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LIBRO PRIMERO 


DE 


LA RELIGION Y VIRTUDES 


QUE DEBE TENER EL PRÍNCIPE CRISTIANO PARA GOBERNAR Y CONSERVAR SUS ESTADOS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


La cuenta que todas las naciones y repúblicas del mundo 
tuvieron con su religion. 

Es tan grande la majestad de Dios, y tan natural 
y tan arraigada en los únimos de todos los hombres 
la reverencia y acatamiento que se le debe, que en 
todas las repúblicas, provincias y naciones del mun- 
do, por bárbaras y ciegas que hayan sido, siempre se 
tuvo por el primero y más principal y necesario ne- 
gocio el de la religion. No solamente por cumplir 
con esta obligacion tan precisa y tan natural que te- 
nemos todos de reconocer, acatar y con debido culto 
servir á esto gran Príncipe y soberano Monarca de 
todo lo criado, pero tambien porque se persuadian 
(y con razon) que no se podian conservar sus re- 
públicas, reinos y estados, sino conservándose en 
ellos la religion. Plutarco, autor gravísimo y maes- 
tro de Trajano, emperador, dice (1): «En el hacer 
de las leyes lo primero y más importante es la 
opinion de los dioses. Y por esto todos los legis- 
ladores han consagrado á los dioses los pueblos á 
quien han dado leyes: Licurgo los lacedemonios, 
Numa los romanos, con los antiguos atenienses, 
Deucalion casi todos los griegos; y si anduvieres 
por muchas tierras, hallarás algunas ciudades sin 
muros, sin letras, sin reyes, sin casas ni riquezas, y 
sin monedas, sin escuelas y teatros; pero ninguno 
ha visto ciudad que no tenga templos y que carezca 
de dioses, y que no use de rogativas y plegarias y 
juramentos, y que no haga sacrificios para alcanzar 
de Dios lo bueno, y suplicarle que aparte della todo 
lo que es malo y dañoso. Yo creo que ántes se po- 
drá fundar una ciudad en el aire y sin suelo, que 
poderse bien gobernar sin religion.» Todo esto es de 
Plutarco. Lactancio Firmiano dice (2) que toda la 
sabiduria del hombre consiste en sólo conocer y 
reverenciar á Dios. San Agustin dice (3) que asi 
como los demonios no poseen sino á los que han 
engañado, asi los principes injustos y semejantes 
á los demonios persuadian á sus pueblos con nom- 
bre de religion las cosas que ellos sabian ser fal- 


(1) Plutar., lib. adversus Colol. (2) Institul., CAP. XXX. 
(5) Aug. , De Civit, Dei, lb. 11, CAP. XXXU, 


sas, por entender que con este vínculo los atarian 
más estrechamente y los tendrian más sujetos. En 
las historias de las Indias leemos (4) que los in- 
gas, que eran los reyes del Pirú, en conquistando 
algunas tierras, luégo dividian sus tributos en tres 
partes, y la primera era para los templos y para el 
culto de los dioses, juzgando que por este medio 
ellos los ganarian la voluntad y conservarian me- 
jor sus estados. 

Los mismos políticos, contra quien escribimos, 
están persuadidos desta verdad (5). Maquiavelo, 
que es el maestro de todos, dice que la religion es 
necesaria para conservar el estado, y que Roma 
debe más á Numa Pompilio por haber fundado en 
ella la religion, que á Rómulo, que la fundó y le dió 
principio con las armas (6), y que no puede haber 
mayor indicio de la ruina de una provincia, que 
ver menospreciado cl culto divino. Juan Bodino 
dice (7) que los mismos ateistas (que son los que 
no creen que hay Dios ni tienen cuenta con reli- 
gion alguna) confiesan que no hay cosa más eficaz 
y poderosa para conservar los estados y las repú- 
blicas que la religion, y que ella es el principal 
fundamento de la potencia de los monarcas y se- 
fioríos, y de la ejecucion de las leyes, de la obe- 
diencia de los súbditos, de la reverencia y respeto 
que se debe á los magistrados, del temor de hacer 
mal, y de la amistad y comercio y trato que hay en- 
tre los hombres. Y que por esto se debe tener gran 
cuidado que una cosa tan sacrosanta como la re- 
ligion se guardo inviolablemente y no se ponga 
en disputa, porque della depende la conservacion 
ó la ruina de la república. Pues es verdad lo que 
dijo Papiniauo (8) : Summa ratio est, que pro reli- 
gione facit; que la suma y más principal razon de 
todas es la que favorece á la religion. Todo esto 
dice Bodino, con ser autor no nada pío. 

Pero la diferencia que hay entre los políticos y 
nosotros es, que ellos quieren que los príncipes 
tengan cuenta eon la religion de sus súbditos, cual- 
quiera que sea, falsa 6 verdadera; nosotros quere- 


(4) Josef de Acosta, Historia de las Indias, lib. vi, cap. xv. 
(5) Lib. 1 de sus Discursos, cap. xt. (6) Cap. xu. (7) Lib. yv, 
cap. vu De la repúb. (8) Lib. Etsi quis [f. de Relig. 
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mos que conozcan que la religion católica es sola la 
verdadera, y que á ella sola favorezcan. Ellos quie- 
ren que los príncipes se sirvan de la religion en 
apariencia, para engañar y entretener al pueblo, 
como lo hacen los príncipes injustos y lo dice san 
Agustin; nosotros queremos que los príncipes sir- 
van de véras á la verdadera religion. Ellos quieren 
que el fin principal del gobierno político sea la 
conservacion del estado y la quietud civil de los 
ciudadanos entre sí, y que se tome por medio para 
esta conservacion y quietud, tanto de la religion 
cuanto fuere menester, y no más; nosotros quere- 
mos que log principes cristianos entiendan que toda 
la potestad que tienen es de Dios, y que El se la 
dió porque sus súbditos sean bienaventurados acá 
con felicidad temporal (que es á lo que se endere- 
za el gobierno político), y allá con la eterna, á la 
cual esta nuestra temporal mira y $e endereza como 
á su blanco y último fin; y que ante todas cosas, 
deben tener puestos los ojos en Dios y en su santa 
religion, la cual, cuando se abraza y guarda pura- 
mente, hace bienaventurados á los hombres para 
siempre, y conserva los reinos y estados, y los man- 
tiene en obediencia, paz y entera quietud; y cuan- 
do no, faltándoles este fundamento, en que se sus- 
tentan, necesariamente han de caer. Pero todo esto 
decimos que se ha de hacer de véras y con puro y 
sencillo corazon, amando la religion por sí misma, 
y no tomándola por medio falso y engañoso para 
gobernacion del Estado, como enseñan los poli- 
ticos. 


CAPÍTULO IL 


Que los malos príncipes tambien se sirven de la religion 
para mejor engañar, como enseñan los políticos. 


Para declarar mejor esta diferencia que hay en- 
tre posotros y los políticos (1), entre los que de 
nombre y obrag sou cristianos, y los que tenien- 
do solamente el nombre hacen ostentacion de la 
religion, y se sirven della como de red para pescar 
lo que pretende su codicia y loca ambicion, quiero 
poner aquí dos ejemplos de dos hombres que vivie- 
ron en un mismo tiempo, y que nos representan 
muy al yivo lo que vamos diciendo. Ecebolio, so- 
fista, fué maestro del emperador J uliano, Apóstata, 
y del muy, favorecido y estimado. Éste, como fino 
político, en tiempo del emperador Constancio se 
fingió cristiano por conformarse con el Emperador, 
y deber mostrarse hereje arriano, porque tambien 
lo era el Emperador. Muerto Constancio, se hizo 
gentil, porque Juliano lo era, para ganarle más la 
A. renegando la fe que Juliano babia rene- 
gado. Murió Juliano, y sucedióle Joviniano, prín- 
cipe, católico y piadoso, y Ecebolio, como cama- 
leon , luégo se transformó en la religion del nuevo 
emperador, y se echó á la, puerta de la Iglesia pi- 
diendo perdon á los cristianos, como lo dice Sócra- 
tes en su historia (2); que es un vivo retrato de 
los políticos de nuestro tiempo, loa cuales, como 


(1) Bar., tomo 1Y. (2) Lib. 11, cap. U, 
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decia Joviniano, emperador, de los del suyo (3): 
Non Deum, sed purpuram colunt; que no adoran 
ni creen en Dios, sino en la púrpura, tomando la 
religion de los principes para lisonjcarlos y ga- 
nar su gracia. El otro ejemplo es de Cesario (4), 
el cual, como dice su hermano san Gregorio Na- 
cianceno, siendo honrado con cargos de grande 
autoridad del mismo Juliano, y con palabras amo- 
rosas y promesas convidado para que le sirviese, 
y apretado con amenazas, y tentado y combati- 
do con todo el artificio del mundo, nunca se dejó 
vencer, ántes á la púrpura y majestad del impe- 
rio antepuso su ignominia y glorioso oprobrio de 
la cruz de Cristo, porque conocia los tesoros de 
gloria que en ella están encerrados, y era de véras, 
y ho en apariencia, cristiano. Este ejemplo de Ce- 
sario es de un fino católico; el de Eccbolio de un 
fino politico y discípulo de Maquiavelo, el cual en 
sus discursos dice estas palabras (5): «Los prínci- 
pes de una república ó de un reino deben conservar 
los fundamentos de la religion que tienen, y con 
esto fácilmente conservarán su república religiosa, 
y por consiguiente buena y unida. Y deben favo- 
recer todas las cosas que son en favor de su reli- 
glon (aunque las tengan por falsas), y acrecentar- 
las; y tanto más lo deben hacer, cuanto fueren más 
prudentes y más sabios de las cosas naturales.» Do 
manera que quiere que el príncipe favorezca la 
religion aunque la tenga por falsa, para tener su- 
jetos á sus súbditos con aquella apariencia exte- 
rior. ¿Qué principe hay tan impio y malvado, y 
enemigo de toda religion, que no siga esta doctri- 
na y se sirva de la misma religion cuando para la 
conservacion de su estado ve que es menester, fin- 
giendo ser lo que no es? Como lo hizo Magencio, 
el cual, siendo gentil, y viendo que los cristianos 
eran muchos, por no tenerlos contrarios en su pre- 
tension del imperio (6), se les mostró al principio 
favorable y amigo, y hallándose más seguro y se- 
ñior, los persiguió con extraña crueza. Y Licinio, 
que estaba casado con Constancia, hermana del 
gran Constantino, viendo que su cufñiado era cris- 
tiano, se mostró á los principios muy benévolo y 
amigo de cristianos para ganarle más la voluntad, 
y por este medio ser nombrado de Constantino por 
su compafñiero en el imperio; y cuando lo fuy se 
quitó la máscara, y la vulpeja se mostró leon, ha- 
ciendo carnicería de los cristianos. Pues ¿qué diré 
de la otra, raposa, Juliano, apóstata? (7). ¿Con 
cuánta simulacion favoreció á los cristianos, honró 
á los obispos, dió de. mano á los herejes arrianos, 
visitó los templos, reverenció las reliquias de los 
santos, edificó una iglesia á santa Mamea, mártir, 
é hizo tantas demostraciones de cristiano con en- 
gaño, para entrar en el imperio sin resistencia, y 
poder más fácilmente destruir la religion cristiana? 


(3) Socr., lib. 11, cap. xxi. (4) In orat. iu fune». fratris, 

(5) Lib. 1, cap. xt. (6) Euseb., lib. vr, cap. xv1, et lib. 1x, cap. x; 
Niceph., lib. vtr, cap. u, et lib. vit, Cap. XVI, XXX, XL, XLI, XLIV 
etxuv. (7) Niceph., lib, 1, cap. v et xu, et lib. X, CAP 1,11, Iv 
et y; Sozom., ib. v, cap, 4 €l v; TREAd., Lip, u4, capítulos 14. 6l ¡UL 
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¿Qué do Valente (1), asimismo emperador, al prin- 
cipio católico, y por tod« el tiempo que juzgó que 
le estaba bien, muy obediente á los obispos y hon- 
rador de san Basilio, el cual, despues engañado de 
Eudoxio, obispo de Constantinopla, se hizo hereje 
arriano y cruelísimo perseguidor de la Iglesia ca- 
tólica, la cual aborreció de manera, que dejando 
vivir á los herejes y á los gentiles en sus sectas, á 
solos los católicos prohibió que no viviesen como 
católicos? ¿Qué de Anastasio, emperador (2), el cual, 
viendo que Eufemio, patriarca de Constantinopla, 
no le queria coronar por tenerle por sospechoso en 
materia de religion, hizo públicamente profesion 
de la fe, de palabra y por escrito, y juró de guar- 
darla inviolablemente, y con esto engañó al Pa- 
triarca y á los demas católicos que se le oponian? 
¿Qué de Hunerico (3), rey de los vándalos en Áfri- 
ca y hijo de Genserico? ¿Cuánta disimulacion usó 
en los principios para engañar á los católicos hasta 
establecer y asegurar su reino; y despues, cómo 
los persiguió y procuró aniquilar? como lo escribe 
Victor Uticense, en el segundo libro de su historia. 
¿Qué de Leon IV y de Miguel Begué (4), empera- 
dores de Oriente? ¿Qué de Jorge Pogibracio, rey 
dle Buhemia, y de otros príncipes, que con capa y 
apariencia de católicos fueron herejes? Pero ¿qué 
es mencster traer ejemplos antiguos y ya olvida- 
dos para confirmar esta verdad, teniéndolos vivos 
y presentes en Francia é Inglaterra, donde hay 
tantos políticos? Pero dejémoslos á ellos, y vea- 
mos lo que los filósofos enseñan se debe hacer acer- 
ca de la religion. 


CAPÍTULO III 


La cuenta que se debe tener con la religion, segun la 
dotrína de los filósofos. 


Aristóteles, tratando de las cosas que son nece- 
sarias en una ciudad , y sin las cuales ninguna se 
puede bien gobernar, como son mantenimientos, 
artes, armas, dineros, etc., dice (5): « Ante todas 
cosas se debe procurar lo que pertenece al culto de 
los dioses, que llamamos sacrificio de los sacerdo- 
tesn; y añado (6) que cualquiera príncipe se debe 
mostrar muy piadoso para con los dioses, porque 
con esto se aseguran los pueblos, y no temen que 
les hará agravios, ni maquinan contra él, porque 
juzgan que, siendo religioso y amigo de Dios, ten- 
drá el mismo Dios en su favor. Y los demas filóso- 
fos graves y sabios nos enseñan que las cosas que 
quisiéremos emprender las comencemos de Dios y 
acabemos en Dios, y le pidamos gracia para bien 
comenzar y mejor acabar. El filósofo Jámblico 
dice (7) que la naturaleza humana es tan flaca, que 
no puede tratar ni hablar de Dios sin el mismo 


(1) Zonar., tomo 111; Socr., lib. m1, cap. 1 et 1x; Amian. Marcel., 
lib. xx et xxi; Theod., lib. 11, cap. xi et xi. (2) Niceph., lib. vs, 
cap. xxv1; Zonar., tomo 111; Evagr., lib. 111, Cap. XXIX et xxxu, Cedr. 
(3) Victor., lib. 11, De Perf. Yand.; Sig., lib. xv, De Occid. Imper.; 
Zonar., tomo 111, Cedr. (4) Pío M, papa, xxx; Joan. Dubravius, 
episc. Olmucens., lib. 1, Hist. Bohem., et Cocl., lib. xu, Hist. 
Hussit. 15, Arist., Polit., lib. vu, cap. vin. (6) Lib. y, cap. Xi. 

(1) Jámblico, citado por Gal, Rod., lib. 1, 
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Dios, y mucho ménos cumplir y hacer obras divi. 
nas sin El. Mercurio Trimegisto dice quo el or- 
namento y medida del hombre, ante todas cosas, 
debe ser la religion, acompañada de la bondad, la 
cual entónces será perfeta, cuando, esforzada con 
la virtud, despreciáre la codicia y deseo de todas las 
otras cosas, porque cada uno resplandece con la 
piedad, religion, prudencia, y con el culto y ve- 
neracion de Dios, como quien está alumbrado con 
la luz de la verdad y con el conocimiento y vista 
della, y con la confianza de lo que cree se soñala 
entre los hombres, como el sol entre las estrellas, 
por su claridad. Pitágoras nos enseña (8) que no 
hay mejor manera para serel hombre muy perfeto, 
que llegarse á Dios. El divino Platon dice (9) que 
no hay virtud que se pueda igualar á la religion 
y piedad para con Dios, y que todos los hombres 
de seso y razon tienen por costumbro, en el prin- 
cipio de cualquier cosa, acudir á Dios á pedirle 
favor. Y en una epístola dijo estas palabras (10): 
«En todas las cosas que decimos 6 pensamos, ha- 
bemos de tomar principio y comenzar de Dios.» Y 
en el Libro de las leyes dice (11) : «Invoquemos ante 
todas cosas á Dios, para establecer nuestra ciudad, 
y supliquémosle nos oya y nos sea propicio y ven- 
ga á nosotros benigno, para que nos enseñe las le- 
yes y adorne la ciudad.» Y esto dijo este filósofo 
con mucha razon, porque, como Dios es el principio 
y fin de todas las cosas, y el que las crió para 8Uu 
gloria, conviene que todas miren á él, y que todas 
las acciones del hombre, que es el mundo abre- 
viado, comiencen por Dios y acaben en Dios, por- 
que, así como alabamos la vid por la copia y abun- 
dancia de la uva que produce, y el vino por el 8a- 
bor, y el ciervo por la velocidad, y la bestia de 
carga por las fuerzas que tiene para llevarla, y el 
perro por su sagacidad , osadía y ligereza, así ala- 
bamos al hombre por la virtud y por estar allegado 
y unido con Dios, porque éste es su fin y Bu últi- 
mo y sumo bien, y su verdadera y perfeta felici- 
dad, y esto se alcanza por medio de la verdadera 
religion. Y el que tiene la cuenta que debe con 
ella, ése tiene á Dios propicio y por amigo; y 88Í 
dijo Séneca (12): «Si quieres tener á Dios por amigo 
y favorable, procura ser bueno ; que el que le iml- 
ta, ése le sabe honrar y reverenciar.» Pero, vol- 
viendo á Platon (13), en otra parte escribe que n0 
se pueden bien gobernar los reinos sino es Con € 

favor y gracia particular de Dios; porque dice qué 
así como las bestias no se pueden bien regir ni CU- 
rar por sí, sin el hombre, así el hombre no puede 
ser bien gobernado y encaminado á la felicidad 
por otros hombres, sin Dios. Jenofonte (14), filósofo 
é historiador gravísimo, escribió ocho libros de la 
Institucion del rey Ciro, á quien pinta y pone Po" 
dechado y modelo de todos los grandes reyes Y 
prudentes gobernadores, en paz y en guerr8) y 


(8) In Epinom. (9) Lib. De mundi constitutione. (10) Epist. "ill 
Ad Dionis. propinquos. (11) Lib. 11, De leg. daf., dlálog. Y A 

(12 Séneca, In epist. (13) Lib. Deregno. (14) Jenofonte, 
Paca. Ciri, 
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dice que cuando Ciro se partió para la casa de su 
agiíelo Astiáges, su padre Cambises le dijo estas 
palabras (1): «Una cosa te encomiendo, hijo mio, 
la cual quiero tengas siempre en la memoria, como 
una joya de mucho precio, y dada de padre que 
tanto te ama. Sé muy amigo y devoto de Dios, y 
nunca comiences cosa sin demandarle primero su 
favor y ayuda; porque los hombres somos muy 
faltos, y ninguna cosa se esconde á la Sabiduria 
eterna, y á quien ella favorece todo le sucede bien.» 
Jzas cuales palabras de tal manera se imprimieron 
en el corazon á Ciro, que es cosa maravillosa ver 
cuántas veces repite Jenofonte el cuidado que te- 
nía de la religion en todas las cosas que hacia, 
cómo procuraba aplacar á los dioses ántes de to- 
mar consejo y deliberar si habia de hacer guerra ó 
dejarla de hacer; y despues de haber determinado 
de hacerla, ántes de comenzarla , los sacrificios que 
hacia para tener propicios á los dioses, y cuando 
con el ejército entraba en tierra de los enemigos, 
el cuidado que ponia en ganar la voluntad de los 
dioses de la tierra con ofrendas y dones, y des- 
pues de haber peleado y vencido, en reconocer la 
vitoria de su mano y agradecérsela. De manera 
que parece que el principio, medio y fin de todas 
las empresas de este gran rey era la religion, aun- 
que falsa, de sus vanos dioses. Isócrates (2), ora- 
dor excelentísimo, escribiendo á Nicocles, rey de 
Cipre, y enscñándole con qué medios habia de 
conservar su reino, le dice estas palabras: «Guar- 
darás la religion como la recebiste de tus mayores 
y antepasados, y piensa que el mayor y mejor sa- 
crificio es, ser tú mismo bueno y justo; porque 
mayor esperanza tienen los tales que harán algo 
bueno, conforme á la voluntad de Dios, que los que 
edifican templos.» La primera cosa que Dion (3) 
escribe en la Institucion del principe es, que tenga 
gran cuenta del culto y acatamiento de Dios, y 
anteponga lo divino á todo lo demas; y añade: 
«Porque el varon bueno y justo á ninguno puede 
obedecer más que á Dios, qua es muy bueno y muy 
justo, y en esto será malo y perverso si piensa que 
Dios es impío ó que no sabe ni entiende todas las 
cosas.» Ciceron dice estas palabras (4) : «Quitada 
la piedad para con los dioses, juntamente se quita 
la fidelidad y la conjuncion del género humano, y 
aquella excelentisima virtud de la justicia para 
con los hombres.» Horacio, poeta, dice (5) que por 
haber los hombres tenido poca cuenta con la reli- 
gion, los dioses habian afligido á Italia con gran- 
des calamidades. Y Symacho (6), varon patricio y 
muy ilustre y elocuente, quejándose á Valenti- 
niano, emperador, de la poca cuenta que tenian ya 
los romanos con su falsa religion, despues que la 
cristiana y verdadera florecia tanto, dice «ue el 
año se habia secado y que no daba fruto por los 
sacrilegios, y que necesariamente habia de ser para 


(1) Lib. vu, De Paed. Ciri. (2) Or. 1, Ad Nicoclem. (3) Dion., 
or. vet. (4) Lib. 1, De Nal. Deor. (5) Disimulta neglecti de- 
derunt Hesperia mala luctuosa. (6) Symach, ad Valen. opud Am- 
pYrosiun, 
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daño de todos lo que se quitaba á la religion. Tito 
Livio, en persona de Camilo, dice (7) que todas las 
cosas suceden bien á los que siguen y tienen cuenta 
con los dioses, y mal álos que los menosprecian. Y 
añade Cornelio Tácito (8) que debemos conservar 
en la prosperidad el temor y reverencia de Dios, 
que tuvimos en la adversidad. Y Plinio Segundo 
dice (9) que nuestra vida consiste en religion. 
Todo esto dicen los sabios del siglo, alumbrados 
con sólo la lumbre de la razon. Que lo que los san- 
tos y sapientiísimos doctores de la Iglesia católica 
han escrito de esta materia es tanto y tan exce- 
lente, que por presuponerse como cosa averigua- 
da, y no ser prolijo, no quiero traerlo aqui, sino 
referir por todos las palabras que dice Lactan- 
cio (10): «Todos los males, dice, se multiplican y 
crecen cada dia á los hombres, porque dejan á Dios, 
que es el criador y gobernador deste mundo, y con- 
tra toda la razon y justicia toman nuevas y impías 
religiones.» Y no hay autor antiguo, grave y pru- 
dente, que no sea deste mismo parecer, y no ha- 
ble de la religion de la misma manera que los que 
aquí habemos alegado. Y pues escribimos en nues- 
tra lengua castellana, y principalmente para los 
que son de nuestra nacion, quiero, por remate 
deste capitulo, referir lo que acerca desto dice el 
rey don Alonso el Sabio, en el prólogo sobre la 
recopilacion de las Siete Partidas, que hicieron, por 
gu mandado, muchos y muy sabios varones, por 
estas palabras (11): «Dios, dice, es comienzo y me- 
dio y acabamiento de todas las cosas, y sin El nin- 
guna cosa puede ser, ca por el su poder son fechas, 
é por el su saber son gobernadas, é por la su bon- 
dad son mantenidas. Onde todo home que algun 
buen fecho quisiere comenzar, principio debe po- 
neré ha de facer á Dios, rogándole é pidiéndole 
merced que le dé saber é voluntad é poder, porque 
lo pueda bien acabar.» ” 


CAPÍTULO IV. 


Del cuidado que la república romana tuvo de su (alsa religion, 
para conservacion de sa imperio. 


No quiero tratar aquí particularmente de las re- 
públicas que há habido en el mundo, ni declarar el 
cuidado que cada una dellas tuvo en acudir á sus 
dioses y al culto de su falsa religion. Ni quiero 
hablar de los egipcios, que eran tan supersticiosos 
y estaban tan engañados con sus errores, que que- 
rian padecer cualquiera tormento ántes que hacer 
mal al ave Ibis, ó al áspide, ó al gato, ó al croco» 
dilo, y si acaso le hacian mal, pasaban por cual- 
quiera pena para satisfaciou de su culpa, como 
lo escribe Ciceron (12). Tambien quiero pasar en 
silencio los atenienses, que desterraron de su ciu- 
dad á Diágoras, filósofo, como á impío y ateo, por- 
que trataba mal de sus dioses, como lo dice el 
mismo Ciceron (13), y dieron la muerte á Sócrates, 
porque introducia nueva religion en su ciudad, 


(7) Baron, 1v, año 383, decad. 1, lib. v. (8) Lib. x1, Annal. 
(9) Lib. xiv. (10 Lib. 1v, institut, x111. (11, Prol. de las Par, 
(13, Lib, y, Tuscul. (15, Lib. De nal. Deor, 


462 OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


Dejaré 'las demas repúblicas insignes que ha labi- 
do en el muudo, y sulamente trataré de la repúbli- 
cá romana; porque, así como fué la más poderosa 
entre todas, así fué la que más se señaló en el cul- 
to y veneracion de sus dioses. Porque, como muy 
bien dice san Leon, papa (1), abrazó, y juntó Ro- 
ma todas las falsas religiones que estaban derra- 
madas en várias provincias del mundo, por no 
dejar alguna en que no se ocupase. Pues de la 
república romana dice Ciceron estas palabras (2): 
«Por mucho que nos queramos lisonjear, no po- 
demos negar que no somos tantos en número como 
los españoles, ni de tantas fuerzas como los fran- 
ceses, ni tan astutos como los africanos, ni tan s8a- 
bios como los griegos, ni tan avisados é ingenio- 
sos como los latinos; pero en la piedad y religion 
y en la verdadera sapiencia, que conoce que todas 
las cosas se gobiernan por la voluntad de los dio- 
ses inmortales, hacemos ventaja á todas las gentes 
y naciones.» Y Valerio Máximo dice (3): « Siempre 
nuestra ciudad juzgó que todas las cosas se habian 
de posponer á la religion, áun aquellas que eran 
de suma majestad, y por esto no dudaron los ma- 
gistrados supremos de sujetarse y servir á las co- 
sas sagradas y á la religion, entendiendo que 
vendrian á ser sefiores de todas las cosas, si fiel y 
constantemente sirviesen á la potencia y voluntad 
de los dioses.» Y así dice el mismo autor (4) : u No 
es maravilla que los dioses con tanta benignidad 
y favor hayan siempre velado por amplificar y con- 
servar el imperio de los que siempre fucron tan 
escrupulosos en examinar y adelantar todas las 
cosas de la religion, por pequeñas y menudas que 
fuesen; porque cierto que nuestra ciudad nunca 
desvió un punto los ojos del culto y observancia 
de las ceftemonias y cosas sagradas.» En el tiempo 
que la república romana más florecia, escribe el 
mismo Valerio Máximo que para mejor conservar 
y amplificar su religion, ordenó el Senado que diez 
hijos de los más principales scñores de Roma fue- 
sen á Etruria, que es la que agora llamamos Tos- 
cana, y entónces era como la universidad donde 
se enseñaban las ceremonias de la religion (5), para 
aprender las que en Roma se habian de usar. Era 
tan grande el cuidado que se tenía en Roma de lo 
que tocaba á la religion, que, como escribe Var- 
ron (6), siempre que se juntaba el Senado, la pri- 
mera cosa que se proponia y trataba en él era lo 
que tocaba á la religion, y era esta ley tan invio- 
lable, que por ninguna cosa, por grave que fuese, 
ni más priesa que pidicse, se trocaba este órden, 
para que fuese siempre preferida la religion y cul- 
to de sus dioses, no solamente á las demas cosas, 
pero tambien á los mismos consejos públicos. Y 
áuu añade Suetonio (7) que Augusto, emperador, 
ordenó que ántes que los senadores se sentasen en 
sus lugares, cada uno delante del altar de aquel 


(14) In serm. de sanclis apostolis Petro el Paulo. 
Arusp. respons. (5) Lib. 1, cap. 1, De cultu deorum. 
cap. 1, De cultu deorum. (5 Gell., Jib. xiv, cap. vu. 
J:d, 11, cap. x:; Fulgos., lib. 1, 


(2) Oral. de 
(47 Lib. y, 
(6) Alej., 
(7) Sueton., tn Ocf., cap. XXXv, 


dios en cuyo templo se juntaba el Senado, porque 
no se podia juntar sino en algun templo, le hicie- 
se reverencia, ofreciéndole vino é incienso. Y esto 
porque, como dice Plutarco (8), juzgaban que me- 
jor se conservaba la república honrando y reveren- 
ciando á los dioses que venciendo los ejércitos y 
las armas de los enemigos. Y habiéndose hallado 
en un campo dos arcas de piedra, en la una de las 
cuales estaba el cuerpo de Numa, hijo de Pompo- 
nio (9), y en la otra catorce libros, siete en latin y 
siete en griego, que trataban de la religion, man- 
dó el Senado guardar los siete en latin, y quemar 
los otros siete libros griegos, porque le pareció que 
tiraban á tener algo ménos cuenta de la religion. 
Y por la misma causa, como escribe Arnobio (10), 
fueron algunos romanos de parecer que por decre- 
to del Senado se debian mandar vedar los libros 
que Ciceron escribió de la Naturaleza de los dioses, 
y los de la divinacion, porque enflaquecian en el 
ánimo de sus ciudadanos la reverencia y culto de 
sus falsos dioses, y aquella supersticion que tan ar- 
raigada tenian en sus entrañas. Porque, como dice 
Valerio Máximo, no quisieron los antiguos que en 
Roma hubiese cosa por la cual los ánimos de los 
hombres se entibiasen ó se apartasen un punto del 
culto de sus dioses. Ciceron, en el segundo libro que 
escribió de las leyes romanas (11), ántes de decla- 
rarlas, pone por proemio estas palabras, y comien- 
za desta manera: «Ante todas cosas, persuádanse 
los ciudadanos que los dioses son señores y gober- 
nadores de todas las cosas, y que todo lo que se 
hace, se hace por su imperio y voluntad, y que 
hacen grandes beneficios al linaje humano, y tie- 
nen gran cuenta de mirar quién es cada uno, lo que 
hace, cómo vive, con qué voluntad y piedad se 
ocupa en las cosas de la religion; y hacen diferen- 
cia entre el bueno y el malo, entre el pío y el im- 
pio.» Despues pone las palabras de la primera ley, 
diciendo: «Cuando fueren á los dioses, vayan con 
la mente pura y pía. El que no lo hiciere, el mis- 
mo Dios le castigará. Ninguno tenga dioses par- 
ticulares ni nuevos, ni los reverencie, sino aque- 
llos que con pública autoridad fueren tenidos por 
tales.» Porque pareció á los romanos, como alli lo 
dice el mismo Ciceron, y lo trae de Pitágoras, que 
entónces reina más la piedad y la religion en nues- 
tros ánimos, cuando nos ocupamos en las cosas di- 
vinas, y que no ha de ser cada uno juez de la re- 
ligion, ni tomarla por su voluntad; porque esto 
trae consigo gran confusion y turbacion de la 
misma religion. Y en el libro segundo de la Na- 
turaleza de los dioses dice el mismo Ciceron estas 
palabras : « El culto de los dioses, muy bueno, y pu- 
rísimo, y santisimo, y llenísimo de piedad, consis- 
te en venerarlos y reverenciarlos con el corazon 
y con la boca pura y sin mancilla.n Y en el tercero 
libro escrihe que Rómulo con los auspicios, y NÑu- 
ma Pompilio con el establecimiento de la religion, 


(8) In rita Marcel. (9) Val. Max., lib. 1, cap. 1. 
(10) Arnob., lib. 11, Contra gent. (11) Lib. 11, De log. 
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habian puesto los fundamentos de su ciudad, los 
cuales nunca hubieran crecido tanto, si no fuera 
por la benignidad de los dioses inmortales. Y en 
el fin deste mismo libro concluye con decir que la 
ciudad de Roma estaba mejor cercada y guardada 
con la religion que no con las murallas que tenía. Y 
por esta misma causa, diciendo uno á Numa Pom- 
pilio: «Los enemigos aparejan guerra contra tí», 
respondió él, riendo: Y yo sacrifico á los dioses; dan- 
do á entender que con el favor del cielo, más que 
no con las armas, se vencen y desbaratan los ejérci- 
tos de los enemigos y se conserva la república. 


CAPÍTULO V. 


De la excelencia de la religion cristiana. 


Pues si la república romana, y otras que fueron 
poderosas y tenidas por sábias, tanto preciaron su 
religion y tanto se esmeraron en el culto de sus 
dioses, que eran falsos, viciosos, ridículos y viles, 
pues adoraban á Flora, que habia sido ramera, y 
á Priapo, deshonesto, y á Júpiter, adúltero, y á otros 
monstruos como éstos, ¿qué cuenta debemos nos- 
otros tener, cómo nos debemos desvelar, con cuánta 
piedad y diligencia nos debemos ocupar los cris- 
tianos en el servicio de nuestro grande, solo y ver- 
dadero Dios y en todo lo que toca á la santísima 
y purísima religion que el mismo Sefior nos ense- 
ñó ? Porque esta religion no nos ha sido descubier- 
ta con sola la lumbre de la razon humana, ni con 
el estudio y dotrina de la filosofía, pues éstas son 
tan rateras, que no pueden llegar á su excelencia 
y alteza; y la razon del hombre es tan flaca y es- 
cura sin la lumbre de la fe, que ántes que resplan- 
deciese el Evangelio en el mundo, habia en él infi- 
nidad de sectas y de dioses; y la filosofía era tan 
vana y confusa, que no atinaba á conocer en qué 
consiste el último fin del hombre, que es la regla 
y medida de toda su vida, y habia tantas y tan 
diversas y contrarias opiniones entre los mismos 
filósofos, no solamente en las otras cosas de ménos 
valía é importancia, pero áun en esta de nuestra 
felicidad, que es importantísima, que Marco Var- 
ron (1), sapientiísimo varon, refiere doscientas y 
ochenta y ocho opiniones diversas acerca del últi- 
mo fin del hombre, como lo escribe san Agus- 
tin (2). Pero nuestra santa religion nos ha venido 
del cielo, y la Sabiduría eterna nos la ha enseñado, 
y el Unigénito de Dios, que está en el seno del 
Padre, nos la ha manifestado; El ha sido el maes- 
tro desta dotrina divina, y Él solo lo podía ser. 
Porque, como dice san Hilario, de Dios á Dios solo 
se debe creer. Pues así como no hay nadie que sepa 
lo que está en el corazon del hombre, sino el hom- 
bre, así no hay quien sepa lo que hay en Dios, si- 
no el mismo Dios y á quien Él se digna revelar- 
lo (3). De aquí es que nuestra religion siente altí- 
simamente de la majestad de Dios, porque el mis- 
mo Dios se lo ha revelado, y confiesa que es:acto 


(1) Cic., de nalur. Deor.; Plut., De opin. divers. filosof. 
(2) Aug., lib. De Civit. Dei, cap. 1. (5) 1, Cor., u. 


puro, que quiere decir una cosa tan perfeta, que 
ninguna cosa se puede añadir á sus perfeciones, 
que son infinitas, y cuda una dellas es el mismo 
Dios, y que para Él no hay cosa nueva ni vieja, 
porque todas las cosas pasadas y venideras le son 
presentes. Conficsan que es la primera causa, que 
mueve todas las otras causas, y la primera verdad, 
de la cual dependen todas las otras verdades, y la 
primera bondad, que es fuente manantial de todo 
lo que es bueno, y la primera hermosura, por la 
cual todas las otras cosas son hermosas, y la pri- 
mera y suma perfecion, de donde tuvieron prin- 
cipio todas las perfeciones de las criaturas, las 
cuales todas están en él por otra más alta manera, 
con otras infinitas que son propias suyas. Final- 
mente, todo lo que pertenece á la omnipotencia y 
gloria de la majestad de Dios le atribuye la reli- 
glon cristiana, y ninguna cosa más ni mejor se le 
puede atribuir de lo que ella confiesa, así de su 
omnipotencia como de su sabiduria y bondad in- 
mensa é infinita. Y juntamente nos enseña” que 
este soberano Señor debe ser servido con limpio, 
entero y perfeto corazon, y amado sobre todo lo 
que se puede amar, y aborrecido el pecado sobre 
todo lo que se puede aborrecer, y amado el próji- 
mo por amor del mismo Dios, con aquel amor y 
afecto que el hombre ama á si mismo. 

Y porque el hombre de suyo es flaco, y por gus 
solas fuerzas no puede cumplir con la ley de Dios, 
y llegará la cumbre de tan alta perfecion, y la 
ley vieja, aunque mandaba lo que se habia de ha- 
cer, no daba espíritu y fuerzas para hacerlo, y por 
esta causa era imperfeta y de suyo más ocasion 
de cometer pecados obrando contra ella, que ayu- 
da para guardarla, como dice san Pablo (4); mas 
nuestra sagrada religion nos enseña que la ley 
evangélica no es como la de los judíos, ni escrita 
en las tablas de piedra, como aquella, sino en los 
corazones de los cristianos, porque es aquel asien- 
to y concierto que Dios prometió de hacer con los 
hombres, poniendo su ley en sus corazones y es- 
cribiéndola en sus entrañas, para que los pobres 
fuesen enseñados por Dios, y que es una ley celes— 
tial y divina, que enseña lo que debemos hacer, y 
nos da la voluntad y fuerzas para lo hacer. Y que 
los sacramentos que tenemos en nuestra religion, 
los cuales ninguna otra ha tenido en el mundo, son 
los instrumentos que Jesucristo, nuestro redentor, 
instituyó para darnos este espíritu y esta gracia. 
Porque los sacramentos de la nueva ley, no sola- 
mente sinifican la gracia, mas la obran y causan 
en el ánima del que dignamente los recibe. Pues 
¿qué diré de la antigúedad ? ¿Qué de la constancia 
y perpetuidad de nuestra santisima fe, la cual des- 
de el principio del mundo en todos los siglos ha 
sido la misma y siempre una, aunque en un tiem- 
po más declarada y explicada que en otro? Digo 
que siempre fué y es una, porque Dios, que revela 
log misterios, es uno; y la Iglesia, á quien se re- 


(4) Rom., 11; Exod., 111, 
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velan, es una; y la cabeza de la Iglesia, por quien 
se revelan, que es el sumo Pontífice, es uno; y por- 
que las mismas cosas reveladas, que pertenecen á 
la fe, siempre son unas y nunca se mudan, aunque 
se muden otras en la Iglesia, que no pertenecen á 
la fe. ¿Quién podrá, con lengua no humana, sino 
de ángeles, explicar las otras excelencias y mara- 
villas de nuestra santa religion ? ¿Quién declarará 
el tesoro riquísimo de la Sagrada Escritura, que, 
como una mesa real, está proveida de todos los 
manjares, para pasto y sustento de todas las ánimas 
santas, y para todos los ingenios y entendimien- 
tos, por elevados que sean? ¿Quién la dotrina tan 
pura y sincera, sin ninguna mezcla de error? 
¿Quién el favor grande que promete d la virtud, y 
el disfavor y castigos que amenaza á los vicios? 
¿Quién la felicidad que promete y da, pues no 8o- 
lamente hace buenos á los hombres, sino tambien 
bienaventurados, cumpliéndoles el deseo natural 
que tenemos todos del sumo bien y último fin? 
¿Quién la pureza de vida que causa en los que la 
profesan ? ¿Quién las mudanzas que hace en los 
corazones, pues muda lus lobos en ovejas, los leo- 
nes en corderos, las serpientes en palomas, y los 
árboles silvostres y estériles en árboles hermosos, 
cargados de frutos de vida eterna? ¿Quién podrá 
contar la infinidad que ha habido y hay en la Igle- 
sia católica de santos, que en todo linaje de virtu- 
des han resplandecido y resplandecen en el mundo, 
más que las estrellas del firmamento? ¿Qué de ni- 
ños tiernos, vestidos de puridad é innocencia ? ¿Qué 
de doncellas más limpias que el sol, adurnadas con 
la laurca de su virginidad? ¿Qué de matronas tan 
continentes, que merecieron ser dechado de toda 
virtud y honestidad? ¿Qué de monjes, anacoritas, 
sacerdotes, levitas, que siendo hombres en la na- 
turaleza, fueron más que hombres por la gracia, y 
estando en la tierra con el cuerpo, fueron con el 
espiritu moradores del cielo? Pues de los sagrados 
doctores que en todas las provincias y regiones 
del mundo han ilustrado la santa Tglesia católica, 
¿qué Tulio ó qué Demóstenes dignamente podrá 
hablar, Ó qué rio de elocuencia no se agotará en 
contar el número sin número dellos, la sabiduría 
no humana, sino celestial, la profundidad y agude- 
za de ingenio, la madureza y gravedad de juicio, 
la excelencia y alteza de sentencias, la copia y 
elegancia de palabras, el órden y disposicion en lo 
que tratan, la fuerza y evidencia de los argumen- 
tos que usan, agora sea impugnando á.los ene- 
migos de la Iglesia, agora respondiéndoles y de- 
fendiendo la verdad ; y sobre todo, aquel espiri- 
tu humilde, suave, amoroso y celoso, y verdade- 
ramente divino, con que todo lo que escriben está 
empapado ? De manera que así como la claridad 
del sol se conoce por los rayos de la luz que echa 
de si, asi la sabiduría incomprensible de Dios res- 
plandece y se echa de ver en lo que tantos y tan 
grandes y tan sabios doctores, alumbrados por Él, 
nos enseñaron. Y todo ha sido menester para cul- 
tivar nuestros entendimientos, por una parte rudos 
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y por sí inhábiles, y por otra confiados y atrevi- 
dos, para derribar la vana presuncion y altivez de 
los filósofos, para convencer la maliciosa inoran- 
cia y inorante malicia de los herejes, para decla- 
rar la majestad soberana de los misterios de la re- 
ligion cristiana, y navegar seguramente por el 
piélago profundiísimo y altísimo de la Sagrada Es- 
critura. De los fortisimos y valerosísimos mártires 
mejor es callar y con un casto y debido silencio 
honrarlos, que quererlos alabar con nuestra len- 
gua muda; pues la de los ángeles apénas podrá 
contar los ejércitos sin cuento dellos, la variedad 
de los tormentos, la atrocidad de las penas, la 
crueldad y linajes de muertes que padecieron, y 
el esfuerzo y alegría con que padecieron. 

Todos estos santos y bienaventurados mártires 
son caballeros de la Iglesia católica. Todos estos 
sapientísimos doctores son sus discípulos. 'Podos 
los obispos y pastores son sus ovejas. Todos los 
religiosos y seglares, virgenes y casadas, prin- 
cipes y plebeyos, niños y viejos, sabios é ino- 
rantes, y finalmente, todos los que en cualquiera 
suerte, estado y manera de vida han participado 
de la gracia y redencion de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y se han salvado por sus merecimientos, son 
plantas hermosisimas deste paraíso de deleites, 
discípulos desta escuela de sabiduría celestial, sol- 
dados esforzados desta milicia sagrada, cortesa- 
nos escogidos de la córte de Dios, ovejas obedien- 
tes y mansas deste aprisco, hijos verdaderos de 
la Iglesia apostólica y romana, y criados con la 
leche purisima de la religion católica, la cual, ro- 
deada de tantos y tan lucidos escuadrones, y te- 
niendo á Dios por capitan general, es invencible, 
y siempre ha sido y es y será vencedora de los ti- 
ranos poderosos, de los herejes engañosos, del pe- 
cado, de la muerte, del demonio y del infierno, 
cuyas puertas y poder jamas podrán prevalecer 
contra ella; ántes esta santa religion ha sido tan 
poderosa, que, por medio de doce pobres pescado- 
res, y soldados suyos, pudo echar de su.reino al 
príncipe y tirano del mundo, el cual se habia en- 
castillado en él, y por medio de la idolatría qui- 
tado al verdadero Rey y Señor de su silla, y to- 
mádole la corona de su divinidad y puéstola sobre 
su cabeza. Y tenía tan tiranizados á los hombres 
que le ofrecian sacrificios deshonestos, furiosos y 
tan crueles, que los padres sacrificaban á sus hijos, 
y la potencia del Crucificado pudo limpiar la tierra, 
purgar la mar y santificar el aire inficionado con 
el humo de los sacrificios abominables, y dester- 
rar del universo esta pestilencia, asolar los tem- 
plos de los falsos dioses, derribar sus altares, que- 
mar y despedazar y arrastrar sus idolos, y derribar 
de su trono á este fiero y sangriento tirano, como 
Dios lo tenía prometido por el profeta Zacarías (1); 
y la manera con que se acabó una hazaña tan gran- 
de y una vitoria tan gloriosa, fué con la muerte 
de los que vencian y con los milagros innumera- 


(1) Zach., Xi21. 
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bles y esclarccidos que obraba el Señor, que por 
cllos vencia; entre los cuales, como muy bien dice 
cl padre fray Luis de Granada (1), tomándolo de 
san Agustin (2), el mayor, sin duda, de todos fué 
la misma conversion del mundo; y cualquiera hom- 
bre prudente dirá que es asi, si consideráre que los 
predicadures del Evangelio y de esta santa reli- 
gion eran, como dijimos, unos pocos y pobres y 
despreciados pescadores, y que predicaban cosas 
arduas y dificultosas para creerse, y no ménos para 
obrarse; porque predicaban los misterios de la "Pri- 
nidad, de la Encarnacion, del santo Sacramento 
del altar, y que un hombre crucificado era Dios y 
criador del cielo y de la tierra, que son cosas que 
tanto sobrepujan todo humano entendimiento; y 
juntamente enseñaban una perpétua cruz y morti- 
ficacion, y que el hombre debe contradecir á todos 
sus gustos y apctitos, y negarse ú sí mismo, que 
son cosas tan contrarias y repugnantes á nuestra 
estragada y mal inclinada voluntad. 

Los hombres á quien predicaban eran desho- 
nestísimos y carnalísimos, y unos brutos y escla- 
vos de Satanas, y los predicadores desta dotrina 
tenian por contrarios y por enemigos á todos los 
principes, emperadores y monarcas del inundo, que 
resistian á la predicacion, y resistian con todo su 
puder y con todos los géneros de tormentos, 8u- 
plicios y muertes que el demonio, que los movia, 
supo inventar. Pelearon y cayeron, resisticron y 
fueron vencidos, mataron á nuestros soldados, y 
ellos con su muerte (6 por mejor decir, verdadera 
vida) triunfaron de sus matadores, y nuestra san- 
ta religion quedó señora del campo, y despues acá 
siempre lo ha sido y lo será, por virtud del que es 
cu virtud, su amparo y defensa, su gloria, su co- 
rona y triunfo; pues siendo ella tal, ¿no ha de ser 
servida y preferida á todas las cosas del mundo ? 


CAPÍTULO VI. 


Los nombres que tiene en la Sagrada Escritura la religion cris- 
tiana, por los cuales se declara su excelencia y que ella nos 
enseña lo que debemos hacer. 


Estas mismas excelencias y grandezas de nues- 
tra santa religion se sacan de los muchos y varios 
nombres de gran gloria y majestad que la Sagrada 
Escritura da á la santa Iglesia (3). Cristo nuestro 
Señor, autor y fundador y esposo desta Iglesia, la 
llama reino de Dios, reino del ciclo, ciudad puesta 
sobre el monte, campo sembrado de trigo, tesoro 
precioso, plantel del Padre celestial, viña del Se- 
fior, aprisco y rebaño de sus ovejas. Y los sagrados 
apóstoles, que fueron los princtpales predicadores 
deste reino, y ciudadanos desta ciudad, y labrado- 
res deste campo, y guardas deste tesoro, y obre- 
ros desta vifia, y pastores deste rebaño, la llaman 


(1) In catechism. (2) Aug., De Civil. Dei., lib. xxi, cap. v. 

(3) Matt., xx1, 4, 5, 15; 15, 2) e1 22; Luce, xiv ct xx; Joan., x; 
J, Petri, v; Petr. 11; aActor., 1v et v; |, Cor., 111; 1, Cor., vt; 
Jebr., xa ctxx;!, Tim., mm; Ephes., 1, 1 el 1; Apoc., xxs; 5, 
Cor., Xi. 


P. R. 


manada de Dios, muchedumbre de los creyentes, 
casa espiritual, real sacerdocio, gente santa, pue- 
blo adquirido y comprado con sangre, pueblo de 
Dios, sacado de las tinieblas y llamado á la lum- 
bre, admirable templo del Espíritu Santo, casa, 
habitáculo, iglesia y ciudad de Dios vivo, coluna 
y fundamento de la verdad, cuerpo de Cristo, Je- 
rusalcn celestial, ciudad santa, esposa del cordero, 
esposa de Jesucristo, virgen casta y purísima, y 
con otros nombres que declaran la santidad, la pu- 
reza, la hermosura, la excelencia y majestad de la 
Iglesia católica y el respeto, amor y reverencia que 
le debemos tener, y cuán justo es que los reyes y 
príncipes poderosos hagan con ella lo que el Señor 
tanto úntes le habia prometido por Esaias, por estas 
palabras (4): «Los reyes serán tus amos, que te 
criarán, y las rcinas tus amas; postrados en tierra y 
con el rostro humilde te adorarán y lamerán el polvo 
de tus piés, y entenderás que yo soy el Señor, y que 
ninguno que espera en mí será confundido.» Sien- 
do, pues, la religion cristiana tan alta, tan magni- 
fica y de tanta majestad, y teniendo los cristianos 
y verdaderos hijos suyos tan grande certidumbre y 
seguridad de nuestra santísima fe, como tenemos 
(porque aquí, hablando con los fieles y católicos, su- 
ponemos por cierta y averiguada esta verdad), de- 
bemos desechar cualquiera falsa y peregrina opi- 
nion y dotrina contraria á lo que enseña, y to- 
marla á ella por maestra, por guía y por luz de 
todo lo que habemos de creer, obrar, decir y hacer. 

La luz corporal de tal manera nos alumbra, que 
con ella vemos, primero la misma luz, y despues 
las otras cosas visibles, así nuestra santa religion, 
como luz espiritual y divina, primero se manifiesta 
a si con su misma luz para que la veamos y conoz- 
camos, y despues nos descubre y hace ver todo lo 
demas. Y como la regla que ha de reglar y endere- 
var las otras cosas primero ha de ser derecha y 
firme en sí, asi la religion, que es el nivel y regla 
de todas nuestras acciones particulares y comunes, 
domésticas y públicas, debe ser primero santísima 
y rectisima en sí, para poder enderezar lo torcido 
y corregir lo que va errado. Y esta rectitud y san- 
tidad no se puede hallar, ni la hay, sino en sola la 
religion cristiana, por haber sido enseñada, como 
dijimos, de aquel Maestro que solo es santo y fuen- 
te de toda rectitud y santidad. Por donde los prin- 
cipes que quieren acertar y saber lo que debon ha- 
cer para con Dios y para consigo mismos, para 
con sus reinos y señorios, para con sus amigos y 
enemigos, no tienen necesidad de otro maestro ni 
de otra guía sino de la religion cristiana; porque, 
siguiéndola, no podrán errar ni tropezar, ni de- 
jar de ser felicisimos y bicnaventurados los reinos 
que fueren gobernados por ellos. Veamos, pues, lo 
que enseña esta santa religion á los reyes y prin- 
cipes cristianos acerca de la cuenta que deben te- 
ner con la misma religion, y despues tratarémos 
de lo demas. 


4) Isa, XLIX. 
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CAPÍTULO VII. 


Lo que la religion cristiana enseña deben hacer los principes 
con la misma religion, para conservacion de sus estados. 


En el Deuteronomio (1), despues de haber Dios 
enseñado á su pueblo á quién habían de elegir por 
rey, y mandado que fuese de su mismo pueblo, y 
no de otro, de su misma creencia y religion, y no 
de otra, y el que el mismo Dios escogiese, y no el 
que ellos por su antojo ó aficion quisiesen tomar, 
enseña lo que el rey así electo debe hacer, por es- 
tas palabras: «Despues que se hubiere sentado en 
cl trono de su reino, trasladará la recapitulacion 
desta ley, conforme al original que le darán los sa- 
cerdotes de la tribu de Levi, y tendrá este traslado 
consigo, y le leerá todos los dias que viviere, para 
que aprenda á temer á su Dios y Señor, y guardar sus 
palabras y las ceremonias que se mandan en la ley. 
No se levante ni ensoberbezca su corazon sobre 8us 
hermanos, ni se aparte un punto de lo que le está 
mandado, echando á la diestra ó á la siniestra; por- 
que, si asi lo hiciere, reinará largo tiempo él y sus 
hijos sobre Israel.» 'lodas estas palabras son del 
Espíritu Santo, en las cuales declara que el pri- 
mero y más principal cuidado que deben tener los 
reyes que reinan por él, ha de ser, entender y cum- 
plir su santa ley. Y para esto quiere que el rey la 
traslade, para que, habiéendola escrito por su mano 
y acordándose que fué escrita por el dedo de Dios 
mejor. se le imprima en el corazon, y quo la lea 
cada dia, porque desto se le seguirán cuatro prove- 
chos maravillosos. El primero temer á Dios, que 
es el principio de la sabiduría y de todos los bienes. 
El segundo, guardar sus mandamientos y ceremo- 
nias, porque así guardarán los pueblos los suyos. 
El tercero, no desvanecerse con el mando y con la 
potencia y soberanía de rey, y conocer que aquella 
persona y majestad que representa no es suya, sino 
de Aquel cuyo lugar tienc. Y finalmente, la regu- 
ridad y establecimiento de sus reinos para sí y para 
6us hijos, que es lo que los reyes y príncipes co- 
munmente desean, y lo que los que no atienden 
á esto, por la razon vana de estado pretenden al- 
canzar. 

Mandó Dios á Moisén que hiciese capitan gene- 
ral de todo el pueblo de Israel, para despues de 
sus dias, á Josué, y despues de haberle declarado 
las ceremonias con que lo habia de hacer, le dice 
estas palabras (2): «Cuando Josué hubicre de hacer 
alguna cosa, Eleázaro, sacerdote, la consnltará pri- 
mero con Dios, y segun la órden que Eleázaro les 
diere, Josué, y todo el pueblo de Israel con él, en- 
trará y saldrá.» Dando á entender que ántes de co- 
menzar cualquiera cosa se debe encomendar ¿ Dios, 
y conforme al mandato del sacerdote, gobernarse 
los negocios de la paz y de la guerra, por la gran 
cuenta que en todos ellos se debe tener con la re- 
ligion. Muerto ya Moisén, dijo Dios á Josué (3): 
«Esfuérzate y sey muy valeroso y esforzado para 

(4) Deul., X vit. 


(27 Numn., xxvit. (5) Josuc, 1 
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guardar y cumplir toda la ley que mandó Moisén, 
mi siervo, y no declines ni te apartes della á una 
parte ni á otra ; porque así entenderás todo lo que 
debes hacer. Mira que tengas delante siempre el 
libro desta ley, y que de dia y de noche pienses en 
él, para que guardes y cumplas todo lo que en él 
está escrito, porque así entenderás sus caminos y 
acertarás en ellos. Yo soy el que todo lo mando; 
esfuérzate, ten ánimo y sey robusto. No temas ni 
te espantes, porque tu Señor Dios está contigo para 
todas las cosas que emprendieres.» De suerte que 
quiere Dios que los gobernadores y capitanes ge- 
nerales de sus ejércitos lean y rumien continua- 
mente su santa ley, para acertar en sus consejos y 
empresas, y para que les suceda bien, teniendo á 
Dios consigo. Y así el mismo Josué (4), estando 
ya viejo y al cabo de su jornada, encomendó á to- 
dos sus capitanes y gente principal del pueblo que 
lo hiciesen, y les encargó mucho que tuviesen siem- 
pre delante los ojos la ley de Dios, y la guardasen 
con suma diligencia, y añade estas palabras : «Ha- 
ciendo así, el Señor Dios desarraigará delante de 
vosotros las gentes grandes y poderosas, y nin- 
guno os podrá resistir; uno de vosotros perseguirá 
á mil de sus enemigos, porque vuestro Señor Dios 
peleará por vosotros, como lo tiene prometido; so- 
lamente procurad vosotros con grandísimo cuidado 
amar á vuestro Dios y Señor.n 

El santo rey David, que tambien habia experi- 
mentado esta verdad y la proteccion que el Señor 
habia tenido de su persona y de su reino por haber 
él procurado de esmerarse tanto en la guarda de 
su santa ley, deseando que su hijo Salomon si- 
guiese sus pisadas y fuese favorecido del Señor, 
estando para morir, las postreras palabras que le 
dijo fueron éstas (5): «Yo me muero y voy por el 
camino de todos los hombres; esfuérzate y mira 
que seas varon y que guardes los mandamientos 
de tu Señor Dios, y camines por sus sendas, y 
guardes sus ceremonias y sus preceptos y juicios 
y mandamientos enteramente, como están escritos 
en la ley de Moisén, para que así entiendas todo 
lo que haces y cualquiera cosa en que pusieres la 
mano, y el Señor confirme sus palabras y lo que 
me prometió cuando me dijo: Si tus hijos guarda- 
ren mi ley y anduvieren en mi acatamiento en ver- 
dad y con todo su corazon, y con toda su ánima 
me sirvieren, no faltará de tu casta y generacion 
rey que se asiente en el trono de Israel.» Y al mis- 
mo rey Salomon dijo Dios (6) : «Si anduvieres por 
los caminos derechos que yo te he mostrado, y guar- 
dares mis preceptos y mandamientos como los guar- 
dó David, tu padre, yo te daré largos años de vida.» 

Josías fué uno de los más santos reyes (7) y más 
agradable á Dios de cuantos hubo en el reino de 
Judá, el cual, habiéndose hallado en su tiempo un 
libro en el templo, en que estaba escrita la ley del 
Señor, y las amenazas grandes que promete á los 


(4) Josué, xx11. 
(IV, Reg. xx. 


(5) 111, Reg. 1. (6) UI, fieg., 11. 
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que no la guardan, y habiéndolas oido leer, se tur- 
bó, y envió luégo á saber lo que Dios mandaba 
que él hiciese, y añadió estas palabras : «Gran saña 
tiene Dios contra nosotros, porque nuestros pa- 
dres no han guardado ni obedecido á lo que manda 
este libro.n Por donde se ve que el primero y más 
principal cuidado de los reyes y príncipes debe 
ser el acudir á Dios y guardar su santa ley, y pro- 
curar que todos sus súbditos la guarden; y cuando 
lo hacen asi, Dios les da prosperidad y conserva 
los reinos, y hace que sean felices y bienaventu- 
rados acá temporalmente, y en el cielo sin fin (1). 
Porque, como todos los reyes que hay en la tierra 
no son reyes propietarios y supremos de sus rei- 
nos, sino vireyes y lugartenientes de Dios, el cual, 
como dijo Daniel (2), muda los tiempos y las eda- 
des, y funda los reinos y los traspasa como es ser- 
vido, deben mirar con atencion, y considerar á me- 
nudo la instruccion y órden de su Rey y Señor, sl 
quieren acertar á gobernar conforme á su disposi- 
cion y voluntad; que si un visorey y lugartenien- 
te del rey gobernase el reino á su gusto y volun- 
tad, y no á la de su señor, por más acertado que 
pareciese su gobierno, no lo sería, y mereceria que 
se le quitasen, y le castigasen severamente por 
ello. 

Por esto dijo la Sabiduría (3): «Oidme ¡oh re- 
yes! y entendedme, y los jueces de la tierra apren- 
dan. Dadme oidos vosotros, que gobernais los pue- 
blos y os complaceis en el mando de las naciones 
populosas, porque la potestad que teneis, el Señor 
os la ha dado, y la virtud del Altísimo, que exa- 
mina vuestras obras y escudriña vuestros pensa- 
mientos, porque, siendo ministros de su reino, no 
habeis juzgado con rectitud, ni guardado la ley de 
la justicia, ni caminado conforme á la voluntad de 
Dios. Presto y espantoso os aparecerá, porque se 
hará juicio durísimo y riguroso contra los que pre- 
siden y gobiernan á los otros.» Todas las letras 
sagradas, y más las historiales y los profetas, nos 
enseñan esta verdad. Los libros de Josué, de los 
Jueces, de los Reyes, del Paralipomenon y de los 
Macabeos están llenos de inumerables ejemplos de 
favores que hizo Dios á los reyes y principes y 
jueces de su pueblo cuando lo gobernaban confor- 
me á su ley y tenian cuenta con su religion, y de 
castigos horribles cuando se apartaban della y 
volvían las espaldas á Dios; pero, por no ser pro- 
lijo, contentarme he con traer un lugar solo, que es 
como una breve suma y recapitulacion de todo lo 
que se dice acerca desto en la Sagrada Escritura. 

Cuando vino Holoférnes, capitan general de 
Nabucodonosor, rey de los asirios, contra los ju- 
dios (4), viendo que los de Betulia se ponian en 
resistencia y que querian pelear contra él, lo cual 
no habian hecho otras naciones, quiso saber qué 
gente era aquélla, qué rey, qué armas, qué fuer- 
zas, qué ánimo tenía, y en qué se confiaba para 


(1 Josef., Ant., lib. 1, cap. vin. (2) Daniel, 11. 
13) Sapient., vs. (4) Judit, y. 
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poderle resistir. Preguntó esto á los príncipes de 
Moab y capitanes de Amón, que tenía allí consi- 
go, y el principal de todos, que se llamaba Achior, 
aunque gentil, despues de haber hecho una lar- 
ga plática de las cosas maravillosas que Dios habia 
obrado en favor de su pueblo, le respondió des- 
ta manera : «Do quiera que ha entrado este pue- 
blo, sin arco y sin flecha, sin escudo y sin espada, 
su Dios ha peleado por él, y ha vencido, y no ha 
habido quien le haya podido sujetar sino cuando . 
se ha apartado del culto de su Dios y Señor. Y to- 
das las veces que han dejado á su Dios y tomado 
otro, fueron despojados y muertos á cuchillo, y han 
sido oprobrio de sus enemigos. Por tanto, señor, 
examinad diligentemente si este pueblo tiene ago- 
ra algun pecado contra su Dios, y si letiene, vamos 
contra él, que su Dios os le entregará y le pondrá 
debajo del yugo de vuestro soberano poder; pero 
si este pueblo no tiene ofendido á su Dios, no po- 
demos hacerle resistencia, porque su Dios le de- 
fenderá, y nosotros no sacarémos sino vergilenza 
y afrenta delante de todo el mundo.» Esta fué la 
respuesta sana, verdadera y cuerda de Achior; 
mas Holoférnes y los principes y capitanes de su 
ejército se enojaron y embravecieron contra él, y 
lo quisieron matar, porque habia dicho que si el 
Dios de Israel no estaba ofendido de su pueblo, Él 
le defenderia de sus manos; y dejaron á Achior 
atado 4 un árbol, con ánimo de vengarse d¿l y 
hacerle pedazos cuando venciesen á los judíos y 
asolasen sus ciudades; pcro despues sintieron la 
verdad de lo que Achior les habia dicho y pronos- 
ticado, cuando por mano de la santa Judit Holo- 
férnes perdió la cabeza y la vida, y todo su ejér- 
cito fué desbaratado, desliecho y confuso. 


CAPÍTULO VIIL 


Que por lo que nuestra religion nos enseña de la excelencia 
y majestad de Dios, le debemos suma veneracion. 


Esta es la suma de todo lo que nos enseñan las 
divinas letras. En esto se encierra cuanto el Espí- 
ritu Santo inspiró á los profetas, y predicó por los 
apóstoles, y publicó por los doctores de su Iglesia, 
para enseñanza de los príncipes, é instruccion de 
sus vidas y premio de sus trabajos, y fin y bien- 
aventuranza de sus deseos. Aqui está cifrado todo 
lo que se puede decir á este propósito: que tengan 
la ley de Dios delante los ojos; que ella sea su es- 
pejo, su dechado, su vida y su luz; con ella se 
aconsejen, con ella se acuesten, con ella se levan - 
ten, con ella coman, con ella trabajen y descansen, 
con ella hagan paz y guerra, den vida y muerte al 
que la mereciere. El primero y el postrero de sus 
cuidados sea guardar lo que Dios manda, y reve- 
renciar y servir á su santísima religion; porque 
con esto tendrán de su parte á Dios, el cual solo 
da los reinos y rige los reyes, y los alumbra y da 
consejo, para que sepan lo que deben emprender, 
y ánimo para emprenderlo, y fuerzas é industria 
para ejecutarlo, y buen suceso á los negocios que 
se toman por su servicio. Él es el que les provee 
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de riquezas y tesoros en la mayor necesidad; cl 
que descubre y castiga las tramas que se urden y 
tejen secretamente contra los príncipes; el que di- 
vierte y corta las ocasiones de gastos y de guerras, 
y pone espanto á los enemigos, y les da vitoria 
contra ellos; y finalmente, el que como Rey sobe- 
rano y solo Monarca del universo, hace gloriosos 
áú todos los reyes, sus criados y ministros, que rel- 
nan por El. 

Esto es lo primero y más principal que la mis- 
ma religion, en general, nos enseña; pero vamos 
desmenuzando esto más, y desenvolviendo esta 
dotrina, y poniendo más en particular lo quo acer- 
ca desto nos enseña esta misma religion; la cual, 
para persuadirnos esto que queda declarado, nos 
enseña cn las divinas letras el temor profundisimo 
y la reverencia humildísima y el amor entrañable 
que debemos tener á Dios nuestro Señor. Para esto 
nos manifiesta (1) que El es el que crió de nada los 
cielos y la tierra y todos los elementos, y cuan- 
tas cosas espirituales y corporales tienen sér. Que 
es Dios todopoderoso (2), y que ninguno puede 
resistir á su voluntad, y que el que le quisiere re- 
sistir quedará confuso. Que es más alto que el cie- 
lo, y más profundo que el infierno, y más largo 
que la tierra, y más ancho que la mar (3); porque 
cs inmenso é incomprensible, y con henchir todas 
las cosas, no es comprendido de ninguna dellas. 
Quo si deshiciere el mundo y asoláre las gentes y 
arruináro todo lo criado, no hay quien le pueda 
pedir cuenta, ni decirle: Señor, ¿por qué lo ha- 
ceis? Y que si Él destruyero, ninguno podrá edi- 
ficar, y si El cerráre la puerta, ninguno la podrá 
abrir, y que todo lo que quiere este gran Señor, 
se hace en el ciclo y en la tierra, en la mar y en 
los abismos (4). Que le asisten y sirven innume- 
rables ejércitos de soldados y ángeles (5), para eje- 
cutar lo que les fuere por El mandado (6). Y las 
colunas del ciclo tiemblan delante dél, y los true- 
nos, relámpagos y rayos van donde El les manda, 
y vuelven, y dicen (7): Aquí estamos. Y todas las 
criaturas miran su rostro y obedecen ásu voluntad. 

Enséñanos nuestra religion que este Dios es sa- 
pientísimo, y un piélago iufinito de sabiduría ; que 
tiene contadas todas las estrellas, y llama á cada 
una dellas por su nombre, y sabe cuántos granos 
de arena hay en la orilla del mar, y cuántas gotas 
de agua en la pluvia, cuántos dias en todos los si- 
glos, y tiene medida la altura del cielo y la latitud 
de la tierra y la profundidad del abismo (8). Y 
solo sabe las cosas pasadas, presentes y por venir, 
y penctra lo más secreto de los corazones de los 
hombres, y que para sus ojos no lay cosa oculta 
ni escondida. Enséñanos más : que oste grandísimo 
y poderosisimo y sapientísimo Rey es riquisimo; 
que es suya la magnificencia, la potencia, la glo- 
ria, la vitoria, la alabanza, y que todos los teso- 
ros son suyos, y Él solo es verdadero Rey, y Rey 

(1) Genes.,1,xvwnet 1. (2) Job, x1. 


(4) Psalm. cxxxiv. (51 Daniel, 11. 
(2) Job, xxx1vit1. (8) Eccles., 1. 


(5) Job, xi. 
-6) Job, xxv1. 


OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


de los reyes y Señor de los señores; que solo es in- 
visible é inmortal (9), y el que da los reinos y los 
quita á su voluntad (10), y da el cetro y la coro- 
na á quien es servido, y cuando le parece, viste de 
Jerga y de sayal á los príncipes que andaban car- 
gados de seda y de oro y de joyas. Enséñanos 
que es sumamente bueno, y solo por su esencia y 
naturaleza bueno, y bien de todos los bienes, y 
principio y fin de todas las cosas, y que por esta 
su natural é infinita bondad, sin tener ninguna 
necesidad de nosotros, nos crió y comunicó el ser 
que tenemos, y nos hizo capaces de si y á su semc- 
janza é imágen, y que habiéndola nosotros afca- 
do y borrado por el pecado, El, por su sola piedad 
y clemencia, se vistió de nuestra frágil carne, y 
padeció infinitos trabajos y penas, y murió desnu- 
do entre dos ladrones en una cruz por nuestro amor, 
para pagar en su benditisimo cuerpo la pena que 
nuestras culpas merecian; y siendo Rey de gloria, 
quiso dar su vida por la vida de su esclavo, sin te- 
ner necesidad del, ni tener otro motivo para ha- 
cerlo, sino su misma bondad y mostrar quién es. 
Pues ¿qué temor se debe á un Señor tan grande? 
¿Qué reverencia á un Rey tan poderoso ? ¿Qué res- 
peto á uu Principe soberano de infinita majestad? 
¿Con qué recato y circunspeccion debemos vivir 
en los ojos de quien nos está siempre mirando, y 
lee en nuestros corazones todos nuestros pensa- 
mientos, afectos, deseos y cuidados? ¿Con qué 
amor tan dulce y tan entrañable debemos servir ¿ 
quien tanto hizo y padeció por nos ? 


CAPÍTULO IX. 


La providencia que Dios tiene de todas las cosas, y más particular 
de los hombres. 


Enséñanos asimismo nuestra santa religion la 
providencia tan cuidadosa que este Señor tiene de 
todas las cosas que crió, y más particular de los 
hombres, y áun más regalada y paternal de los que 
le aman y sirven como deben; porque, asi como 
Dios es causa eficiente de todas las cosas, no sólo 
para darles el sér que tienen, sino tambien para 
conservarles el que una vez les dió, con tan gran 
dependencia, que si un punto cesase de este oficio, 
todas las cosas se volverian en aquella nada de que 
ántes fueron criadas ; así es necesario que concur- 
ra con ellas en todos sus movimientos naturales, y 
esté por esencia en ellas, y las mueva y endereco 
á sus fines, y con su providencia las abrace y llc- 
gue de cabo á cabo con fortaleza y las dispongi 
con suavidad; de manera que Dios tieno providen- 
cia, no sólo de los ciclos, sino tambien de la tierra, 
no sólo de las cosas altas, sino tambien de las ba- 
jas, de los ángeles juntamente y do los gusanos, de 
los hombres y de las bestias, y no hay cosa tan vil 
y pequeña, que no esté debajo de la providencia 
del Señor, el cual dice (11) que ticue contados los 
cabellos de nuestra cabeza, y que no cae la hoja del 
árbol sin su voluntad, y que El viste los campos 


013, Tim. 1. 10,4, Par., xxx, (14) Mattb., ví et x; Luco, Yl: 


TRATADO DEN PRINCIPE CRISTIANO. 


con la hermosura de las flores y belleza del he- 
no, y otras sentencias semejantes á éstas, con que 
se confirma esta verdad. Y hasta Platon, filósofo, la 
conoció y enseñó (1), y la persuadió con muchos 
ejemplos de los buenos médicos, que curan to- 
das enfermedades, grandes y pequefñias; de los pa- 
«dlres de familias, que tienen cuidado do todas las 
cosas de casa; de los buenos gobernadores, que 
abrazan y comprenden todas las cosas de la ciudad; 
de los capitanes generales, que son la vida y áni- 
ma de todo su ejército. 

Toda la omnipotencia de Dios es menester para 
criar una flor, y toda para criar el más encumbrado 
serafin que hay en el cielo, y no se requiere ménos 
poder para lo uno que para lo otro, como lo dice san 
Agustin por estas palabras (2) : «Vuestra omnipo- 
tente mano, que siempre es una y la misma, crió 
los ángeles en el cielo y los gusanos en la tierra, 
y no es mayor en los ángeles ni menor en los gusa- 
108; porque, así como ninguna otra mano que la 
vuestra pudo criar el ángel, así ninguna otra pudo 
criar un gusanillo. El criar el cielo y criar la más 
pequeña hoja del árbol, formar el cuerpo humano 
y hacer blanco ó negro un cabello, igualmente está 
reservado á vuestra omnipotencia, para la cual nin- 
una cosa es imposible; porque no es cosa más po- 
sible para Dios criar el gusano que el ángel, ni más 
imposible extender el cielo que la hoja del árbol, ni 
más fácil formar un cabello que el cuerpo, ni más 
dificil fundar la ticrra sobre las aguas que las 
aguas sobre la tierra. » Esto es de san Agustin. Pues 
así como es menester el poder de Dios para criar 
cualquiera criatura, por flaca y vil que seca, así para 
conservarla y encaminarla al fin para el cual el Se- 
fior la crió, es menester su divina providencia, la 
cual se muestra más en el gobierno de los hombres, 
porque son como señores de las demas cosas que se 
criaron para su servicio. Y pues Dios tiene tan par- 
ticular cuenta con las plantas, flores, frutas, bes- 
tias, peces y aves, y otras cosas que crió para 
servicio del hombre, mucho mayor la tendrá del 
hombre mismo, para cuyo servicio lax crió, Pues 
la providencia que tiene Dios del hombre, aunque 
no es siempre uniforme y de la misma mancra 
que la de las otras cosas, que son siempre unas y 
las mismas, porque el hombre, por tener libre al- 
bedrio y ser señor de su voluntad, es vário, y se 
muda de bien en mal y de mal en bien, y así ha de 
haber premio para el bueno y castigo para el malo, 
siempre es muy atenta y muy particular y muy 
maravillosa. 

Tiene el Señor tan menuda y tan particular cuen- 
ta con cada uno de los hombres, como si no tuvie- 
$e otra cosa que hacer, ni quo gobernar más que 
aquel solo hombre, como lo dice altisimamentc el 
mismo glorioso y profundisimo doctor de la Iglesia 
san Agustín (3), hablando con Dios, por las pala- 
Lras que, por ser admirables, me ha parecido poner 


(1) Lib. xxx1v, De Legib., dial. x. 
(5) lbulem, 


(2) Solilog., cap. 1%. 
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aquí: «Como presidis, dice, á todas las cosas, mo- 
rando dentro dellas, y estáis siempre en todo lugar 
presente, y tencis cuidado de todo lo que criastes, 
estáis tau atento á lo que yo hago, y así notais 
mis pasos y las sendas que llevo, y de dia y de 
noche velais sobre mí, como si, olvidado del cie- 
lo y de la tierra, y de todas las criaturas que hay 
en toda esta máquina tan grande y maravillosa, 
tuviésedes solamente cuenta comigo y no la tu- 
viésedes de lo demas; porque la luz incomutable 
de vuestra vista no crece por mirar á uno solo, ni 
se disminuye por mirar á cosas inumecrables y di- 
versas; porque, así como vucstra vista compren- 
le perfectamente todas las cosas juntas, así com- 
prende cada una dcllas, aunque sea diferente de 
las otras, con una misma perfecion; y considera 
todas las cosas como cada una, y cada una como 
todas, y esto sin division ni diminucion ni mudan- 
za alguna vuestra; de manera que vos todo siempre 
me considerais á mí todo y con una sola vista por 
todo el discurso del tiempo, pero sin tiempo, con 
tanta claridad y perfecion como si no tuviésedes 
otra cosa en que mirar y considerar; y de tal suerte 
teneis puestos los ojos en mí, como si estuviésedes 
olvidado de todas las demas cosas y no tuviésc- 
des cuenta con ninguna dellas, sino conmigo solo; 
porque siempre estáis presente, siempre os ofreceis 
aparejado para ayudarmo, si 4mií me hallais apa- 
rejado para dejarme ayudar. Do quiera que yo voy, 
nunca, Señor, me dejais, si yo primero no os dejo 
á vos. Do quiera que estoy no os apartais de mí, 
porque estáis en todo lugar, para que do quiera quo 
yo vaya os halle y no perezca, pues sin vos no pue- 
do tener sér.p Hasta aquí son palabras de san 
Agustin. Y esta verdad tambien conoció Séneca (4), 
con ser gentil, cuando dijo : «No hay cosa cerrada 
para Dios; siempre está dentro de nuestros ánimos y 
presente á nuestros más secretos pensamientos.» Y 
Boecio dijo (5) que porque Dios solo ve todas las 
cosas, se puede llamar verdadero y solo sol. Tpic- 
teto, filósofo, dice: «Cuando cerráredes las puertas 
y matáredes las lumbres y estuviéredes en tinicblas, 
no os pase por la imaginacion pensar que estáis so- 
los, sino Dios está con vosotros, y no tieno necesi- 
dad delumbre para ver lo que haceis 


CAPÍTULO X. 


Que la providencia de Dios es más paternal para con los buenos 
reyes, y por esto deben ellos ser más celosos de la religion. 


Mas, aunque Diostenga esta general providencia 
de todos los hombres que habemos dicho, muy más 
especial es la que tiene de los hombres buenos y 
justos, á los cuales trata como amigos y hijos rega- 
lados; y así, Pintarco, refiriendo una sentencia do 
Hermógenes acerca de la providencia que los dio- 
ses tienen de los buenos, dice estas palabras (6): 
«Los dioses, que lo saben todo y pueden todo, de tal 
manera me aman, y tienen tanto cuidado de mí, que 


(4) Epíst. Liv. (5) Lib. De consol. 
rivi, secundum Epicur. 


(6) In lid. Non posse suav. 
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de noche y do dia les estoy presente, y saben cual- 
quiera cosa que hago y quiero hacer, y me ende- 
rezan y sinifican el fin que han de tener las co- 
sas.» Y más abajo: «Todas las cosas son de los 
dioses, y todas las cosas son comunes entre los 
amigos, y como los buenos son amigos de los 
dioses, síguese que los aman y que no pueden de- 
jar de ser felices.» Pero mucho más clara y admi- 
rablemente dice el Espiritu Santo (1): «Los ojos del 
Señor están puestos sobre los que lo temen; El es 
su gobernacion poderosa, su lugar de refugio, es- 
cudo de su defensivn, amparo contra el calor del 
estío, sombra para cl mediodia, socorro en sus pe- 
ligros y ayuda en todas sus caidas; El es el que le- 
vanta sus ánimas, alumbra sus entendimientos, y 
cl que les da salud, vida y bendicion.» Y el profeta 
David dice (2) : «El Señor tendrá cuidado de regir y 
enderezar los pasos del justo, y cuando caycre, no 
se quebrantará, porque El pondrá debajo su mano 
(¡oh qué almohada tan blanda!) para que no sc 
lastime.» Y en otro lugar : «Muchas son las tribula- 
ciones de los justos; mas de todas ellas los librará 
el Señor, porque El tiene contados los huesos de- 
llos de tal manera, que ni uno solo sea quebrado.» 
Y no sólo los huesos de los justos tiene contados el 
Sefior, mas tambien todos sus cabellos, como El 
mismo lo dice en el Evangelio (3), para que ni uno 
solo se pierda. Por cata tan especial y regalada 
providencia del Señor para con los justos, se llama 
Él, en las letras sagradas, pastor que los rige, y rey 
que los defiende, y maestro que los enseña, y mé:- 
dico que los cura, y amo quo los trac en sus brazos, 
y guarda que vela sobre ellos, y padre y madre que 
los ama tiernamente y los provee con abundancia, 
y esposo dulcísimo de sus ánimas, y con otros nom- 
Lres como éstos, para declarar lo que los justos y 
fieles siervos tienen en esta providencia del Señor; 
pues siendo esto así, ¿cómo debemos corresponder 
í tal providencia? ¿Con qué ánsia y vigilancia de- 
bemos servir á tal Señor ? ¿Con qué ternura y afec- 
to amará tan buen padre á tan dulce madre, á un 
esposo tan lcal y tan amoroso y suave? 

Y si el Señor usa desta tan especial y paternal 
providencia con un hombre particular que le sirve 
(cualquiera que sea), ¿qué hará con los reyes y 
príncipes que se desvelan en servirle, y son medio 
para que sus súbditos y vasallos le sirvan, y con 
gu celo y poder arrancan de sus reinos los vicios y 
plantan las virtudes, desfavorecen y castigan á los 
malos, y favorecen y premian á los buenos y vir- 
tuosos, y en fin, son ministros de Dios, para que 
Él sea alabado y glorificado y reverenciado de los 
buenos por amor de la virtud, y de los malos por 
temor de la pena ? Santo Tomas (4), en un opúsculo 
que escribió al rey de Cipre, Del gobierno de los 
príncipes , prueba eficazmente que los buenos reyes 
y príncipes han de alcanzar mayores y más exce- 
lentes premios de Dios que la otra gente comun; 


(1) Eccl., xxxiv. (2 Psalm. xxxvi. (5) Matth., vi; Luc., x11. 
($ Opos. xx, lib. 1, cap. 1x; y Egidio Romano, De Regim. 
Princ., Vib. 1, part. 1, cap. x111. 
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porque, si el premiose debe á la virtud, mayor pre- 
mio se debe á la mayor virtud ; y tal es la que pu-— 
diendo hacer mal no le hace, y en medio de tantas 
ocasiones y llamas no se quema, mayor es la que, 
no solamente sabe regirse á sí y á su familia, y á 
una ciudad ó pueblo, pero se extiende y dilata en 
gobernar bien los reinos y diferentes y várias pro- 
vincias y naciones, y no como quiera, sino como 
un artífice supremo y arquitecto, del cual dependen 
todos los manuales y artífices inferiores, y como 
un capitan general que rige y alienta todo el ejér- 
cito, y es la salud, la vida y ánima dél, y como 
vtro sol en el mundo, y un dios en la tierra, cuyo 
vicario y ministro es el buen rey, y así le miran y 
respetan las gentes como á Dios, á quien él repre- 
senta, mirando y conservando el bien comun, como 
lo hace Dios. 

Todo esto que he dicho de la providencia que 
Dios tiene de todas las criaturas, y especialmente 
de los hombres buenos y reyes fieles, lo he traido 
porque es el fundamento en que debe estribar el 
gobierno y confianza del príncipe piadoso, que es- 
tá colgado de Dios y echado en sus brazos, y re- 
posa en su divina providencia, y para deshacer las 
marañas de los políticos, que de tal suerte enseñan 
á gobernar los estados, como si el Señor no tuvie- 
se providencia dellos, y el mundo se gobernase 
acaso 6 con sola la malicia y astucia humana. Y 
los malos príncipes, que siguen esta perversa doc- 
trina, como no conocen á Dios por padre, no tie- 
nen en El la confianza que deben tener los buenos 
l1ijos, y por eso buscan otros medios para la con- 
servacion de sus estados injustos y desproporciona- 
dos, y juzgan que Dios les faltará, ó que no les 
dará lo que desean, ó que se lo dará tarde y esca- 
samente, y no á la medida de su codicia, y que 
más breve y cumplidamente los podrán alcanzar 
por otros medios humanos, fundados en su pru- 
dencia é industria. Pero el príncipe cristiano, que 
está persuadido de la majestad inmensa del Señor, 
y del servicio x reverencia que se le debe, y de la 
providencia con que El rige y administra ls impe- 
rios y conserva los reinos y señoríos, tomando de 
su parte los medios justos y lícitos, y colgado des- 
ta providencia del Señor, fíase de sus promesas y 
descansa debajo de su proteccion, porquu sabe 
que todos los estados son suyos, y que | los da 
y El los conserva, y que sin El ninguna sabiduría 
ni potencia humana los puede conservar; cuando 
Dios acude á sus intentos, hácele gracias; cuando 
no le acude, tiene por conveniente cualquiera su- 
ceso que viene encaminado por aquella fuente do 
sabiduría y bondad, la cual estima en tanto, que 
le parece cosa indignísima y feísima ofenderla, y 
dejarla por todos los estados é imperios del mundo. 
Y hasta Plutarco dijo (5) que los que niegan la 
providencia de Dios se privan de aquel gozo ine- 
fable que tienen los que la creen y fian en ella. Y 
Clemente Alejandrino dice (6) que es miserable 


(5) In lib, Non posse suar. vivi, secundum Epicur, 
(6) dn Oral. ad Gent. 
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cosa ser el hombre privado deste socorro y regalo 
de Dios. 


CAPÍTULO XI. 


Cuál sea la verdadera felicidad de los reyes, y premio de sus 
trabajos. 


Pero aquí se ha de advertir y explicar qué pre- 
mios son éstos tan grandes, que los buenos reyes, 
con su loable y justo gobierno, merecen y alcan- 
zan de Dios. ¿Son por ventura grandes tesoros, ril- 
cos estados, reinos poderosos, copia de manteni- 
mientos, salud, fuerzas, vida larga, vitoria de sus 
cnemigos, paz, honra y gloria, y aquello que el 
mundo llama felicidad, y los políticos tienen por 
sumo bien y por el blanco y fin de todo su gobier- 
no? Todos estos bienes suele nuestro Señor dar 
con abundancia á los reyes y principes cristianos 
que fielmente le sirven, cuando les conviene; pero 
si en ellos se rematase su galardon, no serian bie- 
nes tan grandes como son, sino muy cortos, bajos 
y de poco valor. Y muchas veces no habria dife- 
rencia del católico al hereje, del buen Rey al malo, 
«del cristiano al pagano, si por solos ellos se hubie- 
se de medir su felicidad ; pues el Señor los reparte 
íú los unos y los otros, para declarar la poca esti- 
ma que dellos debemos hacer. 

San Agustin, hablando desta materia, dice estas 
palabras (1): «No llamamos nosotros felices á al- 
gunos emperadores cristianos porque imperaron 
largos años, ni porque, muriendo en paz, dejaron 
el imperio á sus hijos, d por haber sujetado á los 
cnemigos de la república, Ó castigado los vasallos 
rebeldes, y sosegado los alborotos que se levanta- 
ron contra ellos; porque estos bienes Ó consuelos 
desta vida miserable tambien los han recebido al- 
gunos infieles é idólatras, que no tienen que ver con 
el reino de Dios, cuyos ciudadanos son los empera- 
dores cristianos; lo cual con grande misericordia 
ha hecho el Señor, para que los que creen en El no 
deseen ni le pidan estas cosas, como si fuesen su- 
mos bienes. Mas llamámoslos felices si gobiernan 
con justicia, si entre las lenguas de los que los 
alaban y honran y sirven con tanta sumision, no 
se desvanecen ni se olvidan que son hombres; si 
emplean toda la potestad que tienen, principal- 
mente para dilatar y amplificar el culto y reveren- 
cia de Dios, sabiendo que la recibieron dél, y que 
son ministros y criados suyos; si temen, aman y 
reverencian al Señor; si aman más aquel reino del 
cielo, donde no temen tener compañeros, que este 
de la tierra, que no admite compañía; si son tar- 
dos en vengarse y fáciles en perdonar; si ejecutan 
esta venganza, no por satisfacer á su saña , sino por 
la necesidad que tiene della la república para su 
buen gobierno y conservacion, y el perdon que 
hacen no es para que la maldad quede sin castigo, 
sino por la mayor esperanza de emienda; si los 
castigos rigurosos, que muchas veces no se pueden 

“excusar, los ablandan y mitigan con la suavidad 


(1) Aug., De Civil. Dei, lib. v, cap. Xxuv. 
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de la misericordia y con la abundancia de otros 
beneficios; si son tanto más castos, cuanto son más 
libres, y desean y procuran ser más señores de sí 
mismos que de los otros, y mandar y sojuzgar á 
sus desenfrenados apetitos, más que ser señores del 
mundo; y si hacen todo esto, no por codicia y ape- 
tito de gloria vana, sino por amor de la vida eter- 
na; y si por sus pecados ofrecen continuamente á 
Dios el sacrificio del corazon contrito y humillado 
y misericordioso. Á estos tales emperadores cris- 
tianos llamamos á boca llena felices y bienaven- 
turados, agora en esperanza, y despues cumplida- 
mente, cuando el Señor les diere lo que todos es- 
peramos.» Todo esto es de san Agustin. 

Santo Tomas (2) prueba con muchas razones 
que el fin del buen rey no debe ser riquezas ni 
honra, ni gloria temporal, ni otra cosa alguna do 
las que da Dios á los reyes buenos y á los malos; 
pero que su fin y su premio verdadero debe ser el 
mismo Dios, y aquella bienaventurada eternidad 
que esperamos los cristianos, la cual con tanta ma- 
yor abundancia se comunicará á los buenos reyes, 
cuanto ellos, más que otros, representan y sirven al 
Rey de los reyes. En los concilios de España (3), 
que el doctor Garcia de Loaisa, maestro dignísi - 
mo del principe don Felipe, nuestro señor, ha sa- 
cado á luz é ilustrado con sus eruditas anotacio- 
nes, se pone una exhiortacion que hacen los obispos 
al Rey, que con razon llamaron camino real; en la 
cual, hablando del premio que deben esperar los 
reyes, se ponen al cabo estas palabras: «¡Oh cuán 
bienaventurada es la vida de los reyes justos, la 
cual aquí resplandece con la abundancia de las co- 
sas temporales, y en el cielo goza para siempre de 
la compañía de los ángeles! Aquí se sustenta con 
los regalos de la tierra, y allá es adornada con ro- 
pas de gloria; aquí va acompañada de muchedum- 
bre de caballeros, allá de escuadrones y ejercitos 
de espiritus celestiales; aquí se recrea con la mul- 
titud de los hombres, allá con la de los ángeles; 
aquí la milicia y soldados le obedecen, allá ¿1 mis- 
mo es soldado del grande emperador; aquí va ves- 
tido de púrpura, allá es coronado de gloria; aquí 
trae corona real, y allá de gozo, júbilo y sempiter- 
na alegria; aquí le llaman principe e hijo de rey, 
pero allá es confirmado eternamente por rey. Y la 
diferencia que hay de la estrecheza y bajeza del 
reino temporal de la tierra á la grandeza y exce- 
lencia del reino celestial, ésa hay de los bienes que 
aquí posee el buen rey á los que poseerá en el cie- 
lo. Todas éstas son palabras que se dicen en 
aquella exhortacion al principe. 

Esto es lo que nuestra santa religion nos enseña 
de la grandeza, majestad, poder, sabiduría y bon- 
dad de Dios, y do la providencia que tiene de to- 
das las cosas, y más de los hombres, y cuán rega- 
lada y paternal es la con que cuida de los buenos, 
especialmente de los reyes que se desvelan en ser- 


(2) Tom., opusc. ax, lib. x, cap. viu; Egidio, De Regim. Princ. 
(3) En cl principio de los concilios. 
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virle y agradarle, y cómo los favorece y prospora, 
y en qué consiste la verdadera felicidad dellos; lo 
cual todo los obliga por mil títulos á no desviar un 
punto los ojos de la ley de Dios, á amarlo y res- 
pctarle y servirle como á supremo y soberano Se- 
fñior, y por no ofenderle, aventurar todos los esta- 
dos, reinos y señoríos y haberes del mundo; por- 
que perderlos por Él, es ganarlos; y ganarlos sin 
Él, es perderlos; ántes sin El ni se pueden ganar ni 
conservar, ni dejarse de perder. Obligalos á ser de- 
fensores de la fe católica, protectores de la Iglesia, 
honradores de los perlados y sacerdotes, fieles mi- 
nistros y ejecutores de la divina voluntad, cuchi- 
llo de los herejes, verdugo de los malos, premio y 
consuelo de los buenos. Obligalos á representarnos 
á Dios, á poner su primero y más principal cuida- 
do en que El sea servido y reverenciado, guardada 
y acatada su santisima religion, y así lo dice el 
concilio Maguntino por estas palabras (1): « De tal 
manera es el emperador vaso de misericordia, apa- 
rejado para la gloria, si teniendo verdadera hu- 
mildad de corazon, sujetáre la alteza y soberania 
real á la santa religion; si se preciáre más de ser- 
vir con temor á Dios que de mandar á los pueblos 
con soberbia; si acompañáre la benignidad con la 
potestad, y ejercitáre la justicia con la misericor- 
dia; si de tal suerte se acordáre que es hijo de la 
Iglesia, que tenga por gran bien, y por su reino y 
señorío, el mirar por la paz y por la tranquilidad 
de la Iglesia, y servirla y ayudarla por todo el 
mundo. Porque mejor se gobierna y más se dilata 
el imperio del príncipe cristiano cuando tiene cuen- 
ta de mirar por el estado eclesiástico, que cuando 
hace guerra, en cualquiera parte que sea, para con- 
servar la seguridad temporal.» Todas éstas son pa- 
labras de aquel santo concilio. 


CAPÍTULO XII. 
La cuenta que todos los buenos reyes tuvieron siempre con nues- 


tra santa religion, y que las ceremonias con que son coro::a- 
dos los enseñan á tenerla. 


Esto mismo entendieron y hicicron todos los 
buenos reyes y príncipes cristianos, y por ello fue- 
ron favorecidos y prosperados de Dios. Constanti- 
no, emperador (2), que fué el primero que fundó la 
religion cristiana en el imperio romano, y abrió ca- 
mino á los demas, mudó las águilas del guion y 
estandarte imperial en la cruz, y con ella mandó 
batir y acuñar las monedas, y poner un globo del 
mundo en la mano derecha de sus estatuas, y sobre 
el globo la misma cruz (3), para que se entendicse 
que el mundo habia sido vencido por la cruz; y en 
las monedas de oro su imágen con las manos levan- 
tadas al cielo, como quien pedia socorro á Dios; y 
dió su nombre á la ciudad de Constantinopla (4), 
y la dedicó á Jesucristo, y le consagró en ella, como 
en su cabeza, á todo su imperio. Y esto para dar- 
nos á entender que todas sus vitorias y felicidades 


(1) Conc. Magunt., Sub Arnulfo, cap. 1. (2% Euscb , lib. 1x, 
cap. 1x;Sozom., lib. 1, cap. 1. (3) Nicephor., lib. 1:, cap. xLu. 
(87 Euscb , Vil, Const , lib. 1v, Cap. xv Ct xvi, 
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las reconocia de Jesucristo, y que él y todo su im- 
perio se habian de emplear en su servicio y en am- 
plificar el culto de su santa religion. Y en una car- 
ta que escribió á Celso, vicario de África, dice es- 
tas palabras (5): «Ninguna cosa es inás cunveniente 
para mí y para hacer el oficio que debe un buen prín- 
cipe, que, desechados los errores y cortadas todas las 
temeridades, procurar que todos sirvan á Dios todo- 
poderoso con una simplicidad sencilla y concorde, y 
con el debido culto y reverencia.» Y en otra carta 
que escribió á los obispos de Palestina (6), claramen- 
te confiesa que todas sus vitorias las debia á Dios y 
al conocimiento y culto de su santa y verdadera re- 
ligion. Y (como lo escribió en su Vida Eusebio) (7) 
ninguna cosa tan encarecidamente encomendó á 
gus l1ijos, como que hiciesen más cuenta del conoci- 
miento de Dios y de su santa religion que de to— 
das las riquezas del mismo imperio, y los exhorta- 
ba que tuviesen grande amor y reverencia á la Igle- 
sia de Dios, y les mandaba que enteramento y sin 
fingimiento fuesen verdaderos cristianos. 

El gran Teodosio, emperador, dice (8): «Entre 
los otros cuidados que tenemos del bien de la re- 
pública, ninguno juzgamos que nos toca tanto ni 
es tan propio de la majestad imperial, como la 
guarda de la verdadera religion; porque, si ésta se 
conserva en su entereza, con ella se abre camino á 
toda la prosperidad y felicidad de nuestro imperio. » 
Y como dice Nicéforo (9), á la hora de su muerte, 
la cosa que más encomendó á sus hijos fué que 
guardasen en su pureza la santa religion, porque 
con ella tendrian paz, vencerian á sus enemigos, y 
Dios les haria triunfar dellos. Los emperadores 
Teodosio y Valentiniano, escribiendo á san Cirilo, 
dicen (10) que la firmeza y establecimiento del im- 
perio depende de la religion católica, y que estas 
dos cosas están tan unidas y encadenadas entre sí, 
que creciendo la religion, necesariamente ha de 
crecer el imperio, y menguando, ha de menguar, y 
tambien faltando el imperio, la religion ha de fal- 
tar. Y esto es lo que san Leon, papa, dijo (11), es- 
cribiendo á Pulcheria, emperatriz: «No pueden las 
cosas humanas estar seguras si la autoridad del Rey 
y de la Iglesia no se hermanan para defender á 
una y amparar la religion.» Y lo que san Bernardo 
dice (12): «No éntre mi ánima en el consejo de los 
que dicen que la paz y libertad de las iglesias pue- 
de dañar al imperio y estado, y la prosperidad y 
grandeza del imperio á las iglesias.» Y prueba que 
Cristo nuestro Señor fué juntamente rey y sacerdo- 
te, y el pueblo cristiano se llamó real sacerdocio, y 
los escogidos para el ciclo, sacerdotes y reyes, para 
declararnos esta union. 

Cenon, emperador (13), llama en sus edictos y 
ordenanzas, á la religion católica, fundamento, basa 
y presidio del imperio romano, madre perpétua é 


(5) Bart., tomo 1, año 316. (6) Bart., tomo 11, año 5318. 
(7) Lib. 1, cap. xxv usque ad xui. (8) Novel. de Judeis, 

(9) Niceph., lib. xn, cap. 1, listor. 10, Cir., epist. xvir. 
(1 Epist. xXxX1, AX101, q. Y, hies arntent. (12%) Epíst. ccx: 11. 
AD Evag., lib. a, cap. xiv; Niccph , lib. xv1, cap. vi. 
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inmortal de su cetro. Y dice estas palabras : «Si Dios 
todopoderoso y nuestro Señor Jesucristo tuvieren 
por buenas nuestras alabanzas y el culto con que 
le servimos, no sólo cacrán y se desharán todos 
nuestros enemigos, pero los demas hombres suje- 
tarán voluntariamente su cervizá nuestro imperio, 
y tendrénmios paz y los bienes que se siguen della, 
y atre puro y saludable, y frutos de la tierra en 
abundancia, y las demas cosas necesarias para la 
vida humana.» Justiniano, emperador, dice (1): 


«Nosotros con todo cuidado y providencia tenemos 


cargo de las iglesias, por las cuales creemos que 
Dios sustenta nuestro imperio y defiende la repú- 
blica por su clemencia.» Y en otra parte dice (2): 
«Si nosotros procuramos con tanto cuidado que se 
suarden las leyes civiles que Dios nos encomendó 
para la seguridad de nuestros súbditos, ¿con cuán- 
to mayor cuidado debemos procurar que se guar- 
den las reglas sagradas y las leyes divinas que se 
han escrito y establecido por la salud de nuestras 
almas?» En el tercero concilio toledano, en que 
se hizo la reducion de los godos arrianos á la union 
de la Iglesia católica, el glorioso rey Recaredo, que 
fué autor de tan gran bien, dice estas palabras (3): 
«Si con todas nuestras fuerzas habemos de pro- 
curar reformar las costumbres y refrenar la de- 
masía y furor de los insolentes, y de conservar la 
paz, ¿con cuánto más cuidado y solicitud debemos 
desear y atender á las cosas divinas y levantarnos 
á las cosas sublimes, y habiendo librado á nuestros 
pueblos de los errores, manifestarles la luz clara y 
serena de la verdad?» Y en el cuarto concilio, asi- 
mismo toledano (4), se ve la devocion y piedad del 
rey Sisenando, y la humildad con que, postrado en 
el suelo, pide con lágrimas á los obispos y padres 
del concilio que le encomienden á Dios y deter- 
minen y establezcan todo lo que juzgaren que con- 
viene para el bien de la Iglesia. Y lo mismo hizo el 
rey Recesvinto en el concilio octavo, y el rey Er- 
vigio en el doce, y el rey Egica en el diez y siete. 
Cárlos Magno dice (5): «Si nos usamos de nuestra 
liberalidad con los ministros de la Iglesia y siervos 
de Dios, y procuramos condescender con su volun- 
tad, entendemos que nos aprovecha para la gran- 
deza y majestad de nuestro imperio, y lo que valo 
más que todas las dignidades, para alcanzar el pre- 
mio eterno.» 

No quiero alargarme en traer más autoridades y 
dichos de otros príncipes cristianos en confirma- 
cion desta verdad, de los cuales los políticos de 
nuestros tiempos se muestran ó inorantes ó me- 
nospreciadores, sino decir que para entender la 
obligacion que tienen los príncipes de acudir á la 
religion, basta ver el juramento que hacen los em- 
peradores y reyes en su coronacion, y que toman la 
posesion de sus reinos por mano de perlado y mi- 
nistro eclesiástico. A este blanco miran las cere- 
monias y solenidades que se usan en las corona- 


(1) Novel. 1v, De episc. el cleric. (2) Constit. 123. In aulh de 
ordin. episc. el cleric., cullat. x. (3) Conc. Tol. 11. (8) Tol. van, 
xi elavi. (5) Sig., De Reg. ltal. 
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ciones de los reycs. Para esto so coronan en las 
iglesias y al tiempo que se celebra la misa, y se 
ponen delante del altar, y en algunas partes los 
visten de sacerdotes, y los obispos les dan el cetro 
y corona y lestoman juramento, y echan maldicio- 
nes á los que le quebrantaren, para que sepan que 
Dios les da aquella real dignidad, y que se la da 
por mano de su esposa la Iglesia, para que la amen 
y sirvan, y defiendan y amparen su santa religion. 
Cárlos Sigonio (6) escribe el juramento que hizo 
el emperador Cárlos Magno cuando el papa Leon III 
le coronó, por estas palabras: «En el nombre de 
Cristo, yo Cárlos, emperador, delante de Dios y del 
bienaventurado apóstol san Pedro, prometo de ser 
protector y defensor desta santa Iglesia romana, 
y de procurar su utilidad, con el favor de Dios, en 
cuanto supiere y pudiere.» Y en el Pontifical ro- 
mano se pone el juramento que deben hacer los 
emperadores y los otros reyes el dia de su corona- 
cion, y el de los reyes es en esta forma: «Yo N., 
que con el favor de Dios tengo de ser rey, prometo 
delante de Dios y de sus ángeles de hacer y guar- 
dar de aquí adelante la ley, justicia y paz de la 
Iglesia de Dios en todo lo que supiere y pudiere, 
con el respeto siempre que debo á su misericordia, 
y de la manera que con el consejo de mis fieles 
súbditos yo entendiere ser mejor; y asimismo de 
honrar á los perlados de las iglesias, conforme á 
los sagrados cánones, como es razon, y conservar 
inviolablemente todo lo que los emperadores y los 
otros reyes han dado ó restituido á las iglesias, y 
dar á los abades, condes y los otros mis vasallos 
la honra conveniente, segun el consejo de mis fie- 
les consejeros. Así Dios me ayude y estos santos 
evangelios de Dios. » 

El Rey de Francia (7), en el juramento que los 
franceses llaman del reino, entre las otras cosas 
que jura, la primera es, que la Iglesia de Dios, con 
su favor, se conservará perpetuamente en verda- 
dera paz. Y el Rey de Inglaterra (8), hincado do 
rodillas delante del altar y puestas las manos 80- 
bre los santos evangelios, jura que todos los dias 
de su vida la honrará y reverenciará á Dios todo- 
poderoso, á la Iglesia católica y á sus ministros. Y 
hasta Isabel, que ahora reina en Inglaterra, hizo 
este juramento el dia de su coronacion , para ser 
admitida por reina y engañar más fácilmente á los 
católicos y destruir nuestra santa religion. Lo mis- 
mo hacen el Rey de Polonia (9), Bohemia, de Hun- 
gría y otros, que dejo por decir el uso de los reyes 
antiguos de España , cuando se coronaban, y áun 
se ungian, como se saca del concilio doce toledano, 
y lo notó en sus anotaciones el doctor García de 
Loaisa (10). En el sexto concilio toledano se hizo 
un decreto, que dice así: «Nosotros publicamos 
esta sentencia, que es muy razonable y agradable 
á Dios, y de consentimiento del Rey y grandes é 


(6) Sig., lib. 1v, De Reg. Jíal. (7) Le sacre du rol de France 

(8) Ilist. Angiic. in Richardo, vet nm. (9 Alejand. Guaguin, Re- 
rum polonicarum , tom. 1, p. Ccxxvt. Orichovis, iu Chimera, xc; 
Bonsi,d. 1w, lib. x. (10) ln Anxo(. in concil. lol. 1, Cap. Ml. 
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ilustres varones del reino, ordenamos que cual- 
quiera que de aquí adelante hubiere de ser rey, 
no se asiente en la silla real ántes que, entre las 
otras cosas, jure que no dejará habitar en su reino 
á ninguno que no sea católico; y si el tal rey que- 
brantáre este juramento, sea maldito y descomul- 
gado delante de Dios, y cebo y materia del fuego 
eterno, y lo mismo todos los cristianos que consin- 
tieren con él.» Y en el concilio toledano octavo se 
manda que el que ha de ser rey sea defensor de 
la fe católica, y que particularmente haga guerra 
contra las herejias, que en su tiempo turbaren la 
paz de la Iglesia. 

No se contentaban los emperadores y reyes con 
hacer ellos el juramento que habemos referido; 
pero tambien mandaban á sus capitanes generales 
y gobernadores que hiciesen juramento de guardar 
y defender la fe católica, en esta forma (1): «Yo 
juro, y llamo por testigo á Dios todopoderoso, y á 
su unigénito Hijo Jesucristo, y al Espíritu Santo, 
y á la gloriosa y siempre Virgen María, y á los 
santos cuatro evangelios, que tengo en las manos, 
y álos ángeles san Miguel y san Gabriel, que en 
este cargo quo me han dado yo me habré con pura 
conciencia y serviré sinceramente, etc. Y que yo 
soy de la misma comunion y fe con la Iglesia do 
Dios católica y apostólica, y que nunca jamas en 
cosa alguna le seré contrario, ni permitiré, en cuan- 
to yo pudiere, que otro le contradiga. Y si no 
guardáre estas cosas, sea yo afligido de todas las 
miserias del mundo en esta vida, y en la otra de- 
lante del juicio espantoso de nuestro gran Sefior 
Dios y salvador nuestro Jesucristo, y tenga parte 
con Júdas, y la lepra de Giezi y el temblor de Cain 
¿engan sobre mí, demas de las penas que están 
establecidas en las leyes de los emperadores, en 
que no guardándolas caerá.» Y áun Pedro Blesense 
escribe (2) que los noveles soldados recibian la 
espada del altar, para que entendiesen que eran 
hijos de la Iglesia, y que les daban aquella espada 
para que con ella honrasen á los sacerdotes, de- 
fendiesen los pobres, castigasen los malos y ampa- 
rasen y librasen su patria. 


CAPÍTULO XIII 

Que la razon enseña á los reyes la cuenta que deben tener 

de la religion. 

Esto mismo que habemos probado con el uso de 
todas las repúblicas y naciones del mundo, é ilus- 
trado con la luz de la Sagrada Escritura, y confir- 
mado con la pureza y excelencia de nuestra santa 
religion, y con los dichos de los santos y con los 
juramentos de los mismos reyes, nos enseña y pre- 
dica la razon natural, la cual, si con los vicios y 
pasiones no se escurece, podrá mostrar este camino 
á los reyes y alumbrarlos y guiarlos, para que en- 
tiendan que están obligados, como reyes, á amar y 


(4) Novel. const., vr. (2) Petr. Blesens., epist. L1x, Tyrones 
enses suos recipiun! de altari, ul profileantur se filios esse, alque ad 
honorem sacerdotii ad tuilionem pauperum , ad vindiclam male/ac- 
torum , el patri liberationem gladium accepisse. 
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temer á Dios sobre todas las cosas y tener más 
cuenta con el culto y reverencia que se le debe 
que con todo lo demas ; porque primeramente, por 
ser uno rey, no deja de ser hombre, ántes está obli- 
gado á aventajarse en lo que es propio del hombre, 
tanto más sobre los otros hombres, cuanto más par- 
ticipa de la excelencia de la humana naturaleza, 
como dice santo Tomas (3). Lo que es propio del 
hombre , y más del cristiano, es conocer y amar al 
sumo Bien sobre todas las cosas que son buenas, 
por participacion de este sumo Bien ; porque, si el 
objeto del amor es la bondad , cuanto fuere mayor 
la Bondad, tanto se le debe mayor amor, y amor in- 
finito á la Bondad infinita, que es origen, fuente y 
raíz, regla y medida de todo lo que es bueno en el 
cielo y en la tierra, y es bondad de sí y por si mis- 
ma, y que no pende de otra bondad, úntes todas 
las demas cosas que son buenas penden de ella. 
Pues, siendo esto así, ¿cómo podrá amar al sumo 
Bien el que no tiene cuenta con la religion que en- 
seña á amar al sumo Bien? ¿Cómo servirá á Dios 
el que se olvida y menosprecia la ley y manda- 
mientos de Dios? ¿Cómo aborrecerá la impiedad el 
que se abraza con ella y no tiene cuenta con el 
culto del Sefior, ántes le vuelve las espaldas y se 
quiere servir dél para su loca ambicion, antojos y 
desvarfos? 

Esta es razon natural y comun á todos los hom- 
bres; mas otras hay más propias de los reyes, y 
que por la misma razon que uno es rey, le obligan 
á dar vasallaje y reconocer y servir al que le hizo 
rey, y siendo igual en la naturaleza con los otros 
hombres, le levantó sobre ellos, y le colocó en el 
trono, y le hizo su visorey y lugarteniente cn la 
tierra. Porque, así como es cierto que el Rey no se 
hizo hombre , ni formó el cuerpo, ni tomó el ánima 
que tiene por su voluntad, sino que Dios le dió 
aquel sér, así es certísimo que tampoco él se hizo 
rey, ni escogió por padres los reyes que le engen- 
draron, ni nació el primero entre sus hermanos, ó 
habiendo muerto los mayores, quedó él vivo para 
ser rey, ni alcanzó el reino por sus merecimientos 
é industria; porque Dios hace los reyes y da el ce- 
tro á quien es servido. Pues siendo esto así, ¿cómo 
podrá el rey pagar á Dios esta tan señalada mer- 
ced, sino con señalados servicios? ¿Cómo debe 
procurar honrar al que así le honró, y aventajarse 
en conservar y amplificar la gloria del que así le 
aventajó y sublimó sobre todos los demas ? Y así 
dice Agapito á Justiniano, emperador: «Pues que 
tienes la más alta y sublime dignidad de todos, 
honra sobre todos á Dios, que te hizo merecedor 
della; porque, á semejanza del reino de los cielos, 
te dió el cetro y mando de la tierra, para que en 
señes á los hombres á guardar justicia, y refrenes 
á los que se levantan contra Él, obedeciendo á las 
leyes de Dios y mandando á tus súbditos justa- 
mente.» Y ántes de Agapito escribió Aristóteles (4) 
que el príncipe debe ser muy cuidadoso y solícito 


(3) Opusc. x, lib. 11, cap. xvi. (4) V, Polit., cap. xa. 
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en el culto de los dioses, para que los súbditos le 
reverencien y se fien dél, y que así como debo ser 
más sabio que todos, así debe ser más piadoso que 
todos. Y sino hay rey sin reino, ni puede haber 
reino ni república sin justicia, como lo prueba san 
Agustin, y nosotros en el segundo libro, con el fa- 
vor del Señor, lo dirémos, ¿qué príncipe se podrá 
tener por verdadero rey, y no por tirano, que no 
guarda la justicia? Y si la justicia es virtud que da 
ú cada uno lo que es suyo, y á César lo que es de 
Cúsar, y á Dios lo que es de Dios, ¿cómo guarda 
justicia el príncipe que quita á Dios lo que es su- 
yo? ¿Será por ventura injusto el que quita, como 
dice san Agustin (1), la hercdad ó la casa á su ver- 
dadero dueño, que la compró con sus dineros, y la 
da al que no tiene derecho ni accion alguna á ella, 
y no será injusto el que quita á Dios, que le crió y 
formó, el señorío que tiene sobre sí, y se entrega á 
sus enemigos ? ¿ El que priva aquella altísima ma- 
jestad de la gloria, culto y reverencia que se le 
debe ? 

Otra razon es, por el daño que hace el rey á la 
república cuando no teme ni sirve á Dios como 
debe. Porque el rey en el reino es como el piloto 
en el navío; y así como cuando un marinero parti- 
cular yerra, hace poco daño al navío, mas cuando 
el piloto rige mal el timon, corre peligro de hun- 
dirse; así cuando un hombre particular es ruin, no 
hace tanto daño al comun como á sí solo, mas cuan- 
do el rey lo es, da al traste con todo el reino y 
hunde el navio de la república, como el mismo 
Agapito, diácono, lo dice al mismo Justiniano, em- 
perador. Si el pastor no vela, ¿cómo se podrán es- 
capar las ovejas de los lobos hambrientos, que de 
tudas partes las rodean ? Si el médico yerra en la 
cura, ¿quién sanará al enfermo? Si el capitan ge- 
neral es cobarde, ¿qué ánimo tendrá el ejército ? Si 
la sal no tiene sabor, ¿cómo le dará á los manjares? 
Si el sol se escurece, ¿quién alumbrará el mundo? 
Y si el ánima no vivifica el cuerpo, ¿de dónde po- 
drá él tener vida y salud? Pues teniendo el prin- 
cipe todos estos nombres y oficios, ¿con cuánto 
mayor cuidado que sus súbditos debe acudir á Dios 
y pedirle su gracia para cumplir con ellos? A un 
arbolillo pequeño no le pedimos sino que á su tiem- 
po dé alguna fruta, y aunque no sea perfeta, no 
nos maravillamos; mas el árbol ya grande y cre- 
cido debe dar leña para el fuego, sombra en que 
reposen y descansen los cansados, gran copia de 
fruta, con que muchos se sustenten, y tener fuer- 
za para resistir á la furia de los vientos. Pues esta 
misma es la diferencia que hay entre el príncipe y 
el hombre particular. Por esto dijo Séneca : « Por el 
mismo caso que á César le son licitas todas las co- 
sas, muchas cosas no le son licitas ; su vigilancia 
defiende las casas de tudos, su trabajo el descanso, 
su industria el regalo, su cuidado el descuido y 
quietud de los demas. En el punto que se dedicó al 
Lien del mundo dejó de ser suyo, y á manera de 


(1: Aug., De Civil. Dei, lib. x'x, Cap. XXt. 
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los planetas, que nunca están quedos, y siempre ha- 
cen su curso tan concertado y provechoso, él se 
obligó á no reposar ni hacer cosa para sí.» Esto 
dice este grave filósofo para enseñar cuánto es ma- 
yor la obligacion del príncipe que la de los súbdi- 
tos; y si lo es en las otras cosas, ¿por qué no lo 
será en la mayor y más importante de todas, que 
es el amor y temor de Dios y cel celo de la relí- 
gion ? 

Especialmente que, como dijimos, ningun rey 
es rey absoluto ni independiente ni propietario, 
sino teniente y ministro de Dios, por el cual rei- 
nan los reyes, y tiene sér y firmeza cualquiera 
potestad. Y asi, san Ambrosio, hablando con Va- 
lentiniano, emperador, le dice (2): « Así como to- 
dos los hombres que viven debajo del imperio ro- 
mano militan y sirven á vosotros los emperadores 
y principes de la tierra, así vosotros sois soldados 
de Dios todopoderoso y militais á la sagrada fe.» 
Esto es lo que confiesan y protestan los mismos re- 
yes, cuando en el principio de sus letras y provisio- 
nes reales dicen: N., por la gracia de Dios, rey de 
las Españas, ó de Francia, etc., dando á entender 
que la propiedad de todos los reinos es de Dios, y 
que Él da la administracion dellos á quien es servi- 
do. Y porque el rey Nabucodonosor no quiso couo- 
cer esta verdad, se trocó y anduvo siete años por el 
campo como bestia, hasta que la conoció y se hu- 
milló, y dijo estas palabras (3): «Acabado el plazo 
que Dios me habia señalado, yo, Nabucodonosor, 
alcé los ojos al cielo, y mis sentidos me fueron res- 
tituidos, y bendije al Altísimo y alabé al Señor, 
que vive para siempre, y le glorifiqué, porque su 
poder es poder que no tiene fin, y su reino es eterno. 
Todos los moradores de la tierra delante dél son 
como si no fuesen; porque, como le plugo, asi lo 
ha hecho en el cielo y en la tierra, y no hay quien 
pueda resistir á su voluntad ni decirle : ¿ Por qué lo 
hiciste?n Asi que toda buena razon nos enseña que 
el virey debe gobernar el reino como se lo manda 
su rey, y el ministro hacer el negocio que está á su 
cargo, á voluntad de su señor; y pues la voluntad 
de nuestro gran Rey y Sefñior está tan expresa en 
las divinas letras, y El manda que el primero y más 
principal cuidado de los reyes sea el de la reli- 
gion y de lo que toca á su culto y veneracion, 
como arriba queda probado, éste lo debe ser, si 
quieren cumplir con su mayor obligacion, la cual 
es tan estrecha y precisa, que ella misma da voces 
y clama que es mal ministro y desleal el que no 
lo hace asi, y que le han de tomar residencia, y 
será castigado gravemente por ello. Y áun ésta es 
otra razon para mover á los reyesá hacer lo que 
deben, y á desvelarse en servir al Señor, y procu-= 
rar que todos sus súbditos le sirvan con fe verda- 
dera, buena conciencia y puro corazon; el saber, 
digo, que si así lo hicieren, serán prosperados y 
favorecidos de Dios en esta vida con bienes tem- 
porales, y en la otra con los eternos, y que bus- 


(2 Epist. xxx. (3) Dan., cap. 1v. 
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cando primero la honra y gloria de su rey, y ante- 
poniéndola, cuando parece que se encuentra, á la 
suya y á sus intereses, Él se los acrecentará, y les 
conservará y aumentará sus reinos, y cuando hicie- 
ren lo contrario, El se los destruirá, como en el ca- 
pítulo siguiente se dirá. 


CAPÍTULO XIV. 


Pruébase con algunos ejemplos que los príncipes que siguen 
la razon falsa de estado destruyen sus estados y señoríos. 


Muy gravemente dijo santo Tomas (1) que la 
sabiduría y la potencia son hermanas y compañcras 
de la verdadera religion, y que en faltando la reli- 
gion, necesariamente ellas han de faltar; lo cual es 
grandísima verdad, no solamente porque las provin- 
cias y reinos en que florece la religion, florecen jun- 
tamente en la sabiduría y poder; pero porque cual- 
quiera principe que se desvia desta regla, y en sus 
consejos mira más á la falsa razon de estado que á 
la ley de Dios, necesariamente ha de perder el esta- 
do, la prudencia y el poder. Desenvolvamos algunos 
ejemplos de reyes y príncipes en este capitulo, los 
ciales, queriendo gobernar sus reinos y estados con 
prudencia humana y con esta falsa razon que lla- 
man de estado, más que con la ley y acuerdo de 
Dios, se arruinaron, y por el mismo camino que 
pensaron conservar sus estados y reinos, los per- 
dieron y acabaron. 

Jeroboan, criado de Salomon, fué hecho rey de 
los diez tribus que Dios quitó á Roboan por los pe- 
cados del rey Salomon, su padre, como él mismo se 
lo habia amenazado, y enviádole al profeta Achías, 
silonita, y amonestádole que si quería perpetuar 
el reino de Israel en su casa, guardase con gran 
“Iigllancia sus mandamientos y caminase por las 
sendas de la justicia y verdad (2). Y habiéndolo de 
hacer asi, y acordarse que de un pobre criado de 
Salomon, Dios le habia levantado á tan alta digni- 
dad, y que como el Señor habia quitado á su amo 
el reino por sus pecados, tambicn se le quitaria á 
él si le ofendiese; olvidado de todo esto, y desva- 
necido con su grandeza, y deseoso de conservarla 
y perpetuarla para sus descendientes, buscó otro 
medio humano, sacado de la razon falsa de estado, 
el cual fué su total ruina y destruicion. Pareció á 
Jeroboan que, siendo Roboan el legitimo heredero 
de Salomon y el natural rey y señor, el pueblo siem- 
pre le tendria aficion y se inclinaria más á seguirle 
que no á él; y que si se juntase á esto el ir el pue- 
blo á orar y sacrificar eu el templo, que con tanta 
magnificencia habia edificado Salomon (como Dios 
lo mandaba), sería ocasion para que, trocado el co- 
razon , volviese á la obediencia de Roboan y le ma- 
tasen á él, y perdiese la vida y el reino; y por otra 
parte, que no podía él mandar al pueblo que no 
fiesen á sacrificar á Jerusalen, porque esto lo lle- 
varia á mal. Pues ¿qué remedio? Digalo la razon 
de estado. El remedio fué apartar el pueblo del 
templo de Dios y de las idas y venidas de Jcrusa- 


(1) Opúsc. Ax, lib. 11, cap. últ, (3) 1U, ficg., su. 
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len; y porque no podia conservar el reino sin rcli— 
gion y ceremonias y sacrificios, ponerlo en otras 
partes, donde teniendo la gente lo que habia me- 
nester, no tuviese necesidad de irá Jerusalen, y 
se Olvidase de Roboan y áun de Dios. Para esto 
mandó fabricar dos becerros de oro y dióselos por 
dioses, y puso el uno en Bothel y el otro en Dan, 
para mayor comodidad del pueblo. Hizo sus sacer- 
dotes, y no de la tribu de Leví; instituyó sus fies- 
tas y solemnidades á semejanza de las que Dios 
habia ordenado, y finalmente, con esta representa- 
cion de falsa religion, pervirtió su reino y le hizo 
olvidar de la verdadera religion y culto que el Se- 
fñior le habia dado. 

Éste fué el consejo y la traza de Jeroboan, ésta 
fué la razon política de estado que él halló para 
perpetuar el reino en su casa; pero veamos cómo le 
sali“. Despues que el Señor le avisó con un profeta, 
y se le secó la mano con la cual le quiso tener por- 
que le reprendia, y se hizo pedazos el altar, y vió 
otras señales y otras amenazas del Señor, ciego y 
arrebatado de su ambicion, no se arrepintió ni vol- 
vió á Dios, y así fué castigado y desarraigado cl 
y toda su casa de la tierra por este pecado, como 
lo dice la Sagrada Escritura por estas palabras (3) : 
« Por esta causa pecó la casa de Jeroboan, y fué 
arrancada y asolada de sobre la haz de la tierra.» 
Y Nadab, hijo de Jeroboan , que reinó dos años en 
Israel, fué muerto por Baasa, el cual pasó á cuchi- 
llo toda la posteridad de Jeroboan y no dejó á vida 
hombre della, como Dios se lo habia amenazado 
por el profeta Azía (4). Este fué el fin del consejo 
que tomó Jeroboan por razon de estado, queriendo 
conservar sin Dios, ó por mejor decir, contra Dios, 
aquel reino que el mismo Dios por su bella gracia 
le habia dado. Veamos ahora otro ejemplo de otro 
rey bueno y al principio favorecido de Dios, y 
despues desconfiado, y por la desconfianza castiga- 
do del mismo Dios. 

En el libro del Paralipomenon (5) se lee que Asá, 
rey de Judá, fué muy piadoso, y su corazon entero 
para con Dios; y que el Señor, en pago de su obe- 
diencia y celo que tuvo de la religion, le dió mu- 
chos años paz, y no permitió que sus enemigos le 
hiciesen guerra y se levantasen contra él; y que 
una vez que Zará, rey de Etiopia, vino contra él 
con un ejército innumerable de un millon de hom- 
bres, Asá se volvió al Señor y le suplicó que le fa- 
voreciese, y Dios le oyó y favoreció de tal suerte, 
que hizo gran matanza en los enemigos y los avi- 
quiló, y despojó sus reales y destruyó sus ciuda- 
les, y dice el texto sagrado que fueron desbarata- 
dos y deshiechos los enemigos, porque el Señor los 
heria y su ejército peleaba contra ellos. Esta vez 
le sucedió muy bien al rey Asá, porque negoció 
con Dios y tuvo su confianza en El. Mas otra vez, 
haciéndole guerra Baasa, rey de Israel, que estaba 
confederado con Benadab, rey do Siria, y era gen- 
til y muy poderoso, temió Asá que si los dos reyes 

(3) MI, heg., xu. 


(4) MI, leg. xv. (5) U, Paralip., Kv. 
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sc juntaban contra él, no podria ¿l solo resistirles 
por no ser tantas sus fuerzas ; y olvidado de las que 
Dios leo habia dado contra Zará, rey de Etiopía, y 
do las prendas que tenía para confiar en Él, se de- 
terminó, por razon falsa de estado, de apartar con 
negociacion y maña á Benadab, rey de Siria, de la 
amistad del rey de Israel, su enemigo, y traerle y 
confederarle consigo; y para que lo hiciese de 
mejor gana (porque el interese y utilidad suele ser 
muy poderosa en el consejo de los príncipes), le 
envió grandes tesoros y dones; y porquo su hacien- 
da no bastaba para tanto gasto, se aprovechó de 
las riquezas y tesoro del templo; y con esto, el Rey 
de Siria dejó la amistad del Rey de Israel y le hizo 
guerra, y socorrió al rey Asá, y él quedó libre del 
peligro que temia, y muy contento por el buen 
consejo de estado que habia tomado, y porque ha- 
bia rompido el vínculo y amistad que tenían los 
dos reyes, sus enemigos, y hermanádose y hecho 
liga con el uno contra el otro. 

Pero el Señor, que ve los corazones y quiere que 
confiemos en El, envió al rey Asá el profeta Hana- 
ni, que le dijese (1) que porque habia tenido espe- 
ranza en el Rey de Siria, que era gentil, y no en su 
Dios, el Señor le habia quitado de las manos una 
gran vitoria que lo diera contra el mismo Rey de 
Siria; porque si no se hubiera confederado con él, 
luubiera venido á hacerle guerra en favor del Rey 
de Israel, y fuera vencido y desbaratado del rey 
Asá, como ántes lo habia sido el Rey de Etiopía, 
cuyo ejército era más fuerte y más copioso que lo 
podia ser el del Rey de Siria. Y añadió el profeta: 
«Porque los ojos del Señor contemplan toda la tier- 
ra, y dan la fortaleza á los que con perfeto amor y 
corazon creen en Él; y así neciamente has hecho, y 
por este pecado de aquí adelante vivirás desasose- 
gado, y se levantarán muchas guerras contra ti.» 
Esto es lo que dice el Espiritu Santo, para ense- 
ñarnos cuánto más vale el consejo que se toma con 
Dios que todas las razones de estado sin El. Y la 
culpa de Asá no fué buscar ayudas y socorros (que 
éstas con prudencia cristiana se pueden y deben 
buscar), sino buscarlas de rey idólatra y gentil y 
enemigo de Dios, y fiar más de su poder que del de 
Dios, y confederarse con Él, y para ganarle la vo- 
luntad, ofrecerle y presentarle los tesoros del tem- 
plo y santuario del Señor. 

Despues que los fariseos y principes dojudios vie- 
ron el milagro que Jesucristo nuestro redentor habia 
obrado, de la resurreccion de Lázaro, y que por Él 
y por las otras obras admirables que cada dia hacia, 
todo el pueblo se iba tras él, entraron en consejo y 
dijeron (2) : «¿ Qué hacemos ? ¿Cómo dormimos? ¿No 
veis que este hombre hace muchos milagros? Si le 
dejamos y no le atamos las manos, todo el mundo 
creerá en él, y vendrán los romanos contra nosotros 
y contra nuestra ciudad, y fácilmente la tomarán y 
destruirán; porque no habrá quien la defienda, sien- 
do, como es, este hombre y los que le siguen, tan 


(1) U, Paralip., xwm. (2: Joan., u. 


contrarios y enemigos della y de nucstro santo tem- 
plo. Pues ¿ qué remedio hallarémos para tanto mal ? 
Que muera uno para que no mueran todos, y con 
la muerte de uno asegurarémos nuestras vidas y 
las de nuestras mujeres é hijos»; y así concluyeron, 
por razon falsa de estado, de quitar la vida al Au- 
tor de la vida. ¿Qué ganaron por esto? ¿Cómo les 
salió este consejo? Murió Cristo en una cruz, y por 
medio de su benditíisima pasion creyó todo el mun- 
do en El, y en venganza de su muerte, ordenó Dios 
que viniesen los romanos, y que cercasen y apretascu 
y entrasen la ciudad, y la asolasen de manera, que 
no quedase della piedra sobre piedra, y que se hicie- 
se en los judios uno de los más graves y horribles 
castigos que se ha hecho en el mundo, como las his- 
torias que tratan dello lo testifican. De suerte que 
por el camino que pensaron conservar su ciudad 
la perdieron, y el consejo que tomaron, por razon 
de estado, contra Dios, fué su destruicion y su cu- 
chillo. Y si hubieran mirado al Señor, y conside- 
rado que aquel hombre era santo é inocente, y que 
resplandecia con grandes y singulares milagros, y 
que por medio dellos Dios convertia las gentes y 
las traia á su conocimiento, y que pues ésta era 
obra de Dios, cuando todos creyesen en El y le st- 
guiesen, el mismo Dios, debajo de cuyo amparo y 
proteccion vivian, los defenderia, hubieran creido 
en Cristo, y recibidole por su mesías, y salvádosc á 
sí y ásu ciudad. 


CAPÍTULO XV. 


Prosigue el capítulo pasado. 


Dejemos las sagradas letras, y digamos algu- 
nos pocos ejemplos de lo que despues ha sucedido. 
El infame y detestable Witiza, rey de España (3), 
despues de haber dejado la rienda á sus apetitos, y 
trocado la falsa clemencia que al principio prome- 
tia, en una verdadera y extraña crueldad; despues 
de haber quitado con su ejemplo y con sus pala- 
bras y leyes el freno de la honestidad y vergienza 
á todo su reino, y la obediencia al Papa, y el res- 
peto y reverencia á Dios, sumido y anegado en un 
profundo abismo de maldades, y atormentado del 
verdugo do su mala conciencia, comenzó á temer 
que su reino no se levantase contra él, y que las 
ciudades y plazas fuertes no se rebelasen y toma- 
sen las armas para quitarle la corona, de la cual 
era tan codicioso como indigno. Para atajar esto 
daño y asegurar esto peligro, por razon falsa de 
estado, mandó derribar los muros de las ciudades y 
desmantelar las villas cercadas y más fuertes de su 
reino, diciendo que en él habria gran paz, y que 
donde él estaba no habia que temer; pero verda- 
deramente para asegurar su corona. Mas como él 
era indignísimo della, y el consejo que tomó, tan 
perverso y contrario á Dios y á toda razon, no le 
salió bien ; porque fué privado del reino y de la vis- 
ta, y acabó miserablemente, y dejó el reino tan 


(3) Arzobispo don Rodrigo, lib. n:, cap. xv, y Mariana, De rc- 
bus Hisp., 1D. vi, Cap. XIX. 
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desproveido, flaco y desarmado, que no pudo ha- 
cer resistencia á los moros cuando, en tiempo del 
rey don Rodrigo, succesor de Witiza, entraron y 
sujetaron á España, queriendo nuestro Señor, por 
pecados del mal rey y del reino, castigarle con el 
duro yugo y miserable y larga servidumbre de 
tantos años. 

El duque Cárlos de Borgoña, que llamaron el 
Animoso y Osado, traia guerra con Renato, duque 
de Lorena, y casi ya le habia desposeido de su es- 
tado; y teniendo cercado á Nancí, cabeza del, en- 
tendió que Ludovico, undécimo rey de Francia, su 
enemigo, queria enviar su ejército para socorrer 
aquella villa, de la cual dependia la suma de la 
vitoria y el buen progreso de otras que esperaba; 
y no pudiendo por otro camino divertir al Rey y 
apartarle de la amistad del Duque de Lorena, por 
razon de estado le entregó á Ludovico, conde do 
San Paulo, que era condestable de Francia, y un 
señor principal y poderoso, que le habia servido en 
grandes cosas, y sido gran ministro y consejero del 
mismo Rey de Francia, y caido de su gracia, y te- 
miendo su ira, se habia puesto en las manos de 
Cárlos, debajo de su fe y palabra, para que le am- 
Parase ; porque estaba el rey Ludovico tan enojado 
contra el Conde, y tan deseoso de castigarle, que 
por ninguna otra cosa queria desistir de su intento 
y dejar de socorrer á Nancí, per el deudo y alian- 
za que tenía con el Duque de Lorena, sino por la 
entrega del Conde, que por ella, tambien por razon 
de estado, posponia las obligaciones que tenfa de 
favorecer al Duque de Lorena. Entregóse el Conde, 
y cortáronle la cabeza en Paris, el año de mil y 
cuatrocientos y setenta y cinco. Pero notan los 
historiadores (1) que desde aquel punto nunca á 
Cárlos le sucedió cosa próspera, ántes todas le fue- 
ron adversas, y el año siguiente fué desbaratado y 
muerto de los suizos ; porque, como el consejo que 
tomó de entregar al Conde habia nacido de la fal- 
sa razon de estado de los politicos, y no de la ley 
de Dios, así el mismo Dios le dejó y castigó con 
tan desastrado y lastimoso suceso. 

Ludovico Esforza, que llamaron el Moro, duque 
de Milan, queriendo establecer aquel estado, que 
por malas mañas habia quitado á Juan Galeazo, su 
sobrino, y vengarse del rey don Alonso de Nápo- 
les, por razon falsa de estado urdió y tramó y te- 
Jió una tela, que cuando quiso destejerla, no pudo, 
y le costó el estado, la libertad y la vida. Solicitó 
á Cárlos VIII, rey de Francia, que entrase con po- 
deroso ejército en Italia y que hiciese la empresa 
del reino de Nápoles, y despojase al rey don Alon- 
so, y ofrecióse de servirle y ayudarle. Vino el rey 
Cárlos, tomó el reino de Nápoles, aunque presto le 
perdió, y arrepentido Ludovico, juntándose con los 
otros potentados de Italia, pretendió á la vuelta es- 
torbar el paso al Rey, el cual al fin pasó con aque- 
lla reñida batalla del Taro, de la cual tan diferen- 


(1) Felipe Comineo, en su Historia, y Jacob Meyer, lib. xvn de 
sus Anales. 
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temente hablan los historiadores franceses é italia- 
nos. Y lo que ganó Ludovico de su consejo fut, que 
perdió su estado y fué vendido de sus mismos sol- 
dados, y preso, en hábito de esguízaro, de los fran- 
ceses, y puesto en una jaula de hierro, donde acabó 
miserablemente su vida, dejándonos un ejemplo 
memorable, para escarmiento de todos los principes 
que en sus consejos no miran á Dios (2). Pues él, 
que estaba tan ufano y pagado con su grandeza y 
prosperidad, que se llamaba hijo de la fortuna, 
cuando ella lo volvió las espaldas y le derribó de 
lo alto de su rueda inconstante y presurosa, cono- 
ció que no tiene firmeza y que cuanto más se nos 
rio, inás nos engaña. 

Juntemos con los ejemplos destos duques el de 
otro duque más moderno. Juan Federico, duque de 
Sajonia, deseó mucho, á lo que yo he entendido, 
sacar el imperio de la casa de Austria, porque le 
parecia que se iba haciendo hereditario en ella. 
Comunicó este su deseo con Martin Lutero, el cual 
le aconsejó que si queria mudar el estado, mudase 
la religion. Siguiendo este mal consejo, temó al 
mismo Lutero por instrumento de su maldad, y co- 
menzó á alentarle y favorecer su secta y errores, 
y á pervertir la religion católica en su estado; y no 
contentándose con esto, se rebeló contra el empe- 
rador don Cárlos V, su legitimo señor, y le hizo 
guerra y pretendió echarle de Alemania. Lo que 
ganó deste consejo y loca razon de estado fué, que 
el Emperador le venció y prendió y quitó el estado, 
y le privó de la dignidad de elector del imperio, y 
la dió y traspasó perpetuamente al duque Mauricio, 
primo del duque Juan Federico, y á su casa, que 
hoy dia posee. 

Los reyes de Francia, Francisco 1 y Enrico II, 
su hijo, con ser príncipes católicos, trayendo guer- 
ra muy reñida con el emperador Cárlos V, rey de 
las Españas , por razon de estado, el uno se cunfe- 
deró con el Turco, y procuró que con sus armadas 
infestase las marinas y costas do los reinos del 
Emperador ; y el otro hizo liga con los herejes pro- 
testantes de Alemania contra el mismo Empera- 
dor, como lo escriben los mismos historiadores 
franceses (3). Lo que ganaron destas ligas y confe- 
deraciones fué, que las armadas del Turco no hi- 
cieron efeto importante contra el Emperador, y él 
tiempo que estuvieron en Tolon destruyeron toda 
aquella comarca y tomaron noticia de los puertos 
y fuerzas de Francia, para servirse della cuando 
la quisiesen asaltar; y los protestantes y principes 
de Alemania herejes, que se rebelaron contra el 
Emperador, fueron humillados y vencidos. Y por 
estas confederaciones y amistades con los turcos 
y con los herejes, y por otros pecados nuestros, ha 
permitido nuestro Señor que un reino nobilísimo, 
poderosisimo y cristianísimo esté tan miserable- 
mente afligido y abrasado con el incendio de fue- 
go infernal, que ni con oraciones, ni con lágrimas, 


(2) Gui hiardino, lib. m y ay. 
año 1543. 


(5) Genebr., in Chrox., lib. 11, 
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ni con los rios de sangre que en tantas guerras 
más que crueles se han derramado, hasta ahora no 
se ha podido apagar; ántes le ha acrecentado y 
crecido con lo que el rey Enrique el Tercero, hijo 
de Enrique el Segundo y nieto de Francisco el Pri- 
mero, hizo cuando por esta engañosa razon de esta- 
do mandó matar á Enrique de Lorena, duque de Gui- 
sa, y á su hermano el cardenal Luis de Lorena, en 
la asamblea de Bles, este año pasado de mil y qui- 
nientos y ochenta y ocho, pensando que con la 
muerte destos dos hermanos y valerosos principes 
allanaria las dificultades de todo su reino, y sería 
temido y obedecido de todos, sin repugnancia y 
contradicion. Pero, como el consejo que tomó fué 
de politicos y maquiavelistas, no regulado ¿on la 
ley del Señor, por su justo juicio vino á morir el mis- 
mo rey Enrique por mano de un pobre fraile, mo- 
zo, simple y llauo, de una herida que le dió con un 
cuchillo pequeño, en su mismo aposento, estando 
el Rey rodeado de criados y de gente armada, y 
con un ejército poderoso, con el cual pensaba aso- 
lar dentro de pocos dias la ciudad de París. ¿Ha 
habido en el mundo ejemplo como éste, tan nuevo 
y tan extraño, y jamas oido de los nacidos? 

Extraño ejemplo es éste, pero no lo es ménos el 
que s0 sigue, el cual quiero poner aquí, ccmo lo es- 
cribe un autor frances (1), hablando con este En- 
rique 111, rey de Francia, de quien acabamos de 
hablar, y pintándole muy al vivo el estado de su 
reino, y exhortándole, ante todas cosas, á tener 
cuenta con la religion, le dice: «Pero el ejemplo que 
más debeis tener en la memoria es el de la reina 
de Escocia, vuestra buena hermana, la cual ha- 
biendo muerto por traicion, violencia y crueldad 
de su pérfida tia Isabel de Inglaterra, por la honra 
de su Dios, en la profesion constante de la religion 
católica, no puedo tenerla sino por verdadera már- 
tir. Y no obstante esto, debemos considerar en su 
vida una cosa muy notable, que pudo ser causa de 
sus grandes trabajos, y es, que estando en 8u rei- 
no de Escocia toleró las herejías, contra el parecer 
de los buenos católicos, y no quiso que matasen al 
bastardo Stuard, que era cabeza dellas, por seguir 
el consejo de los politicos; y así luégo le fué pro- 
nosticado que su vida pagaria por la vida del bas- 
tardo, como pagó, aunque algunos años despues. 
Que es ejemplo memorable y mucho para temer, 
pues Dios siempre es el mismo y celoso de su glo- 
ria, y su mano siempre poderosa.» Todo esto dice 
este autor. 

En este ejemplo se ve cuán diferentes son los 
juícios de Dios y los de los hombres; porque la 
Reina de Escocia, cuando por razon de estado disi- 
muló con los herejes de su reino, ellos eran muchos 
y poderosos, y ella mujer y moza y sin experien- 
cia, y siguió el consejo de los que tenía á su lado, y 
le decian que era mejor usar de blandura que per- 
derlo todo, que son todas cosas que en nuestros ojos 
la pudieran excusar. Mas el Señor, que es celosísi- 


(1) Remostrance, p. 153. 
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mo de su honra, y no quiere quelos reyes, á quien El 
ha honrado sobre los otros hombres, se descuiden 
en ella, castigó por una parte conjusticia á la Reina, 
quitándole el reino y la libertad, y afligiéndola con 
tan larga prision y con un tratamiento indigno de 
su real persona, y por otra usó con ella de miseri- 
cordia, rematando sus trabajos con un fin tan glo- 
rioso, como fué dar la vida por su santísima fe y 
por aquella misma religion que ella con ménos 
constancia ul principio habia defendido; pero si 
esto se hizo en el leño verde, ¿qué se hará en el 
seco, y con los principes que no tienen otro dios 
sino esta falsa razon de estado, los cuales pierden 
sus reinos por tener más cuenta con ella que con 
Dios, por el cual reinan todos los reyes, y sin el 
cual ninguno puede reinar ni tener buen consejo? 
Porque cuando el príncipe le vuelve las espaldas, 
Él permite que todos los de su consejo no vean lo 
que le está bien, ó que el príncipe no siga el buen 
consejo que le dan , como lo hizo Absalon con Achi- 
tofel; porque por voluntad de Dios, como dice la 
Sagrada Escritura (2), sc desbarató el consejo de 
Achitofel, que era provechoso, porque el Señor 
queria castigará Absalon. Y por eso dice Isaías (3) 
que aniquilaria, precipitaria y desharia el consejo 
de Egipto, porque no hay consejo contra el Señor. 
Yo creo que no hay hoy rey ni príncipe ni repú- 
blica de cristianos, que no haya seguido esta razon 
falsa de estado, y hecho más caso della que de lo 
que Dios manda, que no le haya salido al rostro y 
pagado con las setenas, aunque se disimula ó no so 
advierte, porque los hombres comunmente pensa- 
mos que los azotes y castigos de Dios nos vienen 
acaso, 6 los atribuimos á otras cosas impropias é 
impertinentes, habiéndolas de atribuir á nuestros 
pecados, que son la verdadera causa dellos. 


CAPÍTULO XVI. 


Que los príncipes que se gobiernan por la ley de Dios más que por 
la falsa razon de estado son favorecidos de Dios. 


Por el contrario, vemos que los principes quo 
tienen puesta la mira en Dios, y con su santa reli- 
gion y obediencia nivelan sus deliberaciones y em- 
presas más que con otros intereses y fines particu- 
lares, el mismo Dios los favorece y prospera, y da 
felices sucesos, como los dió á los reyes santos y 
fieles siervos suyos, que se cuentan en la Sagrada 
Escritura. A David,á Ecequías, Josafat, Asá, Jo- 
sías y á los que despues del Evangelio creyeron en 
El y tomaron por regla de su gobierno y de la con- 
servacion de sus estados la ley del Señor y la guar- 
da y defensa de su santa religion (4). ¿Qué empe- 
rador hubo en el mundo más religioso que el em- 
perador Constantino, ni más glorioso en sus guerras 
y vitorias? ¿Cuál fué mayor, la piedad del empe- 
rador Teodosio ó su felicidad? Pues ¿qué diré do 
sus hijos Arcadio y Honorio? ¿Cuántas veces fue- 
ron favorecidos del Señor por haber tenido más 


(2) 1, Reg., xvu. (3) Isai., xix. (4) Aug., Decivit. Det, lib. y, 
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cuenta con su santa religion que con la falsa razon 
de estado? (1). Arcadio negó á Gaina, capitan po- 
deroso, arriano y bárbaro, una iglesia que pedia 
para que en ella se juntasen en Constantinopla los 
arrianos, posponiendo cualquier peligro de estado 
al culto de Dios, el cual le amparó de manera, quo 
yendo de noche los soldados de Gaina á quemar el 
palacio del Emperador, vieron los ángeles que es- 
taban en su guarda, y atemorizados, volvieron atras, 
sin poder ejecutar su mal intento. 

Alarico, rey de los godos, vino sobre Roma, y 
hizo nombrar á Attalo por emperador, y habiendo 
gran peligro que los gentiles de Roma (que eran 
muchos) y los donatistas de África (que no eran 
ménos) siguiesen la voz de Attalo, Honorio, que 
era el verdadero emperador, por tenerlos conten- 
tos, hizo una ley por razon de estado, dándoles li- 
bertad de conciencia, y luégo se perdió Roma; y 
reconociendo su engaño Honorio, la revocó, y lué- 
go Dios tomó la mano por él y deshizo al mismo 
Alarico y álos otros tiranos que se habian levan- 
tado contra él, para que se entendiese que con la 
religion cae y se levanta el imperio, como lo es- 
cribe Paulo Orosio (2), y lo notó en sus Anales Cé- 
sar Baronio (3). No fué ménos favorecido del Señor 
Teodosio el menor, nieto del gran Teodosio, y su 
hermana la castísima doncella Pulqueria, que lar- 
gos años gobernaron el imperio de Oriente con tan 
extremada felicidad, que parecia que andaban á 
porfía, ellos á hacer servicios á Dios, y Dios á ha- 
cerles beneficios (4). Y muchas veces, cuando los 
enemigos eran muchos y los apretaban por tantas 
partes, que ni el consejo ni las fuerzas del imperio 
parece que podian resistirles, el Señor (cuyos son 
todos los imperios) milagrosamente los desbarata- 
ba y confundia, porque confiaban en El. Joviniano y 
Valentiniano (5) fueron soldados de Juliano Após- 
tata, y debiendo, por razon do estado, seguir la vo- 
luntad de su amo para subir y valer, no quisicron; 
ántes, como fieles y valcrosos cristianos, le resis- 
tieron y tuvieron en más la fe que profesaban que 
la gracia del Emperador, el cual por ello los des- 
terró y castigó; pero el Señior, que, como dice Teo- 
doreto, es justo juez y liberalísimo remunerador de 
los que de véras le sirven, los levantó á la grande- 
za del imperio romano, sucediendo uno tras otro al 
malvado emperador Juliano, de quien habian si- 
do desterrados. ¿Qué diré del emperador Cárlos 
Magno (6), tan devoto para con Dios, tan humilde 
para con la Sede Apostólica, tan magnífico para 
con las iglesias y sus ministros, y por esto tan 
magnánimo y vitorioso en las guerras, y felicísimo 
en el discurso de su vida y en la administracion 
del imperio? ¿Qué de Hugo Capeto (7), que por la 
devocion y reverencia con que habia honrado los 
cuerpos de los santos Vuelerico y Richerio, merc- 


(1) Sozom., lib. vir, cap. tv. (2) Lib. vi, cap. xu11. (3) Bar., 
tomo v, año 411. (4) Sozom., lib. 1x, cap. 111; Bar., tomo y, 
año 400. (5) Ant., 11 p. /ist., tit, 1x, tomo y, pár. 9; Triparti., 
dib. vi, cap. xxxv. (6) Paul. Diac., lib. 1, eap. 1. (7) Robert. 
Gbuaquin, lib. v, eu Mugo Capeto. 
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ció ser sublimado en el reino? ¿Qué de Roberto, 
rey de Francia, hijo del mismo Capeto, que con su 
piedad y limosnas estableció en su casa, ya há scis- 
cientos años, la corona de Francia, y los muros de 
las ciudades de los enemigos que resistian á las 
armas y máquinas, cedian y caian á sus oraciones? 
¿Qué de Rodolfo, conde do Habspurg, que por su 
admirable devocion y piedad mereció ser orígen y 
fundador de la casa de Austria, la cual está tan 
extendida, que con su grandeza abraza el mundo 
y es madre fecundísima de tantos y tan ilustres 
príncipes, reyes y emperadores? Porque habiendo 
este conde una vez ido á caza y apartádoso de sus 
criados, topó en el campo un clérigo solo que iba á 
pic, y llevaba el Santísimo Sacramento del altar á 
un pobre enfermo que vivia por aquellos campos; 
el buen Conde luégo se apeó de su caballo y hizo 
subir en él al clérigo, y le cubrió con su capa agua- 
dera (porque llovia), y en cuerpo y á pié se fué con 
¿l acompañando al Señor hasta llegar adonde es- 
taba el enfermo; y fué tanto lo que agradó al Rey 
do los reyes y Señor de todos los imperios esta su 
humilde y devota piedad, que le hizo padre de tan- 
tos y tan gloriosos príncipes como despues acá ha 
habido en la casa de Austria, como dijimos. 

Toda razon de estado, considerada por sí, sin res- 
peto á la religion, debia persuadir á nuestro rey 
don Ramiro que, teniendo los moros tantas fuerzas 
como tenian, y él tan pocas, no rompiese los con- 
ciertos que habia hecho con ellos el rey Maurega- 
to, y que le diese las cien doncellas que él les ha- 
bia prometido ; pero no quiso, porque juzgó que era 
cosa indignísima de rey cristiano entregar al lobo 
infernal las innocentes corderas, y confió que el Se- 
for, cuya era aquella causa, la defendería, como lo 
hizo por medio del apóstol Santiago, patron de Es- 
paña, dando con evidente milagro la vitoria á los 
cristianos en aquella memorable batalla del Clavi- 
Jo (8). ¿Cuán bienaventurados fueron los reinos de 
España en los tiempos que reinaron en ella los re- 
yes piadosos y celosos del culto de Dios, del rey 
don Fernando el Magno, del rey don Alonso tam- 
bien el Magno, del Casto, de los otros Alonsos, 
del rey don Fernando, que por la excelencia de sus 
virtudes llaman el Santo? En cuyo reinado, que fué 
treinta y cinco años, no hubo en ellos hambre ni 
pestilencia ni guerra sino contra los moros, en la 
cual siempre salió vencedor (9). Bien podemos po- 
ner en esta cuenta á muchos de los reyes de Portu- 
gal, y particularmente al primero de todos, que 
fué el rey don Alonso Enriquez, en la iglesia devo- 
tisimo, en la paz justísimo, en la guerra fortísimo, 
y siempre celador de la gloria del Señor, y puesto 
en sus manos, y seguro debajo de su sombra y pro- 
teccion. 

Murió el rey de Castilla don Enrique el Tercero, 
dejando á su hijo el rey don Juan el Segundo cn la 
cuna. Temíanse las armas de los moros y algunos 


(8) MI part. de la Corínica de España, fol. 93%. 
nica gencral de España , cap. Qt, 
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movimientos del Rey de Portugal, y para resistir á 
las unas y componer las otras habia necesidad de 
rey, que con su prudencia y valor lo supiese y pu- 
diese hacer. Pusieron muchos señores los ojos en 
el infante don Hernando, hermano del rey muerto 
y tio y tutor del hijo vivo; juntáronse los grandes, 
y preguntando el condestable don Rui Lopez de 

valos por quién alzarian la voz de rey de Casti- 
lla, aunque por razon de estado pudiera el infante 
don Hernando aprovecharse de la ocasion y volun- 
tad delos grandes, y de la necesidad del reino, y 
del ejemplo de lo que otras veces se habia hecho en 
él, no quiso sino que se diese la corona á quien do 
derecho le venía, y respondió al Condestable : « ¿Por 
quién, sino por el rey don Juan, mi señor y sobri- 
no?» anteponiendo la fidelidad al reino que le ofre- 
cian (1). Mas el Señor por ella le honró de tal ma- 
nera, que despues le dió la corona de los reinos de 
Aragon y Sicilia, y á sus hijos y nietos las de los 
reinos de Nápoles y de Navarra, y la misma de los 
reinos de Castilla , que él para sí no habia querido, 
y lo que vale más que todos los estados, el sér y la 
fama y nombre de excelentísimo principe. 

Pues ¿qué diré de los reyes don Fernando, su 
nieto, y de doña Isabel, hija de su sobrino el rey 
don Juan, reyes verdaderamente católicos y de es- 
clarecida memoria, cuando mandaron salir los mo- 
ros y los judíos de los reinos de España, los cuales 
tuvieron más cuenta con conservar y amplificar en 
ellos la pureza de nuestra santa religion, que no 
con la falsa razon de estado ni con las rentas rea- 
les, que saliendo ellos, necesariamente se habian 
de menoscabar y disminuir? Pero este servicio qua 
estos gloriosos reyes con tanta piedad y tan desin- 
teresadamente hicieron á Dios, el mismo Dios 
aventajadamente se le pagó, limpiando estos reinos 
de toda fealdad é inmundicia de falsas sectas, y 
conservándolos hasta aliora en la entereza y purl- 
dad de la fe católica, y en justicia y paz, y dándo- 
les otros reinos, y descubriendo por su mano un 
nuevo mundo, con tantos y tan grandes tesoros y 
riquezas, que es uno de los mayores milagros que 
ha habido en él. Y el mismo Rey Católico don Fer- 
nando reconoció y confesó que todas sus prospe- 
ridades y vitorias habian nacido del celo que Dios 
le habia dado de conservar y amplificar su santa 
religion, con echar á los infieles de España, é ins- 
tituir en ella el santo oficio de la Inquisicion, como 
en la historia del mismo Rey Católico don Fernan- 
do lo dice Jerónimo Zurita (2). Y el mismo autor 
escribe que en vida del rey Enrique el Cuarto, 
cuando no se soñaba que la infanta doña Isabel 
hubiese de reinar, fray Tomas de Torquemada, frai- 
le de Santo Domingo, su confesor, la conjuró en 
nombre de nuestro Señor que cuando Dios la en- 
salzase en la dignidad real, volveria por su gloria 
y mandaria proceder contra el delito de la herejía 
y apostasía, de tal manera, que aquél se tuviese 
por el más principal de todos los negocios. 


(1) Garibay, lib. xv: , cap. l. (2) Anales, lib. vu, cap. XXxiv, y 
MD. xx, cap. xLix. 
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El emperador don Cárlos V, nieto dignísimo de 
tales agúelos, y gloriosisimo y valerosísimo prín- 
cipe, tratando de hacer guerra á los principes y 
ciudades del imperio, que se le habian rebelado, 
tuvo grandes dificultades en aqueMa jornada; por- 
que por una parte se le representaban las fuerzas 
de los enemigos, que eran poderosos y estaban 
armados y apercebidos, teniendo su majestad muy 
repartido su ejército y dividido en várias y muy 
distantes provincias, y por otra se le ponia delan- 
te la injuria de nuestra religion, la cual sus mis- 
mos enemigos habian dejado y perseguian, con 
desacato de Dios y de la majestad imperial. Pero 
en fin, aunque en su secreto consejo, á lo que per- 
sona grave me ha dicho, no faltó quien, por razon 
de estado, con muchas y muy graves razones le 
quiso persuadir que dejase aquella dificultosa y 
peligrosa empresa, pudo más en el pecho del qris- 
tiano emperador el celo de la religion católica, pa- 
ra emprenderla, que los vanos y aparentes temo- 
res que le ponian, para dejarla. Y como el se movió 
por Dios y confió en El, así Dios le dió felicísimo 
suceso, y tan señalada vitoria de todos los herejes, 
gus enemigos, que se puede tener por una de las 
más excelentes que jamas él alcanzó, con haber al- 
canzado tantas y tan esclarecidas. Y el mismo em- 
perador la reconoció del Señor, como las demas, 
cuando, vencido el Duque de Sajonia, con humilde 
reconocimiento y piadoso agradecimiento dijo 
aquellas palabras de Julio Cesar: Ven¿, vidi, y no, 
como él, vici, mas Deus vicit; vine, v¿ y Dios ven- 
ció. Y por eso el papa Paulo III deste nombre, es- 
cribiéndule y dando el parabien de tan insigne vi- 
toria, le llamó cn sus letras apostólicas emperador 
máximo y fortisimo (3). 

Y por concluir este capítulo con un ejemplo bien 
fresco y sabido, de Estéban Battoro, que de un po- 
bre caballero vino á ser vaivoda de Transilvania 
y sefior de aquel estado, en el cual fué muy com- 
batido de los herejes que hay en cl, que son niu- 
chos, para que los favoreciese y dicsé libertad; y 
él, por razon sola de estado y de los políticos, lo 
hubiera de hacer, para tenerlos gratos y estar más 
seguro; pero, como era príncipe católico, tuvo más 
cuenta con la religion, y por esta fidelidad, Dios 
le escogió, en competencia de otros muchos y muy 
grandes principes, por rey de Polonia, y le dió 
muchas y muy ilustres vitorias y le hizo ¿glorioso 
en toda la tierra ; porque su más principal cuidado 
era sanar las llagas de los herejes y animar á los 
católicos, y conservar y propagar la verliudera y 
apostólica dotrina, y con ella el amor y temor san- 
to del Señor; el cual cumple muy bien lo que dijo 
al profeta Samuel (4): «Yo glorificaré al que me 
honráre, mas los que me menospreciaren serán 
deshonrados y viles.» Destos ejemplos están llenas 
las historias, y podriamos aqui tracr muchos m8, 
si los que habemos referido no fuesen suficientes 


(3) Genebr., in Cáronica, lib, 1v; Slel., lib. x1x, y Sur., año 1547, 
(4) 1, Reg., 1. 
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para enseñarnos la verdad que en el principio des- 
te capítulo propusimos. 


CAPÍTULO XVII. 


Que el príncipe católico debe cuidar de la religion que profesan 
sus súbditos. 


Por todo lo que hasta aquí habemos dicho queda 
probado que el primero y más principal cuidado 
de los principes cristianos debe ser el de la religion, 
y que la falsa razon de estado de los politicos, que 
enseña á servirse della cuando les estuviere bien 
para la conservacion de su estado, y no más, es 
impia, diabólica y contraria á la ley natural y di- 
vina, y al uso de todas las gentes, por más bárba- 
ras que sean, y al juicio de todos los sabios filóso— 
fos, y al uso de los prudentes y loables principes, 
y destruidora de los mismos estados que por esta 
razon de estado quieren conservar. Pero no pára 
aquí la impiedad destos ministros de Satanas, mas 
pasa adelante, y enseñan que los reyes y principes 
temporales no deben atender á la fe y creencia que 
gus pueblos tienen , sino á conservarlos en justicia 
y paz, y gobernar la república de tal manera , que 
cada uno siga la religion que quisiere, con tal que 
sea obediente á las leyes civiles y no turbe la paz 
de la misma república, como lo hacian los genti- 
les, que admitian las sectas de los filósofos, aunque 
fuesen contrarias entre sí, y aprobaban todas las 
religiones, por más desatinadas que fuesen, como 
de los romanos lo dicen san Agustin (1) y san 
Leon, papa (2). Y áun Temistio, filósofo gentil, co- 
mo escribe en su historia Súcrates (3), quiso per- 
suadir al emperador Valente, que era hereje arria- 
no, que agradaba mucho á Dios la muchedumbre 
y variedad de las sectas y religiones, porque por 
ellas era servido y reverenciado en muchas mane- 
ras, y mejor se conocia la dificultad grande que 
hay en conocerle. 

Ésta es la libertad de conciencia que enseñan los 
politicos de nuestros tiempos ; ésta la que han abra- 
zado los herejes luteranos de Alemania: ésta la que 
han pretendido algunos rebeldes á Dios y á su 
señor natural de los estados de Flándes (4). «Pa- 
reciéndoles que la fe debe ser libre y que es don de 
Dios, y que la experiencia enseña que por fuerza 
no se puede conservar, y que como en muchas tier- 
ras y provincias de cristianos se permite que vivan 
judíos entre cristianos, tambien se pueden permi- 
tir hereies entre católicos, con tal que vivan cn 
paz y quietud, que es el blanco á que el principe 
debe enderezar su gobierno, pues es temporal y 
político, sin tener, como dije, más cuenta con la 
religion ; y por esto alaban aquel dicho de los do- 
natistas: Quid Imperatori cum Ecclesia? ¿Qué tie- 
ne que ver el Emperador con la Iglesia? que re- 
prende san Agustin» (5). Pues por esto quiero yo 


(1) De Civil. Dei. lib. xvmt, cap. Lvi. (2) Serm. 1, De Sanclis 
Petro el Paulo. (3) Socr., lib. iv, capitulo xxvi1; Bar., tom. 1v, 
año 574; Ant., 11, p. Hest., lib. yx, cup. v1, 84. (4) En el Interim 
> radio , delaño de 26, (5) Lib. 11, cap. xcu, Conira lilteras., 
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tratar aqui este punto más en particular, y mostrar 
que no debe el principe cristiano permitir herejes 
y hombres de várias y contrarias sectas en sus es- 
tados, si quiere cumplir bien con el oficio y obli- 
gacion de católico principe; y que es imposible 
que hagan buena liga el católico y el hereje en una 
misma república, y que no sucedan por esta mez- 
cla grandes alteraciones y revueltas, que son la 
ruina y destruicion de los reinos y estados. Y pues- 
to caso que, por lo que habemos tratado hasta aquí, 
consta que el oficio más principal del Rey es mi- 
rar por la religion católica y conservarla en su 
pureza, todavía es bien que lo declaremos más, por 
ser cosa que tanto importa. Y porque ante todas 
cosas habemos de examinar lo que acerca deste 
punto nos enseña nuestra santa religion, que, como 
dijimos, es nuestra luz, veamos lo que nos dicen las 
sagradas letras y los santos doctores de la Iglesia, 
que con el espiritu y sabiduría del cielo las inter- 
pretaron. 

Leemos en la divina Escritura (6) que los reyes 
de Israel eran coronados teniendo en las manos el 
libro de la ley de Dios, para que entendiesen que 
su primero y más principal cuidado habia de ser la 
guarda della, y no permitir la libertad de religion, 
ni que cada uno acerca della viviese á su voluntad. 
Antes mandaba Dios que el que no fuese obedien- 
te al sacerdote muriese por ello, y que los falsos 
profetas fuesen desarraigados de la tierra (7). Lee- 
mos que todos los reyes piadosos y amigos de Dios 
tuvieron siempre gran cuidado de apartar de su 
reino todo lo que podia ser estorbo para la religion 
y para el culto del verdadero Dios, como lo hicie- 
ron Ecequías, Josafat y Josías, y por ello fueron 
alabados y prosperados del mismo Dios. 

En el Apocalipsi (8) reprende san Juan al ángel 
6 obispo de Pergamo, porque tenía consigo algu- 
nos que seguian la dotrina y errores de los nieo- 
laitas, y al obispo de Tiatira, porque permitia que 
Jezabel engañase á los siervos de Dios. 

San Agustin (9), hablando contra los herejes, 
dice asi: «Miéntras vosotros no quisiéredes obede- 
cer á la Iglesia que predicaron los pescadores y 
plantaron los apóstoles, con mucha razon todos los 
reyes juzgan que á ellos les incumbe tener cuidado 
que ningun hereje ie haga guerra ni se rebele con- 
tra ella.» Y en otro lugar (10) : «Algunos se mara- 
villan que los principes cristianos tomen las armas 
contra los herejes, destruidores y disipadores de la 
Iglesia católica. Entiendan, pues, los que así se 
maravillan, que si no lo hiciesen, no darian buena 
cuenta á Dios del señorío que les dió. Advierta 
vuestra caridad lo que digo, que es propio oficio 
de los reyes cristianos procurar que la santa Igle- 
sia, cuyos hijos son, tenga en su tiempo entera paz 
y quietud. » Y el mismo san Agustin (11) dice estas 
palabras : «¿Qué hombre de seso habrá que aconse- 
Je ó diga á los reyes: No tengais cuenta en vuestro 


6) Deut., xv. (7) Dent., xv. (8 Apoc., 3. (9 Tom. wn, 
lib. 11, Cont. epist. Gavdentit, cap. XX vi. (10) Tract. x1, in Joan, 
(11) Epist. L, 
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reino de saber quién es amigo ó enemigo de la Igle- 
sia de vuestro Señor; porque no es vuestro oficio, 
ni á vos pertenece proveer ó castigar eso, ni saber 
quién es piadoso ó quién es sacrilego? A quien esto 
dijese, podriamos nosotros preguntar si se puede 
decir á los reyes que no tengan cueuta de saber 
quién en su reino es honesto ú adúltero; porque, 
si por las leyes se castigan los adúlteros, ¿por qué 
no se castigarán los sacrilegos?» Y en el mismo 
lugar dice el mismo san Agustin que todos los 
reyes que vivieron en tiempo de los profetas, y no 
vedaron y desarraigaron del pueblo lo que se ha- 
bia introducido en él contra la ley de Dios, fueron 
reprendidos, y muy alabados los que habian hecho 
lo contrario. 

Y declarando aquellas palabras que dice el rey 
David (1), hablando con los reyes: «Servid al Se- 
fior con temor», dice (2) que el rey tiene dos per- 
sonas, la una de hombre particular y que como tal 
sirve al Señor, viviendo bien, y otra de rey y que 
como tal le sirve, prohibiendo y castigando seve- 
ramente todo lo que es contrario á su réligion y á 
gu ley, como lo hicieron todos los buenos reyes. Y 
escribiendo á Bonifacio, le dice (3) que hacer bien, 
y pudiendo no prohibir el mal, es como dar con- 
sentimiento y aprobar el mal que se hace. 

Celestino, papa, escribiendo al emperador Teo- 
dosio el menor, entre otras admirables razones, le 
dice estas palabras: «Mayor cuidado habeis de tener 
de la fe, y más caso habeis de hacer della que del 
reino, y más debe ser solícita vuestra clemencia en 
conservar la paz de las iglesias qu: la seguridad de 
todos vuestros estados; porque, siendo el primer 
cuidado del principe conservar lo que más agrada 
á Dios, todo lo demas se le añade con felicidad. 
Abrahan, por la fe tan excelente, hinch1ó el mundo 
del resplandor y gloria de su prosperidad. Moisén, 
libertador del pueblo, se ar.  *.- celo contra los que 
se habian apartado del culto ue Dios. A David guar- 
dó el Señor porque guardaba sus mandamientos, y 
le sujetó todos sus enemigos. Con estos ejemplos 
se arme vuestra majestad , y con su fe, obediencia 
y virtud guarde el culto que se debe al Señor, y la 
paz universal de la Iglesia; porque lo que hiciere 
y trabajáre por la quietud de la Iglesia y por la 
reverencia de nuestra santa religion, todo será pa- 
ra la salud de su imperio.» Y escribiendo el mismo 
papa á Cirilo Alejandrino acerca de los errores de 
Nestorio, le dice (4): «Sin dificultad se puede es- 
perar la tranquilidad de la fe católica, pues vemos 
que los cristianos principes trabajan tanto por ella. 
No tiene poca fuerza, especialmente en las causas 
divinas, el cuidado del rey que se emplea cen el 
servicio de Dios, el cual rige los corazones de los 
que fielmente reinan.» 

Nicolas 1, sumo pontifice, respondiendo á ciertas 
preguntas de los búlgaros, dice (5) que el prin- 


(1) Psalm. 1. (2) Tom. 1, epist. L, y tom. vn, Contra lifleras. 
Petil., lib. 1, cap. xcu. (3) Tom. n, epist. vi, ín appendice ez 
edit. Cant. (4) Trae estas epistolas César Baronio, tom. v, en el 
año de 431. Teodosii. (5) Bar., tum. v, año 431, cap. XvIH. 
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cipal oficio de los reyes es arrancar las herejías y 
conservar la república sin ninguu menoscabo. San 
Leon, papa, escribiendo á Leon, emperador, le di- 
ce (6): «Con gran cuidado ¡oh emperador! debes 
considerar que Dios te ha dado la potestad del 
reino, no sólo para que gobiernes el mundo, mas 
particularmente para que con ella defiendas la Igle- 
sia y reprimas la osadía de los malos, y ampares 
lo que está bien establecido, y quitadas todas las 
cosas que nos turban, restituyas la verdadera paz 
á los pueblos.» San Isidoro dice (7): «Entiendan 
los príncipes seglares que han de dar cuenta á 
Dios de la Iglesia que El les encomendó para quo 
la defiendan. Porque, ahora se aumente la paz y la 
disciplina de la Iglesia por el cuidado de los bue- 
nos principes, ahora se menoscabe por la negli- 
gencia de los malos, el Señor, que les dió la potes- 
tad y les encomendó su Iglesia, les pedirá estre- 
cha cuenta de lo que hubieren hecho.» Anastasio, 
papa Il, escribiendo á Anastasio, emperador, le 
dice: «Lo que más encarecidamente encomiendo á 
vuestra serenidad es, que si vinieren á sus piado- 
sos oidos las causas de los alejandrinos, con su au- 
toridad, sabiduría é imperiales mandatos los haga 
volver á la fe católica y sincera.n 


CAPÍTULO XVIIL 


Pruébase lo mismo con ejemplos de alganos emperadores. 


Esta dotrina siguieron todos los piadosos prínci- 
pes y emperadores. Constantino Magno mandó cer- 
rar los templos de los idolos, y que sola la religion 
cristiana se guardase y obedeciese en todo el im- 
perio, como lo dice Optato Milevitano (8), é hizo 
leyes contra los arrianos, como lo escribe Sozome- 
no (9). Y Constante y Constantino, hijos del mis- 
mo Constantino, guardaron lo mismo y imitaron á 
su padre en esto, como lo escribe san Agustin y 
Rufino (10). Y Constancio, emperador, hermano de- 
llos, aunque era hereje arriano, hizo una ley en que 
mandaba lo misino, y en otra ley dice (11) que se 
gozaba y gloriaba de la fe, porque sabía que la re- 
pública se conservaba mejor con la religion que 
con las armas, y con el culto de Dios más que con 
el sudor y trabajo de los príncipes. De Graciano 
dice san Ambrosio estas palabras (12) : « Bien sabe 
aquel Juez eterno, á quien vos confesals y en quien 
piadosamente creeis, que mis entrañas se regalan 
con vuestra fe, con vuestra salud y con vuestra 
gloria, y que no solamente hago oracion por vos 
como obispo, sino tambien por el amor particular 
que os tengo, porque habeis dado paz y quielud á 
la Iglesia y cerrado las bocas, y plegue á Dios que 
no menor hayais cerrado los corazones de los hom- 
bres impíos y malvados; y esto habeis hecho con 
no ménos autoridad de la fe que de vuestra po- 
testad. n 

Teodosio se esmeró mucho en esto, y procuró 


(6) Epist. xxxvn. (7) Lib. 111, Sent., eap. Lu. (S) C. Theod., 
lib. x, tit. x; lib. 1, De pag.; lib. 1, Contra Parmen. (9; Lib. 11, 
cap. xxx. (10) Epist. cLxvi, lb. x, cap. v. (11) Lib, xvt, tÍt 11, 
De epuso. et cleric., lb. xv1. (12) Eplst. XX v4, 
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arrancar totalmente la idolatría del imperio, en- 
tendiendo que por este solo camino le podria con- 
servar (1). Valentiniano el mozo, emperador, resis- 
tió valerosamente á los romanos, que le suplicaban 
restituyese el culto de sus falsos dioses y la liber- 
tad en la religion, de lo cual le alaba san Ambro- 
sio (2). San Juan Crisóstomo persuadió con grande 
elocuencia al emperedor Arcadio que perdiese án- 
tes el imperio que dar una iglesia en Constantino- 
pla, que le pedia Gaina, para que los arrianos cele- 
brasen en ella, y amenazaba de destruir el imperio 
si no se la daba, y el Emperador tuvo fuerte. Y 
queriendo el capitan bárbaro hacer quemar el pa- 
lacio del Emperador, los soldados que venian á po- 
ner fuego vieron los ángeles que se lo estorbaron, 
como se dijo arriba (3). Y el mismo san Juan Cri- 
sóstomo, con la comparacion que le trujo de la co- 
rona imperial que tenía el Emperador en la cabe-— 
za, y estaba adornada de piedras riquisimas y do 
inestimable valor (la cual dijo perderia su precio y 
resplandor si se le juntasen pedazos de vidrio y pie- 
dras de poca estima), le persuadió que no consin- 
tiese que en la corona y Iglesia católica de Dios se 
mezclasen católicos con herejes, porque los here- 
jes, Ó se habian de convertir, ó echar de la ciudad. 
Y asi lo hizo Arcadio (4), y echó de su servicio y 
castigó á muchos ministros suyos que, siendo lre- 
rejes, se fingian católicos por gozar de su gracia. 

En tiempo del emperador Teodosio, hijo de Ar- 
cadio, algunos cristianos quitaron ciertas sinago- 
gas á los judios, y el Emperador, por consejo de 
algunos ministros privados suyos, las mandó vol- 
v=r. Súpolo aquel gran Simeon Stilita, que era en 
aquel tiempo respetado como un milagro de santi- 
dad, y escribió al Ermperador una carta reprendién- 
dole gravemente, y diciéndole que si mandaba vol- 
ver sus sinagogas á los judios, el Señor le castiga- 
ria rigurosamente (5); y tuvieron tanta fuerza las 
palabras del Santo, que Teodosio mandó revocar lo 
que ántes habia mandado, y privó de sus oficios y 
dignidades á los que le habian dado tan mal con- 
sejo. El mismo Teodosio (6), escribiendo al conci- 
lio Efesino, dice estas palabras : «Aunque tenemos 
gran cuidado de todas las cosas que tocan al bien 
de la república, pero mucho más de las que juzga- 
mos que nos son provechosas para conservar la pia- 
dad y la religion; porque desta fuente se derivan 
á los hombres todos los otros bienes.» Marciano, 
emperador (7), muy estrechamente mandó que 
ninguna cosa que una vez fuese establecida por los 
católicos se pusiese en duda, sino que se obedecie- 
se enteramente. 

Teodorico, rey de Italia (8), con ser arriano, dice 
á san Juan, papa, estas patubras: «Yo juez soy pa- 


(1) C. Theod., lib. xvi, tit. 1, lin. 11, De fid. calol. (2) Carol. 
Sigon., lib. 1x, De Occid. imper. in oral. funeb. (3 Sozom., 
lib. vin, cap. tv. (4) Baron., tomo v, año de 410; Metaphr., in 
Vila Christ.; Marcus Diac.. in Actis, v; Porphyrii., Episc Gacensis, 
($, Theod., Vil. SS. Patrum, cap. xxvt; Evagr., lib. 1, cap. xv, 
Mist. 16) Acta Ephes., edict. Pelt., tomo 1, c3p. xxx. (7) C. De 
summa Trinit. el fid. cath. l. nem. (8) Casiod., variar, ad Joan., 
pepa, iu precful. capiluloruin, 
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latino, pero nunca dejaré de sor vuestro discipulo; 
porque entónces será acertado lo que hicieremos, 
cuando será conforme á vuestras ordenaciones y 
reglas.» Cárlos Magno, hablando con los obispos, 
les dijo: «Hemos querido rogaros que con gran 
cuidado y vigilancia procureis llevar al pueblo de 
Dios por los pastos de la vida cterna, para que asi 
como se ha dignado honrar y engrandecer tanto 
nuestro reino, así tenga por bien de conservarle y 
defenderle con su proteccion para siempre.» Y en 
su testamento, la cosa que más encomendó á sus 
hijos fué, que todos tuviesen gran cuidado de la 
Iglesia, y la amparasen y defendiesen, como él y su 
padre Pipino y su agúelo Cárlos Martelo lo habian 
hecho, 

San Luis, rey de Francia (como se escribe en sn 
Vida) (9), estando para morir, una de las cosas que 
más encarecidamente mandó á Felipe, su lrijo y su- 
cesor, fué que arrancase los herejes y cismáticos 
de su reino. Esto mismo pretendieron hacer en Es- 
paña los Reyes Católicos don Fernando y doñu Isa- 
bel cuando echaron della las judios y los moros, 
por conservar la pureza de nuestra santa religion, 
sin tener respeto á sus intereses temporales, como 
queda referido. Y como estos ejemplos, podriamos 
traer otros de emperadores y reyes y principes 
cristianos y poderosus, los cuales entendieron que 
no podian cumplir bien con la obligacion de su 
oficio sino conservando la pureza de ia religion; 
porque la potestad espiritual y la potestad te:mpo- 
ral son hermanas y como miembros de un cuerpo, 
ó por mejor decir, la potestad espiritual como el 
alma, y la temporal como cl cuerpo. Y así como el 
ánima en el hombre es la parte más excelente y su- 
perior y la que da vida y sér al cuerpo, asi la po- 
testad espiritual excede en gran número á toda la 
potestad de la tierra. Por eso, como dice san Gre- 
grorio (10), el reino de la ticrra debe servir al reino 
del ciclo, y los reyes, que son ministros de Dios y 
lugartenientes suyos, no deben consentir en sus 
reinos cosa que sea contraria á su santa ley ; espe- 
cialmente que, como la fe es un vínculo y nudo 
con que está atada la santa Ivlesia, es necesario 
que, habiendo division en la fe, luégo se siga la 
ruina de la misma Iglesia. Y demas desto, la liber- 
tad de creer lo que el hombre quiere cs muy per- 
Judicial y dafiosa, porque es libertad para errar, 
y errar en una cosa peligrosisima; porque, como 
la le verdadera no puede ser sino una, como di- 
jimos, todo lo que discrepa y se desvia della es 
engaño, ceguedudl y error; y el corazon del hom- 
bre sin esta verdadera fe es como una nave sin go- 
bernalle, que cualquier viento la arrebata y cual- 
quiera ola se la lleva. Y así dijo san Agustin (11): 
Que est pojor morsa anima quam libertos erroria ? 
¿Qué peor muerte puede tener el ánima que la li- 
bertad de errar? Por esta causa en el grán concilio 
Lateranense (12), que se celebró en tiempo do Ino- 


(9) Naucler. gen. xxvi1, p. 648. (10, Lib. 11, epist. LX1. 
(11) Epist. Lxv1, cap. tu, habelur, (12) C. Excommunicamas, 
de rro. 
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cencio IIT, en el cual se juntó la flor de todo el 
mundo, y la iglesia griega con la latina, se manda 
severiísimamente y so graves penas, á todos los 
principes y potestades, que desarraiguen á los he- 
rejes de sus tierras, y que juren de hacerlo así. Y el 
concilio tuledano octavo (1) les ordena que hagan 
guerra á los herejes que en su tiempo infestan la 
santa Iglesia, como queda declarado. Por donde se 
ve que es verdad lo que propusimos, que éste es el 
oficio y la principal obligacion de todos los reyes 
cristianos, y que ellos son guardas y defensores de 
la religion católica, y ministros do Dios para eje- 
cutar todo lo que para su amparo y defensa fuere 
necesario, y para castigar y reprimir á todos los que 
la quisieren inficionar y turbar. 


CAPÍTULO XIX. 


Que de tal manera deben los principes seglares favorecer 
las cosas de la religion, que no se hagan jueces dellas. 


Pero ántes que pasemos adelante, aquí se ha do 
advertir que de tal mancra dcben los reyes y 
príncipes seglares favorecer y defender nuestra 
santa religion, que cuando se ofreciere alguna 
duda ó grave dificultad en los negocios de la mis- 
ma religion, no se hagan jueces, ni quieran deter- 
minar lo que no es de su oficio. Guardas son de la 
ley de Dios, mas no intérpretes; ministros son do 
la Iglesia, mas no jueces; armados están para cas- 
tigar al hereje, al rebelde, al sacrilego y al que 
persigue ó inquieta la Iglesia, mas no son legisla- 
dores y declaradores en las cosas eclesiásticas de 
la divina voluntad. Vamos declarando y apoyando 
esta verdad, la cual úun algunos priucipes genti- 
les entendieron y guardaron; pues se escribe de 
Alejandro Severo, emperador (2), que tuvo tan 
grande respeto á los augurcs y pontifices, que los 
dejaba gobernar las cosas tocantes á la religion, 
libremente, y las que el mismo emperador habia 
juzgado y determinado, si ellos las juzgaban dife- 
rent me te, pasaba por ello y queria que fuesen 
obedecidos. Pero veamos lo que acerca desto nos 
enseña el Espíritu Santo en las sagradas letras. 

En el Deuteronomio (3) manda Dios que si hu- 
biere alguna dificultad grande, se acuda al sacer- 
dote y se siga lo que él determináre, y que muera 
el que no le obedeciere. El profeta Aggeo dice (4): 
«Esto manda el Señor de los ejércitos: pregunta á 
los sacerdotes la ley.» Y Malaquías, profeta, di- 
jo (5) : «Los labios del sacerdote guardarán la cien- 
cia, y de la boca dél se debe buscar la interpre- 
tacion de la ley, porque es ángel del Señor de los 
ejércitos.» El cual mandato, como dice Josefo (6), 
no queria decir sino que el Rey habia de hacer más 
caso de las leyes de Dios que de su saber y pru- 
dencia, y gobernarse por el parecer del pontifice 
y de los viejos. Por esto dijo Cristo nuestro reden- 
tor al pueblo de los judios que los escribas y fari- 
seos se habian sentado sobre la cátedra de Moi- 


(2) Lampr., in Alexand. (3) Deu- 
(5) Malaq., 11. (6: Joscph., An- 


(1) Conc. tolet. vir, cap. X. 
teronomio, Xvi. (4, Aggeo, Il. 
tiguit., lib. , cap. vil. 
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s£n, y que hiciesen todo lo que della le enseñasen. 
El rey Josafat, distinguiendo muy bien entre el 
oficio del sacerdote y del rey, declaró esta ver- 
dad (7) cuando dijo que en los negocios de Dios 
y tocantes á la religion se acudiese al sumo sacer- 
dote y Pontífice, para que él declarase las dudas 
que se ofreciesen, como intérprete de la ley de Dios. 
Y ésta es la causa por «que, queriendo el rey Ocíias 
incensar el altar, le dijo el Pontífice: «No es tu 
oficio ¡oh rey Ocías! ofrecer incienso al Señor, 
sino de los sacerdotes.» Y porfiando el Rey á que- 
rer incensar, fué herido de Dios con la lepra y 
echado del templo (8), y áun Saul fué reprobado 
de Dios, y privada su casa del reino, por haber usur- 
pado el oficio sacerdotal. 

Todas sus ovejas encomendó Cristo nuestro re- 
dentor á san Pedro, como á su único vicario y sumo 
pastor (9), para que las apacentase con el saluda- 
ble pasto de la verdadera y católica dotrina, y á 
los sucesores de Pedro principalmente, y á los de- 
mas obispos y perlados pertenece enscñarla, como 
á pastores, y á los principes seglares, como á ove- 
jas, ser enseñados; porque al mismo san Pedro dijo 
el Señor que El habia rogado al Padre eterno por 
él, para que no desfalleciese su fe. Demas de las 
sagradas letras, nos enseñan esta verdad la cos- 
tumbre y uso universal de la santa Iglesia, y los 
decretos de los sumos pontifices, y la autoridad 
de los santos doctores, y los ejemplos de los bue- 
nos reyes, y la misma razon; porque desde que co- 
menzó la santa Iglesia á tener reyes cristianos, en 
las dificultades y controversias eclesiásticas que en 
ella so han ofrecido, nunca jamas se acudió á em- 
perador, á rey ó principe seglar para que las deci- 
diese y determinase, sino al sumo Pontífice y á los 
concilios y juntas de los obispos, corno á jueces 
puestos para ello de Dios, como se puede ver en el 
discurso de la Iglesia por todos los siglos, desde el 
primero hasta el presente; lo cual yo no hago aquí 
por no cansar al lector sin necesidad ; véalo quien 
quisiere en el padre Roberto Belarmino, de nuestra 
Compañía, en el primero tomo de sus eruditisimas 
Controversias (10). Y sería gran locura y atrevi- 
miento, como dice san Agustin (11), decir ó escri- 
bir que no es bien hecho lo que la Iglesia univer- 
sal siempre ha usado y usa. Ni tampoco quiero 
traer aquí los decretos de los sumos pontifices que 
han establecido y confirmado esta verdad, como 
san Dámaso, papa, escribiendo á Estéfano, y Ino- 
cencio 1, escribiendo á los concilios Cartaginen- 
ses y Milevitano; san Leon Magno, en la epísto- 
la Lxxx1v, á Artastasio, y en la LXXxIX, que escribió 
á los obispos de la provincia de Viena, y Gelasio 
á los obispos de Dardania, y el gran (Gregorio en 
una que escribió á los obispos de Francia, y es 
la L11 del libro tv, y en todas enseñan que las cau- 
sas más graves é importantes, especialmente las 
que pertenecen á la fe, están reservadas al juicio 

(7) Il, Par., xxv1. (8) 1, Reg., xut. (9) Mat., xxut; Joan., xxt. 


(10) Belarm., tomo 1 De Verbi Dei iterp., lib. 111, Cap. vi, Vil. 
(11) Aug. , epist. cxvil, 
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de la Silla Apostólica. Solamente quiero referir lo 
que Gelasio, papa, dice en una epistola que escribo 
á Anastasio, emperador, por estas palabras: «Vos 
sabeis, hijo clementísimo, que aunque con la dig- 
nidad temporal sois señor y reinais sobre los hom- 
bres, estáis sujeto á los perlados y ministros de las 
cosas divinas, y dellos aguardais los remedios de 
vuestra salvacion, y que en recebir los divinos 
sacramentos, y en la manera con que os habris de 
disponer para recebirlos, os habeis de gobernar por 
ellos, porque así lo dispune nuestra santa religion, 
y que us conozcais en esto por inferior, y no por 
superior, y sabeis muy bien que en estas cosas de- 
beis obedecer al juicio dellos y no quererlos tener 
á vuestra voluntad. y 

En tiempo del eniperador Aureliano se ofreció 
un pleito entre los católicos y Paulo Samosateno, 
hereje, sobre cierta casa que queria la una parte y 
la otra tomar para una iglesia, y acudieron al Em- 
perador para que la juzgase, y él, con ser gentil, 
mandó que se diese la casa y iglesia á la parte que 
el Obispo de Roma y los sacerdotes de Italia juzga- 
sen se debia dar; porque, como dice Eusebio (1), 
entendió que el Obispo de Roma era el supremo 
juez de los cristianos, y á quien tocaba aquel jui- 
cio de la Iglesia, Constantino, emperador, conoció 
esta verdad tan claramente, que habiendo los dona- 
tistas, cismáticos, apelado de la sentencia que ha- 
bia dado Melquiades, papa, en una junta de diez y 
nueve obispos, en favor de Ceciliano, obispo de 
Cartago, católico, contra Donato, hereje, Constan- 
tino se escandalizó y escribió á los obispos estas 
palabras : «Piden mi juicio, aguardando yo el jui- 
cio de Cristo; mas yo digo la verdad. De la misma 
nianera se debe estimar el juicio de los sacerdotes 
como si el mismo Cristo juzgase, porque ellos no 
pueden sentir ni juzgar más de lo que aprendieron 
de Cristo. Pues ¿qué pretenden estos hombres mal- 
vados, ministros de Satanas? ¿Buscan los juicios 
seglares, y dejan los del cielo?y Trae esta epístola 
el muy docto y diligente historiador eclesiástico 
César Baronio (2). Y Optato Milevitano, hablando 
de esta misma apelacion, dice (3): «¡Oh furiosa y 
rabiosa osadia! Así apelaron como se suele hacer en 
las causas de los gentiles.n Y san Agustín dice que 
el Emperador fué más modesto que los donatistas, 
remitiendo aquella causa á los obispos, que era 
causa del hecho, y no de la fe, y si la juzgó, fué 
vencido de las importunidades de los mismos do- 
natistas, y pidiendo despues perdon á los obispos, 
como lo escribe el mismo san Agustin en una epís- 
tola, por estas palabras (4) : « Porque no se atrevió 
el cristiano Emperador juzgar del juicio de los 
obispos, que se habian juntado en Roma, pero se- 
ñialó otros obispos que lo juzgasen, y ellos torna- 
ron Otra vez á apelar al Emperador de lo que los 
tales obispos habian juzgado, en lo cual el Empe- 
rador condescendió con su importunidad, y des- 


(1) Lib vir et vivi, cap. xxiv de su Historia. ; id. , lib. x, cap. y. 
(2) Tom. u:, año de 313. (3) Lib. 1, Confra Parmen., episto- 
la guvi1, (4) Eplst. CUAL y CLAYL, 
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pues de los obispos juzgó de aquella causa, con in- 
tencion de pedir perdon á los santos obispos de lo 
que habia hecho. » 

El mismo Constantino fué tan piadoso y religioso 
príncipe, que no solamente mandó que fuesen obe- 
decidos los obispos en las cosas que ordenasen con- 
cernientes á las iglesias, pero tambien en las se- 
glares, y que no se pudiesen retractar (5). Y en 
efecto, se ve por las historias eclesiásticas y ejem- 
plos de los santos obispos, que asi se guardaba, y 
que demas de excomulgar y apartar de la comu- 
nion de la Iglesia á los quelo merecian, mandaban 
y castigaban á los mismos jueces seglares, como 
lo prueba el mismo César Baronio, en el quinto 
tomo de sus Ánales (6), con el ejemplo de san Si- 
nesio, obispo de Ptolemaida, y de san Agustin, y 
se saca de una epístola suya que escribió á Marce- 
lino Tribuno, en que le dice: «Si no oyes al amigo 
que te ruega, oye al obispo que te da consejo. Aun- 
que, pues, hablo con cristiano, y en tal causa, bien 
puedo decir sin arrogancia que debes obedecer al 
obispo que te manda. 

Y por volver á Constantino, deesta misma ple- 
dad nació que, acabado el concilio Niceno, como 
dice Eusebio (7), escribió una epístola á todas las 
iglesias, en la cual al cabo dice estas palabras : 
«Siendo todo esto así, abrazad con ánimo alegre, 
como un don de Dios que os envia del cielo, el de- 
creto deste concilio, porque todo lo que se deter- 
mina en los santos concilios y juntas de los obis- 
pos, debemos entender que nos viene por la di- 
vina voluntad.» Y el mismo Eusebio dice (8) que 
Constantino firmaba los decretos del concilio, para 
quitar á los gobernadores de las provincias oca- 
sion de hacer algunos agravios, porque muy bicn 
sabía que los sacerdotes del Señor tenian muy fir- 
me y cierto juicio. Y conforme á esto, dijo san Am- 
brosio (9): «Constantino no hizo leyes algunas to- 
cantes á la Iglesia, ántes dejó á los sacerdotes 
que juzgasen libremente de las cosas eclesiásticas. » 
Y asi, en una epístola que el mismo Constantino 
escribió á la iglesia de Alejandría en favor de 
Atanasio, dice estas palabras (10) : «Yo he recibido 
á vuestro obispo Atanasio de buena gana, y ha- 
bládole como á varon de Dios; pero á vosotros toca 
juzgar esto, y no á mí.» Y aunque se holgó cuando 
entendió que Arrio se habia conformado con lo 
que el concilio habia decretado, aunque lo hizo 
fingidamente, no quiso que se admitiese á la co- 
munion con los católicos hasta que los obispos le 
aprobasen, como escribe Sozomeno (11), y el mis- 
mo Constantino solia decir, como lo refiere Euse- 
bio en su Vida: «Vosotros, obispos dentro de la 
Iglesia, yo fuera de la Iglesia soy constituido 
obispo de Dios»; dando á entender que aunque el 


(5) Ettat in appendice ad Optatum Milis. Parisiis novissime eds- 
tum. C. Theudos., De episc. judic., lib. xvi, tit. x1, lib. (6) Euseb., 
De vita Cons£., lib. 1y, cap. xxv11; Sozom., lib. 1, cap. 1x 

(1) Baron. , tom. 11, año 514 y 526. (8) Lib. 1v de su Vida. 

(9) Epist. xwct. (10) Alhan., Apol.y M. (11) Hist,, lib. 11, capl: 
lo 11, 
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Rey no es obispo, ni se puede llamar obispo, ni 
ordenar ni consagrar, y determinar y disponer 
como juez y superior legítimo las cosas de la Igle- 
sia; pero que debe ser en su manera como obispo, 
para favorecer y animar á los obispos, y mandar 
ejecutar lo que ellos santamente determinan, y 
darles brazo y poder para que sean obedecidos, y 
castigados los contumaces y rebeldes, y la santa 
Iglesia tenga paz y quietud. 


CAPÍTULO XX. 
Prosigue el capítulo pasado. 


Esto es lo que hizo el emperador Constantino; 
veamos lo que hicieron los otros católicos y sabios 
emperadores. El emperador Valcntiniano el viejo 
es muy alabado por no haberse querido jamas en- 
tremeter en las cosas eclesiásticas, juzgando que 
excedian su potestad , y porque, siendo importuna- 
do que dejase juntar concilio para determinar al- 
gunas cosas de la fe, respondió estas palabras : «Á 
mí, que soy uno del pueblo, no me es lícito escu- 
drifñiar curiosamente estos secretos; mas los sacer- 
dotes, á cuyo cargo están, júntense entre sí en el 
lugar que quisieren» (1). Y el mismo emperador 
Valentiniano, con sus compañeros, mandó (2) que 
Cronopio, obispo, pagase cierta pena pecuniaria y 
que se repartiese á los pobres, conforme á una dis- 
posicion de la ley, que mandaba que no pudiese 
el eclesiástico apelar de la senteucia de los jueces 
eclesiásticos á los jueces seglares, como lo habia 
hecho Cronopio; de la cual ley hace mencion san 
Ambrosio (3), hablando con Valentiniano el mozo, 
y dice que las palabras de la dicha ley eran éstas : 
«En la causa que toca á la fe ó algun órden ecle- 
siástico, aquel debe ser juez, que es igual en el ofi- 
cio y semejante en la potestad »; que es decir, como 
escribe el mismo san Ambrosio, que los sacerdotes 
deben ser jueces de los sacemdotes. 

El mismo Valentiniano escribió al clero de Milan 
estas palabras (4): «Bien sabeis, enseñados de las 
divinas letras, qué tal debe ser el poutifice; pues 
elegid tal persona, que nosotros, que tenemos el 
imperio, con razon bajemos y sujctemos nuestra 
cabeza, por cuya Órden hagamos penitencia de 
nuestros pecados.» Graciano, su hijo, siguió este 
mismo estilo, como parece de una epistola que es- 
cribió al concilio de Aquileya (5), en el cual se 
halló san Ambrosio; y en ella dice estas palabras : 
«No se pudo hallar mejor medio para averiguar la 
verdad, que nombrar por jueces de las dudas que 
se han movido, á los mismos perlados , que son los 
intérpretes dellas, para que los mismos desaten Jas 
dudas y diferentes opiniones, que tienen á su cargo 
enseñarnos la verdadera dotrina.n Y por eso san 
Ambrosio le alabó tanto en el conciliv de Aquile- 
ya, diciendo que no habia querido el Emperador 
hacer injuria á los sacerdotes, sino que los mis- 


(1; Niceph. Calist., lib. x1, cap. xxx; Sozom., lib. vt, cap. vit; 
Ruf., lib. 1, cop. u, Hist. (2 C. Theod, lib. xt, tit. xxxvt, quo- 
sum appel., lib. xix. (3) Ep. xxxu. ($) Cesar Bar., tom. 1, año 
314; Paul Diac., in addil. ad Eutropium. (5) Tom. 1, tn Conc, Agus 
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mos obispos, que eran intérpretes de Dios, fuesen 
tambien los jueces. Y el mismo Graciano (6), que- 
riéndole dar el título de pontifice máximo, como lo 
habian tenido otros emperadores, no le quiso acep- 
tar, Óó por mejor decir, le dejó despues, diciendo 
que al magistrado civil y polttico no pertenecia 
tratar de las cosas sagradas, como lo escribe S6- 
cimo. 

Teodosio hizo ley (7) en que manda que las 
causas eclesiásticas se decidan y juzguen por los 
obispos, y dice en ella estas palabras: «Por esta 
nuestra ley perpétua mandamos que los obispos 
y los otros ministros de la Iglesia no seun llama- 
dos á los tribunales de los jueces ordinarios ni ex- 
traordinarios; ellos tienen sus jueces, y no tienen 
que ver con las leyes públicas en lo que teca á las 
leyes eclesiásticas, que se deben juzgar con la au- 
toridad de los obispos.» Y el mismo Teodosio y Ho- 
norio respondieron á Felipe, prefecto de Ilirico, 
que si se ofreciese alguna duda acerca de los sa- 
grados cánones, no se entremetiese él, ni diese 
parecer en ella, sino que la remiticse al juicio de 
los obispos y á la junta de los sacerdotes. Y el 
mismo emperador Honorio, reprendiendo al empe- 
rador Arcadio, su hermano, por haberse entreme- 
tido en los debates y controversias que hubo en 
Constantinopla entre los obispos que favorecian á 
Teófilo y los que seguian y defendian la parte de 
san Juan Crisóstomo, dice estas palabras (8): «Dis- 
putándose entre los obispos en materia de religion, 
el juicio es de los obispos, porque á ellos toca la 
interpretacion de las cosas divinas, y á nosotros la 
obediencia. » 

Y el mismo emperador Honorio (9), enviando 
á Marcelino Tribuno y su notario, que era como se- 
cretario suyo, para que en África juntase los obis- 
pos católicos y á los donatistas, y asistiese á la 
disputa ó coloquio que habian de tener entre sí, 
para ver si se podia concertar en materia de reli- 
gion, no quiso que tuviese oficio ni nombre de juez, 
porque, siendo lego, no lo podia ser, sino de cono- 
cedor ó comisario, para dar á cada uno su lugar, y 
con la autoridad imperial asistir de manera que 
no hubiese desórden ni ruido, ni agravio de la una 
parte ni de la otra, como consta de los mismos ac- 
tos de aquella colacion, y lo notó en sus Anales 
César Baronio (10). En la revuelta que hubo en el 
clero y pueblo de Roma cuando, muerto Sócimo, 
papa, fué elegido en su lugar Bonifacio, y Eulalio 
pretendió usurpar aquella santa silla, no quiso el 
dicho emperador Honorio determinar por sí cuál 
de los dos fuese el verdadero papa, sino convocó 
á los obispos y clérigos, para que ellos lo deter- 
minasen; porque sabía bien que aquélla era causa 
eclesiástica, y que no pertenecia á su tribunal. Y 
su sobrino Teodosio el menor, en una epistola que 


(6) Teod., lib. v, cap. 1. (7) C. Teod., Soc., lib. 1, et líb. ur 
de Episc. jud. (8 Cesar Baron., tom. vw, año 40%4,ez epistol. de 
prompta ex Bibliolh. vaticana. (9: Casiod., Yariar., lib. yx, for, 
Avi. (10) Baron., tom, v, año del Señor 411 y 419. 
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escribe al concilio Efesino (1), enviando con ella 
á un caballero de su casa, llamado Candidiano, di- 
ce que especialmente le habia mandado que no 
tratase cosa tocante á la religion y la fe; y añade 
la razon por estas palabras: «Porque á ninguno 
que no sea de la órden de los santos obispos es lí- 
cito entremeterse y querer tratar de las cosas ecle- 
Slásticas.» 

El emperador Marciano en el concilio Calcedo- 
nense dijo: «Los sacerdotes de Dios claramente 
han definido y nos han enseñado lo que se debe 
guardar en la religion.» Y en la oracion que hizo 
al concilio dice que habia venido á él, no para 
mostrar su poder, sino para confirmar la fe y lo 
que hubiesen determinado los padres, como lo ha- 
bia hecho el emperador Constantino. Basilio, em- 
perador, en la octava sinodo habla desta mane- 
ra (2): «De vosotros, que sois legos, ahora tengais 
dignidad, ahora no, no tengo más que decir sino 
que en ninguna manera os es lícito hablar ni tratar 
de las cosas eclesiásticas, porque esto toca á los pa- 
triarcas, á los pontifices y sacerdotes, que tienen 
oficio de pastores y gobernadores, y potestad para 
santificar, atar y desatar, y las llaves que Dios les 
ha dado para ello; y no á nosotros, que debemos 
ser apacentados, y tenemos necesidad de ser san— 
tificados, atados ó desatados.» Allí mismo dice es- 
te emperador que los emperadores Constantino, 
Teodosio y Marciano, y los demas que fucron ca- 
tólicos, y sus predecesores, nunca firmaron en los 
concilios sino despues de todos los obispos. 

Teodorico, rey de los godos, con ser arriano, 
en la cuarta sinodo romana, que se celebró sien- 
do papa Simaco, no quiso entremeterse en aquella 
causa, por ser eclesiástica (3); ántes respondió que 
al concilio tocaba ordenar lo que se habia de ha- 
cer, y á ¿l sólo el reverenciar lo que se hubiese de- 
terminado. Por lo cual se- ve lo que los reyes y 
emperadores cristianos y cuerdos han juzgado 
siempre, y hecho en los negocios puramente ecle- 
siásticos. Y si no bastasen estos ejemplos, podria- 
mos traer otros muchos más modernos; pero dejé- 
moslos, y veamos lo que acerca deste punto dicen 
los santos. 


CAPÍTULO XXI. 


Pruébase ln mismo por autoridades de santos y por razones. 


Asimismo vemos que cuando algun príncipe 
cristiano ha querido torcer y salir deste camino 
real y seguro, los santos pontífices y doctores de la 
Iglesia católica le han reprendido por ello y se lo 
han afeado. San Atanasio (4) llama antecristo al 
emperador Constancio, por haber usurpado la po- 
testad espiritual, y dice que era aquella abomina- 
cion de desolacion que profetizó Daniel; y prueba 
que la Iglesia jamas tomó autoridad de los empe- 
radores, ni hubo quien aconsejase á los príncipes 


(1) Ciril., tom. 1v, epist. xvi; Act. Ephes., edit. Pelt., cap. xxx, 
tom. 1; Bar.,tom. v, año 431. (2) In oral. ad concil. habita, act. y. 

(3) Carol. Sigon., lib. xv1, de Occid. Imp. habetur, dist. xv. Con- 
rita, Y Adheo. (4) Epist, ad solil, 
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cosa tan fea, por estas palabras : « ¿Quién desde el 
principio del mundo acá oyó decir que el juicio 
de la Iglesia tomó su autoridad del Emperador, 6 
cuándo jamas se tuvo éste por juicio? Muchos con- 
cilios ántes de ahora se han hecho, y muchos jui- 
cios de la Iglesia; pero nunca ninguno de los pa- 
dres se atrevió á persuadir al Principe tal cosa, 
ni príncipe que se entremetiese en las cosas de la 
Iglesia.» Y no solamente san Atanasio llama ante- 
cristo á Constancio por esto, sino tambien apóstata, 
perro, verdugo, hijo de perdicion y pestilencia, bes- 
tia que tenía los miembros y el cuerpo de hombre, 
y el ánimo de fiera, idólatra comparable á Acab 
y á Antíoco y á Heródes (5). Dice que era un abis- 
mo de todos los males, cabeza de toda maldad, in- 
centivo de los herejes, raíz de amargura, guarida 
de todos los blasfemos, destruidor de la religion, 
templo de todos los demonios, y peor que el trai- 
dor de Júdas; y finalmente, que era tan perverso 
y malvado, que solo el demonio se le podia com- 
parar. 

Osio, obispo de Córdoba, escribió al mismo em- 
perador que no se entremetiese en las cosas ecle- 
slásticas, sino que las aprendiese de los obispos, 
pues á él se habia encomendado el imperio, y á 
los perlados lo que es propio de la Iglesia. Y lo 
mismo respondió al mismo emperador Leoncio, 
obispo de Trípoli y mártir glorioso, como lo dice 
Suidas (6). El prefecto de Valente, emperador arria- 
no, estando en la ciudad de Edesa, exhortaba de- 
lante del pueblo á un sacerdote, por nombre Eulo- 
glo, que comunicase con el Emperador, y él le res- 
pondió (7) : «¿Piensa, por ventura, el Emperador ha- 
ber alcanzado con el imperio la dignidad de sacer- 
dote” Nosotros tenemos pastor y perlado, á quien 
sigamos.» San Ambrosio (8), hablando con Valen- 
tiniano el mozo, que, engañ.do de los herejes arria- 
nos, queria juzgar de las cosas eclesi:isticas, le re— 
prende por ello y le dice : «¿Qué cosa puede haber 
más gloriosa para el Emperador que llamarse hijo 
de la Iglesia? Porque el buen emperador está den- 
tro de la Iglesia, y no es sobre la Iglesia.» Y sien- 
do llamado del Emperador para que delante dél dis- 
putase con Auxencio, hereje, dice: «Si se ha de 
disputar de la fe, á los sacerdotes pertenece esta 
disputa, como se hizo en el tiempo de Constantino, 
que no quiso hacer leyes de cosas eclesiásticas, sino 
que los sacerdotes libremente las juzgasen.» Y en 
la epístola xxx111, ad Sororem, dice : «Finalmente, 
mándanme que dé la Iglesia, respondo: Ni yo la 
puedo dar, ni á ti, Emperador, te conviene recibirla, 
S1 no tienes derecho para hacer agravio á la casa do 
cualquier hombre particular, ¿ piensas que le tienes 
para quitar su casa á Dios? Dicenine que todas las 
cosas son lícitas al Emperador, porque todas son 
suyas, y yo respondo: No te canscs, Emperador, ni 
pienses que tienes algun derecho en las cosas di.- 
vinas. No te engrias ni desvanezcas; mas si quieres 


(S) Athan., Epist. ad sol. (6) In verbo Leontius. 


(7) Theod., 
lib. yv, cap. xvt. (8) Epist, xxx11, ad Valentinian, 
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imperar largo tiempo, sujétate á Dios, porque está 
escrito: Da á Dios lo que es de Dios, y á César lo 
que es de César. Al Emperador pertenecen los pa- 
lacios, al sacerdote las iglesias. A ti te ha sido en- 
comendada la potestad y la defensa de los muros 
de las ciudades, y no de las cosas sagradas.» Y en 
la epístola xxx111, 4 Marcelina, su hermana, dice que 
le dijeron que el Emperador usaba de su derecho, 
porque todas las cosas estaban en su poder, y que 
él respondió : «Si me pidiesen lo que es mio, mi he- 
redad, mi plata ú otra cosa semejante, no repug- 
naria, aunque todas las cosas mias son de los po- 
bres; pero las cosas divinas no son sujetas á la po- 
testad del Emperador.» Y hablando con el empera- 
dor Teodosio (1), que habia mandado que se torna- 
se á edificar una sinagoga de judios que habian 
quemado los cristianos, le dice san Ambrosio : «Si 
te parece que no merezco ser creido, manda que se 
junten los obispos que te pareciere, y trátese de lo 
que puede hacer el Emperador sin perjuicio de la 
fe. Si en los negocios de tu hacienda tomas consejo 
con tus contadores, ¿con cuánta más razon debes 
consultar á los sacerdotes en materia de religion?» 
Y el mismo san Ambrosio dijo á Teodosio (2) que 
la púrpura hace emperadores, y no sacerdotes, dis- 
tinguiendo y haciendo diferencia de los oficios de 
los unos y de los otros. 

Enseñado desta verdadera y santa dotrina este 
glorioso emperador, en un edicto que hizo, dice es- 
tas palabras (8): «De tal manera y con tal tem- 
planza nos gubernamos, que, reverenciando la pe- 
ticion que nos ha sido presentada, no queremos ni 
deseamos que se añada cosa alguna en lo que toca 
á la fe; porque no ha habido jamas hombre tan des- 
variado y profano, que estando obligado á seguir 
á los dotores católicus, quicra él enseñarles lo que 
deben seguir.» Severo Sulpicio escribe, en su His- 
toria (4), que san Martin dijo á Máximo, empera- 
dor, que era cosa nueva y nunca oida y aborreci- 
ble que el principe seglar se hiciese juez de las co- 
sas eclesiásticas, como se hizo el mismo Máximo 
cn la causa de Prisciliano y de sus consortes, los 
cuales mandó matar, aunque habian apelado á él 
del concilio de Burdeos; por lo cual fué reprendi- 
do; y Itacio, que los habia acusado y perseguido, 
fué depuesto de su obispado; no porque Priscilia- 
no y sus compañeros no mereciesen aquella pena, 
sino porque Máximo había usurpado la jurisdicion 
ajena y juzgado la causa eclesiástica, que no le to- 
caba. San Hilario (5), escribiendo á Constancio, 
emperador, dice : «Provea y mande vuestra clemen- 
cia á todos los jueces á quien ha encomendado el 
gobierno de las provincias, y á quien pertenece sólo 
el cuidado y la quietud de los negocios públicos, 
que se abstengan de los negocios eclesiásticos y no 
se entremetan en ellos.» Y Lucifero, obispo de Cá- 


(4) Epist. xxv. (2 Baron., tomo 1v, año 390, pág. 620. (3) Is 
libello Marceliní el Faustin., schismaticorum, Rabelur descriptum. 
(4) Lib. 11, Secre Historic, in fin; Carol. Sig., lib. 1x, De Occid, 
Imper.; Baron, tomo 1, año 385. (5) Hilar., Ad Constans., in lib. 
imperjecto ad cundem. 
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ller, en Cerdeña (6), escribiendo al mismo empera- 
dor, dice : «¿Cómo podcis decir que vos toneis po- 
testad para juzgar de los obispos, á los cuales si 
no obedeceis, por sentencia de Dios ya estáis con- 
denado ? y 

San Gregorio Nacianceno en una oracion di- 
ce (7): «Vosotros, que sois ovejas, no querais apa- 
centar á vuestros pastores, ni entremeteros en lo 
que no os toca; bástaos que seais bien apacentados; 
no juzgueis vuestros jueces, ni deis leyes á vues- 
tros legisladores.n Y hablando con los principes, 
dice (8): «¿Quereis oir una voz libre y entender 
que la ley de Cristo os ha sujetado á mi potestad y 
á mi tribunal? Tambien nosotros imperamos, y con 
un imperio mayor y más perfeto. Pues oid otra voz 
más libre, y sabed que sois ovejas de mi manada y 
rebaño.» Y san Crisóstomo dice (9): «¡0h reyes! te- 
neos dentro do vuestros límites; porque otros son 
los términos y lindes del reino, otros los del sacer- 
docio, cuyo reino es mayor que el vuestro. El Rey 
tiene cargo de las cosas de la tierra, mas la potes- 
tad del sacerdote ha bajado del cielo; al Rey están 
encomendados los cuerpos, al sacerdote las ánimas, 
que es mayor principado. Por esto el Rey inclina 
su cabeza y la pone debajo de la mano del sacer- 
dote.» Y en el Testamento Viejo los sacerdotes un- 
gian á los reyes, y en el Nuevo, como dice san 
Ambrosio, Imperia a sacerdotibus dantur, non ugur- 
pantur; que los sacerdotes dan los imperios, y no 
log usurpan y toman para si. 

San Gregorio, papa (10), escribiendo á Múximo, 
obispo de Salona, que estaba infamado de simonía 
y de otros graves delitos, le manda venir á Roma 
para que allí se examine y juzgue su causa. Y por- 
que Máximo se excusaba con decir que los empe- 
radores mandaban que se viese en Esclavonia, dun- 
de él estaba, responde san Gregorio estas palubras : 
«Cuanto á lo que decis, que los emperadores man- 
dan que vuestro negocio se vea ahí, nosotros no 
sabemos tal, ni que haya otro mandato sino que 
vengais; pero si por ventura, estando los empera- 
dores tan ocupados en el gobierno de la república 
que Dios les ha encomendado, les han dado á en- 
tender lo que decis, y sin advertir lo que manda- 
ban, han mandado eso; sabiendo nosotros y todo 
el mundo que son principes piadosisimos y quo 
aman la disciplina, y quieren que se guarde la ór- 
den y se reverencien los sagrados cánones, y no en- 
tremeterse en las causas de los sacerdotes, ejecuta- 
rérnos con cuidado lo que conviene á sus ánimas y 
al bien de la república, y lo que el temor del terri- 
ble y espantoso dia del juicio nos manda ejecutar. » 
Todo esto es de sun Gregorio. Con esto concuerda 
lo que sabiamente notó Damasceno (11), que cuando 
el apóstol san Pablo (12) va poniendo los grados di- 
versos que Dios tiene en su Iglesia, y nombra pri-_ 
mero á los apóstoles, y despues á los profetas y 


(6) In tract. de nor convent. cum Arretic. (1) Orat. xvi, Ad ci- 
ves limore perculsus. (8) listint. x, Suscipilis. (9) Chrisost., De 
perbis Esaiee, homil iv. (10, Lib. y, epist. xxv. (11) 1, orat. Pro 
imaginibus. (12) 1, Cor., x1u1; Ephes., 11, 
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evangelistas y á los demas, no pone entre estos 
grados á los reyes, ni en el primero, ni en el pos- 
trero, ni en ningun lugar; no porque uo se les deba 
todo respeto y obediencia (que el mismo san Pablo 
Dos enseña que se les debe), mas para darnos ú en- 
tender que en la Iglesia no es su oficio gobernar 
las cosas eclesiásticas, sino los negocios seglares. 

Demas de las autoridades y ejemplos que habe- 
mos traido para confirmar esta verdad, la misma 
razon la prueba y enseña; porque averiguada cosa 
es en buena filosofía que ninguna cosa tiene más 
virtud para obrar de la que recibe de sus causas; y 
como todas las causas del gobierno de los princi- 
pas seglares sean naturales y humanas (porque la 
causa eficiente es la eleccion del pueblo, y la inme- 
diata final es la paz y tranquilidad temporal de la 
república). siguese que no se pueden ellos exten- 
der ácosa que sea sobrenatural y divina, porque ex- 
cede su potestad, la cual, como dijimos, depende 
de causas naturales y humanas. Y por esto el após- 
tol san Pedro (1) llama la potestad seglar, huma- 
na criatura ó creacion: Subjecti, dice, estote omn: 
humane creature, sive creationi, como dice otro tex- 
to; porque se instituyó por consentimiento y cos- 
tumbre y ley de hombre. Y asi vemos que fuera 
de la Iglesia hay verdaderos reyes infieles y gen- 
tiles, porque el ser rey, en cuanto rey, no es cosa 
que tenga dependencia de la Iglesia ni conexion 
necesaria con ella, aunque si el ser rey cristiano. 
Tambien el conocimiento y la luz que es menester 
para gobernar bien las cosas temporales es muy 
diferente de la que es necesaria para el gobierno 
de las espirituales. Para las temporales se requiere 
luz y prudencia humana, y para las espirituales es- 
piritual y divina; y puesto caso que la una luz y 
la otra se deriva del Padre de las lumbres, pero 
hay gran diferencia entre ellas, y el Señor da á los 
principes eclesiásticos y seglares la luz que han 
menester para el gobierno que les encomendó. 

Al principe seglar la prudencia y luz humana, 
para queadministre sus reinos y estados con paz y 
quietud temporal, que es el blanco á que mira su go- 
bierno. Á los pastores eclesiásticos otra superior y 
más aventajada luz, para entender las sagradas es- 
crituras, penetrar los divinos misterios, resolver las 
dudas y dificultades espirituales, alumbrar las áni- 
mas de sus ovejas, y soltarles los pecados y enca- 
minarlas para el cielo, y disponerlas para que sean 
capaces de la gracia y santificacion y fruto de nues- 
tra redencion; porque sin esta luz celestial y divi- 
na, ni ellos podrian apacentar bien su grey, ni la 
santa Iglesia tener la certidumbre y seguridad que 
tiene, por habérsela el Señor prometido hasta la 
fin del mundo. Y como los príncipes seglares no la 
han menester para su gobierno político, no se la da 
el Señor; porque, así como en el cuerpo humano 
hay varios y diversos miembros, y cada miembro 
tiene su particular oficio y ejercicio, asi hay dife- 
rentes oficios y grados en la Iglesia de Dios, como 


(1) 1, Petr., u, 
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dice el Apóstol (2), y el Señor les reparte sus doncs 
conforme al oficio que ha dado á cada uno. Trata 
esta materia, entre otros autores, muy grave y doc- 
tamente Tomas Estapletonio, teólogo inglés, en el 
quinto libro y controversia segunda de los Princi- 
pios de la fe. 


CAPÍTULO XXIT. 


Por qué los príncipes seglares, no siendo jueces de la 
Iglesia, hacen leyes que pertenecen á ella. 


Y sialguno preguntáre por qué los emperado- 
res, reyes y príncipes seglares, no pudiendo en- 
tremeterse en las cosas que son puramente ecle- 
siásticas, como queda declarado, han hecho leyes 
y decretos tocantes á los sacerdotes, religiosos, 
iglosias y monesterios, como se ve en el Códice de 
Teodosio y de Justiniano, y en las novelas y cons- 
tituciunes de muchos principes, y en las Sanciones 
del reino de Francia y Partidas del de España, por- 
que parece que repugna el hacer tantas leyes de co- 
sas eclesiásticas y no poderse entremeter en ellas; 
á esto respondo lo que dijo el emperador Constan- 
tino á los obispos : «Vosotros sois obispos dentro 
de la Iglesia, y yo lo soy fuera de la Iglesia »; 
para dar á entender que á los perlados eclesiásti- 
cos toca juzgar, difinir y ordenar lo que se debe 
creer y hacer en todo lo que pertenece á nuestra 
santa religion y á las personas y cosas eclesiásti- 
cas, en las cuales el principe seglar no tiene voto 
ni poder, como dijimos; pero tiúncle para apoyar 
lo que por los perlados fucre establecido, y favo- 
recerlo y mandarlo guardar so graves penas, y 
castigar severamente á los que no obedecieren, y 
desta mancra será á su modo obispo fuera de la 
Iglesia, haciendo guardar lo que ella ordena. Y 
para que mejor se entendiese que los dichos prin- 
cipes no hacian leyes contra la Iglesia, sino en 
favor de la Iglesia, ni su intencion era dar forma 
á los obispos de lo que habian de ordenar y juzgar, 
sino hacer guardar lo que ellos, como pastores, ha- 
bian ordenado y juzgado, y con su brazo poderoso 
amparar, defender y mandar ejecutar los manda- 
tos y ordenaciones de la Iglesia en sus mismas le- 
yes y constituciones (3), dicen unas veces, como 
bien lo notó Anastasio Germonio, que lo que man- 
dan es conforme á los sagrados cánones y precep- 
tos de los Santos Padres; otras, que es confor- 
me al precepto del Apóstol; otras, que porque así 
lo mandan las reglas sagradas ; otras, que se pro- 
ceda segun la forma canónica ó segun los sagra- 
dos cánones. Y no hubieran puesto la mano los 
principes en semejantes materias, si los obispos y 
los mismos concilios (4) no se lo hubieran rogado 
y encargado, como se saca de los concilios Carta- 
ginense y Africano. Y por esta misma causa los 
emperadores Valentiniano y Marciano escribieron 


(2. Romas., X11; 1, Cor., xu. (3) De sacrorum immenil. , lib. 11, 
cap. 1 et x1; lib. 1. €. de Sum. Trin. el fid. Calhol., lib. 1x. C. de 
Episc. et Cler., Novel. cxxut, $ Omnibus; lib. 1, Jur. orif.; 1b. 111, 
tit, 1, cap. xvi, Legum Visigol. (4) Car(h., v, cap. 1X y Xv. 
Afric., xxvu, sub. Bonifac. [, CAP. XXV , XXVI €f XXX, 
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á Paladio, prefecto (1), que todas y cualesquier 
constituciones y premáticas sanciones de los prin- 
cipes que fuesen contra los cánones eclesiásticos se 
tuviesen por nulas y de ningun valor y firmeza. Y 
no solamente las constituciones, pero cualquiera 
estatuto 6 costumbre contraria á la libertad de la 
Iylesia, quiso el emperador Federico que ipso jure 
fuese nula. Con esto queda probado que los reyes 
cristianos (de los cuales hablamos) deben defender 
y amparar la Iglesia católica, y que no se pueden 
entremeter ni usurpar el juicio y difinicion de las 
cosas eclesiásticas que á ella tocan, porque son 
propias de los superiores eclesiásticos, á quien 
Dios las tiene encomendadas y reservadas. 

Antes de acabar este punto que habemos decla- 
rado, quiero advertir á los principes cristianos y 
piadosos nna cosa de suma importancia, y es: que 
cuando, para cumplir con la obligacion de su ofi- 
cio y con lo que deben á Dios y á su santísima re- 
ligion, pusieren la mano en algunas cosas eclesiás- 
ticas, no para difinirlas y juzgarlas, sino para fa- 
vorecerlas y encaminarlas, miren mucho á quién 
las encomiendan; porque alrunas veces la inten- 
cion del príncipe es santa y pura, mas no lo es la 
de sus ministros; ántes algunas veces dan ocasion 
á su principe y hacen que no se crea que el agua 
es limpia y clara en su fuente, porque se ve cor- 
rer turbia y cenagosa, tomando la color de la tierra 
por donde pasa. El emperador Teodosio el me- 
nor (2) fué principe muy religioso, devoto y pío, 
y tan dado al culto y reverencia de Dios, que el 
mismo Dios le favoreció muchas veces milagrosa- 
mente, y desbarató los ejércitos que venian contra 
él, y le dió vitorias contra sus enemigos, y algu- 
nas notables y de mucho regalo y favor del Señor, 
que acontecieron en su tiempo, se atribuyeron á 
sus merecimientos y oraciones, como se dijo arriba. 

En su tiempo se levantó la herejía de Nestorio, 
arzobispo de Constantinopla, que decia que no se 
habia de llamar madre de Dios la gloriosa Reina 
de los ángeles nuestra Señora. Hubo de esta blas- 
femia grandisimo escándalo y turbacion en toda la 
Iglesia católica, y con razon; y para sosegarla, el 
buen emperador Teodosio procuró que se juntase en 
Efeso concilio general, como se hizo , presidiendo 
en él san Cirilo, alejandrino, á quien el papa Ce- 
lestino cometió sus veces, y otros legados envia- 
dos de Roma, para asistir, en su nombre, en este 
santo universal concilio, que es uno de los cuatro 
concilios ecuménicos que san Gregorio, papa, dice 
que reverenciaba como los santos cuatro evange- 
lios. Envió el Emperador á un caballero principal, 
llamado Candidiano, mandándole expresamente 
que no se entremetiese en las cosas eclesiásticas, 
sino que las dejase difinir á los obispos , como di- 
jimos, y que los sirviese y diese favor, para que 
con toda libertad y quietud decretasen lo que el 
Espíritu Santo les inspirase. Fué cn aquel santo 


(1) Lib. xa C. de Sacros. Eccles. Authent. Casan. C. eodem. 
(2) Carol. Sig., 11b. x11, De Occid. mp. 
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conoilio condenado Nestorio y privado de su igle- 
sia; pero él y algunos pocos obispos que le se- 
guian tuvieron tales mañas (como suelen los he- 
rejes), que ganaron á Candidiano, y por su medio 
informaron como quisieron á Teodosio, y le per- 
suadieron lo que les pareció, y procuraron que nin- 
guna de las cartas que los obispos católicos le es- 
cribiesen, llegasen á sus manos, ni él pudiese saber 
por otra parte la verdad. 

Afligióse el piadoso Emperador con las falsas 
nuevas que le dieron, y deseando saber de raíz la 
verdad, envió nuevo comisario ó embajador, con 
gran potestad, al concilio, para que se informaso 
puntualmente de todo lo que pasaba, y le avisase. 
Y si el primero fué malo, este segundo fué peor, 
porque se confederó con Nestorio y con Candidiano, 
y demas de escrebir á su sefior mil mentiras, pren- 
dió al santo legado de la Sede Apostólica, Cirilo, 
obispo de Alejandría, y le tuvo muy apretado, y 
mandó á todos los obispos (que, acabado ya el con- 
cilio, se querían volver á sus casas) que ninguno 
saliese de la ciudad de Efeso. Y por abreviar, sien- 
do el Emperador piadosísimo y deseosisimo do 
acertar y de servir á la Iglesia católica, fué tan 
grande la astucia de los herejes y la infidelidad y 
maldad de los ministros del mismo Emperador, 
que estuvo como preso y detenido todo el concilio, 
hasta que Teodosio, sabiendo la verdad, le dió li- 
bertad, y mandó que se ejecutase lo que se habia 
determinado en él, y que Nestorio y sus secuaces, 
y los ministros que le habían engañado, fuesen 
castigados y privados de sus cargos y dignidades, 
como se ve en las historias eclesiásticas de aque- 
llos tiempos y en la Apología de Cirilo y en las 
actas del mismo concilio Efesino, que trae César 
Baronio (3); lo cual he querido referir aqui para 
que mejor se entienda el artificio y engaño de que 
perpetuamente usan los herejes, echando sus cul- 
pas á los jueces que los condenan y castigan, y el 
recato que dcbe guardar el príncipe cristiano, así 
en el tratar de las causas eclesiásticas, como en el 
mirar de quién las fia; pero volvamos á lo que arri- 
ba propusimos, y sigamos el hilo que habemos co- 
menzado, y probemos que es imposible que cató- 
licos y herejes hagan buena mezcla y formen el 
cuerpo de una república con entera paz y quietud. 


CAPÍTULO XXITI. 


Que es imposible que hagan buena liga herejes con 
católicos en una república. 


Nuestra santa religion es como una reina hermo- 
sísima y de grande majestad, venida del cielo, que 
no admite fealdad, ni diversidad de opiniones, ni 
cosa que' no sea celestial y divina (como lo decla- 
ramos y probamos arriba). Y asi eomo entre los 
miembros no hay más de una cabeza, y entre los 
planetas más de un sol, y en el cuerpo más de un 
ánima, y en el reino más de un rey, y en el ejér- 
cito bien ordenado más de un capitan general, y 


(3) Tom. y, año del imperio de Teodosio 24, y del Señor 532, 
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en todo el mundo más de un Dios, así es imposl- 
ble que en el mundo espiritual de la Iglesia haya 
más de una fe y de una religion, por la cual ella 
está abrazada con Cristo, como Rebeca con lIsaac, 
y como Rachel con su Jacob, y como reina exce- 
lentísima con su rey. ¿Quién puede con esta reina 
y virgen purisima juntar una ramera tan sucia, im- 
pura y abominable como es la herejía ? (1). ¿Quién 
ofrecer en el mismo incensario fuego sagrado y 
profano? ¿Quién poner en el mismo templo el arca 
de Dios y el idolo de Dagon, y á Cristo con el 
Antecristo? Si Cristo es dios, no sigamos ú Bual, 
y si Baal es dios, ¿para qué seguimos á Cristo” (2). 
No se pueden bien juntar, como dice Tertuliano (3), 
las banderas de Cristo con las de Satanas, ni los 
rayos de la luz con las tinieblas, ni una ánima de- 
berse á dos señores. Y como dice san Cipriano (4), 
¿qué tiene que ver lo amargo con lo dulce, las 
tinieblas con la luz, la guerra con la paz, la lluvia 
con la serenidad, la esterilidad con la fecundi- 
dad, la sequedad con las fuentes, y la tempestad 
con la bonanza? El que quiere ser justo como 
Abel, debe apartarse de Cain, aunque sea su her- 
mano (5); y el que quiere ser salvo, salir de So- 
doma con Loth, y como Isaac, no jugar ni burlar 
con Ismael, y como Jacob, huir de Esaú, y como 
el pueblo de Israel, salir de Egipto (6), para ser 
libre de la dura servidumbre de Faraon y de la 
compañía y maltralamiento de los egipcios, que le 
oprimian; porque de estos tales se puede entender 
la bendicion que dió Moisén á la tribu de Levi, y se 
escribe en el Deuteronomio por estas palabras (7): 
«El que dijo á su padre y á su madre, no 08 conoz- 
co, y á sus hermanos, ¿quién sois? y no conocie- 
ron á sus propios hijos, estos tales guardaron vues- 
tras palabras y vuestro mandamiento.» Y es gran 
verdad lo que escribe san Ambrosio (8) al empe- 
rador Valentiniano, que es de más fuerza el paren- 
tesco espiritual que el corporal. Y plus est mente 
connecti, quám corpore copulari. Mayor es la union 
de las ánimas que el ayuntamiento de los cuerpos. 

Luégo que el pueblo salió de Egipto le mandó 
Dios (9) que no tratasen ni comunicasen con los 
canancos, jebuseos y amorreos, y que no se junta- 
sen con ellos, ni se casasen ni tuviesen que ver 
con los infieles; ántes manda que les hagan guerra 
y destruyan sus ciudades, y maten á los falsos pro- 
fetas, para enseñarnos el ódio y aborrecimiento 
que debemos tener á todos los que son enemigos de 
Dios y contrarios á nuestra purisima religion; por- 
que Dios y Satanas, Cristo y Belial, como dijimos, 
no so pueden juntar, ni el fiel con el infiel (10), ni 
beber el cáliz de Cristo y el cáliz de los demonios, 
y como el mismo Cristo dijo (11): «El que no está 
por mí, está contra mi, y el que no coge conmi- 
go, derrama.n Y por esto Jehú dijo al rey Josa- 
fát (12) : «¿Al impío ayudas, y tienes amistad con 


(1) Levit., x. (2) 1, Reg., v. (3) De corona mil. (43 De uni- 
tale Ecclesit. (5) (sen., 14, XIX, XX1 y xxv00. (6) Ezod., Xul y xiv. 

(7) Deut., Xi. (8, Epíst. xxx1. (9 Deul., ví y xxx. (10) Il, 
Gor., vr. (11) Matt., xi. (12) 1, Paral., xix. 
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los que son enemigos de Dios? Por este pecado 
merecias la ira del Señor.» Y asi lo merecieron, y 
fueron castigados por estas amistades sacrilegas, 
Amasías y Asa; porque, como dice san Cirilo, pa- 
triarca de Jerusalen (13), la amistad con la ser- 
piente es enemistad con Dios. 

Á este propósito se me ofrece lo que cuenta Ni- 
ceforo Calixto, en su ¿Listoria de las reliquias de 
santa Gliceria, mártir. Dice este autor (14) que el 
cuerpo desta santa solia manar continuamente un 
ungiiento precioso, y que habiendo el Obispo com- 
prado un vaso de plata que se vendia públicamen- 
te, el cual, sin saberlo él, habia servido al demo- 
nio para encantamentos y hechizos, le puso debajo 
del cuerpo de la Santa, quitando otro de metal, 
por parecerle más decente para recoger el ungiien- 
to que dél destilaba; mas en poniendole, dejó de 
destilar, porque no quiso el Señor que el olio sa- 
grado se juntase con cosa profana; y así se lo re- 
veló, despues de muchas oraciones y lágrimas, al 
Obispo, el cual quitú luégo el vaso que habia puesto, 
y puso el que habia quitado, y con esto volvió á ma- 
nar como de ántes manaba. Gravemente dijo Marsi- 
lio Ficino, escribiendo sobre Platon (15), que es par- 
te de impiedad tener familiaridad y comunicacion 
con los que por sus maldades están excomulgados 
y apartados de los divinos oficios; porque, estando 
ellos inficionados, no pueden dejar de inficionar á 
los que llegan é ellos. 

Divinamente notó san Cipriano (16) que para mos- 
trar Dios la saña que tenía contra los que se habian 
apartado de su templo, y seguido el falso culto que 
el rey Jeroboan les habia enseñado, enviando un 
profeta que reprendiese al mismo Rey de su idola- 
tría y le amenazase con el castigo que sobre él ha- 
bia de venir, le mandó que no comiese ni bebieso 
con ellos, y que, por no haberlo guardado, fué des- 
pedazado en el camino, de un leon. Y san Ambro- 
$10, escribiendo á san Vigil, obispo de Trento y 
mártir glorioso, enseñándole lo que debia hacer 
para cumplir perfetamente el oficio de santo per- 
lado, le dice (17) que procure ante todas cosas que 
la Iglesia no sea cuerpo comun y que se mezclen 
los cristianos con los gentiles. Y san Gregorio Na- 
cianceno (18) reprende á Nectario, sucesor suyo en 
el arzobispado de Constantinopla, porque permi- 
tia en ella algunos herejes. Y la color que los ene- 
migos de san Juan Crisóstomo tomaron para echar- 
le de su iglesia y desterrarle, fué porque decian 
que era remiso en condenar y prohibir los libros 
de Orígenes. 

¿Quién puede traer en el seno, como dice el Es- 
piritu Santo, la serpiente sin ser mordido della, ó 
tocar la pez y no ensuciarse, ó comer y dormir en 
una cama con el que está apestado, sin que por ello 
so le pegue el mal? ¿Hay por ventura tanta y tan 
natural enemistad entro el lobo y el cordero, cuanta 


(13) M, Paral., xix. (14) Lib. xviu, cap. xxxu. (15) ln argu- 
mento dialog. 1, c. De leg. (15) Epist. Lxxvi. (17) Ambr., epísto- 
la xxiv, lib. 111, edil. Roma; lib. 1x, epist. Lxx, edit. comuni, 

(18, Orat. XLvi, 
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la debe haber entre el católico y el hereje? como di- 
ce Pedro Venerable (1): «¿Con qué cara, con qué 
conciencia puedo yo llegarme al altar del Señor, 
con qué frente hablar con la piadosa Madre del Sal- 
vador, habiendo halagado y hecho caricias á sus 
enemigos?» Los judios tuvieron al principio amis- 
tad con los asirios (2), y poco á poco vinieron áto- 
mar sus costumbres y 4 imitarlos en la dotrina, y 
al fin, por castigo de Dios, fueron dellos mismos 
destruidos; y los sagrados profetas, temiendo este 
castigo, se lo profetizaban. Arrio en Alejandría, 
con su comunicacion é hipocresia, engañó á sete- 
cientas doncellas que habian hecho voto de casti- 
dad, y las inficionó con su veneno; y para que 
ellas no inficionasen á otras, fueron desterradas, 
con el mismo Arrio, de la ciudad, como lo escribe 
san Epifanio. Todos los sagrados concilios nos pre- 
dican que no recemos con los herejes, que no co- 
mamos ni nos emparentemos ni tengamos que ver 
con ellos; y asi dijo san Fabian, papa (3): «Apar- 
tados deben ser de nosotros todos los que están 
fuera de la Iglesia, con los cuales no podemos co- 
mer ni comunicar.» 

Las leyes civiles no permiten que el hereje pue- 
da ser testigo, ni hacer testamento, ni heredar, ni 
tener cargo ni oficio público, como se ve en el có- 
dice de Teodosio y en el de Justiniano (4). Cons- 
tantino, emperador, dice en una ley (5): « Los pri- 
- vilegios que habemos concedido por causa de la 
religion, á solos los católicos deben aprovechar; 
pero los herejes y cismáticos, no sólo queremos que 
no gocen dellos, pero que sean apremiados con di- 
versas cargas y servicios.» Y cn una carta, hablando 
con los mismos herejes, les dice : «¡Oh enemigos de 
la verdad y de la vida, autores y consejeros de la 
muerte! todas vuestras cosas son contrarias á la 
verdad, y llenas de torpes y feos maleficios, y ates- 
tadas de sueños, con los cuales fabricais la menti- 
ra, y haceis guerra á los inocentes, y quitais la 
luz á los fieles; porque con una capa de falsa pie- 
dad inficionais todas las cosas, y con llagas crue- 
les y mortules heris las conciencias sanas, y por 
decirlo asi, quitais el sol de los ojos de los hom- 
bres.» Y va diciendo otras muchas cosas, y al fin 
manda que ni en público ni en cosas particulares 
no se puedan juntar. Teodosio el mayor mandó (6) 
que todos los súbditos del imperio siguicsen la re- 
ligion que el principe de los apóstoles san Pedro 
habia enseñado, y Dámaso, papa, en Roma, y Pe- 
dro, obispo de Alejandría, enseñaban; y que los 
que no lo quisiesen hacer fuesen castigados. Y 
Justiniano mandó que, pasados tres meses, no hu- 
biese en su impcrio hereje ni pagano, sino solos los 
cristianos católicos. 

Honorio y Arcadio hicieron una ley contra los 
herejes maniqueos y donatistas, en que dicen (7): 


(1) Lib. n, De Mir., cap. xv. (2) Josef , De Antiquit. 

(3) Epist. ad Episc. Orientis. (4) Véanse las Instit. catol. de 
-Simanc., tit. xx!11, XXXi y XivI. (5) Tit. De heretic. (.. Theod., 
lib. xvi, et Just., in eodem tit. (6) Euseb., en su Vida, lib. un, 
(ap. LX y LX. (7) C. Theod., lib. xvi, lit. De herelic , lib, XL, 
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«Este linaje de hombres no queremos que tenga 
que ver con las leyes y costumbres comunes, y que- 
remos que su herejía se tenga por público delito; 
porque lo que se hace contra la religion cede en 
injuría de todos, y que sean privados de sus bie- 
nes y de cualquiera liberalidad y sucesion que 
les venga por cualquier título. Y si alguno fuere 
convencido de herejia, mandamos que no pueda 
donar, ni comprar, ni vender, ni contratar, y que se 
extienda esto hasta la muerte ; porque si en el crÍ- 
men de lesa majestad es licito acusar la memoria 
del difunto, con razon el hereje debe pasar por es- 
te juicio; por tanto, por cualquiera escritura, ahora 
sea testamento, ahora codicilo, ahora carta, ahora 
por cualquiera otra manera que declaráre su última 
voluntad, el que fuere convencido haber sido he- 
reje cuando murió, sea nula é inválida la escritura, 
y los hijos que no le puedan heredar si no se apar- 
taren de la maldad de su padre.» Y en la ley sesen- 
ta y cuatro, Teodosio y Valentiniano mandan que 
sean echados de las ciudades, para que no sean con- 
taminadas por la presencia de tan mala gente é 
inficionadas con su contagion; y en la ley sesenta 
y cinco dicen queno los deben dejar lugar alguno, 
en el cual á los mismos elementos se hace injuria. 
Y en otra ley manda que no entren en las ciuda- 
des ni traten con la gente honrada y honesta, y 
que se les cierre la puerta, para que no puedan en- 
trar, ni hablar con los dichos príncipes. Y los em- 
peradores Honorio y Teodosio en la ley cuarenta 
y dos dicen (8) que no quieren tener en su pala- 
cio y servicio á ninguno que no sea católico ; por- 
que no quieren que por a:guna manera les sea con- 
junto el que está apartado del en la fe y religion. 

De los concilios toledanos consta (9) que los 
reyes de España, ántes de asentarse en su silla 
real, juraban de no permitir en su reino á ninguno 
que no fuese católico, y que estaban obligados á 
perseguir á los herejes que turbaban la paz de la 
santa Tglesia, como lo dijimos arriba; pues siendo 
esto así, ¿cómo podrán vivir en una república, en 
paz y quietud con los católicos, los que por todas 
las leyes divinas y humanas están excluidos y con- 
denados ? 


CAPÍTULO XXIV. 


Pruébase esto mismo por auloridades y ejemp!os de santos. 


No se puede fácilmente explicar lo que encarecen 
los santos el aborrecimiento que el verdadero cató- 
lico debe tener al hereje, y el cuidado y espanto 
con que se debe apartar dél, y lo que ellos mis- 
mos hicieron para enseñarnos esto con su ejemplo, 
Los santos mártires Alejandro y Cayo fueron con- 
denados á muerte con ciertos herejes marcionistas, 
y pidieron por señalado beneficio 4 los verdugos 
que no los matasen con aquellos herejes, para que 
su Sangre no se mezclase con la sangre de hombres 
que estaban apartados de la sinceridad de la fe, 

(8 C. Theod., lib. xvi, tit. De heretic., lib. xt. C, Theod., 


lib. xvi, tit. Dr heret., lib. xv; Baron., tit. v, año del Señor 408, 
(9) Conc. Tolcd. Vi, cap. 14, VU, X y Xul 


494 OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


El cuarenta y cinco cánon de los apóstoles manda 
que el obispo, presbitero 6 diácono que oráre con 
el hereje sea excomulgado, y si le permitiere ha- 
cer alguna cosa como á clérigo, que sea privado y 
depuesto. Y san Clemente Romano (1), criado á 
los pechos del principe de los apóstoles san Pedro, 
exhorta á los fieles á huir la comunicacion y trato 
con los herejes. 

San Cipriano (2), escribiendo á Cornelio, papa, 
le dice que los hermanos huigan la comunicacion 
y trato de aquellos cuyas palabras cunden como 
cáncer, y que estén tan apartados dellos, como ellos 
lo están de la Iglesia. Y en el libro De unitate Eccle- 
sie dice: «Apartaos, yo os ruego, de semejantes 
hombres, y cerrad vuestros oidos á las palabras de 
muerte que vomitan por sus bocas.» Lucífero, obis- 
po do Cáller, en Cerdeña, escribió á Constancio, 
emperador arriano, un libro sobre esta materia, y 
prueba que los católicos no se deben juntar y co- 
municar con los herejes, y dice estas palabras (3): 
u¿Cómo podemos nosotros, que somos siervos de 
Dios, juntarnos con vosotros, que sois siervos del 
demonio? Mandando Dios que estemos tan aparta- 
dos de vosotros como lo está la luz de las tinie- 
blas, y la vida de la muerte, y lo dulce de lo amar- 
go, y los santos ángeles, que están siempre alaban- 
do y magnificando la clemencia de Dios, de los 
otros malos ángeles y apóstatas, que arden y arde- 
rán eternamente en el infierno.» Y san Hilario, es- 
cribiendo contra los arriíanos, que querian que co- 
municase con Auxencio, obispo, hereje arriano, di- 
ce (4): «Para mí nunca Auxencio será otro que un 
vivo demonio, nunca yo le tendré en otra figura, 
porque es arriano.» San Agustín dice (5): «Cual- 
quiera católico aborrece y huye de aquellos con 
quien la Iglesia no comunica. No queremos tener 
parte con los que hacen parte por si, y no están 
unidos con el cuerpo de toda la Iglesia.» Y es ésta 
tan grande verdad, que los fieles y finos cristianos, 
áun en el nombre de cristianos procuran apartarse 
de los herejes; y de aquí vino que antiguamente, 
cuando comenzaron á crecer las herejías en la Igle- 
sia, como los herejes se llamasen tambien cristia- 
nos, los que lo eran á derechas tomaron nombre do 
católicos, para distinguirse de los l.erejes; y vien- 
do que algunos herejes, para engañar mejor, se 
fingian y llamaban católicos, inventaron el nom- 
bre de ortodoxos, para ser conocidos por él (6). 

San Cipriano dice (7) que el hereje de la misma 
manera finge ser cristiano, que el demonio ser 
Cristo; pero que así como el demonio no es Cristo, 
aunque engaña con el nombre de Cristo, así tam- 
poco el hereje es cristiano. Y san Juan Crisósto- 
mo (8), escribiendo contra los herejes arrianos, di- 
ce: «Arriano es, luego diablo es»; y prueba que es 
peor el hereje que el pagano, porque el pagano por 


(1) Lib. vr, cap. Xi11, xvi y xxv1. (2) /n 11. de non conven. cum 
heret. (3) In tract. de non conven. cum heretio. (4) In oral. 
contra Arrian el Auz. (5) C. Schisma!., xxi, q. 1. (6) Pacian., 
Epist. ad SimpAr. (1) Lib. De Unitate Ecclesia. (8) In Matla., 
GAP. XI1, hom. XXX. 


inorancia blasfema á Dios, y el hereje á sabiendas 
persigue la verdad. San Ambrosio dice (9) que los 
herejes son más abominables que los mismos judíos, 
que crucificaron la carne de Jesucristo, nuestro re- 
dentor. Y Tertuliano dice (10) que hay gran dife- 
rencia entre los paganos y herejes, porque los pa- 
ganos, no creyendo, creen, y los herejes, creyendo, 
no creen; quiere decir que, puesto caso que los 
gentiles no crean lo que enseña nuestra santa fe, 
pero que creen algunas cosas que la lumbre de la 
naturaleza les muestra; pero los herejes, diciendo 
que creen y fingiendo que son fieles cristianos, no 
creen lo que la santa Iglesia, nuestra madre, nos 
enseña; y lo mismo confirma san Agustin en el 
libro de la Ciudad de Dios (11), y escribe que es 
peor el hereje que el pagano, porque peor es des-— 
amparar é impugnar la fe'que el hombre ha te- 
nido, que nunca haberla tenido. Y por esto santo 
Tomas (12) determina que es peor la infidelidad 
del cristiano que se hizo hereje que la del judío 
ó gentil. 

San Ignacio, discípulo de san Juan Evangelis- 
ta (13), alaba en gran manera á los de Efeso porque 
no habian querido dar paso por su ciudad á ciertos 
herejes que iban camino. El santo Pafuncio (14), 
viendo que Máximo, obispo, simplemente y sin mi- 
rarlo que hacia, estaba entre algunos herejes, se 
fué á él y le tomó por la mano y dijo : «No conseu- 
tiré yo que un obispo tan venerable como vos se 
siente en la cátedra de la pestilencia, y aunque no 
sea más que de palabra, trate y comuuique con los 
abominables herejes.» San Alejandro, obispo de 
Alejandría, condenó á Arrio, y escribió una epis- 
tola (15), avisando á todos los fieles que se guarda- 
sen del como de pestilencia; en la cual dice estas 
palabras : «Porque muy justo es que nosotros, que 
somos cristianos, huyamos de todos los que hablan 
mal de Cristo, como de enemigos de Dios y destrui- 
dores de las almas, y que guardando el precepto del 
apóstol san Juan, no los saludemos, para que no 
seamos participes de sus pecados.» San Atanasio, 
fortisimo é invencible capitan de la Iglesia católi- 
ca, padeció innumerables y gravísimas persecucio- 
nes y tempestades de los arrianos, por no haber 
querido jamas tratar con ellos. Y él mismo escri- 
be (16) que el pueblo de Alejandría queria ántes es- 
tar malo y con peligro, y morir sin absolucion, 
que reccbir la de los sacerdotes arrianos, y que 
siendo algunos azotados por ello, decian: «Bien 
nos podeis azotar á vuestro placer, que Dios será 
el juez. Y más dice: que san Antonio Abad, á 
la hora de su muerte, decia á sus discípulos (17): 
«Huid la ponzoña de los scismáticos y herejes, y 
imitadme en el ódio que siempre Le tenido á los 
que son enemigos de Jesucristo.» Y Marcelo, 
obispo de Ancira, pasó muchas persecuciones y 
calamidades, con el mismo san Atanasio, de los 


(9) De Fide, lib. 11, cap. mt. (10) Lib. De Patientia. 

(14) Lib. 1, cap. xxv. (12% Il, 1. q.10,art.6. (13) Epist, xv, 
(14) Sozom., lib. 11, cap. xxiv. (15) Sócr., lib. 1, cap. 111, Baron., 
Bt, 111, año 318. (16, Epist. Ad solit. (47) Athan., en sq Vide, 
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arrianos, por no haber querido comunicar con ellos, 
ni hallarse en la dedicacion de un templo sun- 
tuoso que había edificado en Jerusalen el empe- 
rador Constantino, por no tener ocasion de tratar 
con ellos, como lo escribe Sozomeno (1). 

Una ciudad entera de África se despobló por no 
tener por obispo á un hereje. El pueblo samosateno 
nunca jamas quiso comunicar con Eunomio, que 
con nombre de obispo habia entrado en su ciudad, 
despues de haber desterrado della al santo y ver- 
dadero obispo Eusebio, porque Eunomio era here- 
je arriano; y fué tan universal y tan constante el 
aborrecimiento que todos le cobraron, que no hubo 
hombre ni mujer, mozo ni viejo, pobre ni rico, 
labrador ni ciudadano, caballero ni oficial, que 
le quisiese hablar, ni entrar en la iglesia donde él 
estaba (2). 

San Eusebio, obispo de Verceli (3), fué desterra- 
do y perseguido de Constantino,emperador, hereje 
arriano, y se determinó ántes morir que comer por 
mano de un obispo hereje, que pretendió por este 
camino publicar que el santo y católico obispo se 
habia conformado con él en la fe, para engañar con 
esta mentira á otros. Y san Gregorio Naciance- 
no (4) alaba á su madre Nona, porque nunca pu- 
dieron acabar con ella que mirase la casa de los 
idólatras ni pasase cerca della, ni diese la mano 
ni juntase su rostro con el de alguna mujer gentil, 
por más honrada y parienta suya que fuese. Y en 
la oracion Xxvi1I dice que debemos aborrecer é los 
herejes como á una destruicion de la Iglesia y ve- 
neno de la verdad, no teniendo ódio á las personas, 
sino lástima á su error. 

De san Martin escribe Severo Sulpicio (5) que 
yendo á Tréveris, donde estaba Máximo, tirano, 
por complacerle y librar de la muerte á ciertos ca- 
pitanes de Graciano, emperador, y á los pueblos de 
España de una gran calamidad que se les apareja- 
ba, comunicó un solo dia con algunos obispos que 
seguian la parte de Itacio, obispo excomulgado, y 
que aunque fué tan piadosa la causa, despues le 
pesó mucho y lloró, y le apareció un ángel que le 
dijo, que hacia bien en llorar y lastimarse de lo 
que habia hecho; pero que no desconfiase ni des- 
mayase (6). San Jerónimo dice (7) : «Nosotros, en 
nuestro monasterio, tenemos gran cuidado de ejer- 
citar la hospitalidad, y recebimos con grande ale- 
gría á todos logs huéspedes que vienen á nuestra 
casa, porque tememos que María y Josef no hallen 
lugar donde albergar, y que desechado el Señor, 
no nos diga: Huésped fui, y no me acogistes. Á so- 
los los herejes no recebimos,á los cuales solos vos- 
otros recebis.» £l Abad de san Eligio, en Francia, 
en tiempo que los herejes albigenses la inquieta- 
ban, y pretendian inficionar, por no comunicar con 
ellos tomó el Santísimo Cuerpo de nuestro Reden- 


(49 Lib. 11, cap. xxxi. (2) Theod., lib. 1, cap. x1v. (3) [n aclis 
Eusebii; Bart., tomo 11, año 356. (4) In oraf. xix, in funer. patris, 
(5) Dial., lib. 11. (6) Carol. Sig., lib. 1x, De Occid. Imper, 

(1) Advers, Rufin., Ud, m1, cap. Y. 
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tor de la Iglesia, y con él se partió della y de la 
ciudad, y huyó de donde los herejes estaban (8). 
Las historias eclesiásticas están llenas de seme- 
jantes ejemplos, que no refiero aquí por haberlos 
escrito en el libro de la Tribulacion (9) y en la se- 
gunda parte de la Historia eclesiástica de Inglater- 
ra (10); pero quiero añadir aquí lo que tocamos 
arriba: que por más cruel y peligrosa fiera tienen 
los católicos al hereje que no al gentil; lo cual pa- 
rece que da á entender Tertuliano cuando, hablan- 
do con los gentiles, les dice : «Nosotros navegamos 
y guerreamos, y nos espaciamos en el campo, y 
compramos y vendemos con vos.» Y hablando de los 
herejes, añade (11): «Mas los otros están apartados 
de nuestra oracion y conversacion, y de todo el co- 
mercio de la vida humana.» Y no es maravilla, 
porque, con ser el vínculo del matrimonio tan es- 
trecho é indisoluble, y que con sola la muerte se 
pucde desatar; si el uno de los casados fuese here- 
je, y quisiese pervertir al otro y persuadirle que 
dejase la religion católica, podria y debria el 
tal apartarse del otro, por no ponerse en peli- 
gro de apurtarse de Dios. Y áun el padre fray 
Alonso de Castro, en el libro De justa hereticorum 
punitione (12), y el obispo Simancas, en sus Católi- 
cas instituciones (13), afirman que la mujer católica 
no está obligada á pagar la deuda conyugal al ma- 
rido hereje. La razon desto es, ser la herejía un 
resuello de Satanas, y un fuego del infierno, y un 
aire corrupto y pestilente, y un cáncer que cundo 
y se extiende sin remedio, y una enfermedad tan 
peligrosa y aguda, que penetra las entrañas y cor- 
rompe é inficiona las ánimas, y no solamente mata 
con el tacto como la vibora, ni con sola la vista 
como el basilisco, ni con el huelgo solo como el 
dragon; mas de todas estas y otras muchas mane- 
ras, todo lo destruye, acaba y consume; y no hay 
otro remedio sino huir, ni otro refugio sino apar- 
tarse, ni otra seguridad sino estar mil leguas de 
mal tan contagioso, ponzoñoso é infernal, el cual, 
con nombre de Cristo, mata á Cristo en nuestros co- 
razones, y con pretexto de la fe, destruye la fo, co- 
mo dice san Ambrosio (14), y no con poder y fuer- 
za, sino con maña y artificio penetra las entrañas de 
los simples, como lo escribe san Basilio (15). Y por 
esto la emperatriz Placilla, mujer del gran Teodo- 
sio, entendiendo que Eunomio, hereje, procuraba 
hablar y tener familiaridad con el Emperador, su 
marido, y temiendo que con su sagacidad y agudo 
y depravado ingenio le podria pervertir ó enfla— 
quecer, con gran prudencia procuró divertir y ex- 
cusar la plática, y que el Emperador del todo cer- 
rase los oidos á los silbos de la venenosa serpiente, 
como lo escribe Sozomeno en su Aistoria (16); lo 
cual no se puede hacer en aquella república, en que 
están mezclados los católicos con los herejes, ni vi- 
vir en paz y concordia los que no la tienen ni la 


(8) En la Historia de los albigenses. (9) Lib. 11, cap. vit. 

(10) Sib. 11, cap. xv. (11) Lib. 11, cap. vir. (12) Simane., 
tit. xuv1, De penil., núm. 73. 115) In Apol. (14) Lib. 1, De fido, 
cap. l. (19: Epist. Lxx y 1xxt. (16) Lib. vir, cap. vr, 
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pueden tener en el negocio más impourtanto de to- 
dos, que es el de la religion; porque, como admira- 
blemente dice Celestino, papa, escribiendo á Nesto- 
rio, hereje (1): «¿Para qué están contigo los que 
ya están condenados? Sospechosa cosa es ver cosas 
contrarias juntas con mucha hermandad; ya los 
hubicras echado de ti (habla de los herejes pela- 
glanos) si te desagrudasen y los aborrecieses, como 
toda la Iglesia los aborrece.» Gelasiv, papa, en una 
epístola que escribe á Anastasio, emperador hereje, 
le dice (2): «No es posible que admitiendo y dan- 
do entrada al que está preso de la maldad, no se 
apruebe juntamente y se tenga por buena su mal- 
dad. Por vuestras leyes, dice, los que saben los de- 
litos y no los descubren, y los receptores de los 
ladrones y salteadores de camiuos, son castigados 
con las mismas penas que los mismos delincuen- 
tes, y no se tiene por libre de culpa el que, puesto 
caso que no la comete, recibe á los culpados y tie- 
ne familiaridad con ellos.n Y deste mismo pare- 
cer es san Gregorio Naciauceno, en aquella oracion 
ó epistola que escribe á Nectario. 


CAPÍTULO XXV. 


Que ninguna cosa de la fe se puede tener por pequeña, y cuán- 
tas y cuán grandes son las que los herejés destos tiempos im- 
pugnan. 

Y no se puede decir lo que algunos políticos di- 
cen, que va poco en las cosas en que los herejes de 
nuestros tiempos se apartan y difieren de los cató- 
licos, y que no es razon por cosas tan pequeñas y 
menudas hacer tanto ruido, y que sería bien que 
cada una de las partes cediese algo de su derecho 
y se concertasen y fucsen á una, como lo dice en 
gus Discursos militares el soldado calvinista mon- 
sicur de la Nue (3). Ulfilas, obispo de los godos, 
los engañó con decirles que entre los católicos y 
los arrianos no habla diferencia en la fe y en la 
substancia, sino en la palabra con que la misma 
cosa se significaba; y creyendo los gudos que esto 
fuese verdad, se pervirtieron (4); pero no hay cosa 
tan pequeña ni menuda en las cusas de la fe, que 
por ella no deba morir mil veces el verdadero y 
fino católico. Los arrianos turbaron el mundo y 
persiguieron crudamente á los católicos porque no 
querian consentir que se mudase una sola palabra 
en el Símbolo, y en lugar de omusion decir omiu- 
sion, que no hay diferencia sino de una letra en lo 
que toca á la voz, aunque la hay grandisima cn la 
sinificacion; y los católicos fueron tan constantes 
-en la pureza de su fe, que quisieron ántes padecer 
todas las calamidades y miscrias del mundo que 
condescender con los herejes en una tilde ni cn una 
jota, con la cual se menoscabase nuestra santa re- 
ligion (5). Y san Jerónimo dice que por haberse, 
en el concilio de Arimino, quitado esta palabra 
omusion por engaño de Valente y Ursacio, herc- 


(1) In Act. concil. Ephes., edit. Pellet., tomo 1, cap. 11. (2) Bar., 
tomo y, año 430. (3) Possevino, contra monsicur de la Nue. 

(4) Theod., Hist., Mb. 1v, cap. xxu. (5, Sozom., lib. 111, capí- 
fulo xvu; Teod , lib. 12, CAP. XVIL y XXI. 
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jes arriíanos, estuvo la cristiandad en grandísimo 
peligro, creyendo algunos obispos católicos que 
con quitarse del simbolo aquella sola palabra ha- 
bria paz y concordia en la Iglesia. 

Rogando el prefecto de Valente, emperador arria- 
no, á san Basilio que no fuese tan terco y pertinaz 
en su opinion y en no querer mudar una sola pa- 
labra, sino que se ablandase y acomodase al tiem- 
po, y estimase eu mucho la amistad del Empera- 
dor (6), le respondió aquel santísimo varon estas 
palabras: «Los que se han criado con el manjar de 
las sagradas letras no consienten que se mude ni 
una silaba de los dogmas y palabras divinas; án- 
tes, si es menester, abrazan con gran voluntad 
cualquiera género de muerte por ellas.n Y añadió 
que él estimaba mucho la amistad del Emperador 
cuando estaba acompañada con la piedad, mas 
cuando discrepaba della la tenía por muy dañosa. 
Y como el Prefecto le llamase loco por esto, res- 
pondió el Santo : «Esta locura deseo siempre tener 
yo.n Y amenazándole con la muerte, dijo: a«Plu- 
guiese á Dios que yo la mereciese.» Finalmente, 
dándole el Prefecto aquella noche de tiempo para 
dormir sobre aquel negocio y tomar mejor acuerdo, 
dijo : «Yo seré mañana el que hoy soy; tú mira que 
no te mudes.» Tan grande constancia tuvo este san- 
tisimo y doctisimo dector en no querer permitir 
que se mudase una sola letra de lo que habia sido 
establecido en el concilio Niceno. 

Y san Crisóstomo, in ¿llud (7), quod in vobis est, 
pacem cum omnibus habentes, dice : «No des á nadie, 
sca Judio, sea griego, ocasion de division ó discor- 
dia; pero si vieres que se hace alguna cosa contra 
la piedad, no antepongas la concordia á la verdad, 
áutes por defenderla da la vida animosamente.» 
San Pablo, escribiendo á los de Galacia, les dice (8) 
que ni por una hora ni por un punto no babia 
querido rendirse, ni consentir con los falsos herma- 
nos, que sembraban la mala doctrina en el campo 
de la Iglesia. Y esto es así, áun cuando fuesen po- 
cas Ó de poca substancia (aunque en la fe, como 
dije, ninguna lo es, sino de muclia) las cosas en que 
los herejes de nuestros tiempos contradicen á la 
Iglesia católica; pero son tantas y tan substancia- 
les, que no pueden ser más ; porque estos monstruos 
infernales no se han contentado con abrazar algu- 
nos de los desvaríos que los otros herejes han ense- 
fado, pero han recogido y juntado en uno todos los 
errores de todos los herejes pasados, y añadido de 
su cabeza otros nuevos, que no podian caber en 
hombre de cutendimiento, para echar por el suelo 
los fundamentos de nuestra religion, y escurecer 
los misterios divinos, y turbar las fuentes de la 
gracia, y apagar, si pudiesen, la lumbro resplande- 
ciente del Evangelio, y extinguir cualquier cente- 
lla de luz y verdad. 

Ln el misterio profundísimo de la Santísima Tri- 
nidad, en el de la encarnacion del Hijo de Dios, 


(6) En su Vida, y Naciancen., orat. xx, In laudem Basilit; Theod., 
lib. av, cap. xv1:, (7) Lom., X11. (8) Gal., 11, 
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en el del Sacramento inefable del altar, en todos 
los otros sacramentos, en la materia de la gracia y 
del libre albedrio, en la justificacion del pecador, 
en los merecimientos del justilicado, en el perdon, 
remision é indulgencia de los pecados, en la ado- 
ración de las imiyenes, y veneración é intercesión 
de los santos en la tierra y en el cielo, en el pur- 
gatorio y en cel infierno, en los hombres y en los án- 
geles y en los demonios, en las criaturas y en el 
mismo Criador, han inventado tantos y tan perni- 
ciosos y desatinados errores, que no se pueden con- 
tar, ni es bien que aquí se refieran, por no inficio- 
nar los ojos ó los oidos de los que leyeren esta es- 
critura Ó la oyeren. Pero ¿qué son menester más 
argumentos y más razones para probar que no se 
pueden bien juntar cn un cuervo y república here- 
jes y cristianos, pues basta para su confirmacion 
ponderar los nombres que da el Espiritu Santo á 
los buenos católicos y los que da á los herejes? 

Cristo, nuestro redentor, y sus apóstoles (1) lla- 
man á los fieles cristianos hijos de Dios, criados 
de Dios, hijos de luz, hijos de promision, santos, 
santificados, reyes y sacerdotes de Dios, fieles tem- 
plos y herederos de Dios y herederos con Cristo; 
pues ¿cómo estos tales se podrán juntar y vivir en 
compañía con log3 que cl mismo Expiritu Santo en 
las sagradas letras Mama falsos profetas, lobos ear- 
niceros vestidos de piel de ovejas, cabritos lascivos, 
sembradores de zizaña, perros, bestias, antecristos 
engañadores, obradores astutos, ministros € lnjos 
del diablo, hijos de tinieblas y de infidelidad, ene- 
migos de la cruz de Cristo, esclavos de su vientre, 
vasos de ira y de ignominia, hombres descaminados 
y apartados de la fe y que atienden á la dotrina de 
los demonios, amadores de sí mismos, codiciosos, 
altivos, soberbios, blasfemos, desagyradecidos, mal- 
vados, inquietos, incontinentes, traidores, hincha- 
dos, que traen máscara de piedad y son cnemigos de 
toda piedad, y cada día van de mal en peor, errando 
y haciendo errar á los otros, despreciadores de los 
principes y naturales señores, fuentes sin agua y 
nieblas llevadas de los vientos, para las cuales es- 
tán aparejadas las tinieblas; animales brutos, ár- 
boles sin fruto y dos veces muertos y arrancados, 
ondas del mar furioso y alterado, y estrellas erra—- 
das y guardadas para la terrible tempestad del in- 
fierno? Pues ¿cómo podrán unirse ¿stos con aqué- 
llos, y vivir juntos debajo de las mismas leyes en 
una ciudad ? 


CAPITULO XXVI 
Que los hercjes deben ser castizados, y cuán perjudi.ial 
sea la libertad de conciencia. 


Podria decir alenno que va que el Prinespe de- 
be procurar que tinlox sis súbditos vivan debajo de 
una misma fe y relicion, y que no hava diferentes 
sectas cn sus estados, mas que lo debe procurar con 
medios suaves y con su vida y ejemplo, y no con 


(1) 1, Petr., vretxxv;l, Cor. 1, x 01 1, Cor,, Y, XV1; COmM., Vil; 
Matth., vir, xxiv; 1b., vit, Xxv; Phcdep., 345 11, Tom , 1 1, Petr; 


1, Judas. 
IA 
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espantos y penas. De este parecer es Juan Bodino, 
en el cuarto libro de su República (2), el cual quie- 
re que los principes no castiguen á los herejes, ni 
apremien á sus súbditos para que sigan la religion 
que ellos siguen, sino que procuren atraerlos con 
gnu buen ejemplo y con suavidad, como dice que lo 
hizo Teodosio, emperador católico, con los arrianos, 
y Teodorico, rey de Italia, arriano, con los católi- 
cos, y lo hace hoy dia cl Turco. Y los herejes des- 
tos tiempos enseñan que no se pueden castigar los 
herejes por serlo, aunque algunos dellos han hecho 
y escrito lo contrario; y Calvino hizo justicia de Mi- 
guel Serveto porque era hereje, y él y Boza, su dis- 
cípulo, escribieron que se debian castigar los here- 
jes; pues para deslindar bien este punto, se ha de 
presuponer que la verdad que nos enseña nuestra 
santa religion y los sagrados doctores (3) y toda 
buena razon es, que los infieles que nunca fueron 
cristianos, de cualquiera secta que sean, no deben 
ser compelidos á tomar la fe, porque la fe es libre 
y don de Dios, y cuando el Señor la da ha de ser 
aceptada voluntariamente. Pero los herejes y los 
otros que fueron baptizados y aceptaron esta fe 
están obligados á guardarla y 4 cumplir lo que pro- 
metieron en el bautismo, y pueden y deben ser 
apremiados con penas para que lo hagan, y casti- 
gados severamente cuando no lo hicieren, pues áun 
los jurisconsultos dicen (4): Compelli heredem fa- 
cere id, quod facturum se juvare visus est, 

En las divinas letras (5) manda Dios que muera 
el que no quisiere obedecer al sacerdote, y llama á 
los herejes lobos y ladrones y cáncer; de lo cual 
sacan los santos que se han de matar como lobos, 
para que no perezcan las ovejas, y ahrorcarse como 
ladrones, para que no roben las almas, y cortarse 
como cáncer, para que no cundan ni inticionen las 
partes sanas de la república. Y así, el glorioso y 
sapientisimo doctor de la Iglesia san Jerónimo (6), 
declarando aquellas palabras de san Pablo: Un po- 
co de levadura lleuda toda la masa, dice así: «Ln 
apareciendo la centella se ha de apagar, y la leva- 
dura apartarse de la masa, las curnes podridas cor- 
tarse, y la oveja roñosa desterrarse del rebaño, para 
que toda la casa no se abrase con el fueygo, y la 
masa no se corrompa con la levadura, y el cuerpo 
no perezca con la contagion, y Lo lo el rcbaño no 
se pierda con la roña. Arrio fué una centella, y 
porque no se apagó luégo que se desenbrió, levan- 
tó una llama y un incendio tan grande, que abrasó 
todo el mundo.» Esto es de san Jerónimo, San 
Aenstin dice (7) : «¿Quién duda sino que es mejor 
que los hombres se muevan á servir á Dios más nor 
ser enseñados con la buena dotrina que por tcmor 
de la pena y apremiados del dolor? Pero no por- 
que aquéllos son los mejores, estotros se deben 
dejar. Á muchos aprovechó el haber sido pri- 
mero como forzados con el temor y con el dolor, 


Lib. iv, cap. vr. (19S, Tom., 11,2, q. 10, art.8. (4) L. Ilec 
sermntura de cont. el demnonst. y Dent., Xx vu; Mattb, v31, y Act. Xx; 
Joan, 2311, Ton. 11. 6 Mieronim., in Paul., ad Gal., Y, XX1Y, 
qu3, resicandie, (1) August, epist. R, 
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para oir despues de buena gana la dotrina, ó para 
poner por obra lo que ántes habian oido.» Todas 
éstas son palabras de san Agustin, el cual se retrac- 
ta (1), por haber sentido en algun tiempo que los 
herejes no debian ser apremiados con fuerza, y cla- 
ramente enseña que deben ser castigados, y que 
nunca la Iglesia tendrá paz hasta que ellos sean 
desarraigados, así como la casa de David no la tu- 
vo hasta que murió Absalon. Y prueba esto con 
muchos lugares de la Sagrada Escritura y con mu- 
chas razones, las cuales podrá ver el que quisiere 
en la epistola xIvIt, que escribió á Vicencio, y en 
la L, á Bonifacio, y en la CXxIX, á Olimpio. 

Euscbio Cesariense escribe, en la Vida de Cons- 
tantino (2), que á muchos aprovechó su severidad 
para reducirlos á la santa Iglesia. Y san Leon, pa- 
pa, dice (3): «Con gran razon los Santos Padres, en 
cuyo tiempo se levantó esta abominable herejía, tra- 
bajaron por todo el mundo que su impío furor fuese 
desterrado de la Iglesia, y los principes del mundo 
de tal manera aborrecieron esta sacrilega locura, 
que mandaron en sus leyes usar de la espada con- 
tra su autor y contra muchos de sus discípulos. Y 
este rigor aprovechó mucho á la blandura de la 
Iglesia, la cual, aunque se contenta del juicio ecle- 
siástico y huye los castigos sangrientos, todavía 
con las severas leyes de los principes cristianos se 
ayuda y esfuerza, porque algunos toman el reme- 
dio espiritual por temor del castigo temporal.» Y 
san Gregorio (4) alaba á Genadio, patricio y exar- 
co de Africa, porque con gran celo perseguia con 
las armas á los herejes, y le oxhorta que así lo ha- 
ga. Y en el Derecho canónico se manda (5) que sean 
privados de sus sillas los obispos que fueren des- 
cuidados en limpiar sus diócesis y arrancar dellas 
las zizañas de las herejias ; y los jurisconsultos di- 
cen que los magistrados que pueden castigar á los 
herejes y no los castigan, deben ser tenidos por 
fautores de herejes y por excomulgados y por sos- 
pechosos de herejía. Y la Iglesia priva de sus es- 
tados y reinos á los príncipes que en ellos consien- 
ten á los herejes; porque, como se dice en una 
epistola que los obispos orientales escribieron á 
Agapito (6): «Cuando los herejes no se vedan ó se 
permiten juntar, lo mismo es quetener por más ver- 
daderos los errores dellos que las verdades de la 
sauta Iglesia.» Y es sentencia de san Gregorio Na- 
clanceno. 

Esto mismo mandaron los emperadores cristia- 
nos (1) con las leyes que establecieron contra los 
herejes, y lo firmaron con las obras, penándolos, 
desterrándolos, y finalmente quitándoles las vidas, 
como lo hizo Constantino, Teodosio, Valentiniano, 
Arcadio, Honorio, Justiniano y los otros sabios y 


(1) Lib. 11, Retract., cap. v. (2) Lib. 111, ln fine. (3) Epist. xcur, 
ad Turib, (4) Lib. 1, epist. 1xxt1. (53 Extra de heret., cap. xxi, 
K in., cap. Quia potest, xxu1, q. 3: cap. Qui vitiis, xxi, q. 5; ca- 
pitolo la corporis, 11, q. 5; cap. Negligere, 11, q. 7; cap. Error, 
LIXXxt1, dist.; cap. Pacientes, LXXxY, dist. (6) Habetur in y, genc- 
rali sin, act. 1. (1) In C. Theod., tit. De heretic., cap. Just.; li- 
bro 1v, De harelic. Véase el 1v y y tomos de Baronio, 
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piadosos emperadores, como queda referido, tenien- 
do por cierto que por este castigo el Señor favore- 
ceria su imperio y le prosperaria con perpétua fe- 
licidad. Y asi lo dice Teodosio el menor en una ley 
que htzo contra Nestorio, por estas palabras: «Por- 
que haciendo esto nuestra santisima religion, se 
conservará en los ántmos de los hombres pura y 
entera, y la felieidad de nuestro reino, establecida 
con la reKgion, cada dia florecerá más. Y por el 
contrario, los emperadores Teodosio y Valentinia- 
no dicen en una ley (8): «No es cosa segura para 
nosotros no hacer caso de una injuria tan detesta- 
ble contra Dios, y dejar sin castigo una maldad, 
con la cual, no solamente los cuerpos de los que 
son engañados, sino tambien las ánimas, son aman- 
cilladas sin remedio.» Y esto con mucha justicia y 
razon; porque, como dice san Agustin (9) : «Justo 
es que los reyes de la tierra sirvan á Cristo, hacien- 
do leyes por Cristo y en favor de su santa ley.» Y 
añade: «El terror y espanto de la potestad tempo- 
ral, cuando es contra la verdad, para los justos va- 
lerosos es una gloriosa prueba, y para los flacos es 
una tentacion peligrosa; pero cuando predica la 
verdad á los que van fuera de camino, es una pro- 
vechosa amonestacion para los cuerdos, y para los 
locos una inútil aflicion.» 

Si el que hace moneda falsa es quemado (10), ¿por 
qué no lo será el que hace y predica dotrina falsa ? 
Si el que falsea las letras del Rey merece pena de 
muerte, ¿qué merecerá el que corrompe la Sagrada 
Escritura y las divinas letras del Señor? Muere por 
justicia la mujer que no guardó la fe á su marido, 
y ¿no morirá el que no guardó la fe á su Dios? Y 
el que mata á otro y le quita la vida corporal muere 
por ello, y el hereje que mata las almas ¿no mere- 
ce por ello ser castigado? Galeno dice (11) que por 
tres cosas se debe á los facinorosos quitar la vida: 
la primera, porque no hagan daño á los buenos, 
quitándoles las vidas, las haciendas y las honras; 
la segunda, para que con el castigo de unos pocos 
escarmienten muchos, y ya que con su vida fueron 
perniciosos, sean con su muerte provechosos; la 
tercera, porque á los mismos que mueren les con- 
viene el morir para que no crezcan en su maldad. 
Y estas tres razones y otras muchas militan en los 
herejes, que son los más facinorosos y peores de 
todos, Así que, muy justo es que el principe cris- 
tiano haga severa justicia contra los herejes (12), 
como siempre, despues que tuvo fuerzas la Iglesia, 
en ella se ha usado, y que entienda que comunmen- 
te todos los medios suaves y blandos que con ellos 
se usan les sirven de ponzoña para endurecerse y 
hacerse más obstinados. Como dice san Gregorio 
Nacianceno (13), hablando de sí mesmo, por estas 
palabras : «Las canas tambien aprenden, y á lo que 
veo, mi vejez no es tal, que merezca el nombre de 
prudencia y ser creida. Con tener yo muy conocida 


(8) Norel., tit.1, De Maniche. (9) Fpist. vur. (10) S. Tom., 2, 
0", q. 1d, art 4, (11: Lib. Quod mores animi sequuntur tempera- 
mentum corp. (12) Alonso de Castro, De Just. herelic. punil., 


Jib. 1, cap. xi1. (15), Epist. vis, Ad Olimpiun, 
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la impiedad de los herejes que siguen á Apolinar, 
y juzgar que no se debia sufrir su locura, todavía 
pensaba que con mi blandura los podria amansar. 
Mas la experiencta me ha enseñado que yo, impru- 
dentemente, los he hecho peores de lo que eran 
ántes, y con esta blandura que he usado fuera de 
tiempo, he hecho daño á la Iglesia; porque los hom- 
bres malvados no se ablandan con la blandura, ni 
se dejan vencer con la humanidad.» Hasta aquí 
es de Nacianceno. Y exhorta á Olimpio que cas- 
tigue los herejes. San Cipriano dice (1) que habien- 
do él, por su mucha facilidad, admitido á peni- 
tencia algunos, ellos habian usado mal della y hé- 
chose peores. 

Bien es que procure el Príncipe, primero con sus 
ejemplos y con los otros medios suaves, desterrar 
de su reino cualquiera infeccion de mala dotrina, 
y que haga diferencia de los que por su simplici- 
dad son engañados, y de los que por su malicia son 
engañadores; pero si no bastaren, use de penas áspe- 
ras y rigurosas, y para hacerlo sin ruido y sin da- 
ño de los católicos, debe atentamente considerar 
cómo está su reino, y si son muchos ó pocos los he- 
rejes que hay en él (2); porque cuando todo el rei- 
no 6 la mayor parte es de herejes, y no se puede 
arrancar la zizaña sin arrancar el trigo, sin grave 
peligro de revoluciones y guerras, la prudencia 
cristiana enseña á disimular por no hacer más da- 
fio que provecho, segun la dotrina de san Agus- 
tin (3), el cual dice: Non propter malos boni dese- 
rend:, sed propter bonos mali tolerandi sunt; que no 
se han de desamparar los buenos por los malos, 
sino por los buenos tolerarse los malos. Y así, el 
emperador Justino, á peticion y ruegos del santo 
papa y mártir Juan el Primero, y de los otros em- 
bajadores que fueron con el enviados del rey Teo- 
dorico, que era arriano, por no darle ocasion de 
destruir las iglesias de los católicos en Italia, no 
quitó en Constantinopla á los arrianos las que te- 
nian, como lo escribe Paulo, diicono (4). Aunque 
el mismo san Juan, papa, estando ya preso y fati- 
gado del rey Teodorico, en una carta (5) que es- 
cribió desde la cárcel á los obispos de Italia, les 
dice que él, cuando estuvo en Constantinopla, ha- 
bia consagrado todas las iglesias de los arrianos 
que habia podido, y los exhorta á hacerlo en sus 
obispados, y no dejar de hacerlo, por más que T'eo- 
dorico amenazase de destruir á sangre y á fuego 
toda la tierra (6); pues cuando hay este peligro y 
justo temor, váyase el Principe poco á poco, pro- 
curando alumbrar á los inorantes y reducir á los 
descaminados y ganarles la voluntad; pcro siendo 
el reino católico y pocos los herejes que le turban, 
su oficio es procurar por todas vias que el cáncer 


(1) Epist. Ad Cornel., papam, lib. 1; epist. m, De modo quem in 
recipiendis lapsis obserrabat. (2 S. Thom., 2, 2, q. 10, art. 8, 
ed 1, etart. 14. (3) Tomo vir, lib. 11, cap. 1x, contra epistola, 
Parm. Rhabelur, xx, q. 4; Cum quisq., el cap. Non potest. 

(4) Epist. xuvn1; Tom., 11,2, q 10. art. 8. (5 Paul. Diac., De 
Est. Rom., lib. vi, cap. vu. (6) Carol. Sig., lib. xvi, De Occid, 
imper, y el Breviario romano, 
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no cunda y se extienda á las partes sanas, y se 
pierda toda la república. 

Y aunque es verdad que la fe es don de Dios, no 
por eso deja de ser acto de nuestro libre albedrío, 
y merecedor de castigo el que la quebranta; por- 
que tambien la castidad y las otras virtudes son 
dones de Dios, y no por eso se deja de castigar el 
adúltero y el homicida y ladron. Y Dios nuestro 
Señor suele conservar con varios modos sus dones, 
y entre ellos es uno el castigo, con el cual vemos 
que muchos se detienen en sus maldades, y muchos 
de los herejes se convierten, como lo escribe san 
Agustin (7) y lo dijimos arriba. Y si algunos, por 
ser obstinados, se dejan de convertir y no temen 
las penas, no por eso se deben dejar, como no se 
deja la medicina porque algunos no se deban cu- 
rar, como dice el mismo doctor. Y si la fe es libre, 
lo ha de ser para el que nunca se obligó á ella, y 
no para el que en el bautismo la recibió y prometió 
guardarla, porque este tal, como dijimos, puede y 
debe ser compelido á cumplir lo que prometió; por- 
que, como dice el mesmo san Agustin (8), Dios dió 
al hombre el libre albedrío, pero de tal manera, quo 
s1 hiciese mal, padeciese mal, y añiade : «¿Por qué 
no forzará la Iglesia á los hijos perdidos para quo 
vuelvan á ella, pues los hijos perdidos han hecho 
fuerza á los otros para que se perdiesen ? y Y en otro 
lugar dice (9), hablando con Petiliano, hereje: «Si 
algunas leyes se han hecho contra vosotros, no s018 
forzados por cllas á hacer bien, sino detenidos para 
que no hagais mal; porque ninguno puede hacer 
bien sino por su voluntad y amando el bjen quo 
hace, y esto está en su libre voluntad.» 

Lo que de Teodosio trac Bodino para persuadir 
que el principe cristiano debe dejar vivir á cada 
uno en la secta que quisiere, y atraerle á la suya 
con su ejemplo, es falso; porque de él escribe Só- 
crates (10) que lnégo que fu* bautizado, para pa- 
cificar la Iglesia, que estaba turbada con las here- 
jías de Arrio, echó de clla á Demfilo, obispo, y 
otros que no se quisieron reducir á la fe católica, y 
que por esta buena obra Dios le favoreció, y se lo 
sulctó Atanarico, capitan de los godos. Y Sozome- 
no dice (11) que publicó un edicto, en que manda- 
ba que todos sus súbditos abrazasen la religion 
que habia predicado san Pedro y enseñaba san 
Dámaso y Pedro Alejandrino. Y Teodoredo escri- 
be (12) que Teodosio vedó que los herejes no se 
juntasen entre si, y hizo muchas y severas leyes 
contra ellos; y san Agustin (13) alaba á Teodosio, 
porque luégo en el principio de su imperio comen- 
zó á socorrer á la santa Iglesia, que estaba afligida 
por el favor que Valente, emperador, habia dado á 
los arrianos, y hizo leyes contra ellos y los repri- 
mió, como lo dijimos arriba. Ni hay para qué alegar 
el ejemplo de Teodorico, rey de los ostrogodos, 


(7) Epist. xLvu y t. (8) Fpist. L, Ad Poniph., et lib. 1, contra 
epist. ni, Gasdentii, cap. Xu. (9, Contra litlteras Pelil., Mb, u. 
cap. Lxxx. (10) Sócr., lib ix, ITist., cap. vir; Niceph., lib. xt", 
cap. vin, (14, Trip., lib. v, cap. Xx. (12: Lib. va, cap. 1v; lib y, 
cap. xvi. (13) Lib. v, De civit, Dei, Cap. XXv1. 
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arriano, porque en su tiempo eran muy muchos los 
católicos, y no tuvo tan limpias las manos de la 
sangre dellos, que no hiciese morir por causa de la 
religion al santísimo papa Juan 1 (1) y al sapien- 
tisimo Sevcrino Boccio y á Simaco y á otros cahba- 
lleros y gente principal (2), y por la crueldad que 
usó con ellos fué castigado de Dios, y su ánima 
fué condenada á cternos tormentos, y hubo revela- 
cion dello, como escribe san Gregorio (3). 

Andrés Erstembergeth, aleman, escribió un li- 
bro erudito y pto, en que prueba copiosamente que 
la libertad de conciencia es la destruicion de toda 
la religion y piedad, y contraria á la naturaleza y 
á todas las leyes divinas y humanas, y á la puz de 
la república y conservacion de los estados, y á la 
certidumbre de la fe y de la Iglesia, y que no pue- 
de haber cosa más pestilencial que dejar el prín- 
cipe que cada uno crea lo que quisiere, y no cui- 
dar de la religion y creencia de sus súbditos, como 
lo dice el padre Antonio Posevino, de nuestra com- 
pañia (4); lo cual es tan grande verdad, que has- 
ta Teodoro Beza, con haber sido una furia infer- 
nal, y digno discipulo de su maestro Calvino, con- 
vencido della, escribió en una epístola que per- 
mitir la libertad de conciencia, y dejar que cada 
uno se pierda á su voluntad, es una dotrina en- 
diablada. Esto he tocado brevemente, remitiendo 
al lector que quisiere ver esta materia tratada más 
copiosamente, á lo que della han escrito el carde- 
nal Roberto Belarmino (5), asimismo do nuestra 
compañía, y el padre fray Alonso de Castro (6) y 
otros autores. Esta es la obligacion precisa del 
príncipe cristiano para cumplir con Dios y con su 
ley y con su fe, y con el cargo precminente que le 
dió el Señor, y áun para conservar sus estados en 
paz y quietud; la cual sucle faltar con la division 
do sectas y opiniones, y levantarse grandes allbo- 
rotos y alteraciones, que son las que destruyen y 
acaban todos los estados y señiorios, como cn el 
capitulo siguiente se verá. 


CAPÍTULO XXVI. 


Que las herejías son causa de revoluciones y perdimientos 
de estadus. 


Muy verdadera y gravisima es aquella sentencia 
de san Gregorio (7), que la conservacion de la re- 
pública civil pende de la paz de la Iglesia; para 
lo cual, entre otras, hay dos razones. La primera, 
porque, como la ley de Dios nos enseña que obe- 
dezcamos á nuestros reyes y principes en las cosas 
que no fueren contrarias á la misma ley de Dios, 
el que fuere obediente á Dios, necesariamente lo 
ha de ser á su legitimo principe, porque Dios asi 
lo ordena, y la obediencia que da á su rey es par- 
te de la obediencia que debe á Dios. 

Los moscovitas hacen y padecen por su principe 
cosas terribilisimas y pasan por un tratamiento 


(1) Paul., diac., De Gestis. (2) Rom., lib. vi, cap. 11. 
log., lib. 1, cap. xxx. (4) Bibliolthec. select., lib. 1. 
0, tom. 1, lib. u, De Latcis, cap. Xvni. 
Meretic. punitione, (1) Lib. 1v, epist. XXXL. 


(3) Dia- 
(5) Belarmi- 
(6, Castr., De Just, 


OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENTFIRA. 


peor que de cautivos y esclavos, porque están per- 
suadidos que ésta es la voluntad de Dios. De los 
saracenos se escribe (8) que, por habérseles asen- 
tado que no podian hacer cosa más agradable á 
Dios que obedecer á su principe absolutamente en 
cuanto les mandase, se echaban con grande facili- 
dad y alegria de una torre alta abajo, y se hacian 
mil pedazos, cuando su príncipe se lo mandaba : 
tanto podia con ellos aquella falsa persuasion; pe- 
ro cuando el hombre se desenfrena por la herejín, 
y pierde el santo yugo y sujecion que debe á Dios, 
no es mucho que como caballo desbocado y sin 
freno juntamente pierda la obediencia á su rey. 
Constancio Cloro, padre del gran Constantino, fué 
muy valeroso y prudente principe (9); y queriendo 
una vez probar algunos soldados cristianos suyos 
les dijo que los que quisiesen sacrificar á sus dio- 
ses se quedasen por soldados y amigos suyos, y 
los que no, se fuesen de su servicio, y le hiciesen 
gracias porque no los mandaba matar. 

Hubo algunos dellos que sacrificaron, y otros 
que no quisieron sacrificar; y Constancio despidió 
á los que habian sacrificado, y se quedó con los 
que habian sido constantes en su fe, diciendo que 
aquéllos serian amigos verdaderos y leales; porque 
el que es traidor á su dios, tambien lo seráá su 
principe (10). Y no es desemejante á esto lo que hi- 
z0 Teodorico, con ser hereje arriano; el cual, vien- 
do que cierto criado suyo, á quien él favorecia, 
por lisonjearlo y darle gusto, habia trocado la re- 
liejoñ, y de católico se habia hecho arriano, le 
dió de puñaladas, diciendo que era imposible que 
guardasxe lealtad al hombre el que la habia que- 
brantado a lios (11); por lo cual se ve que áun es- 
tos principes, por ser varones sabios y prudentes, 
aunque el uno era gentil y el otro hereje, enten- 
dieron que el que es desleal á Dios, tambien lo 
será á su leeitinio señor. Y el fortisimo mártir san 
MHormisda dijo al Rey de Persia, que le exhortaba 
que renegase de Jesucristo, que no era justo lo que 
mandaba, ni útil para cl mismo rey; porque el 
que negase á Jesucristo, que era señor y goberna- 
dor del mundo, con más facilidad le negaria y qui- 
taria la obediencia á él, que cra hombre mortal co- 
mo los demas (12). 

De la deslealtad, pues, y desobediencia nacen 
las rebeliones contra los principes, los alborotos y 
divisiones de los reinos, y el incendio y asolamien- 
to de las repúblicas, y no puedo ser mónos; porque, 
como la discordia en las cosas de la fe engendra 
discordia en los ¿inimos y voluntades de los que la 
profesan, desta discordia y contrariedad no pue- 
den dejar de brotar alteraciones y guerras civiles, 
como malos hijos de mala madre y malos efetos 
de mala causa. Y estando el reino dividido, y la 
república puesta en bandos y parcialidades, nece; 
sariamente ha de perecer; pues es verdad infalible 


(S) Baptista Fulgos. (M Fuseb, De Vit. Constantin., lib. 1, 
cap. x1; Sozom., lib. 1, erp. vi. (10; Carol. Sig., lib. n y xvi, De 
Occid. Imper. (11) Thom. Boc., lib. v, cap. xt. (12) Theod., Hisf., 
lib. y, cap. XXXVI. 
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lo que dijo Cristo, nuestro redentor, que el reino di- 
vidido y discorde necesariamente ha de ser asola- 
do. Por esto el emperador Teodosio el menor, es- 
tando en la ciudad de Constantinopla, y bucna 
parte de su imperio partido en sectas por la here- 
jía de Nestorio, escribió una epístola á aquel gran- 
de y admirable varon Simon Stilita, que en aquel 
tiempo floreció con rarisimo ejemplo de santidad, 
en la cual le rucga muy encarecidamente que pi- 
da á Dios la paz y union de la santa Iglesia; y aña- 
de estas palabras : «Porque esta division y discor- 
dia nos aflige de manera, que creemos y tenemos 
por cierto que ella ha sido la fuente manantial y 
la primera y más principal raíz de todas nuestras 
calamidades (1). 

Pero que no es menester probar esta verdad con 
autoridades de santos ó razones, sino leer las his- 
torias antiguas, que están llenas de los alborotos 
y revoluciones que se han cansado en diferentes 
reinos y provincias por la mezcla y confusion de 
várias religiones, y las muertes y ruinas que de- 
llos se han seguido, y lo que han hecho los genti- 
les y los judíos contra los cristianos, los arrianos 
y los donatistas en Oriente, y en Africa contra los 
católicos; y abrir los ojos para considerar, por una 
parte, la paz y quietud de que al presente gozan los 
reinos y las repúblicas que han tenido la mano 
fuerte para castigar á los herejes; y por otra, los 
daños que la disimulacion de los principes en ne- 
gocio de religion ha causado en el mundo, y los 
reinos y provincias que están perdidas y arruina- 
das por esta mezcla y confusiun de religiunes. No 
quiero hablar de las calamidades de Alemania la 
alta y baja, ni contar aquí la miseria de Bohemia, 
Polonia, Transilvania, Hungría, Inglaterra, =co- 
cia, y de las demas provincias septentrionales in- 
ficionadas desta pestilencia; volvamos los ojos s0- 
lamente al reino de Francia, que, con haber sido 
eristianisimo, poderosisimo y obedientisimo á su 
rey todo el tiempo que se conservó entero y puro 
en la fe católica, despues que por nuestros pecados 
se abrió en ¿l puerta á la herejía, y por la via de 
gobierno y desta falsa razon de estado re perml- 
tió á los herejes predicar y hacer los ejercicios de 
su falsa religion, está destruido con tan lastimoso 
incendio, como vemos y lloramos, 

Ni hay para qué nadie diga que en algunas pro- 
vincias y ciudades hay judíos mezclados entre cris- 
tianos, y que la santa Iglesia los tolera, y que en 
Alemania viven quieta y pacilicamente entre si lu- 
teranos y anabatistas y otros herejes de contra- 
rias y diversas sectas; porque, si la Iglesia en al- 
gunas partes tolera á los judíos, es porque nunca 
recibieron la fe ni fueron cristianos, y porque la 
religion que ellos siguen, Dios la instituyó para 
cierto tiempo limitado, y sus ceremonias fueron 
figuras y sombras de los misterios de nuestra ley 
evangélica. Y en los libros del Viejo Testamento 


(1) Act. Conc. Epfesin., edit. Pelt., tom. v, cap. xv; Baron., 
tom. y, año 452, 
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hallamos y leemos nosotros las profecías de nues- 
tro Salvador Jesucristo, y con ellas convencemos á 
nuestros enemigos; y finalmente, los judios agora 
están abatidos, apocados, y no pervierten á los 
cristianos, cono hacen los herejes. Ni tampoco se 
puede decir que hay paz entre los herejes de diver- 
sas sectas; porque en la misma Alemania se levan- 
taron los villanos contra los príncipes y les mo- 
vicron guerra, en la cual murieron más de cien mil 
villanos, y muchas ciudades y principes del impe- 
rio se rebclaron contra el emperador Cárlos V, y 
los cantones de los suizos católicos y herejes pelea- 
ron algunas veces entre sí por causa de la religion, 
y los príncipes del imperio no quieren tener en sus 
estados hombres de diferentes sectas, 

El Duque de Sajonia echa del suyo á los calvi- 
nistas; el Palatino á los luteranos; en Géneva no 
admiten á ningun católico; en Inglaterra persiguen 
á cualquiera que lo es, con los tormentos y muertes 
que sabemos (2). Y demas desto, ahora parece que 
tienen paz, porque no hay enemigo de fuera que 
les haga guerra; pero cuando le hubiese, y se les 
ofrcciese la ocasion, y fuese necesario tomar las 
armas, entónces se echaria mejor de ver la flaqueza 
y division que la diversidad de religion en ellos 
habia causado. Y dado que en todos los siglos pa- 
sados siempre las herejías han sido perniciosas y 
turbulentas, pero nunca tanto como las de nuestro 
tiempo, porque las sectas de los calvinistas, que 
ya son muchas, son tan revolvedoras y perturba- 
doras de toda paz y quictud, que á manera de un 
furioso é impetuoso torbellino ó de un fuego in- 
fernal, do quiera que entran tudo lo arrancan, abra- 
san y consumen, como más coplvsa y particular- 
mente se declara en el libro intitulado Incendium 
Culvinisticum, impreso el año de mil y quinientos 
y ochenta y cuatro (3). Y mo solamente arruinan 
los reinos y los talan con su perversa y sediciosa 
dotrina, pero procuran quitar las vidas á los reyes 
y principes que se les oponen, y enseñan que así 
se debe hacer, y que el no hacerlo es contra el 
Evangelio de Jesucristo. 

Á la screnísima reina de Inglaterra María quiso 
un hereje matar á traicion con u:1 pistoleto, y fué 
castigado por ello. La otra Maria, reina de Escocia, 
su sobrina, fué primero indiguisimamente tratada 
de Jacobo, su hermano bastardo, y despues sacri- 
ficada y muerta en Inglaterra, por mano de un ver- 
dugo, con espanto y lástima de todo el mundo. Á 
madama Margarita, duquesa de Parma, goberna- 
dora de los estados de Flándes, amenazó un here- 
je, hombre bajo y soez, que si no concedia lo que 
los de su secta le pedian, sería con su daño y pe- 
ligro de su vida. En el mesmo peligro se vió des- 
pues Alejandro Farnesio, duque de Parma, su hijo, 
y ántes dél el señor don Juan de Austria, hijo del 
emperador Cárlos V, siendo el uno y cl otro gober- 


(2) Sur., años 1526, 31 y 46. (3) Hoslisen., ín Mist. Anglie, 
año 1554. Idem, in Hist. Scotia, año 1567; Hist. des lroubles du 
Pais Bas, lib. 1, año 1565. En la Historia de Flándes, año 1575. En 
las Adiciones de Surio, año 1585, y en la Historia cur regina, 
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nador de los mismos estados (1). Á Ernesto, arzo- 
bispo de Colonia, y al principe don Fernando, su 
hermano, y ambos hermanos de Guillelmo, duque 
de Baviera, tambien han procurado matar, para 
quitar al Arzobispo la posesion del arzobispado 
de Colonia (2). 

¿Qué diré de los cristianísimos hermanos, reyes 
de Francia, Francisco y Cárlos IX? ¿Cuántas ve- 
ces tomaron las armas contra ellos? ¿Cuántas los 
quisieron matar? ¿Qué del valeroso y católico prín- 
cipo Francisco, duque de Guisa, traspasado y 
muerto á traicion por Poltroto, hereje, discipulo de 
Teodoro Beza, por instigacion de su infernal maes- 
tro, para quitar del reino é iglesia de Francia el 
pilar que la sostenia? Finalmente, ésta es la doc- 
trina que enseñan estos infernales maestros en los 
púlpitos, en las cátedras, en sus conciliábulos, en 
sus libros impresos, para quitar la vida á los prin- 
cipes que los resisten, y animan á cualquiera mal- 
vado y atrevido á poner las manos en los que de- 
ben ser reverenciados y obedecidos por estar en 
lugar de Dios, y el Señor lo permite, para que los 
mismos principes y reyes cristianos se despierten 
y vean mejor su peligro, y movidos dél, castiguen 
con mayor cuidado y severidad, no solamente á los 
que son enemigos declarados de Dios, sino tam- 
bien de sus estados, de sus coronas y vidas. Y ésta 
es la primera razon por que la conservacion de la 
república depende de la paz de la Iglesia. 


CAPÍTULO XXVIII. 


Prosigue el capítulo pasado, y declárase la otra razon 
por que los herejes son causa de turbaciones. 


La otra razon, y la más principal, destas revo- 
luciones es, porque Dios nuestro Señior, como di- 
jimos, es Rey soberano y Rey de todos los reinos, 
y el que los da y quita 4 su voluntad. Y cuando 
el rey de la tierra se conoce por ministro del Rey 
del cielo y alza los ojos á Él, y se desvela en guar- 
dar su santa ley y en procurar que sus súbditos la 
guarden, el Señor le favorece y le da la mano, y 
conserva en obediencia y paz y quietud su reino, 
y asi lo leemos muchas veces en las historias sa- 
gradas (3). Dei rey Ecequías se dice que quebró 
las estatuas y los idolos, y que Dios le prosperó y 
le ensalzó, y le hizo esclarecido y rico de grandes 
tesoros (4). Del rey Asa, que reinó quictamente y 
no hubo guerra en su tiempo, porque Dios le daba 
la paz, y por haber despues faltado, le dijo el Señor 
que de allí adelante se levantarian guerras con- 
tra el (5). Del rey Josafá, que, por haber 'seguido 
las pitadas del rey David y guardado la ley de 
Dios, el Señor le magnitficó y le dió infinitas rique- 
zas, y á los reyes vecinos tan grande espanto y 
pavor, que ninguno se atrevió á hacerle guerra (6). 
Y por el contrario, cuando el príncipe se olvida de 
Dios y confia de sí, y tiene más cuenta con su inte- 


(1) Ang. Flandria defensionem suscepit, año 1586. (2) Fr. Mi- 
chael Metius, lib. 111 et 1v, Belli Coloniensis. (3) 11, Paralip., xx1x 
y XXXI, (4) Pgral., cap. x1Y, (5) I0id., cap. XYi. (6) 10id., xvu 
y 
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rese temporal que con la voluntad de Dios, creyen- 
do que por su industria y razon de estado podrá 
mantener y acrecentar su reino, el mismo Dios le 
vuelve las espaldas, y permite que de donde jamas 
se pensó se levanten guerras y enemigos, y que 
dellos sea vencido, y sus mismos vasallos le qui- 
ten la obediencia que ántes le daban por obedecer 
á Dios. 

Envió Valente, emperador arriano, contra los 
godos á un capitan suyo, gran católico, que se lla- 
maba Trajano, y fué dellos vencido. Cuando vol- 
vió, el Emperador le reprendió, motejándole de co— 
barde, y él respondió: «Yo, emperador, no fui ven- 
cido yo, mas tú perdiste la vitoria, porque dejaste 
á Dios, y haces que El favorezca y ayude á los bár- 
baros, tus enemigos (7). Y yendo el mismo empe- 
rador Valente á la guerra contra los godos, le sa- 
lió al encuentro un santo monje, que se llamaba 
Isacio, y con grande libertad le dijo : «¿Dónde vas, 
no teniendo en tu favor y ayuda á Dios, contra el 
cual haces guerra? Él es el que ha movido contra 
ti estos bárbaros, porque tú has movido á muchos 
que blasfemasen su santo nombre; deja, pues, de 
hacer guerra á Dios, y El hará que cesen las guer- 
ras contra ti» (8). 

Valentiniano el mozo, engañado de su madre 
Justina, favorccia á los arrianos, y lo que ganó 
fué, que salió huyendo de Milan, porque le perse- 
guia Máximo, tirano, que se habia hecho empera- 
dor. Y el gran Teodosio escribió á Valentiniano 
que no era maravilla que él padeciese aquella afli- 
cion, y siendo él verdadero señor, huyese de su 
criado y tirano, que iba tras él armado, y se viese 
en tan grande aprieto, porque habia impugnado la 
verdadera religion, y favorecido ó disimulado con 
los enemigos della (9). Cenon, emperador, fué re- 
prendido y severamente castigado de Dios por ha- 
ber hecho un edicto, que llamaron pacificatorio, 
por el cual pretendió concordar á los católicos con 
los herejes, y con una imaginaria y falsa paz con- 
certar y unir dos cosas tan contrarias, que no pue- 
den tener concierto. Winceslao XII, rey de Bohe- 
mia, dejando, por esta falsa razon de estado, ha- 
cer á los herejes lo que querian, se vino su reino á 
turbar de manera, que le fué necesario al Rey to- 
mar las armas, aunque tarde, para defenderle, y 
desamparado de todos, fué privado juntamente de 
la vida y del reino (10). 

Boleslao, principe de Polonia, concedió á los pue- 
blos de Prusia que viviesen en su idolatría y deja- 
sen la fe cristiana, que ántes habian tomado, y hizo 
esto movido de un rico presente que le enviaron, y 
de que le prometieron que le guardarian obedien- 
cia y fidelidad, y lo que sacó desta concesion y 
razon de estado, como notan los historiadores de 
Polonia (11), fué, que despues los mismos prusios 


(7) Hist. Triport., lib. vur, cap. xut; Teod., lib. rv, cap. xxux. 

(8) Teod., lib. 1, cap. xxx. Metaph. in vila Isacti. (9) Teod., 
lib. v, cap. xivet xv; Carol. Sigon., lib. 1x, De Occid. Impe».; 
Evag., lib. 11, cap. xtv. (10) Eneas Sylvi, in His.. Bohem., cap. 
AXAY, XXVI Ed XA VU, (11) M. Gromero, lib, vi, Hist. Polon. 
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tomaron las armas contra él, y lo desbarataron y 
rompieron su ejército, con muerte y estrago de mu- 
cha parte de la nobleza de Polonia, y tuvo otras 
muchas calamidades y miserias en su reino, en Cas- 
tigo de aquel pecado. Nicéforo Constantino, empe- 
rador, porque secretamente favorecia á los manl- 
queos, ó disimulaba con ellos, por justo juicio y 
castigo del Señor, fué muerto de los búlgaros; y 
Gesulfo, duque de los longobardos, porque, para 
tener paz y quietud en su estado, dejaba vivir al 
católico como católico y al arriano como arriano, y 
concedió á los unos y á los otros iglesias, fué muer- 
to, con su ejército, por mano de Cayano, rey y ca- 
pitan general de los avaros, el cual destruyó el du- 
cado de Frivoli, y á la propia mujer de Gesulfo 
(que, por la esperanza de casarse con él, le entregó 
la ciudad ), despues de haberla afrentado, la hizo 
colgar de un palo, porque Dios, que quiere ser ser- 
vido de los reyes leal y puramente, con este cas- 
tigo y azote riguroso quiso que escarmentasen los 
demas (1). 

No sin causa dijo el Señor, por Moisén, á los de 
su pueblo (2): « Apartaos, apartaos de los taber- 
náculos y tiendas de los hombres impíos, y no to- 
queis cosa que pertenezca á ellos, para que no seais 
castigados con ellos.» En el libro de los Reyes (3) 
dice el Espiritu Santo, hablando de los pueblos de 
Samaria, que temian á Dios y que juntamente ser- 
vian á los ídolos, y añade luégo: « Y por esto en- 
vió Dios sobre eHos muchos leones para que los des- 
pedazasen y matasen.» Y por esto la ciudad de Pa- 
rís, cabeza del reino de Francia, tiene por blason y 
titulo muy antiguo estas palabras: «Un Dios, un 
rey, una fe, una ley» (4), las cuales tienen es- 
critas en los lugares públicos do la ciudad, y es- 
culpidas en las paredes y pintadas en sus vidrie- 
ras, y áun tejidas en sus tapicerias. 

Es tan grave pecado éste de los príncipes que di- 
simulan ó son flojos en las cosas de la religion y 
en quitar á sus pueblos los tropiezos que tieneu 
para prevaricar en ella, que dice el Espiritu Santo, 
en el libro del Eclesiástico, hablando do los” reyes 
de Judá, estas palabras, dignas de gran considera- 
cion (5): «Todos los reyes, quitando á David y 
Ecequías y Josias, han pecado. Porque los reyes 
de Judá han dejado la ley del Señor y menos- 
preciado el temor de Dios, entregaron su reino á 
otros, y su gloria á tierra extranjera»; las cuales 
palabras ponen grande admiracion; porque David 
y Ecequías tambien pecaron, y gravemente: David 
cometiendo homicidio y adulterio, y Ecequías ha- 
ciendo ostentacion, por vanagloria, de sus tesoros, 
y por gus pecados fueron gravemente castigados. 
Y con todo eso, dice la Sagrada Escritura que no 
pecaron (6); pero la causa de decir esto el Espi- 
ritu Santo es, porque estos pecados de David y de 
Ecequías (con ser tan graves), cotejados con los 


(1i Diac., lib. 1, cap. x11.; Sabelic, Eneid. , vi, cap. vi; Carol. 
Sigon., De Regn. Ital., lib. 1; Gencb., in Chron., año 6U7. 

(2) Núm., xvi. (3) 1V, Reg., xvi. (4) Gencb., In Chron., pá- 
gina 3962. (5) Eccl., xiix. (6) Jl, Reg., x1; lsai., 11U1. 


de los otros reyes, que, 6 fueron idólatras ó permi.- 
tieron la idolatría, y fueron descuidados en la re- 
ligion, no son tenidos por pecados. Pues ¿cuán 
grave y cuán abominable será delante del Señor 
aquel pecado, en cuya comparacion el adulterio, el 
homicidio y la soberbia no se tienen por pecados ? 


CAPÍTULO XXIX. 


Los castigos que nuestro Señor da á los príncipes 
y repúblicas contaminadas de herejía. 


Siendo, pues, tan detestable maldad delante del 
Señor el permitir las herejías ó no quitar los estor- 
bos para que los reinos le sirvan y reverencien 
con la verdadera y santa religion (como queda de- 
clarado), ¿qué será inducir al pueblo con su mal 
ejemplo, con falsos predicadores, con amenazas, 
con penas y tormentos, para que deje la verdadera 
religion y siga á Belial? (7). ¿Qué será ser estro- 
piezo y escándalo de los fieles el que habia de ser 
su amparo y defensor? ¿Qué castigo merece el 
príncipe que, con nombre de cristiano, hace guerra 
á Jesucristo, y llamándose hijo de la Iglesia, pone 
fuego á la Iglesia? Las historias están llenas de 
ejemplos de los príncipes que, por ser herejes, fue- 
ron gravisimamente castigados de Dios, y priva- 
dos de sus estados y señoríos, acabaron miscrable- 
mente sus dias; los cuales no quiero yo, de propó- 
sito, referir aquí, ni traer á Constancio y Valente, 
emperadores, y á Unerico, rey de los vándalos, á 
Basilisco, enemigo capital del concilio Calcedo- 
nense, el cual fué despojado del imperio por Ce- 
non, ni al mesmo Cenon, que fué enterrado vivo 
por mandado de Ariadne, su mujer, ni á Heraclio, 
que, habiendo sido primero católico y valeroso 
príncipe, despues que se hizo hereje perdió mu- 
chas nobilísimas provincias en Oriente y murió de 
una enfermedad vergonzosa. Ni quiero hablar de 
Anastasio, á quien apareció una vision de un hom- 
bre severo y terrible, con un libro en la mano, el 
cual abrió el libro, y hallando en él el nombre de 
Anastasio, le dijo: «Por tus errores y fe perversa 
quito de tu vida catorce años»; y así los borró, y 
despues lo mató un rayo (8). Tampoco quiero tra- 
tar de Constantino Copronimo, que fué de tal ma- 
nera herido de Dios, que daba voces y decia: «Vivo 
soy entregado al fuego que no se puede acabar» (9); 
ni de Filípico, impugnador de las imágenes, que 
fué privado del imperio y quitado su nombre de las 
monedas y escrituras públicas y mandado borrrar 
de la misa; ni de Leon, asimesmo emperador, que 
perdió el imperio occidental, y dió ocasion para que 
Gregorio 111, sumo pontífice, le traspasase á Alema- 
nia; ni de Jorge Pogibracio, que perseverando en 
su obstinacion y perfidia, fué anatematizado del 
Papa y perdió el reino de Bohemia y la vida (10). 
Y en nuestros dias aconteció lo mesmo á Cristierno 
rey de Dinamarca, que dejó la fe católica y fué, 


(7) Véase Tomas Bocio, De signis Ecclesia, lib. y, cap. xu, 
signo 16. (8) Zonar., tom. 11; Zon. y Paulo Diácono, lib. vn, 
cap. 1; Carol Sigon, lib. vu De Occid. Imper. (9) Sigib., año 776. 

410, Jobio, lib. vi, De Jllustr.; Geneb., [n Chrowic., año 1532, 
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privado del reino y de la libertad. Dejemos estos 
ejemplos, porque son muchos y muy sabidos, y so- 
lamente digamos que, demas de castigar Dios á los 
príncipes malos con desastrados fines, tambicn cas- 
tiza á sus reinos y á las provincias en las cuales 
la herejía es favorecida por la impiedad del prin- 
cipe, ó permitida de industria, ó sustentada por ne- 
gligencia, descuido ó disimulacion. 

Los godos al principio fueron católicos, y un 
obispo dellos, que se llamaba Ulfilas, se halló en 
el concilio Nicéno, y despues, por engaño de algu- 
nos arrianos, se pervirtió é inficionó á los godos, y 
entrando en la herejía, comenzó luégo la division 
y discordia entre ellos, y vinieron los hunnos, y 
guerrearon contra ellos y los vencieron, y los echa- 
ron de las tierras que habian tomado y poseian (1). 
Cuando los mismos godos vinieron á España y la 
sojuzgaron, los herejes priscilianos la habian infi- 
ciunado y podian inmucho en ella, como consta de 
la Historia de Severo Sulpicio y de una epístola de 
san Leon, papa (2). Al tiempo que los vándalos 
ocuparon á África y se hicieron señores della, los 
herejes donatistas la habian estragado y perverti- 
do, y cuando los francos entraron con mano ar- 
mada en las Galias, la herejía de Vigilancio las 
habia inficionado, y cuando los normandos des- 
pues acometieron la Francia, y la rindieron y des- 
truyeron y sojuzgaron, tambien se tenia muy poca 
cuenta con la religion. Pues ¿qué diré de Bretaña, 
que ahora llamamos Inglaterra? Gíldas el sabio, 
antiquísimo y verdaderisimo escritor, dice que al 
tiempo que los britanos llamaron en su ayuda á 
los anglos contra los pictones y escotos, estaba to- 
da aquella isla arruinada con la herejía de Pelagio, 
para cuyo castigo permitió Dios que los anglos 
volviesen las armas contra los que los habian lla- 
mado en su favor, y los sujctasen y echasen de su 
patria, quedando ellos señores della y llamándo- 
la Anglia de su nombre, Y crecieron las herejías 
despues tanto en Inglaterra, que al tiempo que san 
Gregorio, papa, envió á Agustino y á los otros 
santos monjes sus compañeros para predicar la fe 
católica en Inglaterra, no hallaron obispo ningu- 
no que fuese católico, habiendo nueve obispos de 
herejes. 

Cuando Alboino, rey de los longobardos, entró 
en Italia y ocupó á Venecia, la ribera de (rénova 
y la Galia que llaman Cisalpina, y del nombre de 
los longobardos, hoy se llama Lombardía, habia 
en aquellas tierras muchos errores y desobedien- 
cias contra el concilio Constantinopolitano y el 
Calcedonense. Pues ¿qué diré de aquel triste y des- 
venturado tiempo en que el impio Mahoma vino 
al mundo para arruinarle y destruirle? ¿Cuántos 
errores y herejías habia entónces en Oriente con- 
tra nuestra santa religion? Porque, como el empe- 
rador Heraclio era hereje, favorecía Ó no casti- 
guba á los que lo eran; y por concluir este capí- 


(1) Carol. Sigon., De Occid. Imper., lib. vn. (2) Lib. u Sacre 
Hi30., epist, xcuu, 
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tulo, Constantinopla fué tomada y destruida de los 
turcos, el afio de mil y cuatrocientos y cincuenta y 
tres, en cl mismo tiempo que, por la muerte de Juan 
Paleólogo, emperador, y del patriarca de Constan- 
tinopla, que poco ántes en el concilio Florentino 
se habian conformado y unido con la Iglesia roma- 
na, los griegos, no haciendo caso de los decretos 
santísimos de aquel concilio, se desunieron de su 
cabeza y volvieron las espaldas á Dios. Y miéntras 
floreció en Grecia la religion, floreció su imperio; 
y en faltando la religion, faltó el imperio y entró 
el cautiverio y servidumbre. 

Y en nuestros dias la provincia de Libonia, que 
era de los caballeros de Nuestra Señora de los Teu- 
tónicos, fué tomada del Duque de Moscovia, el año 
de mil y quinientos y cincuenta y ocho, luégo que 
perdió la fe y se abrasó con la herejía luterana, y 
Hungría y Transilvania confirman y nos predican 
esta verdad, la cual queda confirmada con autori- 
dad del Espiritu Santo, que en las divinas letras 
nos la reveló, y con la dotrina de los santísimos 
y sapientisimos doctores de la Iglesia, que nos la 
enseñaron, y con los ejemplos de los más excelen- 
tes y pladosos principes que ha habido en el mun- 
do, y con los castigos que ha dado Dios á los que 
se han apartado della y echado por caminos tor- 
cidos y desbaratados. Y no ménos por la razon y 
experiencia, que nos predica que Cristo y Belial, 
católico y hereje, no se pueden juntar, ni dejar de 
haber turbaciones y discordias en la república en 
que cada uno siguiere por su antojo la religion, y 
que el príncipe cristiano no debe permitir que na- 
die lo pueda hacer, ni que haya cn sus reinos liber- 
tad de conciencia, si quiere no perderlos y cum- 
plir con la obligacion de príncipe cristiano. 

Esto es lo que en este punto nos enseña nuestra 
santa religion, y no sólo la religion, pero tambien 
la buena razon, la cual siguiendo Mecenate, gran- 
disimo privado del emperador Augusto, le aconse- 
JÓ, como lo escribe Dion (3), que no permitiese que 
en la ciudad de Roma entrasen dioses forasteros, y 
que con suplicios y penas apretase á los que se- 
entan otras sectas, para que se amoldasen al culto 
romano de los dioses; dando por razon la quietud 
y seguridad de su imperio. Pero pasemos adelante, 
y veamos cómo tambien enseña nuestra religion á 
sujetarse á la correccion de la misma Iglesia, cuan- 
do algun principe, como hombre, cayero en algu- 
na culpa gravo que merezca correccion. 


CAPÍTULO XXX. 


Que la religion cristiana enseña á los principes lo que deben ha- 
cer cuando, por algun pecado grave, son castigados de la Igle- 
Sia. 


Tambien enseña á los grandes príncipes esta 
misma religion que si alguna vez, como hombres, 
cayeren en algun grave delito, se reconozcan y hu- 
millen, y se sujeten á los cánones eclesiásticos y 
á la censura y correccion de la Iglesia, y que en- 


(3) Lib. LI, 


TRATADO DEL PRÍNCIPE CRISTIANO 


tiendan que no pierden autoridad ni un punto de 
su grandeza por abajarse é igualarso en la pe- 
nitencia con los otros hombres, aunque sean sus 
súbditos, si con ellos son iguales en la culpa. To- 
da la grandeza y potencia de la tierra es asco y 
basura delante de Dios, y el que reconoce á Dios 
en su ministro, fácilmente se le rendirá y acetará 
su correccion; que cuanto más se humilláre por 
Dios, tanto será de Divs más ensalzado. Que por 
esto bailó y saltó el santo rey David (1) delante 
del arca, y dijo á Michol, su mujer, que por ello le 
reprendia: «Yo bailaré y saltaré delante del Señor, 
que me escogió por rey, y seré áun más vil de lo 
que he sido, y humilde en mis ojos; porque asi pa- 
receró más glorioso en los ojos del Señor y de todo 
el mundo.» Y reconoció su culpa cuando fué re- 
prendido de Natan, y se humilló y hizo penitencia; 
y asi dice san Ambrosio (2): «Pecó David, como 
suelen pecar los reyes, mas hizo penitencia, lloró y 
gimió, lo cual no suelen hacer los reyes.» Desto te- 
nemos algunos ejemplos en las historias eclesiás- 
ticas. 

Eusebio Cesariense escribe en la suya (3) que 
Filipe, emperador, fué cristiano y vivió en tiempo 
de san Fabian, papa y mártir, y que queriendo un 
dia entrar en la iglesia, le mandó el Papa que no 
entrase hasta que hubiese hecho pública penitencia 
por ciertos pecados graves que habia cometido; y 
que el Emperador, con grande humildad, le obede- 
ció y cumplió su penitencia pública; la cual, como 
dice Tertuliano (4), era confesar su pecado allí, 
delante de todo el pueblo, estar apartado de los de- 
mas fieles y en el lugar propio de los penitentes, 
vestirse de saco y de ceniza todo el tiempo que le 
era mandado, y con el hábito y traje mostrar llan- 
to y tristeza, echarse á los pics de los sacerdotes, 
pidiendo misericordia, y rogar á los otros cristia- 
nos que estaban presentes que se la alcanzasen 
del Señor. Y áun de Teodoreto se saca que solia el 
penitente venir á la Iglesia aprisionado y atado, 
como malhechor que se presenta al juez; pero el 
que quisiere ver más en particular las cosas que 
hacian los públicos penitentes, léalas en el padre 
Roberto Belarmino (5), que las trata con la erudi- 
cion y diligencia que suele. 

Bien sabida es la historia de Teodosio, empera- 
dor, príncipe no ménos glorioso en la devacion y 
obediencia de la Iglesia que en el valor y vito- 
rias que alcanzó de sus cnemigos; el cual, habien- 
do hecho matar con enojo á muchos del pueblo de 
Tesalónica, y queriendo entrar en la iglesia de 
Milan, el constantisimo y santisimo perlado Am- 
brosio le salió al encuentro, y con palabras graví- 
simas y de grande majestad le mandó que no en- 
trase hasta que reconociese su pecado é hiciese 
pública penitencia dél (6), y el Emperador le obe- 
deció y no osó entrar en la Iglesia, ántes se vol- 


(1) Il, Reg., vi. (2) Ambros., lib. De apologia David pauló post 
inilium. (3) Lib. v1,cap.xxix. (4) Tert., lib. De penit. 

(5) Tom. 1, De peri?l,, lid. 1, esp. xx. (5) Puulino, en la Vida 
de sun Ambrosio. 
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vió á su palacio, y estuvo llorando y gimiendo en 
cl ocho meses con tan grande sentimiento y dolor, 
que ponia admiracion y devoción á los que leen es- 
ta historia en Teodoreto, que la escribió particu- 
larmente (7); porque, dejando lo demas por evi- 
tar prolijidad, dice este autor que estando un dia 
deshaciéndose en lágrimas el Emperador, llegó á cl 
un gran privado suyo, que se llamaba Rufino, y lo 
preguntó la causa de su dolor; y que el Emperador, 
soltando ¿un más la rienda á las lágrimas, le res- 
pondió estas palabras: «Tú no sientes mis males ni 
mis daños, mas yo gimo y lloro mi desventura, 
porque considero con cuánta facilidad pueden en- 
trar en el templo de Dios los pobres y los criados, 
y rogar al Señor en él, y que para mi está tan cer- 
rada la puerta, no solamente «del templo, sino tam- 
bien la del cielo; pues Cristo, nuestro Señor, dijo 
á los sacerdotes (8): Todo lo que atúredes en la 
tierra, será atado en el cielo.y Y diciéndole Rufino 
que él acabaria con Ambrosio que le absulvicse de 
la excomunion, respondió el Emperador: «No lo ha- 
rá; porque yo conozco que es tan justa y tan pues- 
ta en razon la sentencia de Ambrosio, que no quer- 
rá quebrantar la ley de Dios por respeto de la po- 
testad imperial.» 

Finalmente, pasados los ocho meses del llanto," 
vino el Emperador á la puerta de la iglesia, no pa- 
ra entrar por fuerza en clla, sino para pedir per- 
don y misericordia á san Ambrosio; el Santo le re- 
prendió como á tirano y quebrantador de las leyes 
eclesiásticas, y el Emperador con maravillosa hu- 
mildad le respondió: «Yo no quiero quebrantar las 
leyes que tiene establecidas la Iglesia, ni entrar 
por fuerza en ella; pero ruégoos que me desatels 
y absolvais de sus censuras, y que os acordeis de 
la clemencia del Señor, y no me cerreis la puerta 
que El abrió á tedos los que se arrepienten de sus 
pecados.» Aquí dijo san Ambrosio: «Pues ¿qué 
penitencia mostrais vos de un delito tun atroz? 
¿Qué medicina habeis aplicado á la llaga tan gran- 
de y tan dificultosa de sanar?—Eso toca á vos, di- 
jo el Emperador, el darme los remedios, y a mí el 
acetarlos.» Y habiendo obedecitdo á todo lo que lo 
mandó el valeroso obispo, y siendo absuelto por 
él, entró el fidelisimo y gloriosísimo Emperador en 
la Telesia, y postrado y rendido en el suelo, y me- 
sándose los cabellos € hiriéndose en el rostro, y 
regando la tierra con rios de lágrimas, comenzó á 
pedir perdon de sus pecados y á decir aquellas pa- 
labras del real profeta David (9) : «Mi ánima está 
abrazada con la tierra; vivificadme, Señor, como 
lo habeis prometido.» ¡Oh principe verdaderamen- 
te glorioso, y muy esclarecido emperador, que tan 
bien supiste conocer y estimar la grandeza de Dios 
y la obediencia que se debe á sus ministros, y cuán 
justo es que se les hurnille la cuinbre y majestad 
de toda la soberanía y monarquía de la tierra! Por 
cierto que el que consideráre este hecho con la de- 
bida ponderacion, y le posáre con justo peso, juz- 

(7)) Theod., lib, y, cap, xvi. 


(8) Mattb., xvi. (9) Psalm, cxviti. 
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gurá que sin alguna duda fué mucho más ilustre 
vitoria para Teodosio el haber vencido así mismo 
con este devoto rendimiento y piadosa sujecion, 
que haber alcanzado tantas y tan excelentes vito- 
rias, y haber triunfado tantas veces de sus enemi- 
08; porque muthos emperadores triunfaron do los 
suyos, como Teodosio, y muy pocos se humillaron 
á la Iglesia y triunfaron de si mismos, como Teo- 
dosio. Y como muy bien dice el gloriosisimo padre 
sun Agustin (1): «Quiso Dios que Teodosio, empe- 
rador, hiciese penitencia pública delante del pue- 
blo, para que todos tomásemos ejemplo de hacerla 
cuando fuese menester, y ni el pobre, ni el rico, el 
oficial, ni el caballero y señor no tengan vergúen- 
za ni se afrenten de hacer lo que hizo el Empera- 
dor.» Pero dejemos ya este ejemplo, en el cual, por 
ser tan señalado, nus habemos detenido, y pasemos 
á los demas. 


CAPÍTULO XXXI. 


Prosigue el capítulo pasado. 


El emperador Oton III hizo matar á Crescencio, 
hombre principal, que se habia levantado contra 
el Papa, habiéndole dado ántes su palabra que no 
le mataria; confesóse duspues con san Romualdo, 
abad, que florecia en a ¡uel tiempo con gran fama 
de santidad, y él le mandó, en penitencia, ir á pié 
y descalzo á San Miguel del monte Gargano, que 
está en el reino de N¿éroles, en la provincia de 
Apulla. Y el Emperador obedeció, y trujo á raíz de 
sus carncs un cilicio toda la cuaresma y durmió 
sobre una estera, y cumplió otras penitencias, como 
lo escribe Pedro Damian (2), cardenal y autor muy 
grave y de aquel mismo tiempo, en la Vida de san 
KFRomualdo, y lo trae Lorenzo Surio, y Cárlos $Si- 
gonio hace mencion dello (3). 

De Otoun IV, que tambien fué excomulgado por 
Inocencio, papa ITT, y privado del imperio, escribe 
Alberto (trantcio, aleman, que despues que se re- 
beló á la Iglesia, nunca tuvo quietud ni prosperi- 
dad, y que á la hora de la muerte tuvo tan grande 
dolor, que mandó á sus cocineros que le pisasen y 
pusiesen los piég sobre su cuello, teniéndose por la 
más vil y abatida criatura del mundo (4). 

Enrique 11, rey de Inglaterra, dió ocasion con 
gus palabras que algunos criados suyos y hombres 
desalmados matasen al bienaventurado arzobispo 
y primado de Inglaterra, santo Tomas Cantua- 
riense, y aunque él no lo mandó hacer, ántes tuvo 
pesar dello, pero para satisfacer el escándalo del 
reino y sujetarse á las censuras de la santa Igle- 
sia, dejando su vestidura real, hizo penitencia 
pública, y quiso ser azotado sobre sus espaldas 
desnudas públicamente, como hijo verdadero de la 
Iglesia, que conocia y lloraba su pecado y se su- 
jetaba á la correccion de su madre, estimando en 
más ser hijo della que rey de Inglaterra. Y por 
ser ejemplo digno de saberse y de grande admira- 


(1) S. Aug., hom. xtix. (2, Tomou 111, 19 de Junio. (3) Sig., 
De hey. ltal., lib. viu. (4) Carol. Sigon., lib. xv, Reg. 1al, 
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cion, quiero poner aquí las circunstancias con que 
un escritor de aquel mismo tiempo (5) pinta esta 
penitencia del Rey. Desde la iglesia de San Duns- 
tano, dice este autor que fué el Rey descalzo hasta 
la iglesia mayor, donde estaba el cuerpo de santo 
Tomas; llegado á la puerta, se prostró y hizo ora- 
cion; entrado, regó con muchas lágrimas el lugar 
donde fué muerto el santo pontifice, y dicha la 
confesión delante del Obispo, con gran temblor y 
reverencia se acercó á su sepulcro, deshaciéndose 
en lágrimas y haciendo derramar muchas á los cir- 
cunstantes; y desnudándose las espaldas, fué azo- 
tado cinco veces de los obispos y despues de los 
monjes, que eran más de ochenta, dándole cada uno 
tros golpes con la disciplina sobre las espaldas, y 
así fué absuelto solenemente, estando sobre el 
suelo descalzo y ayuno toda la noche, con gran 
sertimiento, ternura y devocion. Y por esta devo- 
cion y penitencia, Dios le hizo grandes mercedes, 
y alcanzó vitoria de sus enemigos por la inter- 
cesion del mismo santo Tomas, como lo escribe 
Eduardo en la Vida de santo Tomas Cantuariense, 
y Guillelmo Neubrigense en su ¿Historia, autores 
ingleses de aquel tiempo. 

Juntemos con este ejemplo de un rey de Ingla- 
terra, otro de Edgardo, rey del mismo reino, el 
cual, arrebatado de la ciega pasion del amor, ha- 
biendo cometido un sacrilegio en cierto moneste- 
rio de monjas, y extendiendo su mano (á la cos- 
tumbre de la tierra) para honrar y saludar á Dos- 
tano, que tambien era (como santo 'Tomas) arzo- 
bispo Cantuariense, el Arzobispo no le quiso dar 
la suya, y le mandó que por espacio de siete años 
no pusicse la corona real sobre su cabeza y que 
edificase un monesterio de monjas; y él lo hizo 
todo como le fué mandado. 

El rey Juan, asimesmo de Inglaterra, habiendo 
sido excomulgado del Papa por el mal tratamien- 
to que hacia á los clérigos y agravios á las igle- 
sias, annque estuvo duro al principio y no quiso 
obedecer, pero despues (viendo que sus súbditos, 
por temor de las censuras, se apartaban dél y no 
le querian seguir) se rindió y sujetó, y hizo lo que 
le fué mandado; puesto caso que, viéndose des- 
ahogado, volvió á sus violencias, por las cuales 
fué muy fatigado y afligido y murió miserable- 
mente (6). 

El rey de Aragon, don Pedro, que ganó el reino 
de Sicilia y le quitó á los franceccs, fué excomul- 
gado de los sumos pontífices Martino 1V y Hono- 
rio asimesmo IV, por ser el directo dominio de 
aquel reino de la Iglesia, y haberse apoderado el 
rey don Pedro dél contra la voluntad de los pa- 
pas, que en aquella sazon la gobernaban. Hallán- 
dose el Rey á punto de muerte, delante de mu- 
chos perlados y religiosos y señores de su reino 
dijo que, puesto caso que él nunca habia tenido 
intencion de ofender á la Iglesia, sino de servirla, 


(5) Everar., en la Vida de santo Tomas; Gullielmus Neubrig y 
Sur., tom. vi, 29 Decemb. (6) Polidor. Virg,, Angli. Aist., lib. xv. 
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ni de hacer cosa que mereciese la rigurosa senten- 
cia que la Sede Apóstolica habia pronunciado con- 
tra él; pero que, como fiel y católico principe, quo 
sabía que cualquiera sentencia de excomunion, jus- 
ta 6.injusta, se debia temer, habia mandado que en 
sus reinos se guardase el entredicho que por esta 
causa se habia puesto en ellos. Y pidió con gran 
devocion y ternura al Arzobispo de Tarragona 
que le absolviese de la excomunion, pues estaba 
aparejado de jurar y prometer por su fe real que 
estaria á lo que por derecho y justicia fuese deter- 
minado sobre aquel hecho por la Sede Apostólica, 
y ir personalmente al Papa, y mostrar su inocen- 
cia y dar razon de sí; mostrándose en esto tan 
obediente y humilde hijo de la Iglesia, como en 
las muchas guerras y batallas que tuvo se mostró 
valeroso y de corazon esforzado. v 

Filipe, rey de Francia, se aficionó á una señora, 
que se llamaba Bertrada, y estaba casada con Ful- 
con, condo de Angiu, y dejando á la Reina, su mu- 
jer, se casó con ella, Mandóle el Papa que dejase 
la amiga y volviese á hacer vida con su legítima 
mujer, y tomó todos los medios blandos y ásperos 
para reducir al rey Filipe y quitar del reino aquel 
escándalo, y como no bastasen (porque el pobre Rey, 
con el amor, estaba fuera de sí), el papa Urbano lI 
le excomulgó, y mandó al reino de Francia que no 
le obedeciese. Hizo el Rey grandes amenazas de 
quitar. la obediencia al Papa, y no le valió; fingió 
querer ir á Roma á pedir perdon para ablandar al 
Pontifice, y salióle en vano (porque el Papa estu- 
vo fuerte y constante), y finalmente, el Rey se 
rindió y sujetó á la Iglesia y obedeció á sus cen- 
suras, viendo que eran justas, y que no sólo los 
perlados y obispos, mas todo el reino, las tenía por 
tales y las obedecia con la reverencia que era ra- 
zon (1), en lo cual se ve la fuerza que ellas tuvie- 
ron y deben tener en los que son verdaderos hijos 
de la Iglesia, como lo dice, en sus Anales de Fran- 
cia, Papirio Masonio (2), y añade que tuvo más 
fuerzas la religion que el cetro y la corona y el 
nombre y majestad real. 

Inocencio, papa, excomulgó á Luis VIT, rey do 
Francia, y puso entredicho en su reino, por cierta 
desobediencia y contumacia del ley, y en tres años 
que duró el entredicho no hubo persona eclesiás- 
tica que admiticse al Rey á los oficios divinos ni 
le quisiese dar el cuerpo de Cristo nuestro Señor (3). 
¿Cuán grande era la devocion del reino de Fran- 
cia en aquel tiempo? ¿Cuánta su piedad ? ¿Cuán 
humilde la obediencia y reverencia á la Sede 
Apostólica? Por este mismo respeto y justo temor 
de la excomunion, pidiendo el emperador Fede- 
rico (que estaba excomulgado) por mujer á una 
hija del Duque de Austria, nunca el Duque se la 
quiso dar, ni la doncella casarse con él : tanta era 
la reverencia que se tenía á las censuras de la Igle- 
sla (4). 

(1) Jerónimo Zurita, lib. 1v de sus Anal., cap. LXxt. 


(2) Lib. 11. (3 Bodin., lib. vi, De Repub.; Papirio Masson, 
lib. 1, en Ludovico, vu. (4 Sig., lib. xvi, De lieg. Hal, 
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Acabemos este capítulo con decir la penitencia 
que hizo Voleslao, rey de Polonia, por haber man- 
dado matar á Sbigneo, su hermano, y aunque lo hi- 
zO por la desobediencia, fausto y vana presuncion 
de su hermano y por instigacion y consejo de los 
suyos , que siguieron la falsa razon de estado, dice 
Martin Cromero, obispo Varmiense, diligente y 
elegante autor de las cosas de Polonia (5), que 
fué tan grande el arrepentimiento y dolor que tuvo 
Voleslao de la muerte de su hermano, que no con- 
tentándose con haber hecho muchas y muy gran- 
des limosnas á los pobres, y dado ricos dones á las 
iglesias y á los sacerdotes, y haber limpiado con 
una fuente de continuas lágrimas aquel pecado, y 
andar cubierto do ceniza y de cilicio, y lavar los 
piés asquerosos á los pobres mendigos con sus pro- 
pias manos, y hecho tantas cosas en satisfacion 
de aquella culpa, que la gente de su reino quedaba 
admirada, él solo no quedaba satisfecho, porque 
todo le parecia poco. Y que ayunó toda una cua- 
resma á pan y agua, y trujo el cilicio á raiz de sus 
carnes, y acompañado de algunos pocos sacerdo- 
tes y criados suyos, como un hombre particular, 
se fué á pié, y gran parte del camino descalzo, á 
visitar la sepultura de san Gil, y despues hizo otra 
peregrinacion, tambien á pié, para visitar el se- 
pulcro de san Estéban, rey de Hungria, llorando 
en todos los santuarios que hallaba en estos cami- 
nos y repartiendo grandes limosnas, y dejando 
en todas las partes espantada y edificada la gente, 
y rastros de su humilde penitencia y maravillosa 
piedad. 

CAPÍTULO XXXII. 


Lo que se dcbe temer la excomunion. 


Preguntará por ventura alguno por qué estos 
emperadores y reyes tan poderosos se humillaron 
tanto y sujetaron á la censura y correccion de la 
Iglesia, pues no habia fuerza en la tierra que los 
pudiese compeler á hacer lo que hacian. A esto 
digo que la causa era porque conocieron que, aun- 
que andaban cubiertos de oro y púrpura y cran 
servidos y adoradus del mundo, no eran mús que 
un poco de polvo y ceniza, y que tenian sobre sí 
otro rey soberano, que es Rey de los Reyes y Juez 
delos vivos y de los muertos, y el que, como dice 
Job (6) : uQuita el cinto de oro á los reyes, y ciñe 
los lomos dellos con un pedazo de soga»; Ó, como 
dice el santo rey David (7): «Priva del resuello y 
de la vida á los príncipes, y es terrible y espanto- 
so á los reyes de la tierra.» Y con la luz y fuerza 
que el mismo Señor les daba, se sujetaban á El y 
á sus ministros, como á padres y jueces suyos, 
porque sabian que lo que hacian con ellos lo ha- 
cian con Dios, cuyos lugartenientes y vicarios 
eran. Por esto, escribiendo san Ambrosio á Teodo- 
sio, y exhortándule á hacer penitencia por haber 
hecho matar á tantos hombres que no tenian culpa 
en Tesalónica, como dijimos, despues de haberle 

(5) Lib. v, Hist. Pol. 


(6, Job, x11. (7) Psalm. Lxxv. 
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traido algunos ejemplos de reyes, dice estas pala- 
Lras (1): «Todo esto he dicho, no por confundirte, 
sino para provocarte, con cl ejemplo de estos rey.es, 
á quitar de tu reino este pecado. Quitale, humillan- 
do tu ánima al Señor; hombre eres, y vínote la ten- 
tacion; véncela, El pecado no se quita sino con lá- 
grimas y con penitencia. Ni ángel ni arcángel pue- 
de perdonar pecados; súlo el Señor lo puede hacer, 
y no los perdona sino á los que hacen penitencia. 
Yo te aconsejo, ruego, exhorto y amonesto, porque 
me pesa que tú, que eres un raro ejemplo de pie- 
dad y clementisimo sobremanera, y no podias su- 
frir que un hombre innocente padeciese, ahora no se 
te dé nada que tantos innocentes hayan padecido. 
Aunque hayas sido felicísimo en las guerras, y en 
las otras cosas seas digno de alabanza, siempre tu- 
viste por tu blason y por tu mayor ornamento y 
gloria la piedad. El demonio ha tenido envidia de 
lo que en tí cra más excelente y admirable; véncele 
miéntras que tienes facultad de poderle vencer. No 
añadas á tu pecado otro pecado, ni usurpes lo que, 
por haberlo usurpado, ha hecho daño á muchos. »'To- 
das éstas son palabras de san Ambrosio á Teodo- 
sio, al cual el mismo Santo alaba despues de muer- 
to, diciendo (2): «Yo le amé, porque él amaba 
más al que le reprendia que al que le lisonjeaba. 
Dejó los ornamentos reales, lloró en la iglesia pú- 
blicamente el pecado que habia cometido, engaña- 
do de otros; pidió perdon con lágrimas y gemidos. 
Los hombres particulares tienen vergiienza do ha- 
cer penitencia pública, y no la tuvo el Emperador; 
úntes tuvo tan gran sentimiento de su pecado, que 
no hubo dia que no le llorasc y tuviese dolor de 
haberle cometido.» 

Y Arcadio, emperador, hijo de Teodosio, imitan- 
do el ejemplo de su buen pare, habiendo ¿l y la em- 
peratriz Ludoxia, su mujer, sido excomulgados por 
el santo papa Inocencio 1 diste nombre con aquellas 
temcrosas y graves palabras: «Yo, el menor de to- 
dos, pecador, á quien Dios ha encomendado el tro- 
no de su gran apóstol san Pedro, á ti y á Eudoxia, 
os aparto y echo fuera de la Iglesia y de la comu- 
nicacion de los ficles, para que no podais partici- 
par de los misterios sagrados y puros de Cristo 
nuestro redentor.» No se embraveció ni se enojó; 
ántes se humilló y se rindió, y respondió al Papa, 
dando satisfacion y pidiendo perdon y absolucion 
de la excomunion con tan grande moudestia, arre- 
pentimiento y obediencia, que mereció alcanzarla, 
aunque la Emperatriz murió dentro de pocos me- 
ses, y Arcadio no vivió mucho tiempo despues (3). 
Do aquí vino, por ventura, la devoción que Peodo- 
sio, hijo de Arcadio y nicto de Teodosio el Magno, 
tuvo á la Iglesia, y el respeto grandisimo á la ex- 
comunion; porque habiéndole excomulgado cierto 
religioso (4) porque no habia podido alcanzar del 
Emperador cierta cosa que pretendia, no quiso co- 
mer cl buen Emperador hasta que el Obispo le envió 


(1) Ambr., epist. xxvinm, lib. v. (2) /n oral. fun. Teod. 
(3) Genadio, Nicéforo y Glicas traen la carta de Inucencio para 
Arcadio ; Baronio, tomo y, añu 407, (4) Tripar., lib, x, cap. XAVU. 


á decir que no tenía que temer, y vino á absolverle 
el mismo que le habia excomulgado (5). Y puesto 
caso que á algunos pueda parecer que fué demasia- 
demente escrupuloso Teodosio en este hecho, la 
verdad es que por esta reverencia y santo temor 
que tuvo á su Iglesia, Dios nuestro Señor le tomó 
debajo de su proteccion, y le favoreció y defendió 
contra los bárbaros que le quisieron oprimir, y con 
señales y prodigios del cielo deshizo los ejércitos 
dellos, como adelante se dirá. 

El conocimiento, pues, de su propia vileza, y la 
estima que tenian estos principes de las censuras 
de la Iglesia, cra la causa deste piadoso y devoto 
rendimiento; porque no hay duda sino que la ex- 
comunion y censuras de la Iglesia son el arma más 
fuerte y puderusa que ella tiene para humillar á los 
altivos y domar á los fieles rebeldes, como lo dice 
el sacrosanto concilio "Pridentino (6); porque, como 
divinamente dice el glorioso mártir y elocuentísi- 
mo obispo san Cipriano (7), mandaba Dios matar 
á los que no obedecian á los sacerdotes ni á los jue- 
ces que ála sazon juzgahan; pero matábanlos con 
la espada cn el tiempo que tenía fuerza la circun- 
cision de la carne; pero ahora, que la circuncision 
es espiritual, con espada espiritual se deben cortar 
y castigar los soberbios y contumaces, siendo echa- 
dos de la ijrlesia. Y por esto Tertuliano llama á la 
excomunion censura divina y prejuicio del dia del 


juicio. Origenes dice que los excomulgados son 


comparados á Satanas, y muchos santísimos y gra- 
visimos dotores encarecen sobremanera lo mucho 
que se debe temer la excomunion, y entre ellos san 
Agustin dice estas palabras (3): «Lo que dice el 
Señor, que tengamos por éthnico y por publicano 
(que quiere decir excomulgado) al que no oyere y 
obedeciere á la Iglesia, es cosa mis grave que si 
fuese lhurido con la espada, ó abrasado con el fue- 
go, ó despedazado de las fieras»; lo cual, si sc mi- 
rase con la ponderación que sería razon, hallaria- 
mos que despues del estar en desgracia de Dios y 
del pecado mortal (que la justa excomunion presu- 
pone), ninguna cosa debriamos temer ni huir más 
que la misma excomunion; pues por ella somos 
apartados y cortados, como miembros secos, del 
cuerpo de la santa Iglesia, y privados de la comu- 
ion y participacion de los fieles, nuestros herma- 
nos, y de los sacrilicios y sufragios de la Iglesia, 
y de los otros innumerables y celestiales bienes, de 
que participan Jos que por fe y curidad están en 
ella unidos con Dios. 

Por el pecado de Acham, que estaba anatemati- 
zado, dijo Dios á Josué (9) que no scría más con 
su pueblo, hasta que le hundicsen y quitasen de 
sobre la haz de la tierra. Y llámase anatematizar el 
excomunlgar con solenidad, porque anatema, en 
griego, quiere decir una cosa apartada y guardada, 
que no se ha de tocar, y por eso las cosas sagradas 


(15) Theod., lib. v, cap. xxxv1, et Niceph., lib. xiv, cap. tv; Bar., 
tomo y. (6) Sess. xxv, cap. 111, De reform. (7) Lib. 1, epist. Lx:. 

(8) Lib. 1, Contra adversa leyis el prophetarum, cap. xvu. 

(9) Jusué, vil, 
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y dedicadas á Dios re llaman anatema, como cosas 
que están ya apartadas y guardadas para Dios, y 
que por esto no se pueden profanar y convertir en 
otros usos; y los excomulgados asimesmo se lla- 
man anatema, porque están apartados de la comun 
conversacion de los otros hombres, y desechados y 
como entregados á Satanas, para no comunicarlos 
ni tener que ver con ellos. Y hay doctores que es- 
criben (1) que en la primitiva Iglesia el demonio 
se apoderaba visiblemente de los cuerpos de los 
excomulgados, y los atormentaba y afligia para 
que se reconociesen, y como dice el apóstol san 
Pablo (2), del cual losacan : Ut spiritus salvus fie- 
ret; para que su espiritu se salvase. 


CAPÍTULO XXXJIL 


El easo que hicieron los gentiles del ser apartados de las cosas 
sagradas. 


No solamente la religion cristiana ha hecho 
siempre gran cuenta deste apartamiento y como 
desmembramiento que se hace por medio de la ex- 
comunion; pero tambien los judíos y gentiles tu- 
vieron por gravísimo castigo el apartar de las co- 
sas sagradas á los hombres facinorosos, y hulan 
dellos como de pestilencia (3). Y asi los romanos, 
cuando condenaban á algnno como á traidor, man - 
daban que ninguno le pudiese dar agua ni fuego, 
por las cuales cosas entendian todas las que son 
necesarias para la vida humana, y lo mismo hactan 
los griegos, de los cuales lo tomaron los romanos, 
echando de sus plazas, templos y sacrificios á los 
que habian cometido algun grave delito contra su 
república. Y los atenienses tenian suis censuras y 
detestaciones públicas, como dice Ciceron (4), y 
templo particular para cello, como escribe Esi- 
chio (5), del cual hace mencion tambien Aristófa- 
nes (6). Y Plutarco escribe (7) que los mesmos ato- 
nienses, despues que mataron á Sócrates, cobraron 
tan grande aborrecimiento contra los que falsa- 
mente le habian acusado, que se apartaban y huian 
dellos, sin qunererlos hablar ni tratar, hasta que, 
aburridos y desesperados, de pura pena se murte- 
ron. Platon, en el libro de sus Lryes (8), entre las 
otras penas que pone contra los parricidas, dice 
que deben ser anatematizados y apartados de todas 
las cosas sagradas, y que cualquiera que con los 
tales comiere ó hebiere 6 en cualquicra cosa co- 
municáre, no debe entrar en el templo ni áun en 
la ciudad ántes de haberse purificado y purgado 
de aquella mancha. Y Julio César (9) escribe de 
los druidas, sacerdotes de los galos ó franceses, 
que eran tan acatados, respetados y obedecidos, 
que á los que ellos excomulgaban todo el pueblo 
los tenía por impios y facinorosos, y hutan dellos, 
sin quererlos ver ni hablar. Y Plinio, hablando 
del rey de la isla Trapobana (10), escribe que 


(1) Theodorus Grecos, Apud Gapnirjum, et Theodoretus, part. Xi. 
(2) 1, Cor., v. (3) Duareno, De sacris excl. minest , lib. 1, capí- 
talo im. (4) Lib. 1, De o'fic. (5) In Levit. (63 Aristoph., [n 
horis. (1) Opusc., De invidia el odio. Sy Lib. tx, prope finem, 
(0) Pe bello Gall., lib. vi. (10) Lib. vil, CAD, XXIL. 
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cuando el Rey cometia alguna cosa fea 6 injusta, 
le castigaban con la muerte; la cual ninguno se la 
daba; pero apartábanse todos y huian dél, sin ha- 
ber nadie que le quisiese hablar, y con esto el mismo 
Rey, como desamparado y desesperado, se moria. Y 
otros ejemplos como éstos habrá de gentiles, que 
nos dan á entender que conocian la necesidad quo 
hay de una espiritual y superior potestad, y cuán 
grave cosa es ser apartado un hombre del comercio 
y conversacion de los hombres; pero asi como los 
gentiles no atinaban en el conocimiento de un Dios 
verdadero, que la lumbre de la naturaleza nos en— 
seña, y por eso tenian muchos dioses, asi tampo- 
co acertaban en establecer la potestad espiritual, 
á la cual pertenece el culto divino. 

Pero, dejando aparte á los gentiles, y volviendo 
al uso de la santa Iglesia de Jesucristo, san Juan 
Crisóstomo nota muy bien (11) que el apóstol san 
Pablo da licencia para que el fiel cristiano comu- 
nique con el gentil é infiel, y se la quita para que 
no coma con el excomulgado. Y es cosa mucho 
para notar el caso que la santa Iglesia hace de la 
excomunion, pues el Viérnes Santo, haciendo ora- 
cion particular por los paganos, infieles y judios, 
por sólo los excomulgados no ora aquel dia, con 
ser dia de universal redencion. Y por esta causa, 
cuando el papa Gregorio VIT (12) excomulgó á En- 
rique IV, emperador y cruelisimo enemigo y perse- 
guidor de la Iglesia, y los principes católicos de 
Germania le desampararon, y él se embravecia y 
amenazaba á todos que se habia de vengar dellos, 
tuvieron fuerte los principes y pudo más en ellos 
la religion que las vanas amenazas del Emperador, 
y respondieron á sus embajadores que mióntras 
que el Emperador les habia maltratado en sus hon- 
ras y haciendas, ellos le hubian sufrido y obedeci- 
do, por guardar la lealtad que debian á su princi- 
pe; mas ahora, que estaba excomnlurado y cortado 
del cuerpo de la Iglesia, ellos no podian tratar con 
él sin perjuicio de sus almas, y miis querian perder 
su gracia que la de Dios, Y perseverando este Em- 
perador en su desobediencia y excomunion, fuó 
despojado del imperio y de las insignias imperia- 
les, y reducido á tan estrecha miseria, que pidió al 
Obispo de Espira que le diese de comer en la ¡igle- 
sia de Nuestra Señora, que el mismo Emperador 
habia edificado, y no lo alcanzó; y muricudo en 
breve, estuvo su cuerpo cinco años sin euterrarse, 
siendo su mismo hijo emperador, por cumplir con 
las censuras de la Iglesia (13). Asi que, no es ma- 
ravilla que los reyes y principes cristianos que do 
véras lo son y quieren ser tenidos por tales, ha- 
gan lo que hicieron los que arriba referimos, no 
por la fuerza temporal, que no temian, sino por la 
fuerza con que sus propias conciencias los apreta- 
ban con el temor de las censuras de la Tglesia, y por 
el espiritu y vigor del cielo que les daba Dios, el 
cual, para darnos á entender esta verdad, y decla- 


(11) Homíl. xxv, én epist. Ad Hebr, (12 Albertum Plgh., lih. y. 
Mierarchie Erclesie, cap. Ut, (13) Sigon., lib. 1x, De leg. Ita?, 
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rarnos el caso que debemos hacer de la excomu- 
nion, algunas veces ha obrado grandes milagros 
por medio della, ahora castigando á los que esta- 
ban excomulgados y menospreciaban la excomu- 
nion, ahora haciendo otras maravillas, como en el 
capitulo siguiente se dirá. 


CAPÍTULO XXXIV. 


Algunos castigos y milagros que ha hecho Dios contra los 
excomulgados. 


Lotario, hijo de Lotario, emperador, engañado 
de su torpe aficion, acusando primero falsamente 
á su legitima mujer Teoberga, y haciéndola con- 
denar de ciertos obispos, la dejó, y se casó con Val- 
drada; mas el papa Nicolas I deste nombre, varon 
santisimo y de gran valor, le excomulgó, y privó 
de sus sillas á Teogaldo, arzobispo de Tréveris, y 
á Guntario, arzobispo de Colonia, porque habian 
consentido en el delito del rey Lotario (1); el 
cual, habiendo ido á Roma, á Adriano, papa, su- 
cesor de Nicolas, para impetrar la absolucion, le 
fué mandado que él y los señores principales de su 
córte, que él daba por testigos de su innocencia pa- 


ra comprobarla, se comulgasen, y así lo hicieron; 


pero todos murieron dentro de un año, y el mismo 
Rey murió, volviendo de Roma, camino de Plasen- 
cla. 

Algunos historiadores escriben (2) que por ha- 
ber Felipe el Hermoso, rey de Francia, menospre- 
ciado las censuras de la Iglesia y perseguido al 
papa Bonifacio VITI, tuvo desastrado fin y fué 
muerto de un jabalí, y que ninguno de sus tres 
hijos, que reinaron despues del, vió sucesion en su 
casa, y las tres mujeres dellos, y nueras de Felipe, 
fueron acusadas de adulterio, y dos dellas conven- 
cidas, con grande infamia de su sangre (3); pero 
entre los otros ejemplos, es notable el de Federi- 
co II, emperador, y de su padre, y de sus hijos 
Conrado, Maufredo, Corradino y Encio, rebeldes y 
perseguidores de la Iglesia, en los cuales se acabó 
la cepa y casa serpentina de Federico. Y dellos di- 
ce san Antonino, arzob.spu de Florencia, estas pa- 
labras: «Adviertan bien aquí todos los fieles el fin 
que da Dios á lus perseguidores de la Iglesia, que 
es miserable en el ánima y en el cuerpo; porque, 
habiendo muerto estos príncipes excomulgados, 
¿Cónio pudieron ir al cielo? Y por la misma causa 
fueron juzgados por indignos de la sepultura ecle- 
siástica; y sienllo privados del reino de Sicilia y 
del imperio romano y de infinitas riquezas, des- 
cendicron al infierno.» Esto dice san Antonino por- 
que todos estos príncipes acabaron mal; y Corra- 
dino, rey de Sicilia y postrer duque de Suevia, fué 
vencido de Cárlos, duque de Provenza y rey de 
Sicilia, y preso, públicamente le cortaron la cabeza, 
siendo tan grande principe y mozo y muy gentil 
hombre, pero excomulgado del papa Clemente 1V, 
el cual, pasando Corradino cerca de Viterbo, con 


(1) 2q.,1 q., Lolarius, y cap. Scelus, y Xt, q. 5, y cap. Preci- 
pue. (2) Carol. Sig., lib. v, De Reg. Ilal., Nauc., Gen., Xxix, in ln. 
(3) Meyer, lib. x1, Annalium Flardr, 
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su ejército, muy pujante y vencedor, pronosticando 
lo que habia de suceder, se enterneció y lloró, y di- 
Jo que le pesaba mucho que aquel mozo fuese lle- 
vado como una res al matadero (4). 

San Gregorio, papa, escribe, en sus Diálogos (5), 
que habiendo el glorioso padre san Benito manda- 
do á dos monjas nobles que se emendasen de cier- 
ta mancra de hablar descompuesta é injuriosa, de 
que solian usar, amenazándolas con la excomu- 
nion si no se emendaban, las monjas no se emen- 
daron ni hicieron caso de aquellas amenazas, pe- 
ro murieron dentro de pocos dias, y fueron en- 
terradas en cierta iglesia, en la cual se decian mi- 
sas; y que al tiempo que querian comulgar en ellas 
los fieles, y el diácono solia decir: «Loa que no se 
comulgan, den lugar», una buena mujer, que solia 
allí rezar por las monjas difuntas, veia salir de su 
sepultura las ánimas dellas é irse fuera de la igle- 
sia; y como lo hubiese visto y notado muchas ve- 
ces, acordóse del mandato que en vida les habia 
hecho san Benito, y avisóle de lo que pasaba; y el 
Santo dió de su mano cierta ofrenda para que se 
ofreciese por sus ánimas, y dijo: «Con esta ofrenda 
serán absueltas de la excomunion»; y así fué, por- 
que no se vieron más salir de la iglesia. 

San Eligio, obispo, excomulgó á un hombre que 
queria usurpar los bienes de la Iglesia, y luégo ca- 
yó muerto (6); y lo mesmo acaeció á otro mal clé- 
rigo, que burlándose de la excomunion, fué á decir 
misa, y súbitamente espiró, como se escribe en su 
Vida (7). San Albino, obispo de Angiu, siendo ro- 
gado de algunos obispos que bendijese un pan, 
que llamaban culogias, y ellos habian bendito, y 
enviaban á cierta persona que estaba excomulga- 
da, respondió el Santo: «Yo, por mandarlo vos- 
otros, lo haré; pero, pues vos no teneis cuenta con 
la causa de Dios, El es poderoso para castigarle»; 
y ántes que llegase el pan bendito al excomulgado, 
espiró. Bien sabido es en España el milagro de la 
hostia consagrada de Frómesta, que se pegó á la 
patena, y no se pudo despegar para comulgar á un 
pobre enfermo, que habia sido excomulgado por 
ciertos dincros que debia, y por haberlos despues 
pagado, pensaba que habia cumplido, y no habia 
pedido la absolucion de la excomunion. Y lo que 
dicen que aconteció en Valladolid, si es verdad, 
tambien es cosa notable; y es, que habiendo un la- 
dron hurtado un jarro ó taza de plata, y escondido- 
le en el hueco del tronco de un álamo grande y 
antiguo, junto á la Madalena, y habiéndose ful- 
minado sentencia de excomunion contra el que hu- 
biese tomado 6 tuviese el dicho jarro, luégo se co- 
menzó á secar el álamo; y habiéndose hallado aca- 
so el jarro y restituidose á su dueño, reverdeció y 
tornó á su sér y antigua belleza, con espanto de la 
gente. El padre fray Hernando del Castillo escribe, 
en la primera parte de su Historia (8), que san Gon- 
zalo de Amarante, fraile de la órden de Santo Do- 


(4) Nauc., Ger., xt; Platin., In vita Clement. IV. (5) Dia!., 
lb. 1, cap. xx51, (6) Sur., tom. rn, die -1 Marti. (1) Baron., 
tom, 11,950 313, (8) Lib, 1, cap. Lxt1, 
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mingo, para declarar á aquellos pueblos rudos á % cerdotes, como lo escribe Julio César (7). En Ro- 


quien predicaba, los daños que hace en el ánima la 
excomunion, excomulgó una vez, de parte do Dios 
y de la Iglesia, una cesta de pan blanco y regalado 
que traia una mujer, y luégo los panes se pararon 
más negros que un carbon, y echándoles un poco de 
agua bendita, y tornándolos á bendecir y absol- 
ver, se volvieron como ántes á su blancura. 

Y otro ejemplo semejante á éste se escribe de 
san Antonino, arzobispo de Florencia, que fué tam- 
bien fraile de Santo Domingo. Y en otras partes se 
ve que Dios, nuestro Señor, áun en los animales 
y otras cosas insensibles obra maravillas por me- 
dio de la excomunion, no porque las tales cosas 
sean capaces della, sino para enseñar á los hom- 
bres lo que se debe temer y estimar, y que ningun 
daño temporal puede recebir el cristiano, que se 
iguale con el ser apartado de la comunion de los 
fieles y de la participacion de los santos sacra- 
mentos de la Iglesia; y por esto dice san Agus- 
tin (1) que la excomunion es la mayor pena que 
tiene la Iglesia; cnya sentencia confirma Dios, co- 
mo lo dice san Jerónimo (2); porque, como escri- 
be san Juan Crisóstomo (3), no es hombre el que 
ata, sino Dios, que le dió la potestad. 


CAPÍTULO XXXV. 


El respeto que deben tener los principes á los ministros 
de la santa Iglesia. 


Otra cosa nos enseña la misma religion, que es 
el respeto que se debe tener á los sacerdotes y á 
los templos dedicados á Dios, y á los bienes que 
para remision de sus pecados y aumento del culto 
divino ofrecen á las iglesias los fieles, de lo cual 
hay mucho escrito. Yo brevemente tocaré algo de 
lo que autores graves desta materia escriben; y 
primero tratemos en este capitulo del respeto y re- 
verencia que deben tener los principes á los sacer- 
dotes y ministros espirituales de Dios, y en los 
siguientes hablarémos de los templos y del recato 
con que deben tratar los bienes de las iglesias. Una 
de las cosas en que más se descubre la cuenta que 
todas las naciones, áun las de los gentiles, han te- 
nido con la religion de sus falsos dioses, es en la 
reverencia y respeto que tuvieron á sus sacerdotes 
y ministros (4), porque siempre fueron tenidos y 
mirados como unos hombres sagrados y venidos 
del cielo, y acatados y servidos con suma venera- 
cion. Plutarco escribe (5) que en algunos lugares 
de Grecia tenian el sacerdocio por igual al reino, 
y que los sacerdotes eran acutados con el mismo 
respeto que los reyes. 

Entre los egipcios los sacerdotes cran los jueces, 
como dice Eliano (6). Entre los galos, que ahora 
llamamos franceses, no se puede creer la autoridad 
y potestad que tenian los druidas, que eran sus sa- 


(1) Lib. De Correct. el Gralia, cap. xv. (2) In cap. xvi, Mallh., 
hom. 1v; ín cap. 11, ad Hebr. (3) 11 q., 11m, cap. Nemo. (4 Vide 
Anastasium Germonium, De Sacrorum Immunit. , lib, t, cap. yu. 

(9) Quest. Rom est. (6) LID. xiv, cap. XxxIv. 


ma tenian potestad para decidir y juzgar las cau- 
sas y controversias que se ofrecian entre los par- 
ticulares y el magistrado y entre otros ministros 
de los dioses, como lo escribe Dionisio Alicarna- 
seo (8). Y entre los germanos, escribe Tácito que 
los sacerdotes determinaban todas las cosas graves 
y de importancia, sin que ninguno les pudiese re- 
pugnar ni contradecir. En Capadocia el sacerdote 
de Belona era en el imperio y potencia la segunda 
persona despues del Rey. En Etiopía los sacerdotes 
tenian tan grande majestad é imperio sobre el Rey, 
que cuando les parecia le mandaban que dejase 
el imperio y se muriese, y él obedecia. El Soldan 
de Egipto no se tenía por señor hasta que el cali- 
fa le confirmase y le declarase por tal (9). 

Pues si estas naciones, alumbradas con sola la 
luz de la razon, y por otra parte ciegas y sin co- 
nocimiento del verdadero Dios, tanto estimaban, 
reverenciaban y servian á los ministros de sus dio-— 
ses, que eran falsos, abominables y sucios, ¿qué 
deben hacer los cristianos con los sacerdotes y mi- 
nistros de Dios solo, vivo y verdadero? ¿Con qué 
ojos deben mirar á aquellos que la Sagrada Escri- 
tura unas veces llama dioses (10), otras ángeles 
del Señor, otras reyes coronados para que rijan su 
pueblo (11), otras jueces para juzgar los tribus de la 
tierra, á los que llama ombajadores enviados por 
Dios, doctores que enseñan y pastores que apacien- 
tan su rebaño, y trompetas sonoras, cielos y puer- 
tas del cielo, atalayas, muros, colunas y ojos de la 
Iglesia; á los que son sal de la tierra, luz del mun- 
do, y ciudad puesta sobre el monte alto, como los 
llama Cristo, nuestro redentor ? (12). ¿Con qué re- 
verencia deben ser tratados los que tienen potestad, 
dada de Dios, para librar los hombres del pecado 
y hacerlos hijos del mismo Dios, abrir las puertas 
del cielo, cerrar las del infierno, dar vida espiritual 
á los muertos, soltar los presos, alumbrar los cie- 
gos y deshacer la tirania de Satanas ? (Giran cosa 
hizo Moisén cuando con la vara abrió la mar, aho- 
gó á Faraon, llevó por el desierto al pueblo de ls- 
rael con tantas y tan grandes maravillas y prodi- 
gios; pero ¿qué tiene que ver todo lo que hizo Moi- 
sén con lo que hace cada dia el sacerdote en traer 
del cielo y tener en sus manos á Dios, y disponer 
al pueblo para que le reciba dignamente? De ma- 
nera que, asi como la claridad del sol excede la do 
todas las estrellas y planetas, así la dignidad y 
oficio del sacerdote cristiano excede á cualquiera 
dignidad y potestad temporal, como lo dice san 
Leon (13). Y san Clemente, papa (14), testifica que 
decia el principe de los apóstoles, san Pedro, que 
los reyes y emperadores debian obedecer á los sa- 
cerdotes, y pensar que, besando sus sagradas ma- 


17) Lib. ví, De bello Gall. 18) Lib. n. (9) Virtius, xx, lib De 
bello Aleran.; Diaco. Sicul., lib. :v, De fabu. antiq. gestis, y Pie, 
Vale. in ñhierogli , lib. x, cap. De nostua ; Tobio., lib. x1, Ilistor., 

(10) Exord., n. (11) Malac., 11; Greg., lid. 1, epist. Xxx1. 

(12, Matth., v. (15) Leon, epist., Lxiv, (14) Clemens, episi, 
in 1 tom, Concil. 
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nos, por sus oraciones son reconciliados con Dios; 
por esto dijo Dios al profeta Jeremías (1) : «Yo te 
he hoy puesto sobre las gentes y sobre los reinos y; 
porque, como dice Teodorcto, era sacerdote, y de 
los sacerdotes de Anatoth. Y deste lugar prueba 
Inocencio ITI que es mayor la potestad espiritual 
del sacerdote que la temporal de los reyes; y lo 
mismo dice Bonifacio I, escribiendo al emperador 
Honorio, y Gelasio I, al emperador Anastasio, y 
el ferventiísimo mártir obispo san Ignacio, escri- 
biendo al pueblo de Smirna, le dice que en el pri- 
mer lugar se debe la honra á Dios, en el segundo 
á los sacerdotes, y en el tercero á los reyes; y Gre- 
gorio Nacianceno y san Juan Crisóstomo y san 
Ambrosio anteponen la dignidad del sacerdote á 
la del rey. 

Esto quiso significar san Martin cuando, comien- 
do con el emperador Máximo, dió para beber el 


vaso al sacerdote que iba con él ántes que al Em- 


perador, como lo dice Severo en su Vida (2); y san 
Epifanio dice (3) que dió el Señor á su Iglesia 
juntamente la dignidad real y la pontifical, y trans- 
firió en ella para siempre jamas el trono y ceptro 
de David. Y san Gregorio, papa, despues de haber 
confirmado ciertos privilegios que habia concedido 
á un monesterio fundado de la reina Brunichilda 
en Francia, no dudó decir: «Cualquicra rey, sacer- 
dote, juez Ó persona lega que quebrantáre estos 
privilegios, por el mesmo caso carezca de la auto- 
ridad de su cargo y potestad. y 

Por esto Pedro Blesense, escribiendo al Papa, le 
dice estas palabras (4): «Ningun duque, rey ni 
emperador está fuera de vuestra jurisdicion; la 
cruz de Cristo sobrepuja y excede las águilas 1m- 
periales, y la espada de Pedro á la de Constantino, 
y la Silla Apostólica es superior á la potestad del 
imperio.» Por esto decia el bienaventurado san 
Francisco que si viera bajar á un santo del cielo, 
y de otra parte á un sacerdote, primero hiciera re- 
verencia al sacerdote que al santo, Por esto los 
príncipes cristianos se han mostrado siempre pla- 
dosos en revereuciar á los sacerdotes de Dios, juz- 
gando que tanto más deben esmerarse y aventa- 
jarse en esto sobre los principes gentiles, que con 
tanto cuidado reverenciaron á los suyos, enanto va 
de sacerdotes á sacerdotes, y de los falsos dioses « 
Dios verdadero. 

De aquí vino la honra que el emperador Cons- 
tantino hizo á los sacerdotes y obispos en llevarlos 
consigo á la guerra, como compañeros, para que 
rogasen á Dios por él; en quemar los memoriales 
que le habian dado contra ellos, sin quererlos lecr, 
como de jueces puestos por Dios; en decir que si 
viesa con sus propios ojos pecar á un religioso ú 
sacerdote, le enbriría con su ropa imperial, para 


(4) Hieron,1r. De Majori et obedient., cap. Soñite, $ Prelerea. 
Epist. vit, in Oral ad eives fimore pereulsos, Lib. ut, De sacerd., 
et hom. iv, in vi cap. /saic, lib. De Dipatate sacerdol., Capa, 
el habetur, dist. xovi, duo sunt. (2) Lib. u y Sig., lib. 1x, De 
Occid. Imp. (53 Hares., 1, Vb, x1, feg., epist. xvii, prope fin. 

(4) Epist. cxuvi. 


que ninguno otro le viese; en no quererse sentar en 
el concilio Niceno sino despues de todos los obis- 
ps, y con su licencia y en una silla baja; en ha- 
cer ly en que mandaba que se diese más honra al 
sacerdote que á ningun otro hombre seglar (5). 
De aquí vino lo que dijo el emperador Valenti- 
niano á los obispos y clero de Milan, que eligiesen 
tal persona por obispo, á la cual él de buena gana 
sujetasc su cabeza y hiciese la debida reveren- 
cia (6). De aquí vino el respeto que el gran empe- 
rador Teodosio tuvo á san Ambrosio, y el no que- 
rerse sentar en el coro de los sacerdotes, en Cons- 
tantinopla, aunque le rogaba el Patriarca que lo 
hiciese. 

De aqui la reprension que Honorio, su hijo, hizo 
al emperador Arcadio, su hermano, por haber con- 
sentido que san Juan Crisóstomo fuese echado de 
su silla; en la cual le dice estas palabras (7) : «Pro- 
curad, pues, hermano, de mostrar con obras y con 
palabras, á Dios y á los hombres, que estáis arre- 
pentido de lo que habeis hecho mal, y persuadios 
y tened por cierto que, por las oraciones de los sa- 
cerdotes, nuestro imperio ó cae ó se conserva.» De 
aquí vino la obediencia que el rey Atila, aunque 
ficro y birbaro, tuvo á san Leon, papa, cuando 
volvió atras con el ejército vencedor, porque vió 
á los principes de los apóstoles, san Pedro y san 
Pablo, que le amenazaban si no lo hacia (8). De 
aquí vino la reverencia con que el emperador Jus- 
tino el mayor recibió al santo papa Juan en Cons- 
tantinopla, echindose á sus piés (9), y la que to- 
dos los reyes y emperadores cristianos hoy dia 
hacen al sumo Pontífice, como á vicario de Jesu- 
cristo nuestro Señor. 

De aquí lo que dice el emperador Cárlos Mag- 
no (10) : «Si nosotros somos liberales con los sier- 
vos de Dios, y de buena gana hacemos lo que ellos 
quieren, la razon es, porque entendemos que esta 
sujecion nos es provechosa para alcanzar la cum- 
bre del imperio, y lo que vale más que todas las 
dixnidades del mundo, para recebir el premio de la 
retribucion eterna.» De aquí lo que Martin Crome- 
ro escribe de Voleslao, el rey de Polonia, que nin- 
guna cosa castigaba más severamente en su reino 
que el menosprecio de la religion y el poco respeto 
de los sacerdotes, y que nunca se:asentaba delante 
de obispo miéntras que el obispo estaba en pic (11). 
De aquí lo que se escribe en las leyes de las Par- 
telas por estas palabras (12): «Ilonrar é guardar 
deben mucho los legos á los clóúrigos, cada uno se- 
enn su órden é de la dignidad que tiene, lo uno 
porque son medianeros entre Dios é ellos, lo otro 
porque honrándolos honran á la santa Iglesia, cu- 


(br Euseb., lib. tv, cap. Lvi, De vita Const.; Sozom., lib. 1, 
cap. vu; Theod., lib. 1, cap. xt; Ant., 11, p. /fis,, tit. 1x,Cap. 11, 
2; Euscb., lib. 11, cap. x, De vita Const. 6) Trip., lib. vn, 
cap. Y, dist, Lxv, Valentinianus. (71 Epist. in Vaticana Biblioth.; 
Baron., tom. v, año 407. (8) Paul, Diac., De gestis Rom. , lib. 1v. 

(9) Huro Floro, «Atef., 11, Part. hist., tit. xa, cap. 1. (101 Carol. 
Sig., De lieg. Ial., lib. tv. (11) Cromero, Hist. Polif., lib. 11, 

112 Part. 1,tit. ve, lib. 1x1, 
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yos servidores son en honrar la fe de nuestro Se- 
fior Jesucristo, que es cabeza de ellos, porque son 
llamados cristianos. y 

De aquí los títulos honrosos que los emperado- 
res, en sus leyes, dan á los sacerdotes y obispos, lla- 
mándolos reverendisimos, religiosísimos, beatisi- 


mos, santiísimos, y con otros nombres semejantes, 


de sumo respeto y reverencia (1). De aquí los pri- 
vilegios que concedieron á todas las personas ecle- 
siásticas , de los cuales están llenas las leyes impe- 
riales y de todos los reinos, los cuales debe guar- 
dar cada rey en el suyo, y mostrar su piedad y re- 
ligion en el respeto que tiene, y el celo en que 
todos sus súbditos le tengan á los ministros della, 
no tanto por sus personas, cuanto por la de Dios, 
que representan en la tierra. Que áun Alejandro 
Magno, cuando, yendo á destruir á Jerusalen, le 
salió á recebir el sumo sacerdote vestido de ponti- 
fical, se le arrodilló y adoró (2). Y como Parme- 
nion, 8u gran privado, le preguntase cómo se ha- 
bia humillado tanto á aquel hombre, respondió: 
aNo he yo adorado al hombre, sino á Dios, cuyo 
sumo sacerdote él es. n ¿Qué será justo que haga el 
príncipe cristiano con el ministro de Cristo, pues 
el gentil reverenció y reconoció á Dios en el sacer- 
dote de los judíos, que era su enemigo ? 

Es tan debido este respeto y reverencia á los mi- 
nistros de Dios, que el emperador Juliano, con ser 
apóstata y enemigo de toda verdadera religion, 
por ver que la suya (aunque era falsa y diabólica) 
no se podia conservar sin este respeto y acatamien- 
to, escribió una carta á Arsacio, pontifice do Gala- 
cia, en que le ordena que los sacerdotes no salgan 
á recebir á sus presidentes y gobernadores sino 
cuando vienen á los templos, y áun entónces hasta 
la puerta sólo de la iglesia, y da la razon por es- 
tas palabras (3): «En entrando por la puerta del 
templo cualquicra gobernador, se viste de persona 
particular y privada, y el sacerdote es superior do 
todos los que están dentro del templo, como vos 
sabeis, porque asi lo manda la ley divina.» Y puesto 
caso que el perlado y el sacerdote, cualquiera que 
sea, se debe reverenciar y obedecer, pero para que 
el pueblo lo haga de mejor gana, procure el prín- 
cipe que los obispos y sacerdotes de sus estados, 
en la santidad de la vida, en las letras, en la pru- 
dencia y en todas las demas partes, sean tales, que 
por sí mesmos merezcan aquella honra y reve- 
rencia. 

Y si por indulto de la Sede Apostólica tiene la 
presentacion de los obispados, mire mucho á quién 
nombra y escoge para tan alta dignidad y para 
una carga que (como dice el concilio Tridentino) 
áun para los hombros de ángeles es temerosa. Y si 
quiere satisfacer á su conciencia y obligacion, no 
se contente de nombrar al digno, sino al más dig- 
no y al que, consideradas todas las circunstancias, 
mejor lo merece; que si esto hace en la provision 


(1) Novell. 11, cxxv y cxxxt. (2) Joseph., lib. x1, De Antiguil., 
esp. mu; Aug., lib. xvi, cap. xLv, De Civil. Dei. (3) Sozom., 
lib. y, cap. xv. 
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de los otros cargos y oficios que múnos importan, 
eon mucho mayor cuidado lo debe hacer eu lo que 
es tan importante. Y por haberse descuidado en 
esto algunos reyes de Francia, está ella en tan mi- 
serable y lastimoso estado como vemos; porque de 
los buenos perlados y obispos depende principal- 
mente la conservacion de la religion, el resplan- 
dor del culto divino, el aseo y ornato de los tem - 
plos, la vida concertada del clero, la institucion 
cristiana de los rudos é ignorantes, la reformacion 
de las costumbres, el remedio de los pobres y la 
salud y vida espiritual de toda la república, y áun 
muchas veces el buen acierto del Rey y el saluda- 
ble gobierno de todo el reino; porque los Ambro- 
sios hacen á los Teodosios , y los Teodosios y prín- 
cipes de véras piadosos buscan varones para obis- 
pos que puedan ser Ambrosios, y siendo tales, los 
respetan y obedecen y se les rinden y humillan; de 
manera que el buen rey hace al buen obispo, y el 
bueno y el santo obispo ayuda y sustenta al buen 
rey y á todo el reino. 


CAPÍTULO XXXVL 


El respeto y reverencia que se debe tenerá los templos de Dios. 


Este mismo respeto se debe á las iglesias, pro- 
curando que sean reverenciadas y servidas con el 
acatamiento y cuidado que es razon, y que no so 
consientan en cllas profanidades, disoluciones y 
seglaridades indignas de la majestad del Señor, 
que en ellas es adorado y sacrificado por nuestros 
pecados en olor de suavidad; y que la justicia se- 
glar les guarde sus privilegios é inmunidades, y 
los que se acogen á ellas gocen de aquella segu- 
ridad que áun los principes gentiles y profanos 
concedieron á los que, como á puerto y refugio sa- 
grado, se acogian á los templos de sus falsos dio- 
ses; porque tenian sus asilos, que eran lugares sa- 
grados y seguros, de donde no se podian sacar los 
malhechores, como fueron el de 'Tébas, que hizo 
Cadmo, su fundador, y el de Roma, que hizo Ró- 
mulo, y otros en Asia y en Grecia; y algunos tem- 
plos tuvieron de tanto respeto y reverencia, que 
bastaba estar en ellos para estar seguros de cual- 
quiera violencia y pena que mereciesen sus delitos. 

Y cuentan los escritores gentiles haber sucedido 
gravisimas calamidades á los que perdian este res- 
peto á sus templos, que se pueden ver en Justi- 
no (4), que dice que por haber muerto los de Epiro 
á Laodamia, que se habia retraido al templo. de 
Diana, fueron afligidos y consumidos con hambreo, 
esterilidad, discordias civiles y todo género de nui- 
serias; y en Pausania (que atribuye la infelicidad 
de Sila al haber hecho sacar del templo de Minerva 
y matar á un aristio, y cuenta otros horribles ejem- 
plos) y en otros autores, que refiere el presidente 
Covarrubias (5), se ve la cuenta que los gentiles 
tenian con su falsa religion y con la veneracion 
de los templos, porque con sola la lumbre flaca de 
la razon conocian cuán justa y conveniente cosa 


(4) Lib, xxvi. (5) Variar. Resolut,, lib, 1, cap. xx, núm. 2, 
lod 
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fuese hacerlo así. Y pues los príncipes quieren, y 
con razon, que sus casas y palacios reales sean tan 
respetados, y castigan con rigor cualquiera des- 
acato y desórden que en ellos se comete, muy Justo 
es que tengan tanto mayor cuidado de la reveren- 
cia y respeto que se debe á las casas de Dios, cuan- 
to va de casas á casas, y del Señor que en la Ígle- 
sia es adorado al más poderoso principe y monarca 
de la tierra. 

Y si los privilegios dados de los príncipes á per- 
sonas particulares se deben guardar, ¿con cuánta 
más razon lo deben ser los que se dan á los tem- 
plos de Dios, ó por mejor decir, al mismo Dios? 
Por eso los emperadores Teodosio y Valentiniano 
mandan, en una ley (1) que sean castigados con 
pena de muerte los que sacaren por fuerza al que 
está retraido en la iglesia, y quieren que el tal esté 
más seguro con el nombre y amparo de la religion 
que con las armas ; y en las leyes de la Partida 
se dice (2) : «Privilegios é grandes franquezas han 
las iglesias de los emperadores é de los reyes é 
de los otros señores de las tierras, é esto fué muy 
con razon, porque las casas de Dios hobiesen ma- 
yor honra que las de los hombres. » 

Sócrates (3) nota en su Historia que las profa- 
naciones de los templos son señal de la ira de Dios 
y de algun grave castigo. El emperador Teodosio 
el menor tuvo muy gran devocion y reverencia á 
Jas iglesias, y demas de la ley que publicó para 
que todos los vasallos de su imperio la tuviesen, 
dice de sí mismo estas palabras (4): «Nosotros, que 
siempre estamos rodeados de las armas de nuestro 
imperio, y que no conviene que estemos sin nues- 
tras guardas y gente armada, al entrar en la ¡igle- 
sia, con grande humildad dejamos á la pueria las 
armas y la misma diadema, que es señal de la 
majestad real, y no nos llegamos al altar sino pa- 
ra ofrecer, y habiendo ofrecido, salimos fuera al 
cuerpo de la iglesia, por la reverencia que debe- 
mos á los lugares en que resplandece más la divi- 
nidad del Señor. » 

Eutropio, que fué gran privado del emperador 
Arcadio, lo persuadió que hiciese una ley en que 
mandase que fuesen sacados de la iglesia los que 
se acogiesen á ella; y despues, por huir la pena 
de sus graves delitos, él mesmo huyó á la iglesia, 
y no le valió; porque fué sacado della por su ley, 
y castigado, y la ley se revocó (5). Y Estilicon, sue- 
gro del emperador Honorio y su capitan general 
y gobernador del imperio, que en Milan habia 
mandado sacar de la iglesia á Cresconio, resistien- 
do y contradiciéndolo san Ambrosio, despues, sien- 
do traidor y convencido de crimen de lesa majes- 
tad, huyó en Ravena á la iglesia, y fué tan grande 
el respeto que los ministros del Emperador que le 
iban á prender tuvieron á ella, que no le osaron sa- 


(4) C. Theod., lib. 1x, tft. xuw, De his. qui ad ecclesias confu- 
giunt, lib. 1v. (2) Part. 1, tit. xt. (3) Lib. vir, cap. Xxx111. 

(41 Conc. Ephesin., edit. Pelt., tom. y, cap. xx1; César Bar., 
tom. y, año 398, (5) Carol. Sig., lib. x, De Occid. Imper.; Sócr., 
hb. vi, cap. v; Crisost., homil. v, Eutrop, 


car por fuerza, aunque con blandura y buenas pa- 
labras le sacaron y cortaron la cabeza, y con ella 
pagó el desacato que habia usado con la iglesia, y 
gu loca ambicion, con que, por hacer emperador á 
su hijo Eucherio, turbó el imperio romano, y le des- 
truyó con la avenida de tantas naciones bárbaras y 
crueles, con las cuales se habia concertado por sa- 
lir con su intento (6). 

Mascezel, que llamando á Dios, venció con cinco 
mil hombres á Gildon, su hermano, que se habia re- 
belado y tenía setenta mil, despues, desvanecido 
con la vitoria, fué desacatado al templo de Dios, 
y mandó sacar dél algunos hombres retraidos, y 
quedando ellos vivos y sanos, le vieron á él pere- 
cer (7). Mejor le sucedió al conde Bonifacio, va- 
leroso capitan en África, devoto cristiano, y gran- 
de amigo de san Agustin; el cual, habiendo con 
cólera sacado de la iglesia un hombre facinoroso 
para castigarle, fué excomulgado del mesmo san 
Agustin, y mandado á los clérigos que no le ad- 
mitiesen en la iglesia; y Bonifacio reconoció su 
culpa y se humilló, y pidió perdon y hizo peniten- 
cia, restituyendo el preso á la iglesia, y escribió 
una carta al Santo, en que, entre otras, le dice es- 
tas palabras (8): «Conozco mis culpas; mis indig- 
nas lágrimas se junten con vuestros llantos piado- 
808, para que puedan borrar esta mancha negra y 
fea; no se me niegue la entrada á la iglesia, porque 
allí espero el perdon, donde “ometí el pecado.» A 
esto mesmo respeto y reverencia de los templos 
pertenece no permitir que en las guerras sean pro- 
fanados ni robados, y el no aprovecharse de los 
bienes de las iglesias, ni de las haciendas dadas á 
ellas y una vez consagradas á Dios; el cual cas- 
tiga severisimamente cualquiera injuria y desaca- 
to que en esto se le hace, como en el capitulo si- 
guiente se dirá, 


CAPÍTULO XXXVIL 


El recato que deben usar los príncipes en aprovecharse de los 
bienes de la Iglesia. 


Los escritores profanos (9) traen muchos ejem- 
plos de los que fueron castigados severísimamente 
de sus dioses por haber puesto las manos en los 
bienes de sus templos. El ejército de Jérjes, desba- 
ratado con rayos y tempestades, y el de Cambise, 
oprimido con montañas de arenas; Artajérjes VIII, 
á quien Bagoa, su eunuco, quitó la vida ; á Breno, 
capitan de los galos, que se mató por sus propias 
manos (10); y otros muchos ejemplos como éstos 
escriben con gran ponderacion y encarecimiento; 
porque, aunque los dioses que adoraban eran falsos, 
pero, como ellos los tenian por verdaderos, peca- 
ban en despojar sus templos con aquella falsa 
creencia; y el verdadero Dios los castigaba, y con 
los castigos dellos enseñaba y escarmentaba á nos- 


(6) Oros., lib. vir, cap. xxxvi11; Sig., lib. x, De Occid. Imp. 

(7) Oto., lib. vi, cap. xxxv1, y Paul. Diac., De gestis Rom., 
lib. xxxyi. (8) D. Aug., epist. vi et vu, In Apperdice; Baron., 
tom. y, año 422, (9) Diod., lib. x1; Just., lib. 11. (10) Ibid., 
11D. xxiv. 
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Otros, que conocemos á Dios verdadero, y permitia 
que ellos perseverasen en su error, y creyesen que 
era religion de Dios verdadero la que no era sino 
supersticion é idolatría y grande engaño de Sata- 
nas. Y por el contrario, los mcsmos autores genti- 
les (1) alaban á Alejandro Magno porque, cuando 
tomó á Tiro, dando licencia para que la saqueasen 
los soldados y la pegasen fuego, mandó que se les 
perdonasen las vidas á los que se acogiesen á los 
templos; y lo mesmo hizo cuando tomó á Tébas, 
con estar contra ella muy enojado. 

Y de Antioco el Grande escribe Plutarco (2) que, 
teniendo muy apretada con el cerco á Jerusalen, le 
pidieron los judíos treguas para celebrar su pascua 
con más quietud y solenidad, y él se las conce- 
dió, y les envió muchos toros con los cuernos do- 
rados para los sacrificios, y muchas aguas de olo- 
res para el templo; y que los judios quedaron tan 
reconocidos por esta liberalidad de Antioco, que 
luégo despues de Pascua se le rindieron. Y de A ge- 
silao dice Emilio Probo que cuando tomó á Tébas, 
con estar herido y correr rios de sangre de su cuer- 
po, no se olvidó de mandar que no se tocase á los 
templos; y por esta piedad que siempre tuvo Age- 
silao, dice Plutarco (3) que no es maravilla que los 
dioses le favoreciesen y prosperasen en todo lo que 
ponia mano. 

Y Josefo (4) cuenta la templanza con que se hu- 
bo Gneo Pompeyo en el templo de Jerusalen, y la 
codicia con que Marco Craso le robó, y que despues 
fué castigado de Dios, muriendo miserablemente 
con su ejército á manos de los partos; y áun añade 
que el rey Heródcs, hallándose con necesidad, abrió 
la sepultura del rey David, creyendo hallar gran- 
des tesoros, aunque se engañó; y dice que desde 
aquel dia le vinieron grandes trabajos, en castigo 
de aquel atrevimiento; pero dejemos aparte los 
gentiles, que encarecieron mucho esto, y digamos 
algo de lo que escriben los autores sagrados y ecle- 
siásticos desta materia. 

En las divinas letras leemos (5) que Nabucodo- 
nosor, rey de los asirios, robó el templo de Dios, y 
despues se transformó en bestia ; y que el rey Bal- 
tasar, su hijo, por haber profanado los vasos sagra- 
dos, murió á manos de sus enemigos (6); y que el 
rey Antioco fué comido de gusanos; Heliodoro 
azotado de los ángeles y dejado medio muerto, no 
por haber tomado los bienes del templo, sino por 
haberlos querido tomar (7); y áun en los Actos de 
los apóstoles (8) leemos la muerte de Ananía y Sa- 
fira, su mujer, no por haber robado la hacienda que 
otros habian dado al templo, sino por haberse que- 
dado con parte de la que ellos mismos habian ofre- 
cido á Dios y mentido al apóstol san Pedro, para 
darnos á entender la cuenta que se debe tener de 
cualquiera cosa que una vez se haya ofrecido al 
Señor. Por esto Alarico, rey de los godos, cuando 
tomó á Roma, mandó, so graves penas, que ningu- 


(4) Q. Curt., lib. 1v; Polibio, lib. v. (2) ln Apoteg. (3) In ejus 
Vita. (4) Josef., Antig., lib. xv, cap. viu y Xxit. (5) Dan., cap. 1 
y 17. (6) Dan., v; 1, Mack., 15. (7) Jl, Macá., 11. (8) Aol., Y. 
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no de sus soldados robase los templos ni tocase á 
cosa que hubiese en ellos, diciendo que hacia 
guerra con los hombres, y no con Dios ni con sus 
santos. Y como un caballero godo hallase en una 
casa de la iglesia á una doncella consagrada á 
Dios, y le pidiese el oro y plata que tenía, ella lo 
respondió que sí haria, porque tenia tan gran co- 
pia della, que podria hartar su sed; y sacó los va- 
sos riquísimos de plata y oro, que eran de la igle- 
sia de san Pedro, y ella guardaba, y se los puso 
delante, y le dijo estas palabras : «Estos son los sa- 
grados misterios del apóstol san Pedro; si tienes 
ánimo, tómalos, y mira bien lo que haces; que yo, 
porque no los puedo defender, no los oso guardar. 
Espantóse el godo y bárbaro, y avisó de lo que pa- 
saba á Alarico, el cual mandó que se tomasen to- 
dos los vasos sagrados, y se llevasen con gran 
pompa y solenidad á la iglesia del apóstol san Pe- 
dro, y que todos los cristianos que los acompaña- 
sen, fuesen libres de cualquiera agravio é inju- 
ria; y así fueron llevados sobre las cabezas de los 
mesmos godos, y acompañados de los soldados con 
las espadas desnudas, como lo escribe Paulo Oro- 
sio (9). Si esto hizo el rey bárbaro, no es mara- 
villa que lo haya hecho el rey Clodoveo cuando 
iba á hacer guerra con Alarico (10), y el rey don 
Alonso de Nápoles cuando, en el año de mil y cua- 
trocientos y veinte y tres, tomó por fuerza la ciudad 
de Marsella y la saqueó, como lo dice, en su HHis- 
toria de Nápoles, Pandulfo Colenucio; y que el Gran 
Capitan, Gonzalo Fernandez de Córdoba, haya te- 
nido este mismo cuidado, como se escribe en su 
Vida (11). 

Las historias eclesiásticas están llenas de ejem- 
plos de príncipes, capitanes y soldados que, por 
haberse atrevido á las iglesias y á sus bienes, fue- 
ron castigados severamente de Dios; algunos de 
los cuales quiero yo referir aquí. Juliano, tio del 
emperador Juliano Apóstata, robó los vasos sagra- 
dos de la iglesia de Antioquía y los juntó con los 
tesoros del Emperador, su sobrino, y fué castigado 
visiblemente de Dios por ello, y se le pudrieron 
las entrañas, y tuvo tan crueles y asquerosas lla- 
gas, de las cuales manaban gusanos, que, comido 
dellos, acabó su triste y miserable vida echando 
por la boca los excrementos. Félix, tesorero del 
Emperador y compañero de Juliano en el robo de 
la iglesia, murió echando sangre por la boca. Mau- 
ricio Cartulario persuadió á Isacio, que era exarco 
en Italia por el emperador Heraclio, que robase el 
tesoro que estaba en San Juan de Letran, de Roma, 
que era grandisimo, y hasta aquel tiempo ninguno 
se habia atrevido á poner las manos en él, y esto 
exarco lo hizo; pero no mucho despues Mauricio, 
por otras culpas suyas, fué preso y muerto con ex- 
traña ignominia, por mandato del mismo Ísacio, el 
cual tambien de allí á pocos dias murió repentina- 
mente; castigando el Señor aquel sacrilegio con 


(9) Lib. vir. (10) Sig., lib, xv , De Occid. Imper, 
(11) Lib, Y, CAP. A. 


516 OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


las muertes miserables de los dos, como lo escribe 
Cárlos Sigonio (1). 

Leon IV, emperador de Constantinopla, tomó 
una corona de oro muy rica, que el emperador 
Mauricio habia ofrecido al templo de Santa Sofia, 
en la cual, entre otras piedras preciosas, habia un 
carbúnculo de inestimable valor, y en poniéndola 
sobre su cabeza, luégo le nació en ella una aposte- 
ma, que llaman carbunco, de que murió (2). San 
Gregorio Turonense escribe en su Historia (3) que 
habiendo unos soldados robado el templo de San 
Vicente de la ciudad Agenense, fueron castigados 
de Dios de tal manera, que á unos se les quemaban 
las manos y echaban humo dellas, en otros entró 
el demonio y los despedazaba, llamando ellos á 
gritos al Santo; otros se mataban por sus propias 
manos. Tritemio refiere (4) que por algunas reve- 
laciones se habia sabido que Dagoberto, rey de 
Francia, por haber usurpado los bienes de las igle- 
sias, fué acusado delante del trono de Dios, y que 
Cárlos Martelo, capitan de tan grande valor, y pa- 
dre del rey Pepino, y abuelo del emperador Cár- 
los Magno, fué condenado por ello, y áun añaden 
otros (5) que san Eucherio, obispo de Orliens, man- 
dó abrir su sepultura, y que no se halló en cl sino 
una serpiente muy disforme y de extraña grandeza. 

Fraucisco Tarafa escribe (6) que Gunderico, rey 
de los vándalos, habiendo tomado á Sevilla , quiso 
meter las manos en los bienes de la Iglesia, y que 
el demonio se apoderó dl y murió miserablemente. 
Y san Isidro cuenta (7) que Agila, rey de los go- 
dos y sucesor de Teodiselo, profanó en Córdoba 
el templo de san Acisclo, mártir, donde estaba su 
cuerpo, y le hizo caballeriza de sus caballos, y que 
su campo fué desbaratado de los cordobeses, y él 
huyó á Mérida, donde despues fué muerto por sus 
propios criados. Paleonidoro escribe en la Vida de 
gan Alberto, fraile de Nuestra Señora del Cármen, 
que habiendo entrado los enemigos en su templo, en 
el reino de Sicilia, de donde él fué natural, y pro- 
fanádole, se oyó repentinamente un ruido dentro 
del arca en que estaba el Santo, y que luégo mu- 
rieron muchos de los soldados que le habian pro- 
fanado, y otros quedaron debilitados y llenos de 
graves dolencias; y abriéndose despues el arca, la 
hallaron quebrada, y el Santo puesto de rodillas, 
como quicn pedia á Dios venganza de aquellos sa- 
crilegios. 

En la Vida de san Astregisilo, obispo de Burges 
en Francia (8), leemos algunos graves castigos 
que hizo Dios, por intercesion deste santo, contra 
los que habian robado su iglesia y los bienes de su 
monesterio. En las historias de España se escri- 
be (9) que habiendo entrado la reina doña Urraca, 
hija del rey don Alonso el Sexto, en el templo de San 


(1) Lib. 11, De Rega. Ttal. (2) Zom., tom. 111, et Bapt. £gna!., 
in vila Leonis; Blondo, lib. 1, decad. 1. (33 Niceph., HHist., li- 
bro xvim, cap. xLu. (4) En las cronicas del Duque de Baviera. 

(5) Paulo Emilio, lib. u. (6) De Regib. Hispanie in Honor. 

(7) Ambrosio de Morales, part. 1, lib. x, cap. xxu.1. 

(8) Sur., tom. ul. (9) La Gener. de España, 1 part, 


Isidro, de Leon, y tomado para la guerra que ha- 
cia, las joyas y preseas que halló en él, volviendo 
muy contenta con la presa, reventó á la puerta del 
mismo templo y acabó desastradamente sus dias, 
y por la misma causa se perdió en la batalla de 
Praga el rey don Alonso de Aragon, su marido. 

El rey don Pedro el Cuarto de Aragon, preten- 
diendo que los pueblos de la ciudad y arzobispado 
de Tarragona le reconociesen por su señor, que te- 
nía el dominio útil, hizo muy cruda guerra á la igle- 
sia de Tarragona ; aparecióle santa Tecla, patrona 
de aquella ciudad, hirióle con una palmada en el 
rostro, adoleció luégo y murió con grande conoci- 
miento y arrepentimiento de su culpa, y mandó en 
su testamento que el Arzobispo de Tarragona fueso 
restituido en la posesion en que habian estado sus 
predecesores (10). Cuando Filipe, rey de Francia, 
hizo guerra al rey de Aragon, don Pedro, y tomó la 
ciudad de Girona, su gente profanó las iglesias y 
robó el sepulcro de san Narciso, patron de aquella 
ciudad ; mas del mesmo sepulcro del Santo salie- 
ron innumerables enjambres de moscas y tábanos 
de extraordinaria figura y grandeza, que embistie- 
ron en la gente y caballos del Rey, y los espantaron 
y emponzofiaron de manera, que en breve tiempo 
murieron de pestilencia más de cuarenta mil fran- 
ceses y más de veinte y cuatro mil caballos (11); 
y áun el mismo rey don Pedro, en una carta que 
escribió al rey don Sancho de Castilla, dice que mu- 
rieron cuarenta mil caballos, y dentro de pocos 
dias murió el mesmo Rey de Francia cn Perpiñan, 
y quedaron en proverbio las moscas de san Nar- 
ciso, como lo notó César Baronio en sus anotacio- 
nes sobre el Martirologio romano (12). 

El año de 1414, haciendo el ejército de Francia 
guerra á Juan, duque de Borgoña y conde de Flán- 
des, tomó la ciudad de Suesson, que se tenia por 
el Duque, y profanó el templo de San Crispino y 
Crispiniano (cuyos cuerpos son reverenciados en 
aquella ciudad), y el año siguiente, el mesmo 
dia de los dichos santos, el mesmo ejército del Rey 
de Francia, que era copiosísimo y fortísimo y lleno 
de toda la nobleza del reino, fué vencido, destro- 
zado y deshecho del ejército de Inglaterra, que 
era muy pequeño, y no habia podido alcanzar paz 
ni concierto alguno del frances; lo cual se tuvo 
por justo castigo de Dios, á intercesion de los san- 
tos mártires cuyo templo y sepulcro habia sido pro- 
fanado (13). Los historiadores franceses dicen (14) 
que la causa por que Dios quitó la corona del reino 
de Francia al linaje de Clodoveo, que fué el pri- 
mer rey cristiano de los franceses, y le traspasó al 
de Cárlos Magno, fué, entre otras, por la poca 
cuenta que tenian sus descendientes con la admi- 
nistracion de los bienes de las iglesias, y que por 
esta mesma causa despues se la quitó á los reyes 
que descendian de Cárlos Magno, y la dió á Hugo 
Capeto y los de su casa. 


(10) Zurita, lib. x de sus Anales, cap. XXxix. (11) Zurita, Anel., 
lib. 1v, cap. Lxix. (12) 18 Martiz. (13) Meyer, lib. xv, Annal. 
(114) Geneb., tn Chror., año 938; Frotard., Epist., et Annonjua, 
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CAPÍTULO XXXVIII. 


Prosigue la materia del capítulo pasado. 


Nunca acabariamos, si quisiésemos referir aquí 
todos los ejemplos que cerca deste punto están es- 
critos; mas, aunque callemos los otros, no es justo 
que dejemos uno, que es extraordinario y maravil- 
lloso entre los demas , y escrito por Pedro Clunia- 
cense (1), contemporáneo de san Bernardo, y va- 
ron tan santo, que por esto le llaman Pedro Ve- 
nerable. Dice, pues, este santo varon que en Ma- 
con, ciudad no lejos de Leon de Francia, hubo un 
conde gran tirano y usurpador de los bienes de la 
Iglesia, y que perseguia y maltrataba á los cléri- 
gos y perlados que se quejaban dello. Estaba este 
conde un dia en su palacio muy regocijado y de 
fiesta con mucha gente, y entró á deshora en él un 
caballero de tanta majestad y con tal denuedo, que 
atemorizó á todos los circunstantes, y con voz gra- 
ve y semblante severo, volviéndose al Conde, le 
mandó que le siguiese, y esto con tan grande im- 
perio, que el pobre Conde no se atrevió á hacer 
otra cosa; siguióle, llevóle á la puerta de la casa, 
donde estaba un poderoso caballo, en el cual man- 
dó al Conde que subiese; subió, y luégo el caballo 
se levantó en el aire y tomó la carrera, dando gri- 
tos el Conde, y desapareció. Fué tanto el pavor y 
espanto que esto causó en todos los que lo vieron, 
que hicieron tapiar la puerta del palacio por donde 
habia salido el desventurado Conde, para que nin- 
guno entrase ni saliese por ella, y quedase perpe- 
tuamente memoria de un caso tan extraño y te- 
meroso. 

Paulo Emilio (2), diligente y elegante historia- 
dor de las cosas de Francia, escribe otro caso se- 
mejante á éste, que aconteció á un conde de Cavi- 
llon, llamado Guillelmo, grande perseguidor de 
la Iglesia; el cual, estando con otros señores en 
muy espléndido convite, fué llamado de uno que 
estaba á la puerta á caballo, y mandándole subir 
en él, le llevó y no pareció más. Y afñiaade en el 
mesmo lugar que otro conde de Nivers, enemigo 
de la inmunidad de la Iglesia, se le torció la boca 
y murió desastradamente. 

El rey de Aragon, don Sancho Ramirez, que fué 
valeroso príncipe, se aprovechó de algunas rentas 
de la Iglesia para la guerra que hacia contra los 
moros, y con ser tan importante aquella guerra y 
en defensa de nuestra santa religion, y no tener el 
Rey posibilidad para continuarla de otra manera, 
tuvo tan grande escrúpulo de habér puesto las ma- 
nos en los bienes de la Iglesia, que el año de 1081, 
estando con su córte en Roda, en presencia de don 
Ramon Dalmao, obispo de aquella iglesia, delante 
el altar de san Vicente hizo pública penitencia, y 
-mandó restituir lo que se habia tomado á aque- 
lla iglesia de Roda, que por esta causa estaba 
desolada y perdida, como lo escribe Jerónimo Zu- 
rita (3). 

(1) De Mirav., cap. 1. 
Annal. , CAP. XXV. 


(2) Lib. v de su Historia. (3) Lib. 1, 
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Algunas personas graves y prudentes han nota- 
do que cuando los principes (ahora sea por codi- 
cia, ahora por alguna más aparente quo verdade- 
ra y extrema necesidad) se entregan en los bienes 
de la Iglesia, parece que ninguna cosa les luce, y 
que no solamente la hacienda eclesiástica que to- 
man se les deshace entre las manos, sino tambien 
la otra seglar que se junta con ella, porque es co- 
mo la polilla, carcoma y orin, que gasta el paño 
y consume la madera y el hierro, y como las plu- 
mas del águila, que juntándolas con las de las 
otras aves, dicen que las gastan y consumen. Por 
esto Cárlos VII, rey de Francia, hallándose apre- 
tadisimo y con extrema necesidad de dinero para 
la guerra que traia con los ingleses sobre el con- 
dado de Normandía, que le habian tomado (de la 


cual dependia la paz y quietud de sus reinos), acon- 


sejándole un perlado que se sirviese de las déci- 
mas de la Iglesia de Francia, no quiso hacerlo, di- 
ciendo que les habia sucedido mal á algunos prín- 
cipes que lo habian hecho (4). 

Y Jerónimo Osorio, obispo de Silucs, en la Histo- 
ria del rey de Portugal, don Manuel, escribo (5) 
que habiéndole hecho el Papa merced de las ter- 
cias y décimas de las rentas eclesiásticas de su 
reino para las guerras de Africa, advirtió que des- 
pues que se habia aprovechado desta concesion 
no le sucedian las cosas con aquella felicidad que 
ántes, y que se determinó de no usar della ; porque 
cierto que nuestro Señor quiere que se tenga gran 
respeto á sus cosas y á las de sus ministros, y que 
entendamos que la conservacion de los reinos está 
en su mano, y que ellos no se menoscaban ni em- 
pobrecen por mucho que se dé á sus templos y 
ministros. Y para prueba desto quiero traer aquí 
una ley que hizo el emperador Basilio, llamado de 
los griegos Porfirogineta, la cual trae á este mis- 
mo propósito el doctor García de Loaisa, en las 
Anotaciones que escribió sobre los concilios de Es- 
paña, donde dice (6) que habiendo el emperador 
Nicéforo Foca hecho una ley, en que mandaba re- 
vocar todas las donaciones que se hubiesen hecho 
á los monesterios y á los templos, para que no tu- 
viesen bienes raices, dando por razon quo los obis- 
pos gastaban mal lo que era de los pobres, y los 
soldados no tenian que comer, el emperador Ba- 
silio la revocó por otra ley en que dice (7) que 
habiendo entendido que la ley que, despues que 
Nicéforo usurpó el imperio, habia hecho contra la 
Iglesia y santas casas de Dios, habia sido causa y 
origen de todos los males presentes, y de la des- 
truicion y confusion que padecian, por haber sido 
en injuria, no solamente de las iglesias y de las san- 
tas casas de Dios, sino del mismo Dios, y por haber 
experimentado que despues que se habia guardado 
aquella ley, no le habia sucedido cosa buena, ni le 
habia faltado género de calamidad, manda que 
cese y no se guarde más, sino las leyes que ántes 


(4) Jacobus Meyer , Anral. Flaudr., Vb. xvi. (5) Lib. 1x. 
(6) Concil. Toled, vi, cap. xY, (1) Lib. 1, te Gonsf. Lxix Orient, 
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se habian hecho para bien de las iglesias y casas 
del Señor. Todo esto dice el emperador Basilio en 
aquella ley. 

Y de Alejio Comneno, emperador de Constanti- 
nopla, leemos que, demas de haber hecho grandes 
y rigurosas leyes contra los que se aprovechasen 
de las cosas consagradas á Dios y dedicadas á los 
templos, para mostrar más su devocion, en la bula 
que llaman de Oro afñiadió las palabras siguien- 
tes (1): «Si de aquí adelante ¡oh Señor Dios! al- 
guno fuere tan osado, que tome las cosas que hasta 
ahora han sido dedicadas á las santas iglesias, 6 
para adelante lo serán, este tal carezca de la luz 
de vuestra vision, no lo alumbre el sol de la ma- 
fiana, no goco de vuestra ayuda y proteccion, pero 
siempre sea menospreciado y desamparado de 
vos.» Y la misma maldicion, en sustancia, echó 
la reina Teodelinda á los que usurpasen los bienes 
que ella habia dado á la iglesia de San Juan Bau- 
tista, en la ciudad de Moncia, como lo escribe 
Paulo Diácono (2). Y otros muchos reyes y prín- 
cipes cristianos que, movidos de su piadosa devo- 
cion, dieron grandes bienes y magníficos dones á 


(1) Canis., da Marial., lib. v, cap. xxtu1z. (2) Lib. 1v, cap. vi, De 
gestis Longobard. 
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la Iglesia, temiendo que con el tiempo la codicia 
de los hombres podria romper todos los vínculos 
con que los tales bienes, por ser sacrosantos, 8on 
inviolables, en las mismas donaciones que hicie- 
ron á la Iglesia de los tales bienes, añadieron estas 
y otras semejantes maldiciones contra los que los 
tocasen y usurpasen, para que si el respeto do 
nuestro Señor y de su Iglesia no los reprimiese, á 
lo ménos el justo temor y espanto de su daño los 
detuviese é hiciese más recatados. 

Con esto acabemos la primera parte deste tra- 
tado, que es de la obligacion que corre á los reyes 
y príncipes cristianos de defender la Iglesia y am- 
parar y amplificar nuestra santa religion, como 
tutores, pilares y hijos regalados della. Veamos 
ahora las otras virtudes que deben tener para el 
buen gobierno y conservacion de sus estados, y 
cómo las deben edificar sobre esta primera y exce- 
lentísima virtud do la religion, como sobre un for- 
tísimo y firmíisimo fundamento; porque sin la ver- 
dadera religion no se halla verdadera virtud, co- 
mo dice san Agustín (3), y nosotros lo probarémos 
en la segunda parte que se sigue deste nuestro tra- 
tado. 


(3) Lib. xix, De Civil. Del. 


LIBRO 


SEGUNDO 


DE LA RELIGION Y VIRTUDES 


QUE DEBE TENER EL PRÍNCIPE CRISTIANO PARA GOBERNAR Y CONSERVAR SUS ESTADOS 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Que en sola la religion cristiana se halla perfeta virtud. 


Siendo el Rey y príncipe soberano como el ánima 
de su reino y como otro sol, que con su luz y mo- 
vimiento da vida y salud al mundo, y como un re- 
trato de Dios en la tierra, debe con grandísimo cui- 
dado considerar las obligaciones precisas que le 
corren, para representar dignamente (cuanto lo su- 
fro nuestra flaqueza) á Dios en su gobierno y para 
dar vida á toda la república, y resplandecer con tan 
esclarecidas y aventajadas virtudes, que escurezca 
las de sus súbditos, como el sol con su excelente 
claridad escurcce la de las estrellas. Y porque en 
el libro pasado tratamos de la virtud de la religion, 
y del cuidado que debe tener el príncipe de todo lo 
que toca al culto divino y veneracion y servicio de 
aquel Rey soberano, cuyo vicario él es en la tierra 
(que es la primera y principal virtud, y el funda- 
mento de las demas), hablarémos en este segundo 
libro, con el favor del Señor, de las otras virtudes 


que son propias del Rey, y virtudes verdadera- 
mente reales, 

Para declarar bien las virtudes que deben tener 
los reyes para el buen gobierno de sus reinos, quie- 
ro primero explicar brevemente la diferencia que 
hay entre las virtudes del príncipe cristiano y las de 
los príncipes y filósofos gentiles, para lo cual se 
debe presuponer que fuera do la verdadera religion 
no ha habido ni hay verdadera ni perfeta virtud; 
ni lo que los filósofos más graves y severos han en- 
señado con su dotrina y ejemplo, ni lo que los más 
afamados y ulabados príncipes han hecho en cual- 
quiera género de virtud moral, era más que una 
sombra 6 imágen de virtud, por mucho que los his- 
toriadores gentiles lo ensalcen y encumbren. Y no 
es maravilla que haya esta diferencia en el sentir 
y hablar de las virtudes entre el gentil y el cristia- 
no; porque, como dice Gactano, sobre ol angélico 
santo Tomas (1), el gentil,como no conoce otro úl- 


(1) 1, 1, q. 23, cap. vu, 
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timo fin del hombre sino el que le descubre la lum- 
bre de la razon natural, tiene por verdadera virtud 
aquella que le guia y endereza á aquel fin natural; 
mas el cristiano y teólogo, como alumbrado con la 
luz de la fe, conoce el fin sobrenatural del hombre, 
que es gozar de Dios, al cual principalmento se en- 
dereza la verdadera virtud, no tiene por tal la que 
carece deste fin. Ésta es una de las grandes y ad- 
mirables excelencias de la religion cristiana, que 
sin ella no se halla la verdadera y perfeta virtud 
moral. | 

San Cipriano dice (1) que tambien los filósofos 
hacen profesion de seguir esta virtud de la pacien- 
cia; pero que en ellos tan falsa es la paciencia co- 
mo lo es la sabiduría; porque ¿cómo podrá ser sa- 
bio Ó paciente el que no conoce la sabiduría ni la pa- 
ciencia de Dios ? Y valo probando, y concluye di- 
ciendo : «Por tanto, si entre los filósofos no puede 
haber verdadera sapiencia, tampoco podrá haber 
verdadera paciencia.» San Agustín dice (2): « Ave- 
riguada cosa es que todos los filósofos que no co- 
nocieron que Cristo es verdad y sabiduría de Dios, 
no tuvieron ni pudieron tener perfeta virtud ni ver- 
dadera sabiduría.» Y en otro lugar (3): «No hay bicn 
sin el sumo bien, porque donde falta el conocimiento 
de la verdad eterna é inmutable, la verdad es falsa 
áun en las costumbres que parecen muy buenas.» Y 
en el fin del libro de Continencia prueba que no so 
puede llamar verdadera continencia ó castidad la 
que no está acompañada con la fe. Y en el libro v 
de la Ciudad de Dios, capitulo xIx, dice: «Todos 
los que de véras son píos, deben tener por cierto 
que ninguno puede tener verdadera virtud sin la 
verdadera piedad y verdadero culto de Dios verda- 
dero»;y lo mesmo dico en el libro x1x, capitulo xxv. 
Y asi determina santo Tomas (4) que no puede ha- 
ber verdadera y perfecta virtud sin caridad. La ra- 
zon desto explican algunos desta manera, y di- 
cen (5) que para ser una virtud perfeta, ha de ser 
vestida de todas sus circunstancias, y cualquiera 
circunstancia que le falte no puede ser perfeta 
virtud. 

Entre las circunstancias, la más principal de to- 
das es el fin al cual se endereza y mira la virtud; 
y todos los fines particulares se refieren y reducen al 
último sumo y universal fin, que es Dios, al cual, 
como á su blanco, se deben encaminar y enderezar 
todas nuestras obras, lo cual no se puede hacer sl 
Dios no se conoce por nuestro sumo y último bien, 
como no le conocian los geutiles, y no conociéndo- 
le por tal, no podian dar en este blanco ni acertar; 
porque no estaban sus obras bien circunstanciona— 
das ni reguladas con la regla de la razon recta y 
ajustadas con su fin; porque toda buena razon nos 
enseña que amemos más lo que merece ser más ama- 
do, y ménos lo que merece ser múnos amado, y que 
amemos por sí mismo lo que por si mismo merece 
ser amado, y lo que no es tal, aunque sea bueno, 


(1) De bono patientie in princ. (2) Lib. 1, Contra Julian. 
(3) Lib. De vera innocentia. (4) MM, u,q. 25, art. 7, 
(5) Chrisost., Jabelioph, CAris(., 1 part., Cap. Yi. 
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que no lo amemos por sí, sino por la participacion 
que tiene de lo que es amable y digno de ser amado 
por sí. Y de aquí nace la obligacion natural que en 
ley de buena razon tenemos todos para amar sobre 
todas las cosas á Dios como á nuestro sumo y últi- 
mo bien, y amarle por sí mesmo, -porque Él solo es, 
por su naturaleza, bien infinito, y amar á todas las 
otras cosas por Él y en Él y para Él, refiriendo todo 
lo que somos, pensamos, decimos y hacemos á su 
honra y gloria, como nos enseña el apóstol san Pa- 
blo (6) que lo hagamos áun en las cosas bajas, co- 
tidianas y necesarias; pues, como dice el mismo 
apóstol (7), á solo Dios, que es el Rey de los siglos, 
invisible é inmortal, se debe la honra y la gloria; 
y porque los sabios del mundo y los principes gen- 
tiles, áun los mejores y más excelentes, no cono- 
cieron esta verdad ni tuvieron puesta la mira en 
este blanco y último fin, tampoco tuvieron las ver- 
daderas y perfetas virtudes morales, que no se ha- 
llan sin él, sino una sombra y figura de virtudes. 

Añádese á esto que para que una obra sea vir- 
tuosa se requiere que se haga por amor y respeto 
de la misma virtud, porque haciéndose por otros 
fines, no sería ni se podría llamar obra de virtud; 
pues, segun Aristóteles, así como es necesario para 
que una obra sea obra de virtud, que ella por sí sea 
tal, y que el que la hace la haga sabiendo lo quo 
hace, y que la haga voluntariamente; asi tambien 
es necesario que no estrague é inficione aquella 
obra con ningun mal fin ó circunstancia desordena- 
da, porque de otra suerte perderá el sér y nombre 
de virtud. Y porque la idolatría es un mal grande, 
que escurece el entendimiento y estraga la volun- 
tad, y pervierte todas las potencias y afectos del 
hombre, de aqui se sigue que los gentiles no te- 
nian verdadera virtud, porque corrompian las obras 
que hacian con malos fines, pretendiendo en ellas 
su honra y gloria vana y el aire popular, como lo 
dice san Agustin de los romanos (8), que con el 
apetito de honra é imperio, vencieron los otros ape- 
titos desordenados. 

Y san Gregorio Nacianceno prueba esto mismo á 
la larga, y hablando de los filósofos, dice (9) : Pri- 
mum secuti rem bonam non sunt bene; magis nam 
movebat gloria hos, quam amor boni; que aunque 8l- 
guicron lo bueno, no lo siguieron bien, porque más 
les movia la gloria que el amor del mesmo bien que 
seguian. Y en la tercera oracion, que es la primera 
contra Juliauo, dice: Que virtus philosophis specio- 
sum dumtaxat nomen est; que entre los filósofos la 
virtud es solo nombre, porque no tiene la substan- 
cia y la verdadera naturaleza de la virtud. Y con- 
formo á esta dotrina, ni la castidad de Lucrecia fué 
verdadera virtud de castidad, ni la justicia de 
Arístides verdadera justicia, ni la fortaleza de Ale- 
jandro Magno 6 de Julio César verdadera fortale- 
za, ni la templanza de Sócrates verdadera templan- 
za, ni la fe y palabra que guardó Atilio Régulo á 


(6) l, Cor., x. (7) l, Tim., 1. (8) De Civit. Dei., lib, v, cap. xu1 
(9) ln carminc. 
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los cartagineses parte de verdadera justicia, ni la 
prudencia de Caton se puede tener por verdadera 
prudencia, por faltarles á todas estas que ellos lla- 
man á boca llena virtudes, lo más propio y esencial 
de la virtud, que es amarla, abrazarla y estimarla 
por si mesma, y no macular su excelencia, y deslus- 
trarla con otros bajos fines. Y así, hallarémos que 
los gentiles filósofos y principes que las historias 
nos ponen por dechado de virtudes, porque en al- 
gunas dellas se esmeraron y resplandecian en los 
ojus del vulgo, tenian tantos otros vicios, que no 8e 
compadecian con las verdaderas y perfetas virtu- 
des, como lo prueba sau Gregorio Nacianceno, y 
nosotros lo podiamos probar en Sócrates, en Platon, 
cn Diógenes, que fueron filósofos de los griegos 
tan alabados, y eu los dos Catones y en Séneca y 
otros, que entre los latinos tuvieron fama de varo- 
nes severos y moderados. Y por esto, aunque en lo 
que de aqui adelante tratarémos de las virtudes que 
debe tener el principe cristiano, algunas veces trae- 
rémos ejemplos de algunos principes gentiles que 
son alabados de aquellas virtudes de que hablamos, 
como lo hace san Agustin, no por eso debe el pru- 
dente lector pensar que aquéllas fueron perfetas 
virtudes y que nosotros las tenemos por tales; por- 
que no es asi, ni tal es nuestra intencion, sino en- 
señar á los principes cristianos la perfecion á que 
los obliga nuestra santa religion, y con cuán escla- 
recidas y sublimes virtudes deben resplandecer. Y 
para mover y avergonzar á los que se descuidan en 
csto, referiré algunos ejemplos de principes genti- 
les que, siendo ciegos y sin conocimiento del ver- 
dadero Dios y sumo Bien, se esmeraron de tal ma- 
nera en sus obras, que parecian verdaderas y ex- 
tremadas virtudes, y merecieron ser alabados por 
ellas, y nosotros nos podemos aprovechar dellas, 6 
despertando nuestra tibieza, ó reprendiendo nues- 
tra flaqueza. 


CAPÍTULO 11. 


Que las virtudes del príncipe cristiano deben ser verdaderas 
virtudes, y no fingidas , como enseña Maquiavelo. 


Supuesta esta verdad, que no hay virtud perfeta 
sino en la religion cristiana, como queda declara- 
do, della se sigue que las virtudes del príncipe cris- 
tiano deben ser verdaderas virtudes, y no fingidas; 
porque, áno ser verdaderas, no serian virtudes, sino 
sombras de virtudes, y ninguna ventaja haria el 
principe cristiano á los príncipes gentiles y filósofos, 
que, como dijimos, no tuvieron las verdaderas y ex- 
celentes virtudes, ántes sería inferior á muchos de- 
llos, en lo cual Maquiavelo enseña una dotrina muy 
falsa, impía é indigna, no sólo de pecho cristiano, 
pero de hombre prudente y entendido; porque en el 
libro que escribió del Principe, muchas veces dice y 
repite que para engafiar mejor y conservar su es- 
tado, debe fingir el príncipe que es temeroso de 
Dios aunque no lo sea, y templado aunque sea di- 
soluto, y clemente siendo cruel, y tomar la másca- 
ra de las otras virtudes cuando le viene á cuento, 
para disimular gus vicios y ser tenido por lo que 
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no es; y particularmente en el capítulo xv1t1, en el 
cual trata cómo debe el principe guardar la fe, di- 
ce estas palabras, traducidas fielmente de la len- 
gua italiana en la nuestra castellana: «No es ne— 
cesario que un príncipe tenga todas las calidades 
que habemos dicho, más bien es necesario que pa- 
rezca que las tiene; ántes oso decir que teniéndo- 
las y guardándolas siempre son dañosas, y pare- 
ciendo que las tiene son provechosas; como pare- 
cer piadoso, fiel, humano, religioso, entero, y serlo; 
mas de tal manera, que cuando fuere menester, el 
principe pueda y sepa mudarse y hacer lo contra- 
rio. Y hase de entender que un príncipe, especial- 
mente nuevo, no puede guardar todas las cosas 
por las cuales los hombres son tenidos por buenos, 
porque muchas veces, para conservar su estado, 
están obligados á hacer contra la fe, contra la ca- 
ridad, contra la humanidad y contra la religion; 
pero es menester que de tal manera disponga su 
ánimo, que esté aparejado á mudar las velas segun 
los vientos y la variedad de la fortuna, y como 
dije arriba, no partirse del bien pudiendo; mas sa» 
ber entrar en el mal cuando lo pidiere la necesi- 
dad. Por tanto, el principe con gran cuidado debe 
procurar que no le salga jamas de la boca cosa que 
no sea llena destas cinco virtudes, y que el que le 
viere y Oyere, juzgue que todo es piedad, todo fe, 
todo entereza, todo humanidad, todo religion, y no 
hay cosa más necesaria que parecer que el prínci- 
pe tiene esta postrera, que es la religion; porque 
los hombres, comunmente hablando, más juzgan 
con los ojos que con las manos, porque el ver es de 
todos, y el palpar y tocar con las manos es de po- 
cos.» Todas éstas son palabras de Maquiavelo, sa- 
lidas del infierno para destruir la religion y arran- 
car del pecho del príncipe cristiano de un golpe 
todas las verdaderas virtudes. 

Esta dotrina es contraria, no solamente á lo que 
nos enseña nuestra santa religion, pero átoda bue- 
na razon y á toda buena filosofía. Ciceron escribe 
estas palabras (1): «Gravemente dice Sócrates que 
no hay camino más llano y más breve para alcan- 
zar gloria, que procurar ser tal cual el hombre 
desea ser tenido; porque los que con simulacion y 
vana ostentacion, y con vanas palabras y rostro 
fingido piensan alcanzar verdadera gloria, mucho 
se engañan. La verdadera gloria echa raíces y cre- 
ce; todas las cosas fingidas, como unas flores, 
presto se secan y se marchitan, y ninguna cosa fin- 
gida puede durar.» Y más abajo: «Los que quieren 
alcanzar verdadera gloria, cumplan con lo que man- 
da la justicia; pero sobre todas cosas, procuren de 
parecer tales cuales son, porque ninguna cosa tie- 
ne mayor fuerza que es ser el hombre tal de den- 
tro cual quiere parecer de fuera.» Y en el primerli- 
bro dice el mismo Ciceron (2): «Entre todas las sin- 
justicias no hay pestilencia alguna más perniciosa 
que la de los que cuando más engañan, más pro- 
curan parecer buenos y cubrir su maldad.» Y en el 


(1) Lib. u, De los oficios. (2) Lib. 1, O/fic, 
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libro 11 De la naturaleza de los dioses dico que la 
mejor manera de reverenciar á los dioscs, y la más 
casta y santa, es honrarlos siempre y adorarlos con 
una mente y con una voz pura, entera y sincera. 
Todo esto dice Ciceron (1), y es muy conforme á 
lo que enseña Platon, que lo más fino de la maldad 
cs parecer justo el que no lo es. 

Y Séneca dice (2): « Ninguno puede tener la más- 
cara mucho tiempo, porque las cosas fingidas lué- 
go se vuelven á su naturaleza, mas las que tienen 
fundamento y firmes raices, y nacen de la verdad, 
con el tiempo crecen y se hacen más robustas.» Y 
el mesmo dice que el ánimo muy bueno y virtuo- 
so es admirable y hermosísimo culto de Dios. Y 
Lactancio, que el mirar á Dios es la suma religion 
con que le podemos servir. Y Hermete, egipcio, di- 
jo que el apartarse el hombre de los vicios, y no 
ser malo, es el único culto, 6 por mejor decir, la 
más principal parte del culto de Dios; y esta bon- 
dad que piden estos autores es opósita y total- 
mente contraria á la máscara de virtudes que en- 
seña Maquiavelo. San Basilio dice que merece do- 
blada pena el que con capa de virtud hace algun 
mal, y lo mesmo enseña Teofilacto. Y san Jerónimo 
dice (3): «No sé cómo son más feos los vicios que 
se cubren con color de virtudes. » Y el Espiritu San- 
to lo confirmó cuando dijo : Si dissimulaverit, de- 
linquit dupliciter ; si disimuláre Ó fingiere, pecará 
doblado. 

Y san Agustin dice que la justicia fingida no 
es justicia, sino doblada maldad. Y nuestra santa 
religion nos enseña que el hombre debe guardar 
entera verdad : verdad de la vida, viviendo confor- 
me á la ley divina; verdad de la justicia, dando á 
cada uno lo que es suyo, y diciendo en juicio lo 
que sabe, cuando es preguntado por juez compe- 
tente; verdad de la dotrina, no enseñando cosas 
falsas; y finalmente, verdad en el manifestarse y 
descubrirse, queriendo parecer lo que es, y ser lo 
que parece; porque, como admirablemente dice 
san Juan Crisóstomo, hablando con el hipócrita (4): 
(Dime: si es bueno ser bueno, ¿por qué quieres 
parecer lo que no quieres ser? Si es malo ser malo, 
¿por qué quieres ser lo que no quieres parecer ? 
Mejor es ser bueno que parecer bueno, y peor es 
ser malo que parecer malo. Por tanto, Ó muestra 
ser de fuera lo que eres dentro, Ó procura ser de 
dentro lo que pareces de fuera.» ¿Qué aprovecha 
parecer oveja y ser lobo? ¿Ser un muladar cubier- 
to de nieve, 6 un sepulcro blanqueado por defue- 
ra, y dentro lleno de huesos y de gusanos? 

Y si dice Maquiavelo que muchas veces, para 
conservar el Estado, será obligado el principe á 
hacer contra la fe, contra la caridad, contra la hu- 
manidad y religion, pregunto yo, ¿qué cosa se 
puede ofrecer tan precisa y forzosa para quebran- 
tar estas virtudes por conservacion del Estado, que 
sin ellas en ninguna manera se puede conservar? 


(1) Lib. 11, De rep. (2) Lib. 1, De Clem. ad Neronem , cap. 1. 
(3) Epíst. ad Celant, Eccles., xxu1. (4) Super Matih., cap. vil 


Y si la apariencia y buena figura destas virtudes 
es necesaria para conservacion del Estado y de la 
buena opinion del principe, ¿cuánto más fuerza 
terná la verdad que la mentira, el cuerpo que la 
sombra, la existencia que la aparencia, y lo que 
tiene tomo y substancia que lo pintado? Lo cual 
ni se puede encubrir ni engañar mucho tiempo, y 
cuando se descubre, tanto es más aborrecido el 
principe, cuanto más se entiende que quiso engañar. 

Pero no depende la conservacion del Estado 
principalmente de la buena ó mala opinion de los 
hombres, aunque la buena se debe procurar y gran- 
jear con las verdaderas virtudes, y no con las apa- 
rentes, sino de la voluntad del Señor, que es el que 
da los estados y los conserva, y los quita y tras- 
pasa á su voluntad. Y con ninguna cosa puede el 
principe ganarla más, y tener á Dios grato y pro- 
picio para que le conservo y defienda su estado, quo 
con guardar su santa ley y servirle con aquellas 
verdaderas y santas virtudes que Él nos enseña, y 
da á los que se las piden y á los que las buscan 
con fiel, sincero y puro corazon. Especialmente que 
la fe y la caridad y la religion no se deben abra- 
zar principalmente por conservar el Estado, sino 
por lo que Dios mandaba y ellas merecen, ni la 
religion debe servir al Estado como á su fin, sino 
el Estado á la religion, como se declaró en la pri- 
mera parte deste tratado; porque de otra suerte las 
virtudes no serian virtudes, si se ejercitasen por 
fin y respeto temporal; y así dice san Agustin (5): 
«No es verdadera virtud sino la que mira á aquel 
fin, que es un bien del hombre tan grande, que no 
hay otro mejor»; lo cual es tanta verdad, que has- 
ta Ciceron la conoció, y dice estas palabras (6): 
«Si no nos movemos á ser buenos por la mesma vir- 
tud, sino por alguna utilidad y provecho, no nos 
podemos llamar buenos, sino astutos. » 

Y Salustio dijo (7): «Procura ser bueno, más 
que parecerlo.y Y de Caton escribe Veleyo que 
nunca hacia bien por parecer que le habia hecho. 
Verdad es que, como escribe Plinio el mozo (8): 
Multi famam, conscienttam pauc; verentur; muchos 
temen la fama, y pocos la conciencia ; por lo cual 
se ve cuán pestilencial es esta dotrina de Maquia- 
velo, y lo que de una fuente tan inficionada puede 
manar, y qué gobierno será el que se edificáre so- 
bre tales fundamentos, y cuán perniciosa será la 
fruta que naciere de tan mal árbol y de tan mala 
raíz, y que no es maravilla que los que beben des- 
ta agua y comen desta fruta pierdan el juicio y 
la religion y las verdaderas virtudes, y den en los 
disparates de Maquiavelo y de los otros políticos, 
que tienen perdido el mundo con esta falsa razon 
de estado. 

CAPÍTULO III. 


Que Maquiavelo pretende que el principe sea hipócrita, y cuánto 
aborrece Dios la hipocresía. 


La suma de todo lo que enseña Maquiavelo y los 
políticos acerca de la simulacion y virtudes fingi- 


(5) Lib. v, De Civit. Dei, cap. xt. (6) Cicer., 1, De Leg, 
(7) ln Calil., lib. x1. (8) Epíst., lib. 111. 
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das del príncipe, de que habemos hablado en el 
capitulo pasado, se cifra en formar y hacer un per- 
fetisimo hipócrita, que diga uno y haga otro, y 
que sea como un monstruo, compuesto de várias 
figuras ; que parezca oveja y sea lobo, con el ros- 
tro de hombre y el corazon de vulpeja; que tenga 
más pintas que un leopardo, con la risa en la boca 
y el cuchillo en la mano, la voz de Jacob y las 
manos de Esaú; y con el beso de falsa paz mate á 
Abner y Amasa, como Joab (1); y venda á Cristo 
como Júdas; y remede la voz del hombre para en- 
gañarle, y le despedace y trague, y despues llore 
como el cocodrilo; y por defuera parezca blanco, 
y dentro tenga la carne dura y negra, como el cis- 
ne; y sea como las manzanas de la tierra de Sodo- 
ma, hermosas y coloradas á la vista, y en tocando- 
las se deshagan en humo y ceniza; y como las 
monas, que imitan las acciones del hombre y siem- 
pre 8e quedan monas; y como la mariposa, que 
vuela y parece hermosa, y deja su semilla, de la 
cual se cria la oruga, pintada con várias colores, 
que roe y consume la lozanía y fruta de los árbo- 
les. Tal es el principe hipócrita y taimado que pin- 
ta Maquiavelo, que quiere que dé á Dios las hojas, 
y los frutos al demonio. 

Y como si el Señor de todo lo criado y Dios de 
los dioses fuese un dios de piedra ó de palo, que 
ni sabe ni ve, niremunera el bien ó mal que se ha- 
ce; asi le enseña que tome la máscara de religion, 
de piedad, de justicia y de las otras virtudes fin- 
gidas, y sacrifique nuestra santísima religion á su 
codicia y ambicion y deseo de la conservacion de 
gu estado; pues quiere que al Estado todo se pos- 
ponga, y ésta tiene por excelente razon de estado. 
Y así dice Lactancio Firmiano estas palabras (2): 
«Algunos, debajo de una fingida bondad, por ha- 
cerse grandes, hacen cosas al modo y traza de los 
hombres de bien, y con tanto mayor ahinco, cuan- 
to es mayor el deseo que tienen de engañar. Y plu- 
guiese á Dios que fuese tan fácil el ser hombre de 
bien como lo es el fingirlo por poco tiempo. Mas 
cuando los perversos tiranos han alcanzado lo que 
deseaban, cntónces se quitan la máscara, robándo- 
lo y trastornándolo todo de arriba abajo, y persi- 
guiendo áun á los mismos que ántes habian favo- 
recido y tomádolos debajo de su proteccion, y 
cortando los escalones por donde subieron al Esta- 
do.» Todas éstas son palabras de Lactancio. 

El Espiritu Santo dice en las divinas letras (3) 
que por los pecados del pueblo hace Dios reinar al 
hipócrita; de suerte que es castigo, y castigo gra- 
ve del Señor, cuando por ¿08 pecados de los reinos 
los da en manos de reycs hipócritas; pues siendo 
esta verdad infalible, ¿cómo Maquiavelo pone por 
regla de buen gobierno la que es señal de la ira y 
furor del Señor? ¿Cómo pucde caber cn pecho cris- 
tiano lo que tan claramente es contra Cristo, ó có- 
mo podemos tener por cristianos, y darles este glo- 
rioso nombre, á los que enseñan ó creen y siguen 


(1) 1, Reg., u1 ct xx. (2) Lib, va, cap. vi. (3) JOD, ZXLL, 
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esta dotrina? Si el fin del buen príncipe es cl bien 
de sus vasallos, y el principe hipócrita es azote de 
Dios, que los destruye, ¿cómo puede ser hipócrita 
y buen principe ? 

¿Adónde no llega, adónde no penetra esta falsa 
hipocresia? ¿Qué no inficiona esta ponzofía? ¿qué 
no pervierte y destruye esta simulacion? pues lee- 
mos haber habido principe (4) que se vistió de há- 
bito de monje, y vivió como monje en un mones- 
terio que él mesmo habia fabricado, estando entre 
los monjes, cantando en el coro, y haciendo las 
otras ceremonias religiosas, para engañar más fa-— 
cilmente, destruir y asolar á sus vasallos y estados, 
como lo hizo Juan Basilio, duque de Moscovia, y 
Enrique III, rey de Francia. 

San Hipólito, mártir, pinta al Antecristo como 
á un perfetisimo hipócrita y maestro de políticos 
desta manera. Dice (5) que luégo que se descubrirá 
al mundo, se mostrará muy clemente, humano, re- 
ligioso y amigo de justicia, y enemigo de dádivas 
y presentes; que no consentirá que se ejercite la 
idolatría; honrará los viejos y hombres de canas; 
abominará las deshonestidades, aborrecerá los mal- 
sines y murmuradores, recogerá los pobres, ampa- 
rará las viudas y los pupilos, hará paces y con- 
cordará á los discordes, y dará de mano á los rega- 
los y riquezas, con un fingimiento tan extraño, que 
con hacer todo esto á fin de ganar las voluntades 
del pueblo y ser monarca del mundo, cuando ven- 
drá el mismo pueblo á suplicarle que lo quiera ser, 
se hará de rogar, y dará á entender que no quiere 
y que no estima el mando y la honra, hasta que 
por pura importunidad se dejará persuadir y ven- 
cer, y acetará el cetro y la corona para destruir el 
mundo. Todo esto es de san Hipólito, mártir, que, á 
mi ver, pinta en cste retrato del Antecristo, el prin- 
cipe que forma Maquiavelo. Y no ménos le pinta 
san Hilario (6) escribiendo contra Constancio, em- 
perador, por estas palabras: «Nosotros peleamos 
contra un perseguidor engañoso, contra un ene- 
migo blando, contra Constancio Antecristo, que no 
hiere las espaldas, sino trae la mano blanda por 
el cerro; no corta la cabeza con la espada, sino 
corrompe el ánimo con el oro; no nos amenaza con 
el fuego corporal, pero secretamente aciende el 
fuego del infierno; confiesa á Cristo para negarle, 
edifica los techos de las iglesias para destruir la 
Iglesia. y 

Pues siendo todo esto así, ¿qué ódio y aborreci- 
miento creemos que tiene Dios al hipócrita y al fin- 
gido? Abominatio Domini est omnis ¿llusor (7). Di- 
ce el Espiritu Sinto que el Señor abomina y abor- 
rece á todos los fingidos y engañadores. Y en otro 
lugar (8): «¡ Ay de los que tienen el corazon debla- 
do y andan por dos caminos y por diferentes vias!» 
Y esto con mucha justicia y razon, pues son total- 
mente contrarias al mismo bien simplicisimo, y el 
hipócrita es un mal doblado y artificioso. Dios pi- 


(4) Ruget. (5) En el libro de la Consumacion. 
Constant. (1) Proy., x1. (3) Eccles., u, 


(6) Hilar., in 
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de el corazon del hombre, y por esto dice (1): «Hi- 
jo, dame el corazon y ama al Señor de todo cora- 
zON, y yo le quitaré el corazon de piedra, y le daré 
un corazon de carne, y yo escribiré mi ley en sus 
entrañas y en sus corazones» (2). Y ninguna cosa 
le agrada sin el corazon; el hipócrita da el corazon 
al demonio, y ofrece á Dios las sombras de su va- 
nidad. Dios, como es espiritu, quiere ser servido 
en espíritu y verdad (3); el hipócrita le sirve con 
solas las ceremonias y aparencias de fuera. 

Toda la hermosura del ánima santa y toda su 
gloria se deriva de aquella interior compostura y 
atavio con que se agrada y regala Dios (4); porque 
asi como en las entrañias de la madre se concibe la 
criatura, y del corazon comienza el cuerpo á for- 
marse, y la planta de la raíz, y el edificio del fun- 
damento; así la vida cristiana y espiritual comien- 
za del corazon. Mas el hipócrita, como edificio sin 
fundamento, luégo se cae, y como árbol sin raiz, 
luégo se seca, y como color sin sujeto y accidente 
gin substancia, se deshace y desvanece como humo. 
No hallarémos en el sagrado Evangelio vicio más 
reprendido y más vituperado de nuestro Salvador 
que la hipocresía ; y el que admitia los publicanos 
á su conversacion y comia con los pobres, defendia 
de la acusacion de los fariseos á las malas mujeres, 
y perdonaba con mucha blandura los pecados de 
todos, á solos los hipócritas dice (5): «¡ Ay de vos- 
otros, hipócritas!» Y se lo dice, no una, sino mu- 
chas veces, como á gente peligrosa y perniciosa y 
aborrecida por extremo del Señor, que llama á la 
hipocresía «levadura que aleuda y corrompe toda 
la masa» (6), y nos avisa que nos guardemos della, 

A este propósito quiero referir aquí lo que san 
Gregorio Nacianceno y otros autores escriben de 
Gallo y Juliano, que eran hermanos, y primos del 
emperador Constancio, desta manera. Comenzaron 
los dos hermanos á edificar un suntuoso templo, á 
porfía, al santo mártir Mamea, y repartieron la 
obra entre sí. Gallo era hermano mayor y verdade- 
ramente piadoso, y lo que hacia, hacíalo con devo- 
cion y sencillo corazon. Juliano era taimado y do- 
blado, y habia tomado aquella obra por hacer del 
devoto, y por este medio mejor engañar á los cris- 
tianos ; pero el Señor, que ve los corazones, quiso 
con un evidente milagro manifestar lo que ama el 
corazon sincero, y lo que aborrece el fingido é hi- 
pócrita; porque todo lo que se labraba á costa do 
Gallo, en aquel templo, lucia y quedaba firme, y lo 
que se hacia en nombre de Juliano, hoy se edifica- 
ba, y mafiana se hallaba caido. Para que se vea lo 
que importa que la misima obra se haga con ver- 
dad ó con fingida piedad y devocion. 

Pero no es ménos dañosa esta hipocresía y simu- 
lacion para la vida humana, é infame para la re- 
putacion del mesmo principe, y perniciosa para la 
conservacion de su estado, que es aborrecida de 
Dios; porque la perfidia es hija legitima de la si- 


(1) Prov., xxn1. (2; Deut., vi; Ezech., xxXv1. 
(4, Psalm, xLiv, (5) Maltb., xx. (6) Luc., Kilo 


(5) Joan., ty. 
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mulacion, por la cual todas las cosas del mundo 
se arruinan, y se sustentan por la verdad y fideli- 
dad. A esta fidelidad llama Ciceron (7) unas veces 
seguridad comun, otras fundamento de la justicia, 
otras conservacion de las repúblicas. Platon di- 
ce (8) que es verdadera firmeza, pura sinceridad 
y clara filosofía. Valerio Máximo (9) la alaba tan- 
to, que la llama segurísimo puerto de la salud. Y 
Dionisio Halicarnaseo, libro v, dice que los an- 
tiguos edificaron un templo á la Fo, que es esta 
fidelidad, en el cual hacian todos los tratados do 
paces, de alianzas, de confederaciones y los jura- 
mentos públicos; y sin ella, como dice el gloriosí- 
simo obispo y fortisimo mártir san Cipriano (10), 
no puede haber trato ni comunicacion entre los 
hombres. 

¿Qué vecino se fiará de su vecino, qué mercader 
de otro mercader, qué deudo de su deudo ó qué 
amigo de su amigo, sino es presuponiendo que lo 
trata verdad y que le ha de cumplir su fe y pala- 
bra, y que su sí es sí, y su no es no? Pues si el 
príncipe, como dice Egidio romano, es la regla 
que ha de enderezar á todo su reino y reglar á los 
demas; si esta regla es tuerta y torcida, ¿cómo los 
enderezará, cómo los ajustará, con qué compas, con 
qué escuadra y nivel podrá asentar en su repúbli- 
ca aquella columna tan importante de la fidelidad, 
sobre la cual todo el edificio de su gobierno se de- 
be sustentar, siendo él mismo el que con sus accio- 
nes la derriba y echa por el suelo? Demas desto, si 
el príncipe ha de ser magnánimo, y la propiedad 
del magnánimo, como dice Aristóteles (11), os ser 
claro y verdadero, y amar y aborrecer descubierta- 
mente, porque tiene por vileza tener una cosa en el 
pecho y otra en la lengua, una en el corazon y otra 
en la frente, y mostrar querer bien al que quiere 
mal; con esta hipocresía de los politicos bien se 
puede despedir el principe de la verdadera magna- 
nimidad, pues no se compadcce con la simulacion 
y hipocresía; y juntamente de la llaneza, de la 
verdad, de la justicia, y de todas aquellas virtudes 
que no se pueden conservar sin la fidelidad; y no 
ménos del nombre de príncipe justo y verdadero, 
que es tan necesario para la conservacion de los es- 
tados. 

Aconsejando Parmenion á Alejandro Magno que 
procurase vencer al enemigo con astucia y engaño, 
lc respondió el magnánimo rey: «Si yo fuera Par- 
mcuion, yo lo hiciera; pero porque soy Alejandro, 
no lo quiero hacer» (12). Y cuando el médico de 
Pirro ofreció 4 Fabricio que mataría al Rey, su amo, 
si se lo pagaba, no sólo no consintió Fabricio en 
la maldad del médico, pero escribió á Pirro una 
carta, en que le dice estas palabras (13): «A mi ha 
venido Nicias,tu criado, ofreciéndome de matarte, 
si se lo pagase. Yo le he desengañado y dicho que 
nosotros no queremos tal cosa, ni le darémos por 


(1) Cicer., pro Ros, 1, ost. 11, De divin. (8) Plat., epíst. x. 
(9) Valer., lib. vr. (10) In Simbol. (11) Arist., 11, Elhic, 
(12) Francisco Patricio, De Republica , lib. vi, tit. v, 

(15) lducm, lib. v, tit. v, 
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ello una blanca, y juntamente nos ha parecido avi- 
sarte, porque si por ventura esto acacciere, nues- 
tra ciudad no creu que se hizo con nuestro consejo; 
porque los romanos tienen por vileza vencer al 
enemigo con premios ó engaños. Tú, si no miras 
por ti, caerás. Dios te guarde.» ¿Qué es justo que 
haga el príncipe cristiano, pues esto dijeron y hi- 
cieron los gentiles? Pero, porque cuando hablaré- 
mos de la justicia que debe guardar el príncipe, 
tratarómos otra vez desta verdad, que es parte de- 
lla, no me quiero alargar más en este capítulo, sino 
declarar si por algun caso se puede permitir esta 
simulacion en el príncipe, y hasta dónde puede 
llegar; lo cual harémos en el capítulo siguiente. 


CAPÍTULO IV. 

Las falsas razones que traen los políticos para persuadir esta 
hipocresía , y si se puede tolerar alguna simulacion en el prin- 
cipe. 

Es tan grave y tan importante este punto de la 
simulacion y hipocresía del principe, y hace tanta 
fuerza en él Maquiavelo y los discipulos y políticos 
que le signen, que le tienen por el principal es- 
tribo y más firme fundamento de toda su falsa ra- 
zon de estado, y como tal le guardan, y enseñan 
que Nescit reqnare quí ncscit simulare; que no 
sabe reinar quien no sabe simular y fingir. Que 
son palabras que el rey de Francia Ludovico XI 
en su vida traía siempre en la boca; y queria que 
su hijo, Cárlos VITT, las supiese, y que no supiese 
otras en latin. Y nos traen (1) el dicho de Lisan- 
dro, capitan de los lacedemonios (que tambien fué 
de estos políticos, que media la justicia con la utili- 
dad), que cuando la piel del leon no basta para cu- 
brir al príncipe, se le debe coser y añadir la do la 
vulpeja ; que es consejo muy repetido y alabado do 
Maquiavelo. Y nos pone por ejemplo de todo buen 
gobierno político á Tiberio, emperador, de quien 
dice Ticito (2): Jam Tiberium corpus, jam tires, non 
dum dissimulatio deserebat; que estaba tan cocido 
y confitado en esta simulacion y fingimiento, quo 
hasta la última boqueada le duró. Y dicen lo que 
dijo el otro historiador (3), que no hay cosa glo- 
riosa sino la que es segura, y que todo lo que se 
hace para conservar el Estado es honesto y hon- 
roso. 

Porque, como dijo el otro en una tragedia de S¿- 
neca (4): «No se puede llamar de véras rey el que 
está atado á las leyes de la virtud y se sujeta á 
ellas, y que el buen piloto, cuando no puede llegar 
al puerto por camino derecho, procura llegar por 
rodeos y bordeando, y que por estar todo el mundo 
armado sobre falso, el principe que no usáre desta 
simulacion y astucia será de los otros principes 
engañado, y por no perder la conciencia, perderá 
el Estado, á cuya conservacion han de servir to- 
das las leyes; y que conforine á toda buena razon, 
puede ser el hombre zorro con las zorras, y cre- 


(1) Plut., in Lisandro y en los Apophih, (2) Ann., lib. vi. 
(9) Salust., in or, Cepidi, (4) In Thielse, 
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tizar (como dice el proverbio griego, usurpado de 
los latinos) con los de Creta, y que á un traidor 
dos alevosos. Y que hasta san Pablo (5), escribien- 
do á los de Corinto, dice que los habia cogido con 
engañio; y otros dichos y sentencias traen como és- 
tas para fundar su falsa dotrina y persuadir á los 
príncipes esta simulacion, y con ella la sospecha, 
la desconfianza, el engaño, la deslealtad, el perju- 
rio, la sinjusticia, la impiedad y menosprecio de 
toda virtud y religion. 

Pues el principe cristiano y de véras temeroso 
de Dios atape los oidos á los silbos de la serpiente 
venenosa, y desvie los ojos desta mala y perni- 
ciosa dotrina, y vuelva los ojos á Dios y suplíque- 
le que le enseñe cómo se ha de haber en el gobier- 
no de los reinos que Él mismo le encomendó, y para 
navegar por un mar tan tempestuoso y tan lleno 
de monstruos y de cosarios, de manera que llegue 
con su nave á puerto de descanso y seguridad. Y 
porque no hay duda, sino que los hombres, y más 
los reyes, viven entre enemigos, y que hay muchos 
que con las artes de Maquiavelo y una fina hipo- 
cresía pretenden engañarlos (porque esta dotrina, 
por nuestros pecados, se ha extendido más de lo 
que fuera razon), es bicn que consideren cómo se 
deben haber con los otros príncipes, cuando son 
amigos falsos y enemigos verdaderos, para que 
por una parte no sean engañados, y la sinceridad 
de su llaneza y verdad no quede burlada, y por 
otra, para que por recatarse dellos no hagan con- 
tra la ley de Dios; que andando entre enemigos, 
necesario es que vayan armados, y que con los di- 
simulados usen de alguna disimulacion; pero mi- 
ren bien hasta dónde ha de llegar, sin que Dios 
se ofenda, y los términos y límites que ha de te- 
ner su recato y artificio, para que, siendo principes 
cristianos y discípulos de Cristo, no se hagan dis- 
cipulos de Maquiavelo. 

Ante todas cosas, crean y tengan por cosa sin 
duda y avcriguada que no hay veneno ni peste 
más perniciosa para sus estados que lo que este 
hombre malvado y necio les enseña, y que por nin- 
guna via se pierden más fácilmente los estados que 
haciendo contra la fe, contra la caridad, contra la 
lumanidad y contra la religion, y que para con- 
servarlos, no solamente no están obligados los prin- 
cipes á hacer contra estas virtudes, como él dice, 
ántes lo están á abrazarlas y guardarlas verdade- 
ra y no fingidamente; porque asi tendrán de su 
parte á Dios, que es el Señor de todos los estados, 
y el que los da y conserva y quita á quien es ser- 
vido (como en el primer libro queda declarado). 

Y lo que dice este malo y perverso maestro no 
es otra cosa, sino, ó negar que hay Dios, ó que no 
tiene providencia de los reinos, y echarle de los 
consejos que sejuntan y toman para la conservacion 
del Estado, como si no tuviese parte en el Estado 
Dios, ni fuese el que solo le da y le conserva. Que 
esto quiere decir que el principe muchas veces 


(5) HI, Cor., 311, 


TRATADO DEL PRÍNCIPE CRISTIANO. 


está obligado á hacer contra la fe, contra la cari- 
dad y contra la religion; pues no se puede hacer 
contra estas virtudes, sin hacer contra el mismo 
Dios y sin echarle primero de tal consejo. 

Hagamos cuenta que un gran rey y monarca 
del mundo llama á consejo, y que la primera cosa 
que le dicen sus consejeros es, que no éntre en con- 
sejo, porque lo que en él se ha de tratar y deter- 
minar ha de ser contra el mismo Rey. ¿Qué senti- 
ria el Rey si esto se le dijese y se hiciese ? ¿Qué ha- 
ria? ¿cómo tomaria esta injuria? Pues tanto ma- 
yor es la injuria que se liace á Dios en lo que dice 
Maquiavelo, cuanto va del Rey soberano y propie- 
tario de todos los reinos, á todos los otros que no 
son sino criados y ministros suyos y reinan por El. 

Tras esto, adviertan los principes que la simula- 
cion del principe en materia de religion es muy 
perjudicial, no sólo para su propia conciencia, sino 
tambien por el daño que todo su reino recibe, pues 
se escandaliza por ella y pervierte, y siguc á su 
principe en la impiedad. Y que si un hombre par- 
ticular está obligado á confesar públicamente su 
fe cuando por no confesarla se pueden otros es- 
candalizar Ó apartarse della, mucho más lo esta- 
rá el príncipe, pues su oficio es defenderla, y su 
ejemplo es eficaciísimo para mover á los demas, y 
el daño que hace con la simulacion es universal y 
de todo su reino, que con ella se inficiona, estraga 
y pervierte (1). Y lo que digo de la religion, digo 
de la fe y palabra que debe guardar el principe (2), 
y más el juramento, que es parte de la religion (co- 
mo abajo se dirá). 

Tras esto se sigue el no mentir, así porque la pa- 
labra del principe debe ser como una palabra de 
Dios, verdadera, cierta, constante y segura, como 
porque el mismo Dios así lo manda, y dice (3): 
«No uses de ninguna mentira, porque nunca fué 
de provecho.» Y en otro lugar (4), hablando de los 
príncipes, dice: «En la boca del necio no parecen 
bien las palabras bien compuestas, ni en la del 
príncipe la mentira.» Y san Agustin y otros santos 
doctores (5) enseñan que la inentira siempre es pe- 
cado, y que por ninguna cosa del mundo se debo 
mentir, ahora sea de palabra, que propiamente so 
llama mentira, ahora con obras y señales exterio- 
res, que llaman simulacion. Y así (ico la ley de la 
Partida (6) que Cristo nuestro Señor dice que es 
la verdad, y que los reyes que tienen su lugar en 
la tierra deben parar mientes que no sean contra 
ella, y añade: «Cuando él mintiese, no le creerian 
los homes que le oyesen maguer dijese verdad, é 
tomarian ende carrera para mentir.» 

No es mentira el callar y guardar en sus conse- 
jos y acciones grandisimo secreto (como en el go- 
bierno de los estados se debe hacer), aunque del 


(1) Tomas, sterque, Y, 1, q.5, art. 3; Navarr., Monual. 

(2) Com., cap. Humane aures, q. 3,núm. 16. (3: Eccles., vit. 

(4) Prov., xvi. (5) Lib. Coníra mendicum, ad Consentium , et 
Mb. 11, qq., Evarg.; Tom., ll, n, q. 111, art. 4; 1n 3, in cap. Super 
fo de usuris; Ml, u, q. 2. Vide D, Thom., II, 1, q. 110, art. 3, 

(6, L, 3, t1t. 11, partida 1, 
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secreto tomen ocasion algunos para engañarse, 
haciendo varios y vanos discursos, Tampoco es 
mentira, sino prudencia, el disimular muchas co- 
gas y pasar el príncipe per ellas y hacer que no las 
ve , puesto caso que esta disimulacion engendro en 
los ánimos de los otros alguna falsedad y engaño; 
porque, como dice el Jurisconsulto (1): Multa sunt 
dissimulanda, ne curios: videamur; que muchas co- 
sas se deben disimular por no parecer curiosos. Ni 
ménos es mentira recatarse el príncipe y mirar bien 
lo que cree y á quien cree, por haber tan pocos de 
quien fiarse, aunque con su rostro y semblante no 
de á entender queno se fia de todos(8); porque, si 
mostrase desconfianza, sería muy perjudicial para 
el Estado, y el mostrar confianza muchas veces 
obliga á los hombres de vergilenza á servir con fi- 
delidad y de manera que justamente se pueda ha- 
cer dellos toda confianza. 

Y muchos príncipes hay que, mostrando que te- 
men ser engañados, enseñan á sus ministros cómo 
los han de engañar, y tan gran falta es no creer á 
nadie como creer á todos, como dice Séneca (9). 
Asimesmo no es mentira (cuando la necesidad ó6 
utilidad grande lo pide) decir algunas palabras 
verdaderas en un sentido, aunque crea el que las 
dice que el que las oye, por ser equivocas, las po- 
drá tomar en diferente sentido. Y lo que digo de 
las palabras se puede tambien decir de las obras, 
que muchas veces (especialmente en tiempo do 
guerra) hay necesidad que se hagan con tal maña 
y artificio, que el enemigo pueda entender otra 
cosa diversa y áun contraria de lo que se pretendo 
nacer; porque esto no es mentir, sino hacer las 
cosas con prudencia para bien de la república. Y 
como dice el doctor Navarro, hay dos artes de si- 
mular y disimular: la una, de los que sin causa ni 
provecho mienten y fingen que hay lo que no hay, 
ó6 que no hay lo que hay; la otra, de los que sin 
mal engaño y sin mentira dan á entender una cosa 
por otra con prudencia, cuando lo pide la necesi- 
dad ó utilidad (10). 

Pero en cualquiera simulacion ó disimulacion que 
el príncipe cristiano usáre, esté siempre (como di- 
jimos) muy en los estribos y sobre sí, para no de- 
jarse llevar de la dotrina pestifera de Maquiavelo, 
y quebrantar la ley de Dios y su religion. Y en- 
tienda que no debemos los cristianos tomar por 
regla de nuestras acciones todo lo que dijeron 6 
hicieron los gentiles, por más que hayan sido te- 
nidos por sabios; porque, como les faltaba la luz 
que nosotros tenemos, y navegaban con otro norto 
que nosotros havegamos, necesarimente habían de 
echar por diferente rumbo y camino, y tropezar y 
caer y quebrarse los ojos en muchas cosas. 

Y hasta Aristóteles enseña que los que son guia- 
dos por superior luz y consejo no tienen necesi- 
dad de consejo de los hombres. Pero lo que habe- 
mos de hacer es, tomar lo bueno que, siguiendo la 


(7) L. Doli, ff. De Novat. (8) Libi., lib. xxm. (9) Fpist. mu. 
(10. Navar., Coment., cap. Humane aures, q. 2, núm. 10, 14 f 
12, yen !a 3, uúm. $, 
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lumbre natural de la razon, dijeron y hicieron, y 
corregir con la celestial luz de la fe, como con re- 
gla infalible, lo que erraron. Y con esto queda res- 
pondido á todas las razones de los políticos que 
trujimos arriba. 

Lo que dicen de san Pablo tiene otro muy dife- 
rente sentido; porque lo que pretende san Pablo 
en aquel lugar es, mostrar á los de Corinto cuán 
desinteresadamente habia procedido con ellos, sin 
serles cargoso ni tomar dellos para su sustento 
cosa alguna, porque no buscaba sus bienes, sino 
sus almas. Y porque algun malicioso pudiera decir 
que lo que habia hecho el Apóstol, todo habia 
sido simulacion y artificio para asegurar á los 
de Corinto, no tomando cosa alguna dellos por si 
mesmo, y tomándola despues por mano de sus mi- 
nistros y discípulos, prueba que no usó de tal en- 
gaño y astucia, sino lo que hizo por sí, eso mismo 
hizo por sus discipulos ; porque él y ellos tenian un 
mismo espiritu y procedian con la misma llaneza 
y verdad, y sin pretender interese dellos. Pero á 
los que falta la luz y espiritu de Dios, no es mara- 
villa que caigan en palpables tinieblas é interpre- 
ten mal lo que con él se escribió, y sin él no se 
puede bien entender. 

Y para poner fin á esta materia de la simulacion 
del principe digo que, así como de la víbora se 
compone la triaca, que es medicina contra la pon- 
zoña de la misma víbora; pcro para que aprove- 
che es menester que sea poca la cantidad, y que 
vaya corregida y preparada con otros medicamen- 
tos saludables; así desta simulacion y ficcion ar- 
tificiosa se debe usar solamente cuando lo pide la 
necesidad, y que sea poca la cantidad y con su dó- 
sis y tasa, y conficionada con las leyes de cristian- 
dad y prudencia, porque así aprovechará y tendrá 
fuerza y virtud contra los principes hipócritas, que, 
como víboras, pretendiescn inficionar y matar. Pero 
si algun príncipe quisiegse mantenerse de carne de 
viboras y sustentarse con ponzofña, para prevenirse 
contra la ponzoña de su enemigo, tomaria la muerte 
por sus manos, y por matar á su enemigo, se ma- 
taria primero á sí. 


CAPÍTULO Y. 


De la justicia del príncipe. 


Dejando, pues, á Maquiavelo y á sus secuaces, 
tratemos nosotros aquí de las virtudes que son pro- 
pias de los reyes y principes cristianos, y necesa- 
rias para la buena gobernacion y conservacion de 
sus estados; entre las cuales, despues de la piedad 
y religion, de que habemos hablado en el primer 
libro, se nos ofrece más resplandeciente que las de- 
mas, y como el lucero de la mañana entre las es- 
trellas, la virtud de la justicia, que da con igual- 
dad á cada uno lo que es suyo, y es tan propia de 
los príncipes, tan necesaria para la conservacion 
de sus estados, que el Espíritu Santo dice por Salo- 
mon que con la justicia se establece el reino, y 
que por falta della se pierde y se traspasa de unas 
partes en otras, 


OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


Ésta es la que á los principios fundó los reinos; 
ésta es la que despues los amplificó y ornó; ésta la 
que les dió toda la grandeza y majestad que tienen; 
ésta la que cura las llagas de los pueblos, sosiega 
las sediciones, mitiga los ánimos exasperados, es- 
tablece la paz y resiste la guerra, hace gloriosos á 
los reyes, asegura los reinos, y sobre todo, honra y 
reverencia á Dios, al cual ninguna ofrenda ni 8a- 
crificio puede ser más acepto ni más agradable que 
el de la justicia, por cuyo vínculo el cielo está ata- 
do con la tierra, y las cosas altas con las bajas, y 
trabadas y unidas entre sí las extremas y más apar- 
tadas partes del mundo. 

Sin la justicia no hay reino, ni provincia, ni 
ciudad, ni aldea, ni casa, ni familia, ni áun com- 
pañía de ladrones y salteadores de caminos, que so 
pueda conservar; y donde no reina la justicia, el 
mayor reino es el mayor latrocinio, como lo afir- 
ma san Agustin (1), el cual, con la autoridad de 
Ciceron y de Scipion, africano, prueba que no 
puede haber república donde no haya justicia. Y si 
se consideran con atencion los reinos y repúblicas 
que han sido arruinadas, se hallará que la causa 
principal de su destruicion fué la poca justicia que 
en ellos se guardaba, y cuán gran verdad es la que 
dice el Espíritu Santo, que el reino se muda y pasa 
de una nacion en otra por las sinjusticias y enga- 
fñios. Y es esto tan cierta verdad, que hasta los gen- 
tiles la conocieron. 

Plutarco escribe (2) que un hombre pobre y vir- 
tuoso y amigo de hacer placer, que se llamaba 
Scedacio, tuvo dos hijas, doncellas muy hermosas, 
y que pasando dos mancebos espartanos por la al- 
dea donde vivia Scedacio, los recibió y hospedó y 
regaló en su casa, y que ellos se aficionaron á las 
dos hijas, aunque no descubrieron su pasion, ven- 
cidos de la cortesía y buen tratamiento que les ha- 
cla el padre; pero volviendo por allí, estando el 
padre ausente, fueron recebidos de las dos herma- 
nas doncellas y regalados como ántes; y ellos, 
aprovechándose de la ocasion, las forzaron, y vien- 
do que se quejaban y daban voces, las mataron y 
echaron en un pozo, y se fueron. Cuando el padre 
tornó á su casa, y no halló en ella á sus hijas ni ras- 
tro dellas, confuso y atónito, y sin poder atinar la 
causa, por inlicio de una perrilla que le asia mu- 
chas veces del halda, é iba al pozo y volvia, y la- 
draba y hacia mucho ruido, halló los cuerpos do 
sus dos hijas en el pozo. Entendido lo que pasaba, 
y comprobado por otros indicios, se fué á la ciu- 
dad de Esparta, á pedir justicia á los eforos (que 
eran los jueces de aquella república), y no hallando 
quien se la hiciese, dando voces por las calles, co— 
mo desesperado, suplicando á los dioses que ven- 
gasen aquella maldad, él mismo se mató con sus 
manos. 

Y dico Plutarco que poco despues, en castigo 
del poco castigo que tn esto habia habido, vinie- 


(1) Lib. 1v, De civil. Dei, cap. 1v; lib. 11, cap. xxi. (2) En las Nep. 
raciones amorosas, 
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ron los tebanos á hacer guerra contra los esparta- 
nos, y ántes de darles la batalla apareció Scedacio 
á Pelopida, que era uno de los capitanes más prin- 
cipales del ejército de los tebanos, y le animó á dar 
la batalla, y se la dió, y venció á los lacedemonios, 
espartanos, junto al lugar donde estaban enterra- 
das las dos hijas de Scedacio; entendiendo todos 
que los dioses con este hecho hacian grande jus- 
ticia de Esparta, y vengaban la injuria que los jue- 
ces inicuos no habian querido vengar. 

Toda esta historia cuenta Plutarco, atribuyendo, 
como idólatra, á los dioses el castigo que dió á los 
espartanos Dios verdadero. Y es muy conforme 
á lo que dijo el otro profeta al rey Achab (1) por- 
que habia perdonado á Benadab, rey de Siria: 
«Porque has dejado ir al que merecia la muerte, tú 
lo pagarás y morirás por él, y tu pueblo será cas- 
tigado, como lo habia de ser el pueblo de Bena- 
dab.» Y por eso, cuando el rey Salomon mandó ma- 
tar á Joab por haber muerto á traicion á Abner y 
Amasa, dijo al ministro que habia de ejecutar la 
sentencia (2): «Mátale, para que no pague yo ni la 
casa de mi padre la sangre inocente de Abner y de 
Amasa, que derramó Joab.» Y cs Dios nuestro Se- 
for tan celoso de la justicia, que leemos en las 
historias eclesiásticas (3) que queriendo san Duns- 
tano, arzobispo en Inglaterra, castigar los excesos 
de ciertos clérigos, é intercediendo por ellos el Rey, 
se volvió 4 Dunstano un crucifijo que estaba alli 
presente, y le dijo: «Castigalos y no los perdo- 
nes.» Y con esto, el Rey no se atrevió á interceder 
más por ellos. 

En esta virtud, hubo entre los gentiles algunos 
príncipes, gobernadores y jueces que procuraron 
mucho esmerarse, y puesto caso que no alcanzaron 
la virtud perfeta de la justicia (por las razones que 
dijimos arriba), todavia tuvieron una sombra é 
imágen de justicia, pintada con tales matices y ta- 
les colores, que parecia verdadera justicia, no sien- 
do más que justicia contrahecha y pintada. 

Epaminóndas, capitan general delos tebanos, co- 
ronó primero, y despues mandó matar á su propio 
hijo (4), por haber peleado contra su órden y ven- 
cido al enemigo. Y lo mesmo se lee de Bruto y de 
Torcato (5), que, con nombre de justicia, fueron 
crueles contra sus hijos. Y el rey Seleuco, queriendo 
que sacasen los ojos á su hijo por haber adultera- 
do (que era la pena de la ley), y oponiéndose el 
pueblo, y suplicándole que no lo hiciese y que per- 
donase á su hijo, tomó por medio que le sacasen 
primero á él mismo un ojo, y despues otro al hijo, 
para cumplir con la justicia y con el amor de pa- 
dre, y así se hizo (6). Trajano (7), dando al pretor 
ó gobernador de Roma la espada (que era como la 
vara y señal de la potestad), le dijo : «Desta espa- 
da usarás por mi si yo mandáre lo que fuere jus- 
to, y contra mi si mandáre lo contrario.» 


(1) MU, Reg.,11. (2) Sur., tomo tu, y Aquil., lib. vii, cap. xx. 

(3) Lib. 11, cap. 1. (4) Plut., en los Paralelos. (5) Val. Max., 
J1b. v, cap. vitr, y en el lib. vi, cap. Y. (6) Zonaras, tomo 11, en 
Trajano, (7) Plut., in ApopA, 
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Los reyes de Egipto hacian jurar á sus magistra- 


, dos que no obedecerian á sus mandatos si fuesen 


injustos (8). Y lo mismo hizo en Francia Felipe el 
Hermoso, y Antigono el Tercero mandó á todos sus 
presidentes y ministros de justicia (9) que no ejecu- 
tasen mandato suyo, aunque estuviese firmado de sn 
mano, si en él hubiesecosa contra justicia y contra 
los fueros y leyes del reino; lo cual imitó el rey don 
Alonso de Nápoles De Artajérjes Longimano, rey 
de Persia, dicen los historiadores (10) que supli- 
cándole un gran privado suyo que hiciese cierto 
negocio que á él le parecia injusto, y entendiendo, 
por la gran instancia que le hacia el criado, que 
debia ser interesado en él, le preguntó que por 
qué le importunaba tanto por aquel negocio, y qué 
le iba á él en ello. Y como el privado, con la gran 
confianza que tenía del Rey, confesase que le ha- 
bian prometido treinta mil ducados si alcanzaba lo 
que le pedia, dijo el Rey: «Pues yo quiero darte 
los treinta mil ducados, porque la falta dellos no 
me hará pobre, y no hacer lo que me pides, pqrque 
seré injusto.» Lo mismo hizo el papa Leon X,aun- 
que en menor cantidad, con su camarero. Y de To- 
tilas, rey de los godos, se escribe (11) que rogán- 
dole que perdonase á uno que habia hecho fuerza 
á una doncella, dijo : «Lo mismo es cometer el de- 
lito, ó impedir que no sea castigado el que le co- 
metió. Tened por cierto que si esto no se castiga, 
que la república de los godos perecerá. Y acordaus 
que despues que el rey Teodato comenzó á hacer 
más caso de las riquezas que de la justicia, Dios no 
nos ha sido favorable. » 

Narses, capitan tan valeroso, estando ya á pun- 
to para dar la batalla á los enemigos, y puestos los 
escuadrones en órden, le dijeron que se habia co- 
metido en el campo cierto delito, y se entretuvo 
para castigarle primero, y despues entrar con ma- 
yor confianza en la batalla, esperando que el Señor 
le favoreceria más por haberle castigado. Y otras 
cosas como éstas escriben los autores que hicieron 
otros principes, y que por ellas ganaron nombre de 
principes justos y gloriosos, las cuales debe el 
principe cristiano imitar, y procurar alcanzar la 
justicia verdadera, maciza y perfeta, la cual con- 
siste en dos cosas principalmente: la primera, en 


repartir con igualdad los premios y las cargas do 


la república; la otra, en mandar castigar á los fa- 
cinorosos y hacer justicia entre las partes. Diga- 
mos primero de las honras y premios que se deben 
á la virtud, y despues de las cargas que se repar- 
ten al reino, y de lo demas que pertenece á esta no- 
bilisima y excelentísima virtud. 


CAPÍTULO VI 


De la distribucion de las honras. 


Debe, pues, el principe cristiano tener siempre 
fijos los ojos en esta justicia, para dar á cada uno 
lo que es suyo con igualdad, y para procurar que 

(8) Plut., ibi. (9) Pano., lib. 11, De los hechos del rey don Alon- 


$0. (10) Plutaro., en los Apopkt. (11) Car. Sig., De Occid, In 
per., 11b, xx, 
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sus súbditos hagan lo mismo, sin agravio ni per- 
juicio de nadie. Ante todas cosas, entienda que las 
honras y riquezas que posee son más de la repú- 
blica que no propias suyas, y que no las debe repar- 
tir por su antojo y aficion, sino por razon, fundada 
en merecimientos y servicios hechos á su persona 
ó ála misma república ; porque, como el principe y 
'su república, el Rey y el reino, hacen un cuerpo, 
todo el servicio que se hace al Rey, como á señor 
y cabeza del reino, redunda en pro del mismo reino, 
y todo el bien del reino, como de su cuerpo, es del 
Rey, y él le debe tener por propio y pagarle con 
los bienes del mismo reino, cuya administracion el 
Rey soberano del cielo le encomendó. 

Por esto Isócrates dice á Nicócles estas pala- 
bras (1): «En más estimarás aquellos que te vienen 
á pedir mercedes, si las merecen, que no los que 
traen dones y presentes por te agradar; porque 
honrando á los buenos, serás más loado y aprobado 
de los otros.» Pues para repartir los bienes de la 
república y administrarlos bien, no debe el princi- 
pe tener cuenta principalmente con las haciendas 
ni con los linajes, sino con la virtud y obras de 
cada uno; porque favorecer al rico solamente por- 
que lo es, es darle ocasion para desvanecerse y en- 
riquecerse más, y para no poner tasa á su codicia, 
y hacer agravio á muchos, chupando y desangran- 
do á los pobres, y para corromper la república, des- 
pertando en los otros cl apetito insaciable de ri- 
quezas, como si fuesen su último y sumo bien; y 
honrar al caballero y generoso sólo porque sus an- 
tepasados fueron valerosos y con sus virtudes y 
hazañas fundaron la nobleza de su casa, siendo él 
vicioso é hijo indigno de tales padres, es deshon- 
rar la virtud y afrentar álos mismos padres, que se 
preciaron della y por ella fueron tan honrados y 
estimados. 

Mas cuando en el repartimiento de los bienes se 
mira más á la virtud de cada uno que á la hacien- 
da 6á la sangre, más á las obras que á las pala- 
bras, más á los merecimientos propios que á las ri- 
quezas Ó vana ostentacion de los progenitores, 
dase á cada uno lo que es suyo; y los que son po- 
bres y por sangre innobles, con la esperanza de 
ennoblecerse y de ir adelante se animan, y con el 
estímulo de la honra y premio hacen obras mara- 
villosas en servicio de la república. Y los genero- 
sos y caballeros, viendo que no les vale serlo por 
sangre, si no lo son tambien por virtud é imitacion 
de sus antepasados, por no perder por sí lo que 
ellos les dejaron, procuran imitarlos y conservar 
el antiguo resplandor de su casa; y la esperanza 
de los unos y eltemor justo do los otros es la salud 
y conservacion de la república; porque es muy ver- 
dadera aquella sentencia de Buecio (2), que si hay 
alguna cosa buena en la nobleza, es sólo el poner 
cierta necesidad á los nobles que imiten á sus pa- 
sados, y no desdigan de aquella virtud y grandeza 
que ellos les dejaron. 


(2) Orat. 1. (2. Lib. 11, De Consult, 
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No quiero por esto decir que no hay diferencia 
entre el caballero y el ciudadano, entre el noble y 
el que no lo es, entre el rico y el pobre, entre el 
grande y el pequeño; que sí la debe haber, pues 
Dios quiere que haya diversos grados en la repú- 
blica, y áun en el ciclo, y que no todos los santos 
en la gloria sean iguales, ni todas las estrellas 
tengan la misma claridad. Y así debe el príncipo 
honrar á los caballeros y señores virtuosos, y ser— 
virse dellos, y hacerles mucha merced, y preferir- 
los á los que no lo son, y mostrar con las obras 
que conoce y estima lo que por sus personas y 
por las de sus padres y abuelos merecen; porque 
esto, demas de ser razon y justicia, importa mucho 
para la autoridad del mismo principe y para la 
quietud de sus estados y señorios, los cuales se 
suelen turbar cuando los principes, no haciendo 
caso de los grandes y señores principales de su rei- 
no que lo merecen, se sirven de gente baja y soez. 

Por esto dice una ley de la Partida estas pala- 
bras (3): «Saber usar de nobleza es claro ayunta- 
miento de virtudes; por ella los caballeros deben 
ser mucho honrados, por tres razones: la primera, 
por la nobleza de su linaje; la segunda, por su 
bondad ; la tercera, por la pro que dellos viene. 
Por ende los reyes los deben mucho honrar, como 
aquellos con quien han de facer su obra.» Otra 
ley (4), enseñando al Rey el cuidado que debe po- 
ner en conocer los hombres, dice que este cono- 
cimiento consiste: «En saber de qué linaje vienen, 
de qué costumbres y de qué manera son, y qué fe- 
chos ficieron»; y cuando se hace lo contrario, dice 
el Espiritu Santo (5): «Un mal hay que yo he vis- 
to debajo del sol, salido por engañio de la cara 
del principe, y es, que el necio é indigno esté en 
puestos altos y en dignidades honrosas, y los ri- 
cos y poderosos estén sentados á sus piés. » 

Antíoco, rey de Siria, tenía su inédico por presi- 
dente de su Consejo (6). Y Ludovico XI, rey de 
Francia, se servia de su sastre por haraldo ó rey 
de armas, y de su barbero por embajador, y del mé- 
dico por gran canciller, que fué causa que toda la 
nobleza del rcino se rebelase contra él, y pusiese 
en peligro de perderse su estado (7). 

De Felipe el Hermoso, rey de Francia, escriben 
algunos autores (8) que se sirvió de Longareto 6 
Nongareto y de Mariniaco, hombres de bajo suelo 
y facinorosos, y que los levantó á grandes puestos 
y antepuso á toda la nobleza de su reino, y que por 
esta causa padeció grandes trabajos y calamidades. 
Y algunos autores escriben (9) que la causa de la 
perdicion del rey don Pedro el Justiciero, que otros 
llaman el Cruel, fué el haberse entregado al con- 
sejo de gente vil y de bajos pensamientos. Y lo 
mismo sucedió al rey don Enrique el Cuarto, que 
por haber favorecido demasiado á algunos hombres 
bajos y de poca sustancia , dió, entre otras causas, 


(3) Part. 11, tft, xx0, lib. xxr0. (4) Part. 11, tit. v, lib. vir. 

(S) Eccles., x. (6) Polid., lib, 11. (7) Bod., lib. ví. (8) Jaco» 
bus Meyer, lib. x1. (9) El conde don Pedro de Portagal y Zurita, 
lib, x, cap. y, de sus Anales. Hist. Palentina, 
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ocasión álas turbaciones y calamidades que en su 
tiempo padecieron estos reinos. 

Pero así como el caballero que viene de ilustre 
sangre, siendo el que debe, é imitador de los que 
fundaron su casa, merece ser más honrado que el 
que no lo es, por su virtud y por la de sus abuelos; 
y así, cuando desdice de las virtudes dellos y bas- 
tardea, y es perdido, y viviendo como un picaro, 
trae siempre en la boca la grandeza de su linaje 
y la clara fuente de donde nació, no mirando que 
él la ha enturbiado con su mal ejemplo y vida des- 
concertada, no solamente no debe ser honrado y 
favorecido del príncipe por haber nacido de bue- 
nos, sino castigado por ser malo y afrenta de sus 
antepasados, y ruina y destruicion de la repuúbli- 
ca; la cual, como dice Ciceron (1), con ninguna 
cosa se corrompe y estraga más que con el mal 
ejemplo de las cabezas y señores, y ellos merecen 
doblado castigo, por ser perdidos, y por perder con 
sus ejemplos la república. Por esto en el repartir 
las honras y bienes della, debe el principe antepo- 
- ner al caballero vicioso el pobre virtuoso, y el 
hombre bajo y valiente, que por sus hazañas se 
igualó ó procuró igualarse con los que dejaron al 
otro aquella nobleza; porque en esto el príncipe 
justo debe decir lo que decia Aníbal, capitan ge- 
neral de los cartagineses: Qui hostem feriet, ¿lle erit 
mihi carthaginensis; el que hiere al enemigo, ése 
será cartagines para mí; el que lo mereciere por 
sus obras y servicios, ése será de mí honrado; el 
virtuoso llevará los premios de la virtud; los cua- 
les, cuando se dan al que no los merece, ó se de- 
jan de dar á los que los merecen, se hace agravio 
á la misma virtud y notable daño á la república; 
y sería áun más pernicioso si, por darse á los ma- 
los, se quitasen á los buenos, y el vicio fuese más 
privilegiado que la virtud. 

Justo es que el que sirve sea galardonado, y el 
que sirvió más sea galardonado más, y que no 
reciba premios el que no tiene servicios, y que los 
servicios propios y personales sean preferidos y re- 
munerados más que los que heredamos de nuestros 
padres; porque, aunque por ser suyos sean nuestros, 
no lo son tan propiamente como los que nosotros 
hacemos por nuestras manos; pues, como se dice: 
«Cada uno es hijo de sus obras.» Y hasta un poeta 
dijo (2) que el linaje y nuestros abuelos, y lo 
.que nosotros no hicimos, apenas se puede llamar 
nuestro. Y por esto, como un mancebo que no era 
valiente suplicase al rey Antigono que le diese la 
misma ventaja que el rey Demetrio, su padre, ha- 
bia dado al padre del mismo mozo, que le habia ser- 
vido con gran valor en la guerra, respondió Antí- 
gono: « Yo no pago la virtud de los padres, sino la 
virtud propia » (3). 


CAPÍTULO VII 
Prosigue el capítulo de la justa distribucion de las honras. 


Con mucha razon dijo el poeta Juvenal: «Más 


(1) Lib. 1, Pe Legib, (2) Ovid. (3) Plutarc., In ApopAt, 
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quiero que seas hijo de Tersite (que fué un hom- 
bre griego, pobre, infame y feísimo) si en los he- 
chos y armas fueres semejante á Aquíles, que no 
que seas hijo de Aquíles, y en las obras semejanto 
á Tersite»; porque, como dice en otro lugar: Vo- 
bilitas sola est atque unica virtus; que sola la vir- 
tud es verdadera nobleza. Alejandro Magno halló 
el reino de los sidonios muy turbado; rogáronlo 
que les diese rey que los pacificase y gobernaso 
con justicia; prometió de hacerlo; y estando todos 
esperando á quién escogeria, y haciendo varios y 
falsos juicios, finalmente nombró á un pobre hom- 
bre, que ganaba de comer del trabajo de sus manos, 
cultivando una pequeña huerta, y se llamaba Ab- 
dolemno; pero de tanta virtud y entereza, que go- 
bernó aquel reino con suma justicia y prudencia 
muchos añios, y le dejó á sus succesores quieto y 
pacífico (4). 

Preguntado despues Alejandro por qué habia 
hecho aquella eleccion, y antepuesto aquel pobro 
á tantas personas ilustres y poderosas, respondió : 
«Porque no se pueda pensar que se dió el reino al 
linaje Ó á la potencia, sino á la virtud; y el que lo 
recibió sepa que es merced mia, y no de sus pro- 
genitores, y asi me la agradezca.» El filósofo Ana- 
chársis fué scita, y como por esto un hombre lo 
llamase bárbaro y advenedizo, respondió él y di- 
jole : «Mi tierra es la que á mí me infama, mas tú 
eres infamia de la tuya.» Oyendo Agesilao que los 
pueblos do Asia llamaban grande al rey de Persia, 
dijo: «¿En qué es mayor que yo, si no es más jus- 
to y más templado que yo?» (5). 

Cayo Mario fué hombre bajo, y por su valor vi- 
no á ser siete veces cónsul en Roma, y en las gran- 
des y peligrosas guerras que se ofrecieron en su 
tiempo fué el pilar y amparo de aquella república. 
La primera vez que le hicieron cónsul tuvo mu- 
chos varones ilustres por competidores, que tuvie- 
ron muy gran sentimiento por ver que á un hom- 
bre nuevo se habia abierto la puerta del consulado, 
que ántes habia estado tan cerrada para los hom- 
bres de su calidad. 

Y Mario hizo una oracion al pueblo, en que, en- 
tre otras, dice estas razones (6): «Menosprecian 
mi linaj2, y yo su flojedad; danme en rostro con 
mi baja fortuna , y yo les pongo delante sus vicios 
y fcaldades. Si se preguntase á sus padres, ¿ quién 
querrían que hubiese nacido dellos, ellos 6 yo? sin 
duda que responderian que deseaban que sus hi- 
jos fuesen los mejores del mundo. Y si piensan quo 
tienen razon para no hacer caso do mí, lo mis:ino 
pueden hacer de sus progenitores, que fundaron 
su nobleza en la virtud. Tienen envidia á mi hon- 
ra; ¿por qué no la tienen á mi trabajo, á mi ino- 
cencia y á mis peligros, por los cuales, como por 
escalones, he subido á la honra que tengo? Pero, 
como están hinchados de viento y desvanecidos 
con la soberbia, viven de tal manera como si des- 


($) Q. Cort., lib, rv. (5) Plutare., In ApopAt. (6) Salust., Da 
dello Jugurth, 
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preciasen vuestras honras, y piden las honras co- 
mo si hubiesen vivido bien y las mereciesen. Mu- 
cho se engañan si piensan que han de alcanzar jun- 
tamente dos cosas tan contrarias, como son el re- 
galo de su poquedad y el premio de la virtud. 
Cuando hablan en el Senado, la mayor parte de en 
razonamiento gastan en alabar á sus abuelos y en 
contar sus hazañas, pensando que por este camino 
serán tenidos en más; pero mucho se engañan; 
porque cuanto sus mayores fueron más excelentes 
varones, tanto ellos son dignos de mayor repren- 
sion; y la honra que sus antepasados les dejaron 
es como una hacha encendida, que no deja que se 
pueda encubrir ni el bien ni el mal que ellos ha- 
cen. Yo pobre soy, y falto de las obras hazafñosas 
de mis padres ; pero no de las mias, que la tengo 
por mayor gloria, y conozco que son injustos jue- 
ces los que se jactan de la virtud ajena, y no quie- 
ren que yo me alabe (le la que es propia mia ; por- 
que no puedo mostrar las imágenes de mis abuelos, 
y la nobleza comienza en mí; siendo tanto mejor 
ser principio della, que haberla heredado y aman- 
cillado con los vicios. No puedo yo, no lo niego, 
hacer ostentacion de las imágenes, de los triuufos 
y de los consulados de mis progenitores; pero 81 
fuere necesario, podré hacerla de las armas y de 
las banderas que he tomado á los enemigos en las 
guerras, y de los premios y dones que me han dado 
por mis hazañas, y mostrar las heridas que he re- 
cibido peleando cara á cara con ellos. Éstas son 
mis estatuas, ésta mi nobleza, no heredada de mis 
padres, como la suya dellos, sino alcanzada con 
mis sudores y peligros. Dicen que soy hombre rús- 
tico y tosco, porque no banqueteo ni hago com- 
bites espléndidos y suntuosos como ellos, ni hay 
truhanes en mi casa, ni cocineros de mucho precio, 
y dicen la verdad; porque yo aprendi de mi padre 
y de los otros santos varones que las galas y re- 
galos son propios de las mujeres, y los trabajos de 
los hombres, y que las armas son las que dan hon- 
ra, y no el ajuar y aparato de casa. Tomen, pues, 
para si la parte que lcs agrada, y hagan siempre 
lo que hacen; dense á amores lascivos, á juegos, á 
pasatiempos y banquetes, y déjennos á nosotros el 
trabajo, el sudor, el polvo, el lodo, el calor y el frio, 
el pelear y las heridas, que estimamos en más que 
todos los banquetes y manjares del mundo; pero 
81 echaren por este camino, no nos quieran quitar 
por fuerza de las manos los premios que se deben 
á estos trabajos y á la virtud.» Todo es de Cayo 
Mario en aquella oracion. 

Y Ciceron, que fué de la misma patria de Mario, 
y por su virtud subió á ser cónsul y gubernador de 
la república romana, respondiendo á Crispo Salus- 
tio, que le afeaba y ponia por vileza el no haber 
nacido de alta sangre y padres ilustres, dice (1): 
«Yo con mi virtud he dado claridad á mis pasa- 
dos, para que, si ántes no eran conocidos, de aquí 
adelante lo sean y se haga memoria dellos; mas 


11) Oral. in Salust, 


tú con la mala vida has escurecido el resplandor 
de tus abuclos, y has hecho que, aunque por sí 
fueron ciudadanos honrados, por ti sean olvidados, 
y que no haya dellos memoria.» 

Demóstenes, que fué el Ciceron de Atenas, como 
Ciceron fué el Demóstenes de Roma, dice (2) : «De 
la nobleza poco puedo decir, porque el hombre vir- 
tuoso me parece que es noble, y el vicioso, aun- 
que sea hijo de padre mejor que Júpiter, siempre 
me parecerá ignoble y vil.» Seneca (3) alega á Pla- 
ton, que dice que no ha habido rey en el mundo 
que no haya venido de siervos, ni siervo que no 
haya venido de reyes; y añade Séneca: «No hace 
noble el patio lleno de estatuas y de imágenes anti- 
guas de nuestros progenitores, ni alguno dellos nos 
pudo dar verdadera gloria, ni es nuestro lo que fué 
ántes de nosotros. El ánimo es el que hace noblo 
y el que se puede levantar, por bajo que sea, á 
cualquiera alto estado, y hacerse noble y digno de 
admiracion.» Y en otro lugar: «Algunos con sus 
vicios escurecen el resplandor de su casa y las imá- 
genes de sus padres y de sus abuelos; otros con sus 
virtudes son principio y honra de su linaje. Aqué- 
llos son dignos de ignominia, porque no supieron 
conservar lo que recibieron de sus pasados; y esto- 
tros son dignos de honra, por haber dado á sus hi- 
jos lo que no recibieron de sus padres. Si pudiesen 
los hombres escoger el linaje, ningun hombre ha- 
bria bajo mi pobre, porque cada uno naceria en la 
casa más dichosa y más honrada; pero ántes que 
seamos, Dios nos rige y da á cada uno la suerte que 
es servido; cuando ya somos nuestros y podemos 
obrar, entónces debemos ser estimados por nos- 
otros mismos y por lo que hacemos. » 

He traido estos lugares de autores gentiles, que, 
con ser hijos del viento y de la vanidad, hicieron 
tan poco caso de la casta y linaje, y tanto de la 
virtud, para que se confunda el caballero cristiano 
que los leyere, si se preciáre más de ser hijo que 
imitador de sus padres. Que áun por esta misma 
causa dice una ley de la Partida (4): «El ser no- 
ble es por linaje ó por bondad, y como quier que el 
linaje es noble cosa, la bondad la pasa y vence; 
mas quien las há ambas, éste puede ser dicho en 
verdad rico home, pues que es rico por linaje, y 
home cumplido por bondad.» Con estos dichos tan 
sabios concuerdan nuestros santos doctores. 

San Jerónimo dice (5): « La religion cristiana no 
mira la calidad de las personas ni la condicion y 
estado de los hombres, sino las ánimas; y delante 
de Dios aquel solo es libre, que no es siervo del pe- 
cado, y aquel noble, que es ilustre por sus virtu- 
des.n Y en otro lugar dice que no tiene que pre- 
ciarse de su nobleza el que con la mejor parte de 
sí, que es el ánima, es esclavo de sus apetitos.n Y 
sobre san Mateo, en la distincion LvI, dice quo 
Cristo, nuestro redentor, quiso que en su lináje 
segun la carne hubiese, no solamente personas 


(2) 1, Clynt, (3) Epist. xuiv. (4) Part. 11, tit. 1x, lib. vi, 
(9) Epist. ad Celonem., 


TRATADO DEL PRÍNCIPE CRISTIANO. 


extrañas, sino tambien adúlteras y pecadoras, para 
darnos confianza que de cualquiera manera y san- 
gre que nazcamos, podrémos por la fe ser sus miem- 
bros, si imitamos su santa vida y seguimos sus 
pisadas. 

San Juan Crisóstomo dice (1): « ¿Que te aprove- 
cha la sangre ilustre, si tienes costumbres de pl- 
caro? Ó ¿qué daño te hace el haber nacido de pa- 
dres bajos, si eres adornado de virtudes? El que 
se gloría solamente en la casta de sus padres, da 
á entender que él de suyo está vacío y sin virtud. 
Cham hijo fué de Noé segun la carne, mas en el 
ánima se hizo esclavo, y fué maldito de su padre. 
¿Qué dañio hizo á Timoteo haber nacido de padre 
gentil, 6 4 Abrahan de Taré, que era idólatra? Me- 
jor es que tus padres se precien y se honren de te- 
nerte á tí por hijo, que tú de tenerlos á ellos por 
padres.» Esto dice san Juan Crisóstomo. 

Jefté fué bastardo, y por eso echado de su casa 
de los hermanos, que no quisieron que tuviese par- 
te en la herencia de su padre ; pero despues él fué 
tan valeroso é hizo cosas tan sefialadas, que todos 
los de su pueblo le rogaron que fuese su príncipe 
y capitan, y Cl lo fué y los salvó (2). Los dos 
primeros que escogió Dios para reyes del pueblo 
de Israel fueron Saul y David (3); á Saul le ungió 
Samuel, yendo á buscar unas borricas que se ha- 
bian perdido de su padre, y á David, llamándole 
del campo, donde guardaba las ovejas y el ganado 
del suyo, como dice san (Gregorio Nacianceno, el 
cual escribe (4) que san Basilio respondió al pre- 
fecto de Ponto: Non personarum dignitate, sed fide 
christianismus insignitur; la excelencica del cristia- 
no no nace de la dignidad delas personas, sino de 
la fe. Y escribió unos versos elegantísimos y gra- 
visimos contra el caballero vicioso, en los cuales 
dice estas razones : «Si fueses feo y te oliese mal 
la boca, ¿dirias que tu padre fué muy hermoso y 
que de todo su cuerpo despedia un olor muy sua- 
ve? Y si te llamasen medroso, ¿responderias por 
ventura que tus abuelos fueron valientes y vencie- 
ron muchas batallas? Pues de la misma mancra, 
cuando te dijeren que eres vicioso y desatinado, no 
nos traigas la memoria de los muertos; porque, si 
uno tañese mal en una vihuela muy pintada y rica, 
y otro escogidamente en una vihuela comun y de 
poco precio, aquel será tenido por inejor músico 
que hubiera tañido mejor, sin tener respeto á la vi- 
huela.» Y concluye: Qui malus, hic servus ; quisquis 
bonus, hic mihi liber. Quid facit ad clarum mens 
nimis alta genus? El malo es siervo, y el bueno, á 
mi juicio, libre. ¿Qué tiene que ver con el linaje 
ilustre cl ánimo levantado y excelso ? 

Si el principe se hallase en algun aprieto y con 
necesidad de dar alguna batalla, claro está que pa- 
ra pelear echaria úntes mano de los soldados vic- 
jos, valerosos y experimentados, aunque fuesen 
de bajo suelo, que no de los caballeros delicados, 


(1) Sup. Matth., wy, tom. 1, homil de Nomine Abraham. Vide etvam 
Aomil. xuv, in cap. Mal(h., Xu. (2) Judic., X1. (3,1, Reg., X y Xvi 
(4, Orat xx y xxv, 
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viciosos y regalados; pues si para el trabajo y pa- 
ra el peligro, para la pelea y para la guarda y 
defensa de la patria escogeria ántes aquéllos que 
éstos, ¿por qué no los escogerá para las honras y 
premios que se deben á tales trabajos? Y siel prin- 
cipe es amigo de fama y de gloria, ¿cuánto mayor 
fama alcanzará siendo más amigo y honrador de 
buenos pobres que de malos ricos; más de no- 
bles obras y hazañas gloriosas, que de títulos va- 
nos y honras falsas, que aunque nacieron de la 
virtud , no se sustentan en su raiz ? 

No ha de dejar el justo príncipe ningun servicio 
sin preumio, ni delito sin castigo; porque el premio 
y la pena son las dos pesas que traen concertado el 
reloj de la república ; y con razon todos los sabios 
y grandes filósofos enseñan que sin ellas necesa- 
riamente ha de andar desconcertada y confusa. 
Por cesto aconsejan algunos varones sabios que el 
principe tenga siempre consigo un sumario de los 
negocios más importantes de sus estados, y entre 
ellos, como cosa muy principal, una lista de los 
hombres señalados que hay en ellos, y de los ser- 
vicios más notables que han hecho; porque con só- 
lo saberse que el principe tiene este cuidado, y que 
hay premios para los que sirven bien, muchos lo 
servirán, que no lo sirvieran. 

El poderoso rey Asucro, una noche que no podia 
dormir, mandó que le leyesen los anales de las co- 
sas que habian sucedido en su reino. Entre ellos 
halló que Mardoqueo, judío, le habia hecho un se- 
fialado servicio, y descubiértole cierta conjuracion 
que se habia armado contra su real persona ; y pre- 
guntó qué merced se habia hecho á Mardoqueo 
por aquel servicio; y como le dijesen que ningn- 
na, le mandó honrar y ensalzar sobre todos los 
principes de su reino, no queriendo que quedase 
sin galardon tan gran servicio (5), para darnos á 
entender que ninguno que se hiciere al principe ó 
á la república, que es lo mismo, ha de quedar sin 
remuneracion. Y hacer esto es interese del mismo 
principe; porque aunque el afecto natural puedo 
mucho, é inclina al buen súbdito á servir á su prín- 
cipe, mucho más puede el propio interese y la es- 
peranza de álcanzar el premio de sus trabajos, la 
cual quitada, se entorpece el ánimo y se desalien— 
ta el corazon y.se embota la lanza (6). 

Los romanos con ninguna cosa se adelantaron 
y ennoblecieron más su república, que con los pre- 
mios honrosos y grandes que daban á los qne cran 
dignos dellos; sacando á algunos del arado y de la 
azada para hacerlos sus capitanes generales y dic- 
tadores (que cra la suprema dignidad de su repú- 
blica), y dando triunfos de gran majestad y res- 
plandor á los capitanes que habian alcanzado ilus- 
tres vitorias de sus enemigos, y á los soldados vie- 
jos con qué pasasen honradamente su vejez y sus- 
tentaeen su familia, y 4 los que hubicsen muerto 
por la patria, honras, estatuas y alabanzas y mo- 


(5) Esther,, cap. vi. (6) Véase eltít. xxvi de la segunda par- 
tida, 
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morias perpétuas. Y dedicaron un templo á la hon- 
ra y á la virtud, que estaba por medio dividido con 
una pared, para que se viese que no era lo mismo 
honra y virtud, sino que la virtud era la causa, y 
la honra era al efeto; la una el merecimiento, y la 
otra el premio; la virtud la raíz, y la honra el fru- 
to de la virtud; y para que esto mejor se enten- 
diese, no tenía el templo de la honra puerta por sí, 
sino que se entraba á él por el templo de la virtud; 
porque la puerta para la honra es la virtud, y sin 
ella no puede haber honra verdadera, maciza y du- 
rable, y el que priva la virtud de la honra, ése pri- 
va los hombres de la virtud, como decia Caton el 
censor (1). 


CAPÍTULO VIII. 


Algunas cosas que deben advertir los príncipes en el hacer 
mercedes. 


Tres cosas quiero advertir aquí á los príncipes. 
La primera, que se guarden de un afecto natural, 
que suele comunmente reinar mucho en los hom- 
bres, y más en los principes; que es ser más incli- 
nados á la venganza que al agradecimiento; por— 
que, como dice Cornelio Tácito : Proniores ad vin- 
dictam sumus quam ad gratiam ; quia gratia oner!, 
ultio yuerstui habetur; somos más inclinados á la 
venganza que á hacer gracia; porque tenemos por 
carga el agradecer, y por ganancia el vengarnos. 
El pagar los servicios nace de conocerse el prínci- 
pe por deudor, que es cosa pesada, porque quiere 
que todos conozcan que le deben, y no conocer que 
él debe á nadie. El vengarse se funda en deuda 
que tiene el culpado, y en querer que la pague y 
satisfacerse del. 

La segunda, que no se muevan á dar tanto por 
la negociacion é importunidad de los que piden, 
cuanto por la virtud y verdaderos merecimientos, 
y que procuren tener entera noticia dellos, y bus- 
quen y saquen de su casa al que los tiene, ó en ella 
le hagan mercedes, aunque no se las pidan; por- 
que hay algunos, aunque pocos, que saben mejor 
servir y merecer que importunar y pedir, y se aver- 
gúenzan de dar muchos memoriales y andar tras el 
ministro y el privado, y sacar como por fuerza el 
justo premio de sus trabajos; y otros muchos hay, 
que por pura importunidad y negociacion alcan- 
zan lo que no merecieron, ó mereciendo castigo, 
son galardonados y gozan del fruto de los servi- 
cios ajenos. 

La tercera cosa que deben advertir los princi- 
pes es, que de tal manera hagan las mercedes, que 
los que las reciben se las agradezcan á ellos, y no 
á sus ministros y privados, y sepan todos que el 
príncipe es el señor y distribuidor dellas, y que 
las reparte á su voluntad, y que no ha de valer co- 
hecho ni dádivas que se den á sus criados, y pro- 
curen dar lo que dan tan presto y con tan buena 
gracia, que con ella se acrecicnte el dón, y el que 


(1) Val. Max., lib. 1, cap. 1; Joan. Rofn., lib. 11, De Antig. Ro- 
MAR., CAP. XVI, 
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le recibe quede más obligado por ella y por la 
buena voluntad con que se le da el príncipe, que 
por el mismo dón; de lo cual, entre otros prínci- 
pes, es alabado el rey don Juan el Segundo de 
Portugal. 


CAPÍTULO IX. 


La justicia que debe guardar el príncipe en los tributos y cargas 
de la república, y la diferencia que hay entre el rey y el tirano. 


Así como el príncipe en repartir las honras y bie- 
nes de la república debe ser justo (como en los ca- 
pitulos pasados habemos declarado), así en echar las 
cargas y repartirlas á sus súbditos debe tener gran 
cuenta con esta misma justicia. Ante todas cosas, 
debe entender el príncipe que no es señor absoluto 
de las haciendas de sus súbditos, ni se las puede 
quitar á su voluntad, como algunos politicos y ma- 
los hombres enseñan, por lisonjear á los principes 
y confundir la órden y gobierno de la república, y 
pervertir las leyes divinas y humanas, y formar, 
con nombre de justo principe, un cruelísimo y de- 
testable tirano; que si el dominio y propiedad de 
las haciendas de los súbditos fuese de los reyes, y 
el uso y posesion solamente de los que las poseen, 
no habria para qué juntarse, como se juntan, en las 
córtes de los rcinos para tratar de las necesidades 
de los reyes, y buscar nuevos modos y formas para 
servirles, nilo quese les diese en ellas se llamaria 
servicio, subsidio ó donativo, y con otros nombres, 
que muestran que lo que se hace es servicio volun- 
tario, y no obligatorio; pero si consideramos la 
dotrina destos falsos maestros, hallarémos que to- 
dos sus consejos y preceptos se enderezan á insti- 
tuir un tirano, como dijimos, aborrecible y san- 
guinario, y no un principe justo y moderado. Di- 
ciendo un lisonjero al rey Antigono que todas las 
cosas eran justas y honestas á los reyes, respondió 
él : «Eso será á los reyes bárbaros; mas á nosotros 
sólo las cosas honestas son honestas, y las cosas 
justas son justas» (2). Y porque esto mejor se en- 
tienda de una vez, quiero declarar aquí la diferen- 
cia que hay entre el rey cristiano y justo, de quien 
nosotros hablamos, y el tirano, de quien hablan 
los politicos. 

El verdadero rey está sujeto á las leyes de Dios y 
de la naturaleza; el tirano no tiene otra ley sino su 
voluntad (3). El Rey hace pro“esion de guardar la 
piedad, la justicia, la fe; el tirano no tiene cuenta 
con Dios ni con fe ni con justicia. El uno está ata- 
do al bien público y á la defension de su pueblo; el 
otro no hace cosa sino por su interese; el uno en- 
riquece á sus súbditos por todos los caminos que 
puede, el otro con la ruina de sus súbditos engran- 
dece su casa; el uno venga las injurias de Dios y 
de la república, y perdona las suyas, el otro venga 
cruelmente las suyas y perdona las ajenas ; el uno 
tiene gran respeto á la honra de las mujeres ho- 
nestas, cl otro triunfa de la honestidad dellas; el 
uno se huelga de ser avisado con libertad y áun 


(2) Plut,, ln Apopht, (3) Bod., lib. 11, De Rep., cap. 17, 
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reprendido con modestia cuando ha errado, el otro 
ninguna cosa más aborrece que hombre grave, li- 
bre y virtuoso, que le pueda avisar ó reprender; el 
uno procura conservar la paz y union de sus pue- 
blos, el otro sembrar siempre discordias y zizañas 
para arruinarlos, y enriquecerse con la confiscacion 
de sus bienes; el uno hace gran caso del amor de 
sus súbditos, el otro del ódio y aborrecimiento; el 
uno es obedecido y amado, el otro solamente con 
terror y espanto obedecido; el uno las cosas pesa- 
das con su bondad las hace ligeras, el otro las li- 
geras con su malicia las hace pesadas; el uno bus- 
ca los mejores hombres de su reino para darles 
cargos y oficios más honrosos, el otro los da á los 
hombres de mala vida, para servirse dellos como 
de esponja, que cuando está seca se moja, y moja- 
da se exprime; el uno da graciosamente los cargos 
de justicia para que sus súbditos no sean maltrata- 
dos y chupados de los que los compran, el otro 
vende los cargos á quien más da de contado, para 
dar ocasion á los oficiales de robar y empobrecer á 
sus súbditos, y ahorcar despues á los ladrones, y 
enriquecerse con sus bienes y ser tenido por hom- 
bre justo; el uno carga á sus pueblos lo ménos que 
puede y forzado de la necesidad pública, el otro 
bebe la sangre, roe los huesos y chupa los tuéta— 
nos de los súbditos para que no tengan fuerza ni 
espíritu; el uno es el alma y vida de su pueblo, co- 
mo lo dice la ley (1), cabeza del cuerpo de la re- 
pública y como padre de cada uno de sus súbdi- 
tos, el otro es cuchillo y verdugo y atormentador; 
el nno es amado y adorado de todos sus súbditos, 
el otro los aborrece á todos y es de todos aborreci- 
do; el uno goza de una quietud segura y dulce tran- 
quilidad , el otro es atormentado del verdugo de la 
propia conciencia y de un perpétuo temor; el uno 
aguarda por premio una vida eterna y felicisima, 
el otro no puede escapar, si no se enmienda, del 
fuego eterno; el uno en vida es reverenciado y ser- 
vido, y en la muerte descado y llorado, el otro 
miéntras que vive es temido y honrado, y despues 
de muerto menospreciado y escupido. Ésta es la 
diferencia del rey y del tirano, del justo y cristia- 
no príncipe, de quien nosotros hablamos, y del 
violento é injusto, de quien tratan los políticos; lo 
cual he querido decir de una vez, para que mejor 
se entienda, y de aquí se saque la diferencia del 
uno y del otro, y sirva para las otras virtudes y 
capítulos que adelante se pondrán. 

Volviendo, pues, á lo que al principio deste ca- 
pítulo propusimos, entienda el Príncipe que no 
es señor absoluto de las haciendas de sus súbditos, 
como dijimos; que si lo fuese, no se reprenderia 
tan severamente en la Sagrada Escritura (2) á el 
rey Acab por haber tomado por fuerza la viña 
de Naboth, que él, por haber sido de sus padres, no 
le habia querido vender, ni el Rey se la hubiera 
querido comprar si no fuera suya; ántes Naboth 
mereciera la muerte si, siendo del Rey, no se la 


(1) Lb. 1, tit. x, part. u. (2) 1, Reg., Xu 
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hubiera querido dar. Mas porque Acal entendió que 
era de Naboth, le rogó que se la vendiese ó trocase, 
y porque no lo quiso hacer, por el mal consejo 6 
industria de la malvada reina Jezabel, su mujer, 
le mató y tomó la viña, con un falso testimonio que 
le levantó, como á hombre que habia blasfemado 
contra Dios; y por este pecado fué muerto el Rey 
y la Reina, y los perros lamieron su sangre, como 
el Señor, por la boca del profeta Elías, se lo habia 
profetizado (3). 

Y aunque en el primero libro de los Reyes dice el 
profeta Samuel al pueblo que el derecho del rey 
que pedian, sería que les quitaria los campos y las 
viñas y los olivares que tuviesen, para darlos á sus 
criados, no quiere decir, como declaran los santos 
doctores (4), que éste sería el derecho y la ley del 
reino, y que el Rey lo podria hacer con justicia por 
su voluntad, sino que muchos reyes lo suelen ha- 
cer, siguiendo más la pasion que la razon, y lo 
que pueden más que lo que deben; lo cual dijo Sa- 
muel al pueblo para divertirle y apartarle de aque- 
lla voluntad y ánsia con que pedia rey. Y así dice 
el glorioso doctor de la Iglesia san Gregorio (5), 
explicando este lugar del libro de los Reyes , estas 
palabras : « Declarándose aquí la ley del reino en la 
conversacion de un rey temporal, se manifiesta, no 
lo que los buenos deben imitar, sino lo que los ma- 
los reyes y tiranos suelen hacer ; porque en la mis- 
ma Historia de los reyes se lee que por haber Acab 
tomado la viña de Naboth, se enojó mucho Dios 
contra él, y aquí se dice que el Rey tomará los 
campos de sus vasallos, y las viñas y los olivares; 
pues diciéndose aquí que hará el Rey lo que por 
haberlo hecho Acab allí se dice que fué castigado, 
claro está que éste no es mandato de Dios. Por esta 
causa el rey David, escogido de Dios, pidiendo á 
Orna Jebuseo un pedazo de tierra para edificar un 
altar al Señor, no quiso tomarla, como hacen los 
tiranos, ni jamas aceptarla hasta que le pagó todo 
lo que valia. Por tanto, como lo que aquí se con- 
tiene en este derecho del Rey sea más para ense- 
fiar á los buenos reyes lo que deben huir que lo 
que deben hacer, se debe considerar con más cui- 
dado.» Todo esto es de san Gregorio. 

Una de las causas por que san Juan Crisóstomo 
reprendió á la emperatriz Eudoxia, mujer de Arca- 
dio, emperador, fué por haber tomado su viña á una 
viuda, con pretexto de cierta ley ; y por ello, vien- 
do que los otros medios blandos no aprovechaban, 
le mandó cerrar la puerta de la iglesia (6). San 
Ambrosio, en aquel sermon que hizo al pueblo, y le 
alegamos en el primer libro de este tratado, ha- 
blando con el emperador Valentiniano el mozo, le 
dice (7): «Si no tienes derecho para hacer agravio 
á la casa de cualquier hombre particular, ¿piensas 
que le tienes para quitar á Dios su casa? En las le- 
yes de las Partidas se dice (8) que puesto caso que el 


(3) IT, Reg., vi. (4) Véase el Tostado, in 1, Reg., cap. xix. 

(5) L. 1v, cap. 11, in 1, Regum, cap. vin. (6) Bar., tom. v, 
año 401; Leo Aug., orat. De Vita Christ. (7) Epíst. xxxuu, 

(8) 1 Part., tit. 1, lib. 1, 
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Emperador y Rey sea señor absoluto, no puede to- 
mar la hacienda á sus vasallos por su voluntad, 
gi ellos no hiciesen cosa por la cual la perdiesen, 
confurme á derecho, y añade: «E si por aventura 
gelo hobiese á tomar, por razon que el Emperador 
hobiese menester de facer alguna cosa en ello, que 


se tornase á pro comunal de la tierra, tenudo es 


por derecho de le dar ante buen cambio, que vala 
tanto ó más, de guisa que él finque pagado, á bien 


vista de homes buenos. » Y va dando la razon dello. | 


El rey es soberano señor y cabeza de su rel- 
no, y como tal debe ser servido, para que él le 
puzda mejor go »ernar y defender. Para esto tiene 
su patrimonio y sus rentas y servicios ordinarios, 
y cuando éstos no bastan para gobernar y defen- 
der su reino ó la religion ,ó para otras cosas pú- 
blicas y obligatorias, es muy justo que sus vasa- 
llos con sus haciendas le socorran y sirvan, pues 
redunda en beneficio del mismo reino; y en este 
caso pueden echar nuevos tributos y cargas, pero 
con las circunstancias y modos que enseñan los 
doctores (á los cuales me remito), y teniendo aten- 
cion á los avisos que en el capitulo siguiente se 
dirán. 


CAPÍTULO X. 


Algunos avisos que deben guardar los príncipes en las 
cargas que echan á sus súbditos. 


Entre los otros nombres que el Espíritu Santo y 
los varones sabios dan al rey y justo príncipe, uno 
es muy propio y acomodado, el de pastor (1); por- 
que verdaderamente el oficio del principe es apa- 
centar, regir y gobernar sus súbditos de la manera 
que el buen pastor apacienta su ganado, y le de- 
ficnde de los lobos y le cura de la roña, y se des- 
vela en procurar su bien; pero, dejando las otras 
razones y semejanzas que tiene el buen príncipe 
con el buen pastor, una es muy principal, esta de 
que vamos hablando, de las cargas y tributos que 
se imponen á la república; porque, así como el pas- 
tor tresquila y no desuella su ganado (porque con 
esto se aprovecha de la lana , y cada año tiene nue- 
vo desquilo y aprovechamiento, y si le desollase y 
quitase el pellejo, le perderia), así el buen principe 
de tal suerte debe cargar á su pueblo (cuando lo 
pide la necesidad), que le tresquile, y no le desue- 
lle. Y por esto dijo el otro emperador (2): Boni 
pastoris est tondere pecus, nom deglubere ; que el 
buen pastor debe tresquilar el ganado, y no deso- 
llarle. 

Y lo mismo en sustancia respondió el famoso rey 
Ciro á algunos que le aconsejaban que acortase de 
mercedes y alargase de tributos y alcabalas. Y 
mucho mejor el Espiritu Santo, por Salomon (3), 
cuando dijo: «Conténtate con la leche de las ca- 
bras para tu sustento y de tu casa y criados.» Y esto, 


(1) Eceg., xxxiv; Hier., xxut; Platon, De Regno, lib. xx; Arist., 
lib. vin; Ethrc., cap. x1; Bionm., or. 1v; Philon, lib. Quod omnts 
probus sil liber; Bas., hom. xxvi, De Sanct. Mam. mart. 

(2, Tiberio, emperador; Suet., en Tib., CAP. XXXI, 

(9) Proyerb., XX vu, 
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demas de ser obligacion de justicia, es cosa muy 
útil para el mismo principe y para toda la repú- 
blica. No solamente porque con esto está contenta 
y sin ocasiones de alborotarse y hacer novedades , 
y áun de rebelarse contra su rey, como lo hicieron 
los diez tribus de Israel contra Roboan , hijo de Sa- 
lomon (4), pero porque la riqueza del reino es ri- 
queza de su rey, y estando el reino rico, si se ofre- 
ciere al Rey alguna gran necesidad, podrá tener 
recurso á los bienes de sus vasallos, y ellos servir- 
le. Y por esto dijo Constancio, emperador, padre 
del gran Constantino (5), que las haciendas esta- 
ban mejor en las manos de los vasallos, porque 
fructificaban, que en las arcas de los príncipes, 
porque estaban ociosas. Mas si el reino está pobre, 
desollado y sin pellejo, no podrá dar lana ni ves- 
tir ni remediar á su príncipe, ni socorrerle en su 
necesidad. 

Cuando el pozo está lleno puédese sacar agua 
dél y áun vaciar, pero si las venas por donde le 
viene el agua se secan, y se agota la fuente ma- 
nantial, no podrá dar agua el pozo, por muchas di- 
ligencias que se usen. Por esto la ley de la Partida, 
hablando deste punto, dice estas palabras (6): aCo- 
mo quier que el Rey es señor de sus pueblos para 
mantenerlos en justicia y servirse dellos, con esto, 
guardarlos debe, en manera que no le fallezcan 
cuando menester los hobiere. Ca, segun dijo Aris- 
tóteles á Alejandro, el mejor tesoro que el Rey ha, 
é el que más tarde se pierde, es el pueblo cuando 
bien es guardado. E con esto acuerda lo que dijo 
el emperador Justiniano, que entónces son el reino 
é la cámara del Emperador ó del Rey ricos é abun- 
dados, cuando sus vasallos son ricos é su tierra 
abundada. n 

Por seguir el consejo de su macstro el gran Ale- 
jandro, hallándose una vez en necesidad (por los 
excesivos gastos que hacia en la guerra y por las 
largas mercedes que derramaba, y lo poco que se 
aprovechaba de los despojos de los enemigos que 
vencia), le aconsejó un lisonjero que echase nuevos 
tributos á los pueblos, y él respondió unas palabras 
dignas de Alejandro: Olitorem, dice, odi, qui radi- 
citus herbas excidat; mal haya el hortelano que 
arranca de raíz las yerbas de su huerta; dando á 
entender que el reino es como una huerta, y el 
pueblo como los árboles, como lo dice la ley de la 
Partida (1), y que miéntras estuviere viva la raiz 
se podrá desfrutar el árbol, mas en cortándola se 
secará. Y éste es el primer aviso que deben guar- 
dar los principes en cargar á sus pueblos, y no dar 
oidos á los lisonjeros, que por sus propios intere- 
ses buscan cada dia nuevos arbitrios é invenciones 
para desollar, desangrar y desustanciar el reino, y 
dejarle en los huesos; de suerte que á cualquier 
accidente de guerra ó de otro trabajo y enferme- 
dad, no tenga fuerzas para resistir. Y es verdad 


(4) J, Reg., Xu. (3) Pol. Virgil., en la Hist. de Inglaterra, lib, 1, 
y Eutrop., lib.1, cap. t. (6) Part, 11, Ut, v, lib, Xxiv, 
3) Pan, 'U, til, X lib, MIA 
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cierta y averiguada que lo que es malo para el 
reino, es malo para el Rey. 

San Luis, rey de Francia, se enojó con un minis- 
tro suyo porque le aconsejaba que echase nuevos 
tributos á su reino, y le daba forma para ello, y 
con razon, porque Dios castiga severamente esta 
crueldad, como lo dice por el profeta Micheas, ha- 
blando con los principes, por estas palabras: «Oid- 
me vosotros, príncipes de Jacob y capitanes de 
Israel, ¿no toca á vosotros saber el juicio? pues 
¿cómo aborreceis lo bueno y amais lo que es malo, 
y desollais y quitais con violencia los pellejos del 
pueblo y la carne de los huesos, y la comeis, y co- 
ceis los mismos huesos en las ollas, y les quitais para 
vuestro sustento toda la sustancia?» Y por este 
pecado dice que Sion quasi ager arabitur, et Jeru- 
salem quasi acervus lipidum erit et mons templ: in 
excelso silvarum ; que seria la ciudad de Jerusalen 
asolada y destruida, de manera que se arase como 
un campo y fuese como un monton de piedras, y 
que el santo templo quedase yermo, y como un 
monte ó bosque espeso. 

La segunda cosa que debe advertir el príncipe 
en el cargar á su reino es, que para que sus vasa- 
llos lleven con mayor paciencia su trabajo, y den 
sus haciendas con ménos repugnancia y disgusto, 
procure que entiendan que el cargarlos no es vo- 
luntario, sino pura necesidad, y que se gasta en 
ella lo que para ella se pide y se da; porque si ven 
que el Rey está rico, 6 que, no lo estando, hace gas- 
tos excesivos y superfluos, y vierte y derrama la 
hacienda en mercedes desmedidas y desbaratadas, 
que á las veces se dan, no por virtud, sino por afi- 
cion; no por merecimientos, sino por servicios vi- 
ciosos y dignos de castigo, afligense terriblemente, 
y cobran ódio y aborrecimiento al príncipe, porque 
de lo que ellos ayunan para servirle, engordan 
otros que no lo merecen. Y comunmente el prín- 
cipe que es derramador viene á ser robador y usur- 
pador violento de las haciendas ajenas, como la 
ley 18 de la segunda partida, tit. x, y la experien- 
cia nos lo enseña. 

Tales fueron el emperador Calígula, que en po- 
cos años que imperó, gastó sesenta y siete millones 
en cosas superfluas; y el emperador Neron, que en 
los catorce de su imperio dió el valor de cincuenta 
y cinco millones á los rufianes y sayones y minis- 
tros de sus crueldades y torpezas. Y vinieron estos 
dos monstruos de la naturaleza á tanta pobreza y 
necesidad, que no bastándoles las extorsiones y 
rapiñas de todo el imperio, buscaban otros medios 
infames para poderse sustentar. Y por no traer 
ejemplos antiguos, del rey Enrique el Tercero de 
Francia escriben algunos autores (1) que en solo 
un año, que fué el de mil y quinientos y ochenta y 
cuatro, donó á sus truhanes y lisonjeros cinco mi- 
llones, y que por otra parte (2) no habia cosa sa- 
grada ni profana, seglar ni eclesiástica, en su reino, 


(1) Galic. Reg. p. 88; Remonsiranc. , p. 56. (2) Remonstrano., 
cap. Lx1v, a mortuo 4. sbulum ex ague. Vide Adag. Eras, 
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que se pudiese escapar de sus manos, pues hasta 
del nacimiento de las criaturas y de sus sepulturas 
quería que le pagasen algun tributo; por lo cual, 
y por los otros vicios, fué tan aborrecido de todo 
su reino. Muy justo es que el Rey sea rico y tenga 
tesoros para pagar á los que le sirven, y hacer 
bien á los que tienen necesidad, y castigar á los 
malos, y resistir á sus enemigos, y áun enfrenar- 
los y detenerlos que no le hagan guerra, sabiendo 
que tiene con que sustentarla y defenderse; pero 
estos tesoros no se han de allegar empobreciendo 
y destruyendo el reino; porque, como muy bien di- 
Jo al emperador Augusto su grande amigo Mece- 
nate (3): «Las grandes riquezas más se allegan 
gastando poco que recibiendo mucho.» 

Y Ciceron dice (4) que es muy rica alcabala la 
moderacion en el gastar, y excelente medio para 
acrecentar las rentas el cercemar los gastos super- 
fluos. Teodorico, rey de los ostrogodos, dice: «Con 
mucha razon huimos la pobreza, que es estímulo 
de hacer excesos, y en un principe es perniciosa»; y 
con razon dijo un sabio que el rey pobre es ani- 
mal muy peligroso (5); pero así como conviene 
que el Rey sea rico, así es necesario que sea muy 
mirado en el modo de allegar las riquezas, y mu- 
cho más en el gastarlas. Y no ménos es necesario, 
para que el principe esté rico, 6 á lo ménos sin ne- 
cesidad de cargar á su reino, que excuse cuanto le 
fuere posible el tomar dineros á cambio é interese; 
porque, aunque con ellos se socorre la presente ne- 
cesidad, despues solos los intereses la traen mayor, 
y son la ruina y destruicion de la república ; pues 
demas de los ejemplos que tenemos presentes, es— 
cribe Bodino (6) que habiendo los mercaderes da- 
do al Rey de Francia doscientas cuarenta y nueve 
mil libras, que es allá moneda, á interese, en po- 
cos años recibieron veinte y cuatro millones y 
cuatrocientas mil libras, y que fueron echados de 
todo el reino de Francia, primero por san Luis, el 
año de mil y doscientos y cincuenta y cuatro, y 
despues por Felipe que llamaron el Hermoso, el 
año de mil y trescientos, y el año de mil y tres- 
cientos y cuarenta y siete por Felipe Valesio, que 
les confiscó los bieues por habérseles probado lo 
que digo. 

Debe asimesmo el principe, para no agravar á 
sus súbditos con muchos tributos y vejaciones , pro- 
curar que sus rentas se gasten fiel y limpiamente, 
y que su ducado valga uu ducado, y su real un 
real; y para esto, que no pase su hacienda por mu- 
chas manos, porque por cuantas más pasáre, tanto 
más se menoscabará. Y la experiencia enseña que 
la muchedumbre de tesoreros, contadores, comi- 
sarios, recetores, cobradores, y otros ministros 
de las haciendas reales, las consume y acaba, y 
destruye á los pueblos de manera, que buena parto 
de la liacienda del Rey se va en los salarios y gas- 
tos de los ministros, y por diez que el pueblo ha 


(3) Dion. Casiod., lib. Lu. (4) Cic., lib. 1, De Rep. (5) Ca- 
sioduro, lib. 1, Far, (6, Lib. vi de su Jtep., CAP. lo 
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de pagar al Rey, le hacen de costa veinte y cinco 
6 treinta, con tanta violencia y rigor, que queda 
asolado y perdido, y siente más los daños de la co- 
branza que el principal que paga al Rey. 

Y son tan favorecidos estus recetores y comi- 
sarios, que escribe Juan Bodino (1) que en unas 
córtes de la provincia de Lenguadoc, que se cele- 
braron el año de mil y quinientos y cincuenta y 
seis, en las cuales él se halló, se suplicó al rey En- 
rique el Segundo de Francia fuese servido de quitar 
todos los cobradores de las rentas reales de aquella 
provincia, porque ella se obligaria á pagarlas y 
ponerlas enteramente á su costa, sin faltar blanca, 
en cualquiera parte del reino que mandase su ma- 
jestad, y que con esto el Rey ahorraria de costa y 
cobraria su hacienda por entero, y los pueblos de 
Lenguadoc se librarian de las molestias, vejacio- 
nes y calamidades que padecian de sus comisarios 
y recetores. Y dice que con haber parecido al 
Rey muy justa y muy puesta en razon esta suplica- 
cion, no tuvo efeto, por algunas razones frívolas 
quo alegaron los interesados y algunos privados 
que los favorecian. Y añade que pues el haber co- 
bradores es mal necesario, que es bien, como de- 
cia Severo, emperador, que deste mal haya lo mé- 
nos que ser pudiere, y que el reino de Francia está 
totalmente arruinado por la gran copia de cobra- 
dores. 

Esto debe considerar y proveer cualquier príin- 
cipe prudente y amigo de la conservacion de su 
estado; y á los que le sirven fiel y limpiamente en 
la administracion de su hacienda hacerles grandes 
mercedes, y castigar presto y con severidad y sin 
remision, como á ladrones públicos y destruidores 
de la república, á los que hicieren lo contrario; 
porque, como decia Caton, y lo trae Aulio Gelio: 
Privatorum fures in nervo el compedibus «etatem 
agunt; publica in auro et purpura visuntur (2); los 
ladrones que hurtan á las personas particulares vi- 
ven aprisionados y con grillos en las cárceles, y 
los que hurtan á la república los vemos triunfar, 
cargados de seda y oro. 

Los romanos, que fueron prudentes, no tenian 
sino un cuestor, que era cobrador y depositario de 
sus rentas en cada provincia (3). Este era un caba- 
llero principal, que tomaba este cargo, que era el 
primero que se daba á los caballeros de calidad, 
para servir á la república y para mostrarse y ha- 
bilitarse para mayores cargos; y para prueba de 
gu entereza no le daban acompañado, ni le duraba 
el cargo más de un año, para que con la ocasion de 
manejar el dinero no se estragase. Si el cuestor 
daba buena cuenta, era honrado y adelantado; si 
mala, quedaba infame é inhábil para otros cargos 
por todos los dias de su vida. 

Demas desto, con grande atencion debe procurar 
el príncipe que las cargas se repartan igualmente 
y entre todos, de manera que quien puede llevar 


(1) Lib. vi de su Rep., cap. 1. (2) Lib. x1, cap. último, 
(3) Vod., pág. 591, 
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más lleve mayor carga, y quien ménos, menor. 
No se quita por esto que no pueda y áun deba el 
príncipe hacer exento de cualesquiera pechos y tri- 
butos al que lo mereciere por sus sefialados servi- 
cios que hubiere hecho á la república, como lo hi- 
zo el rey Saul á David y á la casa de sus padres, 
por haber muerto al gigante Goliás (4); porque es 
muy justo y muy provechoso á la misma repúbli- 
ca que con semejantes premios se animen los hom- 
bres á servirla y poner en peligro por ella sus vi- 
das ; pero debe procurar que los pobres necesitados 
y miserables no sean oprimidos, como comunmente 
lo son, porque no tienon quien mire por ellos y 
los ampare y defienda. Mas el príncipe cristiano 
debe ser padre de los huérfanos, juez de las viu- 
das, refugio de los pobres y remedio y consuelo 
de los necesitados, é imitar en esto á Dios, que so 
precia de serlo y de que 8e diga que lo es. 

El rey Enrique el Tercero de Castilla, que lla- 
maron cl Doliente, padre del rey don Juan el Se- 
gundo, hablando de los tributos del pueblo, decia : 
«Más temo las maldiciones de mi pueblo que las 
armas de mis enemigos. » San Luis, rey de Fran- 
cia, hablando en su testamento con Felipe, su hi- 
jo y heredero, le dice estas palabras (5): «Mirad 
que seais devoto y cuidadoso en el servicio del Se- 
for; tened un corazon blando, compasivo y carita- 
tivo para con los pobres, y animadlos con vuestros 
benelicios; guardad las buenas leyes de vuestro rei- 
no; no echeis tributos ni cargas sobre vuestros va- 
sallos sin urgente necesidad y forzado de evidente 
utilidad del reino, y más por alguna gran causa 
que por vuestra voluntad; si hiciérodes lo contra- 
rio, no seréis tenido por justo rey, sino por tirano.» 

Y san Eduardo, rey de Inglaterra, vió que los 
demonios estaban sentados sobre unos costales de 
moneda que so habia cogido de ciertos tributos, y 
entendió que eran injustos, y los mandó quitar, y 
restituir los dineros cobrados; porque es muy ver- 
dadera la sentencia de san Gregorio, papa, el cual, 
escribiendo á Constancia, emperatriz de Constan- 
tinopla, y rogándola que representase al Empera- 
dor, su marido, las miserias y calamidades de Ita- 
lia, que estaba tan oprimida de pechos y tributos, 
que no podia resollar, le dice estas palabras: «Di- 
ráme vuestra majestad que todas estas cargas y 
rentas reales se gastan en defender de los bárba- 
ros á los mismos que las pagan, y que el Empera- 
dor no echa nada dellas en su bolsa, y yo creo que 
es verdad; pero temo que no nos entran en prove- 
cho ni nos lucen, por ventura porque se cogen 
con pecado. Manden, pues, vuestras majestades 
que ninguna cosa se cobre ni allegue con pecado. » 
Finalmente, el buen principe, y deseoso del bien 
de su reino, debe procurar que esté abundante y ri- 
co y abastado, para que, estándolo, viva consolado 
y contento, y pueda mejor llevar las cargas cuan- 
do fuere menester, como en el capítulo siguiento 
se dirá. 


(4) T, Reg., xvi, (5) Guárdase este testamento en el Tesora 
de Fraucia, 
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CAPÍTULO XI. 


Que el principe debe procurar qne su reino sea rico y abundante, 
y que los labradores y mercaderes sean favorecidos. 


Entre los otros cuidados que debe tener el prin- 
cipe, como acabamos de decir, no es el menor que 
su reino sea rico y abundante; porque siéndolo el 
reino, lo será el Rey, y le podrán servir sus súbdi- 
tos con sus haciendas, si lo pidiere la necesidad. 
Las riquezas suelen abundar, ó porque las traen de 
fuera, sacándolas de las minas de oro y plata y 
beneficiándolas, como se traen á Castilla de las 
Indias Occidentales, y á Portugal de la mina y 
otras partes, 6 por el comercio y trato de la mer- 
caduría, ó por las riquezas naturales que la tierra 
produce; y suélelas producir tanto más copiosas y 
mejores, cuanto más cultivada y labrada con ma- 
yor diligencia y cuidado. Dejando, pues, aparte lo 
que toca al quinto y á los otros derechos que se 
pagan al Rey de España en las Indias, y á los gran- 
des tesoros que Dios le envia, porque esto no pide 
otra providencia sino que las flotas vayan y ven- 
gan á sus tiempos, y tan bien armadas y provei- 
das, que sean señoras de la mar, sin que los ene- 
migos puedan poner estorbo á su carrera y nave- 
gacion, tratemos de los otros dos géneros de acre- 
centar las riquezas del reino, y primero do los la- 
bradores, y despues hablarémos de los mercaderes, 
que deben ser muy alentados y favorecidos del 
príncipe, para que sea abastado y lleno y rico su 
reino. 

No hay trabajos más bien empleados que los 
que se toman en cultivar la tierra; porque son tra- 
bajos honestos, justos, saludables, provechosos y 
necesarios, y sin los cuales no se puede pasar la 
vida. Son trabajos que tocan á todos, y que ejer- 
citan el cuerpo de los labradores, y conservan y 
apartan el ánima de muchos vicios, y proveen de 
sustento y mantenimiento á toda la república; por- 
que de las otras cosas que se traen á ella por in- 
dustria de los artífices y mercaderes, muchas hay 
que son perniciosas para las costumbres, y que ha- 
cen afeminados y regalados á los que usan dellas, 

Demas desto, al tiempo de la necesidad el labra- 
dor puede tomar las armas mejor que el mercader, 
y pasar los trabajos de la milicia, el calor, el frio, 
la hambre y la sed, y andar cargado con sus ar- 
mas, y dormir en el suelo, porque está curtido y 
hecho á ello; y como no tiene otros tesoros ni 
otras riquezas sino las que le da la tierra, pelea 
por ella, y defiéndela mejor que el mercader, que 
tiene sus bienes como portátiles, y hoy está aquí, 
y mafíana en otra parte, donde le lleva el viento 
de su mayor aprovechamiento y ganancia. Y por 
esto en la república romana, no sólo se sacaban los 
soldados del campo, pero áun los cónsules y dicta- 
dores y los más principales magistrados que la 
habian de gobernar, y del arado y de la azada sa- 
lieron capitanes generales y varones excelentísi- 
mos, los cuales, despues de haber vencido á sus 
enemigos y desbaratado sus ejércitos, se volvie- 


ron á la labor del campo, como lo hicieron Cinci- 
nato, Fabricio y Curio Dentato (1). 

Una de las mayores alabanzas que solían dar los ' 
romanos á alguno de sus ciudadanos, aunque fuese 
caballero y principal, era decir que era buen hom- 
bre y buen labrador, como dijo Caton el censor, 
del cual, por gran loa, se dijo (2) que era muy 
buen senador, y muy buen orador, y muy buen ca- 
pitan general, y muy buen labrador, juntando con 
los otros oficios de tanta honra el de labrador; y 
asi escribió algunos libros maravillosos del arte 
de cultivar el campo. 

Y el rey Ciro el menor, con ser tan grande y va- 
leroso principe, puso tanto estudio en esto, que se 
gloriaba haber por sus manos plantado un campo 
con admirable órden y artificio. Y Diocleciano, em- 
perador, despues de haber imperado algunos años 
con gran majestad, dejó el imperio y se retiró á su 
tierra, donde se ocupaba en cultivar una huerta 
suya (3), y gustaba tanto dello, y de comer las le- 
chugas que él mismo habia plantado, que por mu- 
cho que. le rogaron, nunca quiso tornar á tomar el 
imperio y á ser monarca del mundo. Y hasta el 
oráculo de Apolo délfico juzgó que un pobre viejo 
y labrador, que se llamaba Aglao, el cual tenía un 
pedazo de tierra y le labraba, y se sustentaba de lo 
que dél cogia, era el hombre más dichoso y bien- 
aventurado del mundo. 

Y Ciceron y Virgilio y Horacio y otros muchos 
graves autores dicen maravillas del arte del cam- 
po (4); lo cual he traido para que mejor se entienda 
la cuenta que los antiguos sabios tuvieron siempre 
con la tierra, como con madre de todos, y como con 
aquella que no solamente nos sustenta, pero nos re- 
crea y da alivio con la muchedumbre y variedad 
de tantas y tan admirables y saludables cosas que 
produce para la conservacion, salud y regalo des- 
ta nuestra miserable vida. Pues considerando esto 
el príncipe cristiano, favorezca mucho á los labra- 
dores y al arte del campo; porque, aunque Aristó- 
teles no quiere que los labradores sean parte de su 
ciudad para darles parte de los oficios y cargos pú- 
blicos (5), pero sonlo de la ciudad cristiana, y el 
fundamento y nervio de toda la república, que no 
se puede conservar, ni los ricos y poderosos vivir 
sin ellos. De donde se ve cuán gran verdad es lo 
que dice san Juan Crisóstomo , que el rico no pue- 
de vivir sin el pobre, y el pobre sí sin el rico, y que 
tiene mayor necesidad el rico del pobre que el po- 
bre del rico. 

Tenga gran cuidado el príncipe que se cultive 
toda la tierra que se pudiere cultivar (6), favorez- 
ca á los que se esmeran en labrarla, mande casti- 
gar á los que fueren negligentes, y para que todos 
se animen y se ocupen con mayor aliento y alegría 
en cosa tan importante y trabajosa, déles privile- 
gl08 y exenciones, no permita que se les hagan 


(1) F. Pat., De Instit. Repub., lib. y, tit. vir. (2) Cicer., De se- 
nectule, (3) Eutrop., lib. vi, cap. xxu1. (4) Lib. De select.; lib. 1 
de la Georg. Eport., ad u. (5) Lib. vu, Pofit., cap. 1x, 

(6) Part. 1, tt, x1, lib. 1, 
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agravios, que los comisarios los coman, que los al- 
guaciles los vejen, que todas las cargas caigan so- 
bre ellos, sino que sean relevados más que otroz, 
pues llevan á cuestas el mayor peso de toda la re- 
pública; en lo cual algunos reyes de Portugal tu- 
vieron tanta vigilancia, que, como dice Jerónimo 
Osorio (1), fueron llamados labradores por el amor 
y cuidado con que favorecian y amparaban á los 
que lo eran. Y el emperador Augusto es alaba- 
do (2) por el cuidado que tenía de los labradores y 
mercaderes. Con esto habrá abundancia de pan y 
mantenimientos y frutos de la tierra, que son las 
mejores y más naturales riquezas, y el reiuvo estará 
bien proveido y abastado, y no tendrá necesidad 
de sujetarse á los que lo proveen, y darles su ha- 
cienda, y empobrecerse por faltarle pan y los otros 
mantenimientos necesarios. 

Despues de los labradores, los mercaderes y tra- 
tantes deben ser muy favorecidos, porque con su in- 
dustria se saca del reino lo que sobra, y entra lo que 
falta, y está abastado de las cosas necesarias, y 
hay comunicacion entre diversas naciones, y true- 
que de unas mercaderías por otras. Y por medio de 
la navegacion, parece que todo el mundo se hace 
como una plaza y feria abundantisima, y que go- 
zan todos do cuantas cosas hay en él, y se descu- 
bren nuevas provincias y diversas costumbres de 
gentes y reinos, y cosas adinirables y nunca vis- 
tas; y estando un hombre en su reino, es como un 
morador y ciudadano del universo. 

Y demas desto, con este trato y comercio crecen 
las haciendas de sus súbditos y las rentas reales, y 
el reino, como dijimos, está rico y abundante; pe- 
ro debe advertir el principc que con esta ocasion 
no se traigan á su reino cosas supcrfluas y de mu- 
cha costa y regalo ó impertinentes, porque son 
perniciosas y hacen á los hombres muelles, afemi- 
nados y regalados, y estragan las buenas costum- 
bres de los naturales, y por ellas comunmente se 
suele sacar del reino la moneda ú las riquezas subs- 
tanciales y las cosas muy provechosas ó necesa- 
rias, con notable dafñio del mismo reiuo. 

Y porque es cosa dificultosa vedar del todo se- 
mejantes mercaderías regaladas y costosas, algu- 
nos varones graves y prudentes son de parecer que 
se habian de cargar de alcabala, de suerte que no 
so trajesen ó fuesen tan caras, que sólo los ricos y 
poderosos pudiesen usar dellas; porque con esto se 
reprimiria algo el apetito destemplado de los hom- 
bres, y las otras mercaderías y cosas necesarias 6 
inuy provechosas para la vida humana quedarian 
más libres y baratas para uso y provecho de la re- 
pública. Y con ser el tributo ó la alcabala que se 
echa sobre ellas pequeña ó moderada, saldrian las 
que han de salir, y entrarian en el reino las que han 
de entrar con mayor abundancia, y con ella supli- 
rian la mayor suma de la renta que resultaria si se 
cargasen más; porque muchos pocos hacen un mu- 
cho, y se lleva la carga con mayor suavidad. 


(1) De Instit, Princ. (2, Suet., in Ocf., cap. XLtl 


CAPÍTULO XIL 


De los jueces que debe escoger el principe, y las partes 
que deben tener. 


Esto es lo que toca al principe para distribuir las 
honras y las cargas á sus súbditos con justicia y 
tener su rcino abastado y rico. Resta la otra parte 
de justicia, que consiste en castigar á los facinoro- 
803 y procurar que se administre igualmenteátodos, 
sin que ninguno haga agravio ni sea agraviado do 
nadie. Y porque no puede el principe administrar 
esta parte de la justicia por sí mismo, es necesario 
que escoja ministros y jueces que la administren, 
y que vele sobre ellos, galardonando á los buenos 
y justos jueces, y castigando á los malos é injustos. 

En aquella instruccion que Agapito Diácono es- 
cribió al emperador Justiniano, le dice estas pala- 
bras : «Pues que Dios te ha encomendado el reino 
de la tierra, guarda no te sirvas de ningun hombre 
malo para la administracion y gobernacion dél, 
porque del mal que ellos hicieren habrá de dar 
cuenta á Dios el que les dió poder para ello. Y 
piensa ser igual mal errar y no castigar á los que 
yerrau.» «Gran culpa, dice san Isidoro (3), tienen 
los principes que hacen malos jueces paraadminis- 
trar la justicia á los pueblos, contra voluntad de 
Dios; porque, como es pecado del pueblo cuando el 
principe es malo, así es culpa del príncipe cuando 
los jueces son malos»; los cuales, como el mismo 
santo dice en el capítulo siguiente, son peores que 
los mismos ladrones, y como unos cruelísimos car- 
niceros, pesan carne de los vasallus de su señor, 
que les dió la vara. 

¿Qué aprovecha que el caballero sea muy dies- 
tro, si el caballo es desbocado; que el señor del 
navío sea prudente, si el piloto que le rige es loco 
y arrojado, y que el Rey sea muy valeroso, si su 
capitan general es cobarde ? Pues desta misma ma- 
nera apruvecha poco que el principe sea muy ami- 
go de justicia, si no tiene cuidado de escoger para 
ministros della los hombres más señalados y más 
excelentes de su reino, y no vela sobre ellos des- 
pues de haberlos escogido; porque, como decia el 
emperador Diocleciano, despues de haber dejado el 
imperio: «En mano de unos pocos hombres está 
(si no son los que deben) pngañar al principe y 
venderle.» Y como él mismo decia : Bonus, cautus, 
apltus, venditur imperator. Áun el emperador bue- 
no, recatado, excelente, es vendido (4). 

Alejandro Severo, emperador, mandaba prego- 
nar en las plazas públicas al que queria poner por 
gobernador de alguna provincia, y permitia que 
cualquiera que quisiese le pudiese acusar, con 
apercibimiento que si no probaba el delito, mori- 
ria por ello (5). Y fué tan enemigo de los malos 
jueces, que decía que siempre traia un dedo apa- 
rejado para sacar los ojos al que lo fuese , y sólo el 
verlo le turbaba de inanera, que le hacia vomitar 
mucha cólera, sin poderse ir á la mano. 


(3) Lib. 111, Senten?., cap. Liv. 
RO. (5) Lampridio, in Severo. 


(4) Flavio Vopisco, in Aurelia- 
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Pues para declarar las calidades quo deben tener 
los buenos jueces, y lo que en escogerlos debe mi- 
rar el justo y celuso príncipe, veamos primero lo 
que nos dice el Espiritu Santo en las divinas le- 
tras (1). En el libro del Erodo leemos que Jetro 
aconsejó 4 Moisén, su yerno, que reservando para 
sí todas las causas mayores y todo lo que tocaba al 
culto divino, repartiese con otros la carga, y les 
remitiese todos los demas negocios, y le dice es- 
tas palabras : «Buscad y escoged en todo el pueblo 
algunos varones poderosos y temerosos de Dios, 
amigos de la verdad y enemigos de la avaricia, y 
hacedlos jueces del pueblo.» Y en el Deuteronomio 
manda Dios que se pongan jueces, y pinta las par- 
tes que han de tener, desta manera (2): «Pondrás 
jueces y gobernadores en todas las ciudades que 
Dios te diere, para que juzguen al pueblo con jus- 
to juicio, sin inclinarse á una parte más que á otra. 
No aceptarán personas ni dones, porque los dones 
ciegan los ojos de los sabios y truecan las palabras 
de los varones justos. » 

En el libro del Puralipomenon se escribe que el 
rey Josafat puso jueces en todas las ciudades 
fuertes de su reino, y que les dijo: «Advertid y con- 
siderad bien lo que haceis, porque no ejerceis jul- 
cio de hombres, sino de Dios, y cualquiera cosa 
que juzgáredes, vendrá sobre vuestras cabezas. Sea 
el temor del Señor con vosotros, y haced todas las 
cosas con diligencia y cuidado; que en nuestro Se- 
for Dios no se halla maldad, ni acepcion de per- 
sgona8, ni codicia de dones» (3). 

Destos tres lugares, y de otros de la divina Es- 
critura, habemos de sacar las partes que deben te- 
ner los buenos jueces, y lo que el príncipe aniigo 
de justicia en escogerlos debe considerar; y lo pri- 
mero es, que sean hombres poderosos, que quiere 
decir de pecho y valor, que tengan ánimo y brío 
para acometer y prender al caballero, al rico y al 
señor, y castigarle si Íucro menester; que por esto 
dijo el Espiritu Santo (4): «No pretendas ser juuz, 
si no tienes fuerza para romper por todo y castigar 
la L:aldadn; y que sean firmes, como dice la ley de 
la Purtida (5), de manera que no se desvien del de- 
recho ni de la verdad, ni fagan lo contrario por 
ning'na cosa que les pudicse ende avenir, de bien 
ni de mal.» 

Y Jice san Isidoro (6) que por cuatro cosas se 
suele ablandar y enflaquecer el juez, y perver- 
tirse el juicio: «Por temor, por codicia, por amor 
y por ódio.n Por temor de perder la gracia del pri- 
vadu y del que le puede favorecer, ó lo que es más, 
la hacienda, la honra ó la vida, por ser muy pode- 
roso aquel contra quien se ha de juzgar. Por codicia 
ó interese temporal, que es lo que el Espíritu Santo 
encarece tanto, y quiere que los jueces sean ene- 
migos de la avaricia y que no tomen dones, por- 
que ciegan los ojos de los sabios y truecan las ra- 
zones de los justos, en lo cual da á entender que 

(1) Ezod., xviuú1t. (2) Deuter., xn. (3) 1, Paral., x1x, 


(4) Eccles., vu. (5) Part, 11, t(t. 1x, lib. xvir, 
(6) Lib. De Summo bono. 
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los cohechos y presentes no solamente ciegan á los 
jueces inorantes y trastornan á los malos, pero 
tambien alteran á los sabios y los ciegan con su 
propio intereso, de suerte que no ven la justicia, ni 
hablan del pleito de las partes de la manera que 
hablaban ántes que le recibiesen ; porque, como el 
que recibe algun beneficio naturalmente queda 
Obligado y deudor de quien le recibe (7), claro 
está que el juez que toma presentes se ha de tener 
por deudor de la parte que se los da, y si ambas 
partes se los dan, que se tendrá por más obligado 
á la parte que le diere más y mayores, y que mo- 
vido del apetito natural que tenemos todos de uues- 
tro propiv interese, y tomado deste vino y dulzura 
de su aprovechamiento temporal, romperá por to- 
das las lcyes y las torcerá á su voluntad. 

Y por esto en las leyes divinas y humanas está tan 
prohibido á los jucces el tomar presentes, porque 
en toniarlos se llestruye el fundamento de la justi- 
cia y setrueca el ánimo del juez, y queda tan ciego, 
que no puede ver la justicia de las partes, y el rico, 
aunque sea malvado, sale del juicio libre, porque 
puede dar, y el pobre, por más que sea inocente y 
sin culpa, sale condenado, porque no tiene que dar, 
como dice sau Isidoro (8). Ésta es la causa por que 
los antiguos pintaban la justicia manca, para dar 
á entender que no podia extender la mano ni to- 
mar dones. Y Platon (9) condena gravemente al 
juez que toma dones, no solamente por corromper 
la justicia, sino tambien por hacer justicia, y quie- 
re que muera por ello. Por esta causa fueron des- 
echados los hijos del santo proreta Samuel, porque 
tomaban dones y pervertían el juicio, y no seguian 
las pisadas de su santo padre (10). 

Por eso se dice en cl Deuteronomio (11) : « Maldi- 
to sea el que toma dones por dar la sentencia con- 
tra el inocente, y dirá todo el pueblo Amén» (que 
quiere decir así sea). Isaías dice (12) : «Ay de vos- 
otros, que por dones absolveis al malhechor y con- 
denais al justo; por este pecado, así como el fuego 
abrasa la leña, y las hojarascas y el calor de las lla- 
mas la consumen, así se secará vuestra raíz y vues- 
tra genoracion, y los hijos y nietos que nacieren de 
vosotros se desharán y derramarán como el polvo.» 
Todo esto dice Dios, por el santo profeta Esaías. 

La torcera cosa que estraga el juicio es el amor 
y la alicion que el juez tiene al deudo, al amigo, al 
vecino y conocido suyo, ó el ódio, aborrecimiento 
y pasion que tiene á su enemigo ó al enemigo de 
su amigo, que es la cuarta cosa que pone san 1si- 
doro ; porque, así como es necesario, para gustar y 
juzgar bien de los sabores, que la lengua esté lim- 
pia y no teñida de otro sabor alguno; así para juz- 
gar justamente de la justicia de las partes, es ne- 
cesario que el juez esté desnudo de cualquier gusto 
ó aficion, y como el fiel en el peso, sin inclinarse 
más á una parte que á otra. 

Y para darnos á entender esto, los antiguos pin- 


(7) Arist., v, Efh., cap. un. (8) Lib. 1 De summo bono. 
(9) Lib. De Legib. (10) 1, Reg., vit. (11) Denter., cap. xxvi, 
(12) Isai., cap. y. 
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taban la justicia ciega, porque no ha de tener ojos 
para ver al amigo ni al enemigo, al natural ni al 
extraño, al noble ni al ignoble, al pobre ni al rico; 
porque, como dice san Pedro de Ravena, el que se 
viste de la persona de amigo en el juzgar, se des- 
nuda de la de justo juez, y tiene balanza engañosa 
contra la ley de Dios, que manda que sean las ba- 
lanzas iguales, como lo dice el Señor en el Levítico 
por estas palabras (1): «No consideres la persona 
del pobre, ni tengas respeto al poderoso, mas juzga 
justamente al pueblo.n Y en el Deuteronomio (2): 
«Juzgad lo que fuere justo, sea natural, sea extra- 
ño; no haya diferencia de personas; así oiréis al 
pequeño como al grande, ni habrá excepcion de 
persona de nadie, porque estáis en lugar de Dios, 
que no tiene cuenta con las personas, sino con las 
obras, y castiga ó premia á cada uno segun sus 
merecimientos.» 

Aunque cuando trujeren pleito el rico y el pobre, 
y la justicia estuviere tan dudosa, que no se pueda 
averiguar por ninguna via, deben los jueces favo- 
recer más la causa del pobre que la del rico, no 
solamente por ser más miserable y digno de com- 
pasion, sino tambien porque naturalmente el hom- 
bre se inclina más á ayudar al rico, de quien pue- 
de esperar algun bien, que no al pobre, que sabe 
que no tiene posibilidad para hacerlo, sino necesi- 
dad do ser favorecido y ayudado. Y así, cuando la 
cosa está en tanta igualdad, es señal que la justi- 
cia está de parte del pobre y desvalido más que de 
la del rico y poderoso. Que por esta causa el mis- 
mo Dios, que tan estrechameute manda á loy jue- 
ces que no hagan excepcion de personas en el jui- 
cio, se queja muchas veces por la poca cuenta que 


tienen con los pobres, con los peregrinos, con los 


huérfanos y viudas, que comunmente son oprimi- 
dos de los ricos y poderosos. 

Y así dijo el Espiritu Santo (3) : «Cuando juzga- 
res, sey al huérfano como padre misericordioso, y 
á la viuda como su marido; que desta manera tú se- 
rás como hijo del Altísimo, y se apiadará de tí más 
que tu misina madre.» Y por Jeremías se queja Dios 
y dice (4) : «No han juzgado la causa de la viuda, 
ni encaminado la causa del huérfano, ni juzgado 
el juicio del pobre. » Esto mismo se debe hacer áun 
con más cuidado cuando hay pleito entre el rey ó 
príncipe y el vasallo, y parece al juez que está en 
duda la justicia, que en tal caso se puede con ra- 
zon creer que la tiene el vasallo, y no el rey, por- 
que es tan grande el deseo que los jueces tienen 
de agradar y dar contento á su principe, que los 
ciega y arrebata cuando no hay evidencia en con- 
trario, y por esto dicen que el Católico Rey don Fer- 
nando con gran caridad y prudencia mandaba á 
los de su consejo que asi lo hiciesen. Y es muy con- 
forme á las leyes y á lo que han hecho los buenos 
principes y á toda buena razon (5). 

Y Modestino dijo que no hacia mal el que en 


(11 Ler., x1x. (2) Deut., 1. (3) Eccles., 11. (4) Jerem., v. 
(5) Lib. Non puto, /f. De jure Fisci, 
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duda juzgaba contra el fisco ; y Trajano, empera- 
dor, fué alabado de Plintio (6) porque en su tiem- 
po se daba la sentencia contra el fisco por estas 
palabras: Que precipua tua gloria est, sepius vin- 
citur fiscus, cujus mala causa nunquam est, nisi sub 
bono principe ; entre todas tus cosas dignas de ala- 
banza no es la menor que las más veces se juzga 
contra el fisco, cuya causa nunca suele ser mala 
sino cuando el príncipe es bueno; porque, como de- 
cia el mismo emperador Trajano: «El fisco es como 
el bazo, que cuando se hincha y crece, todos los 
otros miembros del cuerpo se debilitan. n Y por esto 
dice Capitolino que Marco Antonino el Filósofo, en 
materia de interese, nunca favoreció el fisco, como 
lo notó el doctísimo Covarrubias, obispo de Sego- 
via y presidente de Castilla (7). 

Y puesto caso que los jueces deben ejecutar lo 
que dispone la ley, sin acepcion de personas, toda- 
vía se debe inclinar más á la piedad que á la seve- 
ridad, y á la misericordia más que al rigor crudo 
de la justicia, especialmente con los que se ve que 
pecaron por flaqueza ó por algun impetu involun- 
tario, más que con los que á estudio y por malicia, 
y asimismo con los que tuvieron alguna grave 
ocasion para caer, más que con los que la busca- 
ron y la dieron á otros. Y con lus que ántes fueron 
hombres virtuosos y quietos y conocidos por tales, 
y resbalaron como hombres, más que con los in- 
quietos, bulliciosos y escandalosos, que siempre 
desasosiegan y turban la república, mayormente 
si el delito no es contra la honra de Dios y en 
menoscabo de nuestra religion ; que éstos y los que 
escandalizan ó pueden inficionar la república con 
presteza y castigo ejemplar se deben atajar. 


CAPÍTULO XIII 


De otras cosas que deben tener los jueces. 


El remedio para que los jueces acierten es, lo 
que dijo el Espiritu Santo, y referimos arriba, que 
sean temerosos de Dios, y sepan que no ejercen jui- 
cio de hombres, sino del mismo Dios, el cual, por 
medio de su rey, les dió aquella potestad de juz- 
gar, y como supremo y absoluto y universal juez 
de todos, les ha de tomar estrecha residencia, y á 
su tiempo juzgar, no solamente las injusticias, pe- 
ro tambien las justicias que hubieren hecho (8); 
porque muchas cosas que en los ojos de los hombres 
parecian justas y eran tenidas por tales, cuando 
vinieren al exámen y juicio del Señor serán con- 
denadas por injustas, y como tales castigadas. 

Demas deste temor de Dios, que es el primero y 
principal fundamento, y el valor y pecho que debe 
tener el buen juez, tambien es menester que sepa 
las leyes comunes y propias, las del derecho civil 
y comun, y las propias y municipales, y las cos- 
tumbres y usos del reino, conforme á las cuales la 
de juzgar, porque de otra suerte errará, y será co- 
mo el médico que, por no saber las reglas de me- 


(6) In Panegir. (7) Variar. resol.,lib. 1, cap. xv, 
(8) Psalm. Lxxiv. 
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dicina, queriendo curar, mata al enfermo. Y áun 
no basta que sepa lo que dicen y mandan las leyes 
en general, si no tiene experiencia de muchas co- 
sas, y prudencia para aplicar lo que dispone la 
ley en general al caso particular que se trata en 
juicio; porque, así como el médico que cura al en- 
fermo de los ojos ha de saber aplicar los precep- 
tos de la medicina que enseñan á curar los ojos 
en general, á la disposicion particular de los ojos 
del enfermo que cura; así el juez, si no quiere 
errar, tiene necesidad de saber aplicar la disposi- 
cion particular de la ley á las circunstancias que 
concurren en el hecho particular de que se trata 
en cada juicio, y esto no se puede hacer bien sin 
mucha experiencia, grande prudencia y acertado 
juicio. Y de aquí es que los mozos comunmente 
no son buenos para jueces, porque les falta esta 
experiencia, tan necesaria para acertar en los ca- 
sos particulares. Y el Espiritu Santo dijo (1) que 
el juicio de las canas es hermoso y maduro, y áun 
Aristóteles enseña (2) que los mozos no se deben 
ocupar en las cosas donde se requiere prudencia, 
sino en las que piden ánimo y valor. 

Y áun toda esta prudencia no basta, si con ella 
no se junta un rendimiento y sujecion á la ley; por- 
que hay algunos tan confiados de su juicio, que 
corrigen y tuercen é interpretan la ley como á ellos 
les parece, y con algunas sutilezas é interpretacio- 
nes delicadas y aparentes pervierten el sentido 
verdadero della y la intencion del legislador, y 
se tienen por tanto más doctos jurisconsultos, cuan- 
to ménos se entiende lo que dicen, y con un falso 
resplandor que causa la novedad ciegan los ojos 
de los que los oyen. 

Otros quieren ser, no intérpretes ni ejecutores de 
la ley, sino como señores, para atropellarla cuando 
les parece. Y aunque alguna vez el principe su- 
premo y legislador pueda y deba hacer esto por 
algun caso particular que no está comprendido en 
la ley, 6 conviene que se dispense en él; pero, re- 
gularmente hablando, los jueces inferiores yerran 
gravemente cuando se apartan de la ley por se- 
guir sus particulares antojos. 

Porque, como sabiamente enseña Aristóteles (3) 
y lo trae santo Tomas (4), mejor es que el juez 
juzgue segun la disposicion de la ley y se ate á 
ella, que no que se desvie della y siga libremen- 
te su albedrío; porque las leyes se hacen con gran 
consideracion y en largo tiempo, y consulta y acuer- 
do de muchos hombres prudentes, y los jueces mu- 
chas veces no lo son, ni tienen tiempo para pen- 
sar y considerar todas las cosas; y mejor se exa- 
mina y averigua lo que despacio y con maduro 
consejo de muchos sc determina, que no lo que 
uno solo apresuradamente decreta por su senten- 
cla. 

La ley siempre es la misma é invariable; los 
jueces á cada paso se mudan, y cada uno juzga 

(1) Eccles., xxw. 12) Lib. 11, Topi., cap. n. (3) Polit., Ub. 1, 


Cap. vir, et lib. 1, Rhelor. ad Theod., cap. 1. (4) I, 11, quest. 95, 
prt. 1, ad, 11. 
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segun su inclinacion ó condicion, y hay tantos y 
tan diferentes pareceres como cabezas. La ley, co- 
mo no mira sino la substancia y la naturaleza do 
la cosa que manda ó veda, y la considera en sí des- 
nuda, sin respeto de persona alguna, está limpia y 
libre de cualquiera amor 6 ódio, de pasion ó afecto, 
que es el que ciega á los jueces en los casos parti- 
culares, y les hace deslizar y caer. Y finalmente, á 
los mismos jueces les conviene juzgar segun la ley, 
porque con esto quedan más libres de quejas, ene- 
mistades y sospechas ; pues ninguno se puede agra- 
viar cuando el juez sigue la ley; muchos sí cuan- 
do se aparta della. Y por estas razones y otras 
conviene comunmente que los jueces tengan por 
regla en sus juicios la ley, y que los reyes y prin- 
cipes supremos, que no conocen superior, sean muy 
recatados en el dispensar de sus leyes, y muy cui- 
dadosos en mandarlas guardar en los tribunales y 
fuera dellos. 


CAPÍTULO XIV. 


La vigilancia que debe tener el principe sobre sus Jueces 
y ministros. 


No se contente el príncipe con haber escogido 
con gran cuidado por jueces á los hombres que son 
tenidos por de mejor fama, letras, prudencia y en- 
tereza de su estado, ni con haberles encargado y 
mandado severamente lo que deben guardar para 
hacer justicia; pero porque el corazon del hombro 
es secretísimo, y el cargo descubre lo que cada uno 
es, y fácilmente con las ocasiones tropezamos y 
caemos y nos trocamos, es menester siempre ve- 
lar, y más en una cosa tan inportante, de la cual 
depende todo el bien de la república y que es el 
fundamento y establecimiento para la conservacion 
y quietud de todos los reinos y señoríos ; y al juez 
que se halláre que tuerce la vara, castigarle con 
severidad, para ejemplo y escarmiento de otros. 

Cambises, rey de Persia, mandó desollar á un 
juez suyo porque habia pronunciado una senten- 
cia contra justicia en un negocio grave, y haber 
sabido que lo habia hecho otras veces, y mandó 
aforrar la silla en que se sentaban los jueces, del 
cuero del mal juez, y dió el oficio del padre á un 
hijo suyo, avisándole que mirase bien dónde se sen- 
taba. Y lo mismo hizo Rugerio, rey de Sicilia, y con 
razon, porque no hay cosa más perniciosa y que 
más ofenda á toda la república, que servirse el 
juez de la vara de la justicia para hacer sinjusti- 
cias, robos, desafueros y violencias; y estando en 
lugar de Dios, que le dió aquella vara, para que, 
como él mismo dice (5), se acuerde que aquel jui- 
cio que ejerce no es propio suyo, sino del mismo 
Dios, y que por esto debe procurar cuanto pudiere 
ser justo y recto como Dios, y no se deje cegar do 
su codicia y pasion para pervertir el juicio, y hacer 
de su parte á Dios, á quien él representa, injusto 
y mentiroso, que es intolerable blasfemia. Y áun 
sin este conocimiento y luz del cielo, el emperador 


(5) Dent., l. 
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Alejandro Severo, que fué príncipe muy alabado, 
decía que no era castigo bastante para el mal juez 
quitarle el cargo, sino que debía ser castigado con 
otras penas graves y severas. 

Constantino Magno, emperador, fué tan cuida- 
doso en querer saber cómo sus ministros adminis- 
traban justicia, que hizo una ley, en que dice estas 
palabras (1): «Si hubiere alguno, de cualquiera 
grado, condicion ó dignidad que sea, al cual le 
parezca que podrá probar con verdad y claramente 
que alguno de los jneces, condes, ámigos ó cria- 
dos de mi casa y córte haya hecho alguna cosa 
mala y contra justicia, venga á mí sin recelo y sin 
temor alguno, porque yo mismo le oiré y lo ave- 
riguaré, y si se probáre, yo me vengaré. Diga lo 
que sabe seguramente, estando enterado de la ver- 
dad; y si la probáre, como dije, yo me vengaré 
del que hasta ahora me hubiere engañado con fin- 
gida entereza y bondad, y al que lo manifestáre y 
probáre, yo lo acrecentaré con honras y con ha- 
cienda; asi Dios eterno me sea siempre favorable, 
y me guarde como deseo, y conmigo la república, 
en un estado felicísimo, Fué publicada esta ley á 
los diez y siete de Septiembre, en Nicomedia, sien- 
do cónsules Paulino y Juliano.» Todo esto dice 
aquella ley. 

Para animar á los buenos jueces y reprimir á los 
malos, importaría mucho que el principe algunas 
veces se hallase con ellos cuando dan sentencia en 
algunas causas más graves, como lo hacian les re- 
yes de Portugal un dia cada semana. Y Cárlos, du- 
que de Borgofia, el que llamaron el Osado ó Ani- 
moso, lo hacia tres veces cada semana. Y mucho 
ántes, el emperador Cárlos Magno lo hacia un dia 
en la semana; pero queria que delante dél sola- 
mente se tratasen las causas en que sus ministros 
no habian querido hacer justicia y las partes pre- 
tendian ser agraviadas, para corregir con esto fre- 
no á los jueces y tener en pié la justicia (2). 


E CAPÍTULO XV. 


Cómo el príncipe debe cumplir su fe y palabra. 


Tambien es parte de justicia cumplir el hombre 
gu palabra y hacer lo que ha prometido, y más sl 
prometió con juramento; y aunque todos los hom- 
bres, por bajos que sean, la deben guardar, pero los 
príncipes con mucho mayor cuidado; porque la pa- 
labra del principe debe ser como un oráculo, y más 
firme y más segura que cualquiera otra obligacion. 
Y así dice Isócrates en la primera oracion, Del go- 
bierno del reino, que escribe al rey Nicócles : «De 
tal manera tc preciarás en todo tiempo de amar la 
verdad, que tus palabras sencillas sean de más fe 
y crédito que los juramentos de otros. 

Los romanos preciaron tanto esta fe, que colo- 
caron su estatua en el Capitolio, junto á la de Jú- 


(1) C. Theod., lib. vi, tit. 1, De Accus.; Sig., lib. 11, De Occid. 
Imper. (2) Jerónimo Osor., lib. vu, De Regum Institl.; Jacobus 
Meyer, lib. xvu, Annalium; Justo Lips., De Repub., lib. 11, cap. 1x, 
in Annoluliomb, 


piter (3); y Silio, poeta, la llama ornamento y her- 
mosura de los dioses y de los hombres, y dice que 
ui la tierra ni las aguas pueden tener paz sin ella, 
y que es compañera de la justicia, y una divinidad 
secreta en nuestros pechos; y porque Maquiavelo 
enseña que debe el principe algunas veces que- 
brantar su palabra y su fe, y los politicos deste 
tiempo asi lo hacen, como dijimos, conviene mu- 
cho que el príncipe cristiano esté muy advertido, y 
que mire bien primero lo que dice, promete y jura; 
pero despues que sea muy constante y firme en 
cumplir lo que segun Dios hubiere prometido y ju- 
rado; y sepa cierto que el guardar su fe y pala- 
bra es muy importante para la conservacion de su 
estado, y para ser más estimado, más rico, más ohe- 
decido y temido: más estimado, por la buena opi- 
nion que tienen d¿l; más rico, porque fiándose de 
su palabra, es señor, no solamente de sti hacienda, 
sino tambien de la ajena, como lo suele ser el buen 
pagador; porque muchas veces tendrá voluntad de 
proveer sus ejércitos y otras necesidades que están 
léjos, y no podrá enviar tan presto el dinero como 
seria menester, y con sola su palabra y crédito lo 
podrá hacer si le tienen por hombre que la cumple, 
y la toman por prenda cierta y segura de lo que le 
dan, y de otra manera se encogen y recatan, y ca- 
da uno guarda lo que es suyo; y de aqui viene á 
ser más poderoso y más obedecido y temido, que 
son todas cosas que ayudan para la conservacion 
del estado. Así, que esto le conviene para la con- 
ciencia y para su crédito y autoridad, y para que 
los otros principes se fien dél, y los vasallos tomen 
ejemplo de su señor en cosa que tanto importa, lo 
cual es áun más necesario en un tiempo tan estra- 
gado como el que alcanzamos, y en que tan fácil- 
mente y tan sin temor de Dios se jura y perjura. 
Los gentiles, con adorar dioses de palo, tenian 
tan grande recato y reverencia en el jurar por sus 
falsos dioses, qne daban pena de muerte á los que 
Juraban falso, como lo hacian los egipcios (4); y 
comunmente, cuando habian de jurar, se ¡ban á los 
templos y juraban teniendo los altares con la ma- 
no, para que, movidos con aquella ceremonia y 
como presencia de Dios, estuviesen más atentos á 
lo que hacian. Y notan los escritores que habia en 
la provincia de Bitinia un rio cuyas aguas eran 
saludables para todos los demas, y sólo para los que 
habian jurado falso tan dañosas, que les quitaba 
la vida. Y en la república romana, los pontifices 
castigaban severamente á los que habian jurado 
falso. Y hasta Muquiavelo dice que temian más 
los romanos romper el juramento que las leyes, co- 
mo quien hacia más caso del poder de Dios que del 
de los hombres. Y en nuestra santa religion leemos 
que los que estaban indiciados y no podian ser 
convencidos de algun grave delito, iban á las igle- 


(3) Caton censorino, y lo trae Lipsi., lib. 11, cap. xwv, de sa Re- 
pública, (4) Plat., in hudente, et Cicer., pro Flacco, el Juv., sa- 
lira av, et Plat., lib. De Leg., dialog. xn, et Just., lib. xiv; Pl. 
nio, lib. L1, cap. 1; Macrob., lib. v, cap. xv:, et Leonico, lib. 5, 
cap. vi, de várias hist.; lib. 1 de los Discursos, cap. Xt. 
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glas donde habia reliquias de santos, y sobre ellas 
juraban, para purgarse con aquel juramento, y 8l 
era falso, eran castigados visillemente del Señor, 
como lo escribe san Agustin (1), del cuerpo de san 
Félix, en Nola, y de otros santos mártires de Milan. 

Y san Gregorio, papa, hablando de los cuerpos 
de los santos Proceso y Martiniano, dice (2) : «Vie- 
nen los enfermos vivos á los cuerpos destos san- 
tos muertos, y vuelven sanos; vienen los que juran 
falso, y son tomados y afligidos del demonio; vie- 
nen los endemoniados, y quedan libres.» Y Grego- 
rio Turonense (3) dice lo mismo de san Pancracio, 
y que en Roma severísimamente eran castigados 
de Dios los que juraban falso sobre su cuerpo. Y 
en nuestros dias, dos veces, en la misma ciudad de 
Roma, vieron todos los que quisieron ver dos 
hombres que, habiendo jurado falso sobre el altar 
de la iglesia de San Antonio Abad (que está junto 
á la iglesia de Santa Maria la Mayor), luégo el fue- 
go del Santo vino sobre ellos y poco á poco los 
abrasó y consumió (4). 

Fueron á Roma, con licencia de Aníbal, diez so]l- 
dados romanos, captivos, á tratar ciertos negocios, 
habiendo dado su palabra de volver al campo do 
Aníbal dentro de tantos dias. De los diez, los ocho 
volvieron, como lo habian prometido;los otros dos 
se quedaron en la ciudad; mas fué tan grande el 
aborrecimiento que toda la gente les cobró, y tan- 
tas las afrentas y las injurias que les hicieron por 
ello, que ellos mismos se mataron por no poderlas 
sufrir (5). 

Muy alabada es de los escritores la fidelidad de 
Marco Atilio Régulo, que quiso ántes padecer ex- 
quisitos tormentos y una muerte cruclísima á ma- 
nos de los cartagineses, que faltar un punto la 
palabra que les habia dado (6). Y no ménos de la 
fidelidad de Sexto Pompeyo, hijo de Pompeyo 
Magno, el cual, trayendo guerra muy cruda con Oc- 
taviano y Marco Antonio (que habian repartido el 
imperio romano entre si), y habiendose concerta- 
do con ellos para mayor confirmacion de la nueva 
amistad, los convidó á comer en su galera, y ellos 
entraron en ella, fiados de su palabra (7); y estan- 
do dentro, un capitan de Pompeyo, que se llamaba 
Mena, le avisó que si queria, él le haria luégo se- 
fior de todo el mundo, y que lo podria hacer muy 
fácilmente con quitar la vida á los competidores, 
pues estaban en sus manos. 

Sexto Pompeyo le respondió que si él lo hubiera 
hecho de suyo, sin darle á él parte, se hubiera holga- 
do; pero, pues se lo habia dicho, que no lo hiciese; 
aPorque estimo más, dice, mi palabra que ser se- 
for del mundo» (8); que es ejemplo honrado y raro. 
Y no solamente no quisieron los romanos quebran- 
tar su fe, pero ni áun vencer á sus enemigos, si para 
vencerlos habian otros de quebrantar la suya. Y 


(1) Epist., cap. cxxxv. (2) Hom. xxx11, In Evang. (3; De glor. 
Mertir., xxxix. (4) Valer. Maxim., lib. 11, cap. iv. (5) Gel., 
lib. vir, cap. xvi; Corn. Nepos, lib. y, Exemplorum. (6, Valer, 
Maxim., lib.1, cap. 1. (7) Plut., en la Vida de Anton, (8) Valer. 
Maxim ,lib. vi, cap. v. 
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por esto Camilio, capitan general de los romanos, 
estando sobre la ciudad de los faliscos, no quiso 
servirse de la maldad del maestro que le entrega- 
ba los hijos do los caballeros quo estaban á su car- 
go; ántes se le entregó á ellos, y le envió atado á 
sus padres para que le castigasen. 

Ni Fabricio consintió que el médico diese yerbas 
al rey Pirro, ántes le avisó que se guardase (9); y 
por este camino de la justicia, el un capitan y el 
otro ganó más que ganára por el de la perfidia. Y 
la república romana quedó más esclarecida, por no 
haber querido vencer por engaño á los que pudie- 
ra, como dice Valerio Máximo (10). Aconsejaba una 
vez Parmenion á Alejandro que hiciese cierta cosa, 
en que habia de quebrantar su fe y palabra, y Ale- 
jandro le respondió, come quien era: «Yo haria, dice, 
lo que me aconsejas, si fuese Parmenion ; mas sicn- 
do, como soy, Alejandro, no lo puedo hacer.» Sábia 
respuesta, porque diferencia ha de haber en lo que 
hace un gran rey áloque hace un hombre bajo y par- 
ticular; que áun por esto el mismo Alejandro man- 
dó dar cincuenta talentos á Perilo para casamiento 
de sus hijas; como Perilo le dijese que bastaban 
diez talentos, respondió el magnánimo rey : «Para 
que tú lo recibas bastan diez, mas no para que yo 
los dé» (11). En la guerra que traia el mismo Ale- 
jandro Magno contra Darío, rey de Persia, descó mu- 
cho apartar á Jaddo, sumo sacerdote de los judios, 
de la amistad de Darío y confederarle consigo; y 
asise lo envió á rogar, y ofrecer su amistad con las 
mismas condiciones que la tenía asentada con su 
competidor Darío; mas el sumo sacerdote le res- 
pondió que no lo pudia hacer, porque la alianza 
que tenía con Dario estaba establecida con jura- 
mento, el cual él no podia quebrantar. Y esto res- 
pondió, sin tener cuenta con la razon de estado, 
que en aquella coyuntura pedia que se acudiese á 
la voluntad de un principe tan grande, mozo, bra- 
vo y vencedor; pero aunque Alejandro se embra- 
veció por la respuesta del sumo sacerdote, y quiso 
destruir la ciudad de Jerusalen, el Señor, cuyo era 
el juramento y la causa, le trocó de manera, que se 
humilló y sujetó, y adoró al mismo sacerdote ves- 
tido de pontifical, contra quien ántes se habia eno- 
jado (12). 

Octaviano, emperador, hizo pregonar que cual- 
quiera que le diese en las manos á Crocota (que era 
un famoso ladron y cabeza de bandoleros), le man- 
daria dar veinte y cinco mil ducados. Súpolo el 
Crocota, y secretamente se vino á Roma y se pre- 
sent) al Emperador y le dijo quién era, y que so 
ponia en sus manos, y que le mandase dar los veinte 
y cinco mil ducados que habia prometido. Hizolo 
el emperador, y perdonólo, y admitiólo en su gra- 
cia por cumplir su palabra, y por el ánimo y segu- 
ridad con que, fiado della, Crocota se habia cchado 
á sus plés. 

¿Qué diré de Almenor, moro, rey de Toledo, 

(9) Plut., In 4popKt. (10) Valer. Maxim., lib. v, cap. y. 


(11) Plut., ta Apopht, (12) Josepb., De Antig., lib. xu, cap. YI] 
Bod., lib. v., De Rep:b.; Dion., lib. Ly, 
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con cuánta humanidad acogió al rey don Alonso 
el Sexto, cuando, huyendo del rey don Sancho, su 
hermano, se vino á él? ¿Con cuánta fidelidad le 


guardó y resistió á los hechiceros que le aconseja-. 


ban que le matase, porque habia de ser la ruina de 
su ciudad? ¿Con cuánta constancia y lealtad le dejó 
ir libro despues que supo que habia sucedido en 
los reinos á su hermano, y le honró sólo por guar- 
dar su palabra y la fe que debia al que, fiado della, 
se habia entrado por sus puertas y puéstose en su 
poder? (1). 


CAPÍTULO XV1. 


Prosigue el capítulo pasado. 


No es justo que todos los ejemplos que aqui ttae- 
mos sean de moros ó de gentiles, como si no los 
hubiese de príncipes y caballeros cristianos muy 
esclarecidos. El mismo rey don Alonso el Sexto, con 
quien el rey moro guardó tanta fidelidad, nos pue- 
de ser ejemplo de la que él usó con el que así le 
habia favorecido ; porque, teniéndole en Olías en 
gu poder, hizo que le alzase el juramento que él le 
habia hecho estando en el suyo, y despues que se 
vió libre, hizo de nuevo juramento de amistad y 
le guardó muy enteramente, para que se entendie- 
se que no estaba arrepentido de lo que habia pro- 
metido, sino que convenia á su autoridad real ha- 
cerlo por su voluntad y nobleza, y no por la obli- 
gacion del juramento que habia hecho estando sin 
libertad y en poder del rey moro (2). 

Guido, conde de Flándes, trujo guerras con Fe- 
lipe el Hermoso, rey de Francia; fué preso, con- 
certóse con el Rey de ir á Flándes, y procurar que 
sus vasallos viniesen en los conciertos; y cuando 
no, le dió su palabra de volver á la cárcel, como lo 
hizo, y murió en ella, por no faltar á su palabra (3). 
Lo mismo hizo Juan, rey de Francia, el cual, ha- 
biendo sido preso en una batalla de Eduardo, prin- 
cipe de Valia, hijo heredero del Rey de Inglaterra, 
volvió sobre su palabra á su reino para componer 
las cosas, y no pudiendo acabarlas, por no faltar 
á lo que habia prometido, se tornó á Inglaterra, y 
cayó malo y acabó en ella su vida. 

No es razon pasar en silencio á Pedro Anzulcs (4), 
valeroso y antiguo caballero castellano, el cual, 
siendo alcaide de algunas fortalezas de la corona 
de Castilla, y habiendo hecho el juramento de fi- 
delidad y pleito homenaje en manos de doña Ur- 
raca, reina de Castilla, y del rey don Alonso de 
Aragon, su marido, y prometido de guardar las 
fortalezas por ambos á dos, en las diferencias que 
despues tuvieron el Rey y la Reina entre sí, se tu- 
vo por obligado de restituirlas á la Reina, cuyas 
eran; y porque no podia juntamente entregarlas al 
Rey, como lo habia jurado, se fué á él con una soga 
al cuello, delante de toda su córte, y le suplicó que 
se satisficiese de su persona á su voluntad, pues no 


(4) En la Crónica del Cid, cap. L, L1 y Lxwnm. (2) Fulg., lib, vr. 
Meyer, Annal., lib. 1. (3) Polit. Ang. Hist., lib. x. (4) La Cróni- 
pa general de España, part. 1. que le llama Perausurez. 
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habia cumplido el juramento que le habia hecho, 
por no haber podido (5). 

No fué ménos admirable la fidelidad y constan- 
cia de Márcos Guticrrez, alcaide del castillo de 
Aguilar, que era de don Diego Lopez; el cual, sien- 
do cercado en él por el rey don Alunso Fernandez 
de Leon, le defendió valerosamente siete años, y 
siendo ya muertos todos sus soldados , y no tenien- 
do él que comer, tomó las llaves de la fortaleza y 
se las echó al cuello, y se sentó para morir con ellas, 
Entrada la fortaleza por la gente del Rey, le ha- 
llaron transido y casi muerto de hambre; y cuan- 
do volvió en sí con los remedios que le hicieron, 
se quejó mucho porque no le habian dejado aca- 
bar y morir en su defensa, para cumplir entera- 
mente con su juramento. Estos y otros semejantes 
ejemplos hallamos de la verdad que deben guar- 
dar los príncipes y caballeros en sus palabras y 
promesas, y más en el cumplimiento de sus jura- 
mentos, como en cosa sagrada y divina; y que 
Dios, nuestro Señor, gravemente aborrece y cas- 
tiga á los que hacen lo contrario, como en el capí- 
tulo siguiente se dirá. 


CAPÍTULO XVIL 


Algunos castigos que ha dado el Señor á los príncipes que 
han quebrantado su juramento y palabra. 


El profeta Zacarías, en persona de Dios, dice (7): 
«Ninguno de vosotros piense en su corazon de ha- 
cer mal á su amigo ni ame el juramento mentiro- 
80, porque son cosas que yo aborrezco, «dice el Se- 
for.» Y cuán gravemente lo aborrezca, algunas ve- 
ces lo ha mostrado el mismo Señor (8). Haciendo 
guerra Josué contra los cananeos, vinieron los ga- 
baonitas á él, y fingieron que no eran de aquellos 
pueblos y le engañaron, y Josué les prometió con 
juramento que no los destruiria, y lo mismo jura- 
ron los otros principes y cabezas del pueblo de Is- 
rael. Y aunque despues se conoció el engaño, pero 
por guardar el juramento, los libró Josué de las 
manos del pueblo, que Jos queria matar, y mandó 
que sirviesen de acarrear leña y agua para servicio 
del altar, y asi perseveraron hasta el tiempo del 
rey Saul, el cual tuvo codicia de tomar las ciuda- 
des que poseían los gabaonitas, y vistiéndola de 
color de celo y de religion, quebrantó el juramen- 
to que habia hecho Josué, é hizo matar á muchos 
dellos. Los que quedaron vivos, viéndose afligidos 
y perseguidos, y sin remedio en la tierra, volvie- 
ron los ojos al cielo, clamaron al Señor y pidiéron- 
le venganza. Envió Dios una hambre general, para 
castigo deste pecado, en todo el pueblo de Israel; 
y David, que ya era rey, no sabiendo por qué pe- 
cado enviaba el Señor aquella hambre y castigo, 
acudió á El, suplicándole que le manifestase la cau- 
ga de tan grande y tan larga esterilidad. Respon- 
dió el Señor que la causa cra el haber quebrantado 
Saul el juramento que habia hecho Josué á los ga- 


($) En la Cróntca de España, part. 1v, (6) Zachar., vin, 
(7) Josué, 11. 
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baonitas, y que no cesaria la plaga hasta que se 
les diese satisfacion. 

Los gabaonitas no quisieron oro ni plata, ni 
otra cosa en recompensa de su sangre, sino la san- 
gre «dle Saul, y pidieron siete de su linaje, y el rey 
David se los entregó por órden del Señor, y ellos 
los crucificaron; y con esto los gabaonitas queda- 
ron contentos, y Dios se aplacó, y cesó la ham- 
bre (1); por lo cual se ve cuán celoso es Dios de 
su honra, y cuán gravemente castiga la infidelidad 
de los que no cumplen lo que juran ó lo que otros 
juraron, y ellos estaban obligados á guardar, aun- 
que sean reyes, y las personas á quien se juró sean 
pobres y viles. 

Aistulfo, rey de los longobardos, al principio de 
gu reinado hizo paces con Zacarías, pontífice ro- 
mano, y despues de él muerto, las ronovó y confir- 
mó con Estéban Il, sucesor de Zacarías; pero co- 
mo la ambicion y el apetito de mandar más es 
tan poderoso en los principes, quebrantó Aistulfo 
el juramento que habia hecho, y apoderóse del 
exarcato de Ravena, y comenzó á hacer guerra á 
Roma, para hacerse señor della, sin haber bastado 
para ablandarle y hacerle guardar su fe y pala- 
Lra, los muchos medios que para ello se tomaron. 

El santo pontifice Estúban volvióse á Dios, y de- 
terminóse de negociar con Él, y acabar con oracio- 
nes y lágrimas lo que no podia alcanzar del mal 
rey. Y mandando poner la escritura que habia ju- 
rado Aistulfo, sobre la cruz que iba delante, y yen- 
do él y todo el pueblo y clero descalzo en proce- 
sion, llevó sobre sus hombros, acompañado de otros 
perlados, una imágen milagrosa del Salvador; y 
el Señor le oyó de manera, que Aistulfo, forzado 
de las pías armas de Pipino, rey de Francia, res- 
tituyó todo lo que habia tomado á la Iglesia; y 
poco despues, ó de la caida de un caballo, 6 heri- 
do, como otros dicen, de un jabalí, murió miscra- 
blemente (2). Reinaba en la Provenza Ludovico, 
hijo del rey Boso y de la sangre de Cárlos Magno; 
vino á Italia contra Berengario, movido de algu- 
nos príncipes italianos, que estaban mal con él, y 
entre ellos, de Adelberto, yerno del mismo Beren- 
gario, el cual con maña y poder puso en tan gran- 
de aprieto á su enemigo Ludovico, que no tuvo 
otro remedio sino rendírsele y pedirle que le de- 
jase volver salvo á su casa, jurando que de allí 
adelante no volveria más á Italia ni daría moles- 
tia á Berengario, el cual, usando de clemencia, 
se lo concedió todo como lo pedia; mas Ludovico, 
olvidado del juramento que habia hecho, y de la 
benignidad y cortesía de Berengario, y engañado 
de su ambicion y apetito de reinar, y de las falsas 
esperanzas que le daban algunos señores de Italia, 
volvióse á clla contra Berengario, y despues de va- 
rios sucesos, estando cn Verona, vino á manos de 
su enemigo, el cual, en castigo de su desagrade- 
cimiento y del juramento que habia quebrantado, 


(1: Y, Reg., xxi. (2) Sig., lib. 113, De Reg. Ital, 
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le mandó sacar los ojos, y le privó de la vista y 
del reino que se habia usurpado (3). 

Trayendo el emperador Justino guerra con el 
Rey de Persia, quiso valerse de los hunos, que era 
gente belicosa, y rogó al rey dellos que le ayuda- 
se, y él se ofreció de hacerlo, y tomó las pagas y 
presentes que le envió Justino; pero como el Rey 
de Persia tambien por su parte ofreciese su amis- 
tad al rey de los hunos para servirse dél contra 
el Emperador, el Huno, bárbaro, se fué á él, espe- 
rando mayores intereses de su amistad; pero avi- 
sando Justino al Persiano que no se fiase dél, y 
dándole cuenta de lo que pasaba, habiéndolo pri- 
mero averiguado, el Rey de Persia le mandó matar, 
como á quebrantador de su palabra, y juntamente 
á los hunos que venian con él, como á sus solda- 
dos y compañieros en las maldades (4). 

El rey don Sancho, que murió por traicion do 
Vellido Dólfos, conoció que aquella muerte le ve- 
nía por haber quebrantado el juramento que habia 
hecho al rey don Fernando el Magno, su padre, 
en el cual le prometió que pasaria por la particion 
que él hizo de los reinos. Y su hermano, el rey don 
García, fué preso y encarcelado, y estuvo diez y 
nueve años en hierros y murió en ellos, por haber 
quebrantado el mismo juramento, y querido quitar 
á su hermana, doña Urraca, el estado que su padro 
le habia dejado, como se escribe en la Historia del 
Cid y otras de España. 

No ménos nos enseña esta vo:dad lo que escriho 
Bonfinio en la lZ¿istoria de las cosas de Hungría (5), 
donde dice que habiendo Uladislao, rey de Hungría, 
hecho sus conciertos con Amuriátes, rey de los tur- 
cos, despues los quebrantó, y le movió guerra y 
vino á batalla con él, en la cual, como viese AÁmu- 
rátes que su ejército iba de vencida, y rompidos 
sus escuadrones, sacó del seno la escritura origi- 
nal de los conciertos que habia jurado Uladislao 
y firmado de su mano, y desplegándola, alzando 
los ojos al ciclo, dijo estas palabras: «Estos son 
¡Oh Jesucristo! los conciertos que tus cristianos han 
hecho conmigo y jurado por tu santo nombre, y 
ahora han quebrantado y negado á su Dios, como 
pérfidos ; pues si eres Dios, como los cristianos di- 
cen, venga tus injurias y las mias.» Apénas habia 
dicho estas palabras, cuando se trocaron las cosas 
de mancra, que Uladislao fué muerto, los húngaros 
huyeron, y Amurátes alcanzó la vitoria. 

Y no es maravilla que el Señor se muestre tan 
severo y riguroso juez en esto; porque, asi como El 
es fidelisimo y se precia de serlo, y quiere ser te- 
nido por tal, así quiere que lo sean los hombres 
entre sí y para con el mismo Dios, y que sepan 
que nunca el concierto y pacto quebrará por su 
parte dél, si primero no quebráre por la nuestra. 
Toda la sagrada Escritura está llena desta verdad, 
y á cada paso el viejo y nuevo Testamento nos re- 
pite y predica que Dios es fiel. 


($) Sig., lib. vi, De Reg. Ital. (4) Zon., part. ur, ln Jostin, 
($) Lib. vs, decad. 11, 
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Moisén dice una vez que Dios es fuerte y fiel; 
otra, que es Dios fiel y sin ninguna maldad (1); 
David, que es fiel en todas sus palabras (2); Isaias, 
que será adorado, porque es fiel (3); san Pablo, en 
muchisimos lugares de sus epistolas, y el apóstol 
amado del Señor (4) le dan este glorioso título y 
renombre, para darnos á entender cuán de véras 
lo es y quiere que nosotros lo seamos, y cuán ás- 
peramente castiga á los principes que no lo son. 
Y por esto aquellos verdaderos y fervorosos cris- 
tianos de la primitiva Iglesia, como imitadores 
deste Señor, tenian grandísima cuenta con guardar 
su fe y palabra, y dellos dice Plinio, escribiendo 
al emperador Trajano, que se juntaban por las ma- 
fianas, ántes del dia, á alabar á Jesucristo, y que 
prometian de no hurtar ni robar, ni quebrantar su 
fe y palabra, poniendo esta fidelidad, como cosa 
importantísima, entre las otras virtudes con que 
resplandecian los cristianos. 


CAPÍTULO XVIII. 


De la clemencia que debe tener el príncipe cristiano. 


Esto es lo que toca á la justicia, la cual debe ser 
acompañada con misericordia; porque, entre las 
otras virtudes que deben tener los principes, es 
muy importante y muy agradable la virtud de la 
clemencia, que, como escribe Séneca (5), es el ma- 
yor ornamento de los gobernadores, y la que per- 
dona los delitos, y remite la pena que merecen, 6 
en todo ó en parte; porque la misericordia que no 
está acompañada con justicia es floja y reprensi- 
ble, y la justicia sin misericordia no es justicia, 
sino crueldad. Y así se deben abrazar la misericor- 
dia con la verdad, y la justicia y la paz darse ós- 
culo de amistad, como lo dice el real profeta (6). 

No hay cosa que haga al hombre más semejante 
á Dios, como dijo Ciceron (7),que el perdonar y 
dar la vida á los hombres, ni con que los misinos 
hombres queden más cautivos y aprisionados con 


cadenas de amor y de respeto y vergiienza, que 


cuando el principe, pudiéndolos castigar, los per- 
dona, y les da la vida, mereciendo ellos la muerte; 
porque no solamente los perdonados quedan obli- 
gados á amar y servir al principe que les hizo tanta 
merced ; pero todo el pueblo se le aficiona y se ad- 
mira, y alaba aquella clemencia y blandura. Á la 
manera que los médicos son amados de los enfer- 
mos porque los curan, y honrados de los sanos por 
la excelencia de su arte y por la necesidad que al- 
gun dia pueden dellos tener; porque, como el rei- 
nar sea un señorio sobre hombres libres, y el servir 
á los reyes sea una noble servidumbre, los corazo- 
nes nobles se ganan más con esta manera blanda y 
suave, y los reinos con ella se establecen, como lo 
dice el Espíritu Santo por estas palabras: «La mi- 
gericordia y la verdad guardan al Rey, y su corona 


(1) Deut., vir et xxx. (2) Psalm. cxuiv. (3) Isal., xurx. 

(tr 1, Cor., 1; 1, Cor., x; Il, Cor., 1; 1, Thes., v; 11, Thes., 11; 
Jebr., 1, wetx; I, Joan, 1; Apocalips., 1 et 111. (5) Lib, 1, De 
clemencia, cap. xix. (6) Psalm. xv1.1; Partit. 2, tit. x, 1D. 11, 
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y trono se establece y asegura con la clemen- 
cian (8). Y por esto Teodorico, rey de Italia, dan- 
do el parabien á Clodoveo, rey de Francia, de una 
gran vitoria que habia alcanzado de los alemanes, 
le aconseja que use con moderacion de aquella vi- 
toria, y le dice estas palabras: « Aquellas guerras 
me han salido bien y felizmente, que se han aca- 
bado con moderacion y usando con clemencia de 
la vitoria» (9). 

Pintaban los antiguos en el cetro real una cigúe- 
ña, que era señal de piedad, y debajo un hipopóta- 
mo, que es un animal cruel y feroz, queriendo sig- 
nificar que de tal suerte debe el príncipe templar 
la severidad del castigo, que siempre resplandezca 
en él la benignidad ; porque no son ménos vergon- 
zosos para el príncipe los muchos castigos, que 
para el médico las muchas muertes de los enfermos 
que cura, como dice Séneca (10). Bien es verdad que 
el principe debe mirar mucho qué delitos perdona, 
y á quién y cómo los perdona; porque, como el per- 
donar y el castigar han de tener siempre por blan- 
co y fin el bien de la república, lo uno y lo otro 
con este fin se debe regular; castigando cuando 
conviene castigar, y perdonando cuando conviene 
á la misma república que se perdone. Y á este pro- 
pósito escribe el mismo Séneca que no es ménos 
crueldad perdonar á todos que no perdunar á nin- 
guno (11). 

Pero siempre debe el principe ser de suyo más 
inclinado á clemencia que á rigor, y más fácil en 
perdonar los delitos que se cometen contra su per- 
sona que los que se cometen contra Dios ó contra 
el bien de su reino; y cualquiera castigo que hicie- 
re, hacerle de manera que se entienda que es celo de 
justicia, y no saña y venganza; porque la ira arreba- 
tada y la cólera en el principe es muy fea y dañosa, 
pues como dice la ley de la Partida (12): «Embarga 
el corazon del home de mancra, quel non deja esco- 
ger la verdad. E demas desto, face al liome tremer 
el cuerpo, é perder el seso, é cambiar la color, é mu- 
dar el contenente, é fácele envejescer ante detiem- 
po, é morir ante de sus dias.» Todas estas son pa- 
labras de aquella ley; en la siguiente dice: «Pur- 
que la ira del Rey es más fuerte é más dañosa que 
la de los otros homes, porque la puede más ahína 
cumplir; por ende debe ser más apercibido, cuando 
la hobiere, en saberla sofrir.» 

La clemencia que usó Ciro con Creso, rey de Li- 
dia, dice Justino, historiador (13), que fué de tanto 
provecho al vencedor como al vencido, porque ganó 
con ella las voluntades de todos los griegos, quo 
eran muy amigos de Creso. Felipe, rey de Mace- 
donia, padre del gran Alejandro, sabiendo que 
cierto caballero decia mucho mal dél, le hizo gran- 
des mercedes; y como los mismos que le habian re- 
ferido el mal que aquel caballero decia, le dijesen, 
como maravillados, que ya hablaba bien de su 
persona, respondiv con mucha gracia: «¿Veis cómo 


(8) Prov., xx. (9) Sig., lib. xvt, De Occid. Imp. (10) Lib. 3, De 
clemencia, cap. xx v. (1%) Ibid., cap. 1, De clemencia, 
(12) Part. 11, tul. v, lib. x. (15) Just., lib, 3, 
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está en nuestra mano hacer que se hable bien ó mal 
de nosotros?» (1). 

El emperador Augusto, siendo avisado que un 
gran caballero romano, que se llamaba Cina, deu- 
do del gran Pompeyo, habia conjurado contra su 
persona, le mandó llamar y le mostró la averigua- 
cion que tenía hecha contra él, y le dijo estas pa- 
labras : «Yo te doy otra vez la vida, ¡oh Cina! Pri- 
mero te la di siendo mi enemigo, y ahora te la doy 
habiendo conjurado contra mi persona y procura- 
dó matarme. De hoy más comience nuestra amis- 
tad, y veamos quién de nosotros será más fiel y 
constante, yo en darte la vida, ó tú en debérmela. » 
Y para mostrar de veras que queria ser su amigo, 
y echarle cadenas de perpétua obligacion, el año 
siguiente le hizo cónsul, y Cina quedó perpútuo es- 
clavo del Emperador, y cuando murió le dejó por 
heredero de tudos sus bienes, y á Roma y á todo el 
imperio admirado de tan grande clemencia, y de- 
seoso de servir á quien tan bien sabía refrenar el 
justo enojo, y dar la vida á quien merecía la muer- 
te. Y así, escriben los historiadores que, con haber 
Augusto ántes hecho morir á muchos por haber 
conjurado contra él, y no haber cesado las conju- 
raciones por los castigos, despues que perdonó á 
Cina y usó de tan adiirable clemencia, no hubo 
hombre en el imperio que osase maquinar cosa con- 
tra su persona (2). 

Lo mismo casi aconteció á Tito, emperador, con 
dos caballeros mozos, que trataban de quitarle la vi- 
da para sucederle en el imperio. Llamólos, afeóles 
el mal trato que traian, dijoles que no era buen ca- 
mino aquél para imperar, porque los dioses daban los 
imperios; pidióles que se reportasen y emendasen, 
y con esto, los perdonó. Y porque la madre del uno 
dellos no se congojase y pensase que el haber lla- 
mado el Emperador á su hijo era para hacerle mo- 
rir, le envió á decir que no tuviese pena, porque él 
le volveria su hijo; y cl dia siguiente, yendo al 
teatro para ver ciertas fiestas, mandó que aquellos 
dos caballeros estuvicsen sentados en parte que 
todo el pueblo los pudiese ver, robando con este 
hecho los corazones de todos; de suerte que con ra- 
zon le llamaron las delicias del género humano (3). 

Adriano, emperador, tuvo particular cuidado de 
favorecer á los que ántes de ser emperador habia 
tenido por enemigos; y como una vez, despues que 
tomó la púrpura, viese á uno dellos como asombra- 
do y medroso, se llegj á él y con alegre semblan- 
te le dijo: Erasisti; escapado habcis; y le exhortó 
á tener buen ánimo y no temer (4). 

Del emperador Antonino, que llamaron Filóso- 
fo, escribe Capitolino que siempre castigó los de- 
litos con pena más moderada de lo que mandan las 
leyes. Y Dion escribe del mismo Antonino que fué 
clementisimo y que hizo grandes beneficios á los 
que habian conjurado y rebelado contra él, y usó 
de increible clemencia con los hijos de Avidio Ca- 


(1) Plot., is Apopht. (2) Sen., lib. 1, De clemencia, cap. 1x; 
Dion., lib. Lv, (3) Suet., in Tito, cap. IX. (4, Sabel., Encyd., vil, 
LD. ;Y. 
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sio, que le hacia guerra y le pretendia quitar el 
imperio, 

El emperador Constantino fué muy excelente 
principe y muy señalado en esta virtud. Derriba- 
ron una vez una estatua suya ciertos hombres fu- 
rioso8; y como algunos privados del Emperador le 
dijesen que aquella injuria se habia hecho á su per- 
sona, y le instigasen á hacer alguna severa demos- 
tracion, sonriéndose Constantino, pasó la mano por 
el rostro y dijo: «Yo no siento herida ninguna.» 

El emperador Teodosio hizo una ley, que dice 
asi (5): «Si alguno se halláre tan descomedido y 
arrojado, que le parezca que es bien decir mal do 
nosotros, y turbado con la embriaguez, reprendiere 
los tiempos y gobierno de nuestro imperio, nos- 
otros no queremos que por ello sea castigado, ni 
que padezca cosa áspera y grave; porque, si lo hi- 
zo por liviandad, no se debe hacer caso dello; si 
por locura, es digno de compasion; si por injuriar- 
nos, debe ser perdonado. Y así, mandamos que se 
nos dé cuenta de lo que en esto hubiere, sin que 
ningun juez haga novedad, para que nosotros, 
conforme á la calidad de las personas, juzguemos 
de sus palabras y determinemos si es bien dejarlo 
6 castigarlo.n En la cual ley, demas de la gran cle- 
mencia y benignidad que muestra Teodosio, se echa 
de ver su gran prudencia en mandar que se le dicse 
cuenta de lo que en esto hubiese, para con este fre- 
no detener á los atrevidos y poner vergiienza á los 
desvergonzados; porque, como dice Séneca (6): 
«La clemencia del gobernador hace que los hom- 
bres tengan vergúenza de pecar.» 

Y conforme á sus palabras fucron las obras des- 
te glorioso y clementisimo emperador; porque, aun- 
que de su natural era colérico y fácilinente se eno- 
jaba, pero fácilmente se aplacaba, y era más incli- 
nado á blandura que á rigor, y asi es alabado do 
los historiadores de clemente y benigno; y Temis- 
tio, filósofo gentil, le alaba mucho desta virtud, y 
san Juan Crisóstomo dice maravillas della (7); por- 
que, habiendo el pueblo de Antioquía, con poca 
ocasion, muerto al prefecto de Teodosio, y estando 
por este caso muchos presos, otros huidos, y el res- 
to de la ciudad temblando y aguardando su des- 
truicion, Flaviano, obispo de Antioquía, fué, en 
nombre de toda la ciudad, á suplicar al Emperador 
que le perdonasa, y Teodosio lo hizo con tan ex- 
tremada clemencia, que daba priesa al Obispo que 
se volviese luégo, para que todo el pueblo se de3- 
penase, sabiendo el perdon que se le habia conce- 
dido, y saliese de la congoja y miserable aflicion 
en que estaba ; y con esta benignidad ganó cl cm- 
perador Teodosio los corazones, no solamente do 
la ciudad de Antioquía, sino de todo su imperio, 
teniéndole por principe no ménos piadoso y blun- 
do que valeroso y esforzado. Las vitorias sin san- 
gre, que Teodosio el menor tuvo de los persas, de 
los sarracenos y otros bárbaros, quo fueron mu- 


(5) C. Theod., lib. rx, tit. 1v, Si quis imperatore maledizerit, 
(6; Lib. 1, De clemencio , cap. Xxi1, (7) liomil. 1x, Ad poyulum 
Antioch, 
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chas, las atribuyen los autores á su clemencia y 
gran religion (1). A 


Entre las otras virtudes que tuvo el rey don 
Alonso de Nápoles, fué muy esclarecida la de la 
clemencia, de la cual usó con Antonio Caldora, hijo 
de Jacobo Caldora, que fué en su tiempo famoso 
capitan y muy grande enemigo del rey don Alon- 
50, y no ménos lo fué su hijo; pero habiendo si- 
do preso Antonio Caldora en una batalla, y acon- 
sejando muchos al Rey que le mandase cortar la 
cabeza, como á enemigo y hijo de enemigo suyo, y 
como á hombre que tantas veces le habia quebran- 
tado la fe, nunca quiso; ántes le dió la vida y su 
estado, y le hizo mucha honra y le tuvo en su caga 
entresus más favorecidos criados. Y notan los histo- 
riadores (2) que esta clemencia aprovechó mucho 
al rey don Alonso para la conquista del reino de 
Nápoles; porque, no solamente los amigos se con- 
firmaron en su servicio, sino tambien muchos de 
los enemigos, vencidos de tan grande clemencia, 
se rindieron y sujetaron á su voluntad, como de 
príncipe tan clemente y benigno. 


CAPÍTULO XIX. 


Que por el demasiado rigor algunos príncipes perdieron 
sus estados. 


Por el contrario, vemos que los príncipes seve- 
ros y rigurosos se hacen odiosos y aborrccibles, y 
tirando mucho la cuerda, la rompen y ponen en 
eran peligro sus estados, y muchas veces los pier- 
den, como aconteció al rey Cárlos de Sicilia, el 
cual, despues que se rebelú el reino y fueron muer- 
tos los franceses en aquellas visperas tan celebra- 
das, que llaman Sicilianas, vino con ejército sobre 
la ciudad de Mecina y la tuvo cercada y tan apre- 
tada, que no pudiéndose más defender ni resistir 
á la potencia del rey Cárlos, le envió sus embaja- 
dores, pidiéndole perdon y suplicándole que les 
concediese algunas gracias honestas y fáciles, por- 
que ellos se querian rendir y ponerse en sus ma- 
nos; pero pareciendo al Rey que ya habian llegado 
los mecincses á lo último, y que en ninguna ma- 
nera podian dejar de venir á sus manos, no quiso 
admitir su suplicacion, y respondió á sus embaja- 
dores con enojo y aspereza. 

Con esta respuesta la ciudad de Mecina se em- 
braveció y entró en tan gran desesperacion, que 
determinó dejarse ántes abrasar y asolar que ren- 
dirse á rey tan inhumano, y salicron sus gentes á 
pelear con el ejército del Rey, y le vencieron y 
desbarataron, y la ciudad quedó libre, y fué prin- 
cipio que todo el reino lo quedase, y el rey Cárlos 
por esta temeridad le perdiese, y viniese á manos 
del rey don Pedro de Aragon , en cuya corona há 
ya más de trescientos años que permanece (3). 

Pcro cl más notable ejemplo, y que sólo basta 
para confirmar esta verdad, es el de Ludovico Ma- 
liano, conde de Flándes, del cual leemos (4) que 


(1 Theod., lib. y, cap. xxxv1. (2 Collín., en la Hist. de Náp., 
JD. vr, cap. vit. (3 Jerónimo Zurita, lib. 1y, cap. XXi11, 
(4, Fulg., lib. v; Meyer, 11D, xu1, Annal, 
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habiéndose rebelado la ciudad de Gante, y tenien- 
dola ¿l muy apretada y sin remedio, los de Gante 
le enviaron á suplicar que les perdonase las vidas, 
y que en lo demas hiciese lo que fuese servido, 
Respondió el Conde que no queria admitir condi- 
cion alguna, sino que se entregasen cn todo y por 
todo á su voluntad, y que todos los hombres y las 
mujeres de la ciudad de Gante saliesen en cuerp», 
con una soga á la garganta, y se echasen á sus 
piés pidiendo misericordia, y que despues él veria 
lo que debia hacer dellos. 

Con esta respuesta tan inhumana los ganteses se 
determinaron de morir como hombres ántes que 
rendirse á principe tan fiero y cruel. Juntaronse 
cinco mil hombres valientes, y con la artillería y 
municiones que tenian, y la poca provision de pan 
y vino que les quedaba, confiados de Dios y de su 
justicia, y de las oraciones y lágrimas de toda la 
gente miserable de su ciudad, habiéndose confe- 
sado y aparcjados para morir, fueron en busca de 
su encmigo y señor, el cual salió al encuentro con 
treinta mil hombres, que fueron de los cinco mil 
gactanos desbaratados, y con grande estrago y 
derramamiento de sangre dejados vencidos y des- 
hechos, y el mesmo Conde huyó y se escondió en 
una casilla de una pobre mujer, y casi milagrosa- 
mente se escapó, y perdió la ciudad de Brujas y 
otras muchns de su estado; porque cl que todo lo 
quiere todo lo pierde, y Dios nuestro Sefior, con se- 
mejantes sucesos, enseña á los principes lo que de- 
ben hacer, y cuánto más fuerte es el amor que el 
temor, la blandura que la aspereza, la clemencia 
que el rigor. Y cuán verdadera es aquella sentencia 
del Espiritu Santo, que trujimos arriba, que el trono 
del rey se establece con misericordia y clemencia; 
porque, como dice Seneca (5), es grande error pen- 
sar que puede estar el rey seguro donde no hay cosa 
segura de sus manos, y que la seguridad del uno 
se puede haber sin estotra seguridad; y añade estas 
palabras: «No son menester alcázares y fortalezas 
altas, ni fortificar los montes y cerrar los riscos con 
muros y torres, porque la clemencia os la guar- 
da del rey, aunque esté en media de la plaza, y 
no hay castillo que sea inexpugnable si no es el 
amor de sus vasallos. ¿Qué cosa puede haber más 
hermosa que vivir con agrado y deseo de todos, 
y que si ducle la uña al principe, teman su muerte, 
y no la esperen, ni tengan cosa tan preciosa, que 
no la ofrezcan y den por su salud?» Y esto es con- 
forme á lo que Agxasícles, rey de los lacedemo- 
ni0s, respondió á uno que le preguntaba cómo po- 
dria vivir el rey seeuro sin guarda, y él le dijo: 
«Si mandare á sus pueblos como padre á hijos» (6). 


CAPITULO XX. 
De la liberalidad y magnificencia del príncipe. 


Tambien hace muy amable al principe la virtud 
que enseña á repartir los bienes temporales larga 
mente, confornic á las leyes de la razon, conside 


(5, Lib. 1, De clemencia, cap. xix. (6) Plut., in ApopAt, 
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tadas todas las circunstancias que pata ser una 
obra virtuosa se deben considerar. No hay duda 
sino que el dar, como dijo Cristo nuestro Redentor 
y lo trae san Pablo (1), es cosa más noble y exce- 
lente que el recebir, y de mayor gusto y contento, 
y que los liberales son gratisimos á todo el pucblo 
por el beneficio que reciben los que son beneficia- 
dos, y los que no lo son esperan algun dia recibir, 
porque, como dice Agapito: «El bien hacer es un 
tesoro que nunca se agota, porque dando recibi- 
mos, y derramando allesgamos. 

Y los principes deben ser más liberales y mag- 
níficos por el estado que tienen, porque los btenes 
que poseen son de la república, como dijimos, y 
porque con serlo son gratos á sus pucblos, y alna- 
dos y servidos ,:que es un medio muy eficaz para 
el buen gobierno y conservacion de los estados, 
como lo dijo Aristóteles á Alejandro Magno y lo 
trae la ley de la Partida, enseñando las circuns- 
tancias con que se debe dar, porque en el dar han 
de mirar á quién dan, y lo que dan, y cómo lo dan. 
A quién dan, para que den á quien lo merece, y 
lo que conviene ú su persona y estado. Lo que dan, 
para que no den más de lo que pueden dar. Cómo 
lo dan, para que no lo quiten á uno para darlo á 
otro, ni hagan extorsiones ni violencias para derra- 
mar vanamente, secando la fuente de la liberali- 
dad y cortando la raíz con que se sustenta. 

Mas el principal cuidado que debo tener el prin- 
cipe, y en lo que más se debe mostrar liberal, ha 
de ser en el remediar las necesidades de los pobres 
y las calamidades de la república, porque éste es 
oficio propio del príncipe cristiano, y una Imita- 
cion de la misericordia y benignidad de Dios, el 
cual en toda la sagrada Escritura se llama protec- 
tor, proveedor, amparo y defensor de los pobres y 
miserables, y este cuidado encomienda encarecl- 
damente á los principes, y por este medio ellos cs- 
tablecen el cetro y la corona, y roban los corazo- 
nes de sus súbditos y les echan cadenas de amor y 
de perpitua obligacion. Y así vemos que todos los 
grandes y piadosos principes fueron liberalisimos 
con los pobres, como los emperadores Constantino, 
Teodosio, Cárlos Magno y otros, que dejo por bre- 
vedad (2); pero no quicro dejar de decir que Ko- 
berto, rey de Francia, hijo de Hugo Capeto, con 
las limosnas fundó cn su casa la corona de Fran- 
cia; porque daba de comer á mil pobres, y cuando 
se mudaba su córte les mandaba dar bestias y car- 
ros en que fuesen, para que le siguiesen y rugasen 
continuamente a Dios por él. 

Y el santo Luis, rey de Francia, sustentaba or- 
dinariamente ciento y veinte pobres, y la cuares- 
ma ciento y cuarenta, y muchas veces el mismo 
por su persona los servia y regalaba, y ¿un comia 
de lo que les sobraba con grande afecto y carl- 
dad. Y antiguamente eu las ordenaciones del reino 
de Fraucia, el primer capitulo de los gastos era 
para las limosnas; el segundo, para la casa real; 


(dy cl xx. (2 Botero, De la razen de colado, lib, 4, 
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el tercero, para reparo de los palacios y fortalezas, 

Y los hebreos tienen por cosa averiguada que la 
conservacion de los bienes consiste en las limos- 
nas que con ellos so hacen, y dicen que á lo mé- 
nos se debe dar á Dios y á los pobres la décima 
parte de la renta que cada uno posce. Y aunque en 
todo tiempo debe el principe tener este cuidado, 
pero más le la de mostrar cuando alguna gran ca- 
lamidad allige su república de hambre, de peste, 
de fuego, de avenidas de rios, de guerra ó de otras 
semejantes, que Dios nuestro Señor envia para cas- 
tigo de nuestros pecados ; porque entónces el cris- 
tiano y piadoso principe se ha de mostrar como 
padre de toda su república, y tomar aquella ocasion 
por materia de su piedad y de su liberalidad, como 
lo hacia Tito, emperador (3), que por haber suce- 
dido en su tiempo algunos grandes desastres, tuvo 
tanta vigilancia en consolar á los afligidos y reme- 
diar las necesidades de los pobres, y socorrer las 
miserias ajenas con un afecto tan tierno y piadoso, 
que con razon le llamaron regalo del género hu- 
mano, como dijimos. Y si las calamidades fueren 
tan grandes, que no pueda el principe remediarlas 
enteramente, ád lo ménos con palabras, con cartas, 
y con todas las otras demostraciones que pudiere, 
dé 4 entender su sentimiento, y el deseo que tieno 
de consular y remediar á sus súbditos. 


CAPÍTULO XXI. 


De la virtud de la templanza que debe tener el príncipo. 


La virtud de la templanza principalmeute en 
seña á moderar los apetitos desenfrenados del gusto 
y del tacto, y la demasía y regalo de las comidas 
y bebidas, yá poner freno á la concupiscencia y 
deshonestidad. Tambien se extiende á los otros 
excesos que se deben reprimir con esta virtud, 6 
con las otras que nacen della. Esta virtud de la 
templanza cs muy necesaria é importante en el 
principe para la conservacion de sus estados, y el 
que leyere con atencion las historias, y conside- 
ráre las caidas de las repúblicas y grandes impe- 
rios, hallará que los más, ó casi todos, tuvieron 
su principio y raíz de la destemplanza y demasia- 
do regalo; porque no hay duda sino que faltando 
esta virtud, la prudencia se ciega, la fortaleza se 
enflaquece, la justicia se corrompe, y cualquicra 
vtro bien pierde su lustre y vigor, y que un cora- 
zon vencido y afeminado con el delcito no tiene 
fuerza para regirse á sí ni á otros, ni para resistir 
á sus pasiones ni á los asaltos de los enemigos, y 
que hará muchos agravios y violencias, si tuviere | 
poder y ocasion para ello, y destruirá con su mal 
ejemplo las buenas costumbres, é inficionará la re- 
pública, y dejarla ha desproveida y desarmada do 
todo amparo y defensa. 

No quiero extenderme en cosa tan clara; basta 
decir que el ejército de Anibal, que cra invenci- 
ble, y con tres sangrientas vitorias habia casi des- 
truido el imperio romano, perdió su vigor, y Sa. 


19, Suet., in Tilo, cap. vWl, 
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ablandó con las delicias de Capua, como lo dice 
Tito Livio por estas palabras: Itaque quos nulla 
mali vicerat vis, perdidere nimia bona, ac volupta- 
tes immodice ; et eo impensius, quo avidius ex in80- 
lentia in eas se immerserant. Somnus enim et vinum, 
et epule, et scorta, balneaque, et otium consuetudine 
in dies blandius, ita enervaverunt corpora animosa, 
ut magis deinde preterito eos victoria, quam pre- 
sentes tutarentur vires (1). Quiere decir: De manera 
que los que no habian podido ser vencidos con nin- 
gun trabajo quedaron arruinados en el descanso y 
demasiado regalo, y tanto más, cuanto, por no es- 
tar acostumbrados, se entregaban á él con mayor 
gusto y méuos recato; porque el sueño, el vino, los 
manjares, las malas mujeres y los bañios, y el 
mismo ocio, que cada dia les parecia más sabroso 
y blando, de tal suerte debilitaron los cuerpos y 
los ánimos de los soldados, que se eustentaban más 
con la opinion de las vitorias pasadas que no con 
las fuerzas presentes. Esto es de Tito Livio, el cual 
añade que los hombres expertos en el arte militar 
culpaban más á Anibal por haber alojado el ejér- 
cito en Capua, que era lugar regalado, que por no 
haber venido sobre Roma, en alcanzando la vito- 
ria de Cánas; porque lo uno podia parecer que era 
dilatar la vitoria; y lo otro, cortarse los brazos y 
quitarse las fuerzas, para no poderla jamas haber. 

Y Valerio Máximo dice (2) que habiendo Ca- 
pua abrazado con sus regalos á Aníbal vencedor, 
le entregó para que fuese vencido á los soldados 
romanos; y por haber ablandado con las comidas 
regaladas y vinos suaves, y ungiientos olorosos 
y trato do mujeres lascivas, aquel pecho duro de 
Aníbal y de su ejército invencible, se quebrantó y 
deshizo la ferocidad de los africanos. Y añade: 
u Pues ¿qué cosa puede haber, ó más fea que estos 
vicios, Ó más dañosa? Por los cuales la virtud se 
pierde, las vitorias se marchitan, y la gloria al- 
canzada se escurece y se trueca en infamia, y to- 
das las fuerzas del cuerpo y del alma se arruinan 
de tal manera, que no sabe el hombre cuál de las 
dos cosas sea peor, Ó ser preso destos vicios, ó de 
los enemigos.» Todo esto dice Valerio Máximo. 

Pues el mismo imperio romano, que hizo tem- 
blar al inmundo, y sujetó con sus armas á tantas pro- 
vincias y triunfó de tantos y tan poderosos reinos, 
entrando en Roma el lujo y regalo de Asia, des- 
pucs que Paulo Emilio la venció, se trocó de mane- 
ra, que dió esperanza á las otras naciones de poder 
vencer á la que ántes era vencedora de todas, y á 
sujetar con las armas á los que ya estaban sujetos 
“y rendidos al deleite; y esto es lo que quiso decir 
el poeta Juvenal en aquellas palabras : Cula et lu- 
guria incubuit , victumque ulciscitur orbem ; que des- 
pues que la gula y la lujuria crecieron, vengaron 
al mundo vencido, de sus vencedores ; y así todas 
las naciones que habian sido vencidas y destruidas 
de los romanos, vencieron y destruyeron á Roma, 
y triunfaron della, como consta de las historias. 


(1) Livius, Decad., id, le (2) Lib. 1X, Cap. la 
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Éste es un mal tan grande y tan universal y 
pernicioso, que si el príncipe cristiano no vela mu- 
cho sobre las costumbres de sus vasallos, para no 
permitir que se vayan estragando, cuando querrá 
no lo podrá remediar, porque es tanta la inclina- 
cion natural que por la corrupcion de nuestra car- 
ne tenemos al deleite, tantos los incentivos y los 
malos ejemplos y peores consejos, y no pocas ve- 
ces de los mismos que lo debrian remediar, que 
nos tiran, y echan accite á las llamas, que si no se 
pone gran fuerza, necesariamente han de cundir y 
extenderse cada dia más, especialmente en las ciu- 
dades y tierras donde, por el mucho comercio y 
trato, y abundancia de mercadurías, hay más ene- 
migos que nos combaten, y más cebo en que picar. 

Y tambien en las córtes de los grandes príncipes, 
donde hay concurso de muchas y várias naciones, 
hay mayor peligro de perder la moderacion que 
nos enseña la virtud de la templanza ; porque, co- 
mo no hay nacion que no tenga sus virtudes pro- 
prias y sus vicios, y las virtudes se aprendan con 
tanta dificultad, y los vicios se nos peguen tan fá- 
cilmente y tan sin sentir, donde hay comunicacion 
de muchas naciones es cosa muy ordinaria el pe- 
garse los vicios, y quedar impresos y estampados 
en los que tratan con ellas. Y por esto importa mu- 
cho que el príncipe deseoso de la conservacion y 
buen gobierno do su estado esté atento y vigilan- 
te para cercenar los excesos de los trajes y galas, 
de los banquetes y comidas, de los juegos y pasa- 
tiempos, de la liviandad y libertad de las mujeres, 
de los gastos inmensos que se hacen en los dotes, 
Joyas y atavíios dellas, y finalmente, de todo lo que 
ablanda los ánimos, gasta las haciendas, pervierto 
las buenas costumbres y corrompe la república; y 
que ponga gran cuidado por todo su reino en esto, 
y mayor en su córte, así porque es el espejo en 
que se miran todos, como porque della se derrama 
fácilmente el bien y el mal por todo él (3), y por- 
que comunmente los señores y caballeros suelen en- 
viar sus l1ijos á la córte de su rey, para que los co- 
nozcan y se crien en clla, y aprendan á ser bien 
criados y corteses, modestos y templados, y con- 
viene que sea escucla donde lo puedan aprender, y 
no el estrago y perdicion de las buenas costumbres 
que trujeron de sus casas. 

Por esto dice Isócrates, escribiendo á Nicócles, 
estas palabras: «Ternás cuidado de las casas de 
particulares, y piensa que los que hacen gastos de- 
sordenados lo gastan de tu hacienda, y los que 
trabajan y guardan lo suyo te allegan y acrecien- 
tan; porque todos los bienes de los moradores del 
pueblo son como propios de los príncipes que rei- 
nan bien.» Pues el principe cristiano, ante todas 
cosas, como sefñior soberano y cabeza, procure mo- 
ver con su ejemplo á sus súbditos á toda templan- 
za y moderacion; porque más puede el buen ejem- 
plo del príncipe para persuadir á los otros la vir- 
tud, que todas las leyes y diligencias que sin él se 


(9) Part. 1, tt, 1x,1b, xxu, 
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usan; y comunmente los grandes señores y caba- 
lleros del reino se miran, como en un espejo, en su 
principe, y procuran imitarle, y dellos se deriva 
el bien y el mal en los demas. 

Y asi dice Isócrates á Nicócles (1): «No tengas 
por bueno que los otros vivan ordenadamente, y 
los reyes desordenados, sino que pongas tu tem- 
planza por ejemplo á los demas, sabiendo de cierto 
que las costumbres de todo el pueblo se hacen se- 
mejantes áú las de los principes y de los que man- 
dan.» Y más abajo dice: « Mandarás á tí mismo no 
ménos que á los otros, y piensa que no hay cosa 
tan real como no servir 4 ningun deleite, y seño- 
rear á tus pasiones y delcites más que á tus súb- 
ditos»; porque asi como cualquiera mancha ó feal- 
dad es más notable en la cara que en otro cual- 
quiera miembro del cuerpo; así el pecado y escán- 
dalo del príucipe, que es como el rostro, en quien 
se mira toda la república, es más feo que los de las 
otras personas particulares, y como mancha en pa- 
fio más fino, cunde más (2). 


CAPÍTULO XXII 


Cuán excelente sea en el príncipe la virtod de la templanza. 


Puesto caso que la virtud de la templanza tenga 
por objeto el moderar las proprias pasiones, de la 
manera que en el capitulo pasado queda declarado, 
y que por csto no se tenga por virtud de tanta ex- 
celencia como la justicia y la fortaleza, que iniran 
al bien comuu, todavía es tan dificultosa en el 
príncipe, por los muchos regalos y ocasiones que 
tiene para destemplarse, y de tanto provecho pa- 
ra refrenar el impetu de la gente que se deja arre- 
batar del apetito sensual; y está la república hoy 
dia tan estragada y perdida, que con razon pode- 
mos tener por nobilisima y excelentisima y divi- 
na virtud en el principe la templanza ; especialmen- 
te lo es aquella parte della que pertenece á la cas- 
tidad, en la cual debe el principe resplandecer y 
esmerarse, para ser tenido por un milagro en la 
tierra, amado y reverenciado de todos sus súbdi- 
tos, y reformarlos con su ejumplo, y librarse de los 
peligros en que los principes disolutos y desenfre- 
nados suelen caer, perdiendo sus vidas y estados; 
porque el amor deshonesto es un olvido de la ra- 
zon, hermano de la locura, enemigo de la ánima; 
perturba todos los consejos, quebranta los gene- 
rosos espiritus, y á los que son de altos pensamicn- 
tos los abate y apoca, y abaja á obras feas y viles. 

¿Quién podrá contar los daños que esta pestilen- 
cia de lujuria causa en la república, pues derrama 
la hacienda, pierde la fama, quita la salud, acorta 
- la vida, acarrea la vejez, embota la memoria, es- 
curece el entendimiento, turba la razon, estraga la 
voluntad, destierra la quietud y paz del alma; es 
seminario de enemistades, muertes y violencias; 
inficiona la república y la entrega á sus enemigos, 
y priva á los que posee, aunque sean reyes pode- 
rosos, de su libertad; hácelos esclavos y cautivos 


(4) Orat. 1, ad Niccoles. ¡2 Plut., lib. De Polk, 


de una mujercilla, y sujetos á sus antojos y desva- 
rios? No hay cosa que más robe los corazones que 
la virtud, y entre las virtudes, aquella causa ma- 
yor admiracion que es más dificultosa, y tal es la 
castidad, porque combate con la carne, que es un 
enemigo continuo, doméstico y muy porfiado, y 
más en un principe criado con regalo, adorado y 
servido con tanta lisonja, y que puede lo que quie- 
re, sin que haya quien resista á su poder y volun- 
tad, y por esto, cuando vemos un principe casto, 
honesto, celoso de la honra de las mujeres honra- 
das, y castigador de las libres y de los excesos y 
torpezas que se cometen en la república, no pode- 
mos dejar de admirarnos, y de amarle y alabarle 
con particular ternura y aficion. 

¿Cuán grande loa alcanzó Alejandro Magno 
cuando, despues de haber vencido al rey Darío, 
venció con otra vitoria más noble y gloriosa á sí 
mesmo, tratando á la mujer de Darío, que cra her- 
mosisima, como á hermana, y á las hijas como si 
fueran sus propias hijas, con grandísimo recato y 
honestidad? (3). ¿Cuánta admiracion y benevolen- 
cia causó en los pechos de los españoles lo que hi- 
zo Scipion Africano cuando tomó á Cartagena? (4). 
Porque siendo de veinte y cuatro años, y hallando 
en aquella ciudad una doncella de extremada her- 
mosura, que estaba desposada con un caballero 
principal, llamado Indibile, y pudiendo, como 
vencedor, aprovecharse della, no quiso, ántes man- 
dó llamar á sus padres y entregársela, y como 
ellos, en señal de agradecimiento, le ofreciesen 
gran suma de oro y plata, no la quiso aceptar; án- 
tes mandó que se diese, con la doncella, por dote á 
su esposo. 

Y fué tanto lo que con este hecho ganó las volun- 
tades de los españoles, que le comenzaron á amar 
y servir más que ántes le habian temido y obede- 
cido por sus armas, y se apartaron de la amistad 
de los cartagineses, y se entregaron á la de los ro- 
manos; porque, como dice Eutropio (5), con las 
máquinas derribaba los muros de las ciudades, y 
con la honestidad de su cuerpo rendia y robaba los 
corazones de los moradores dellas. Esta misma 
templanza mostró Pompeyo, en la guerra con Mi- 
tridátes, con muchas mujeres hermosas que tuvo 
cautivas, las cuales, sin tocarlas, envió á sus pa- 
dres, cargadas de dones. 

Y lo mismo hizo Totílas, rey de los godos (con 
ser bárbaro), cuando tomó á Cúmas, con muchas 
señoras romanas, restituyéndolas libremente á sus 
padres y maridos (6). Y el fiero y cruelísimo Selim, 
que mató á su padre y hermanos, tuvo tan gran 
respeto á la castidad, que habiendo vencido en una 
sangrienta batalla á Ismael Sofí, rey de Persia, y 
hallado en su campo gran número de mujeres her- 
mosisimas, no quiso tocar á ellas, ántes las mandó 
volver á sus maridos con mucha honra, y esta tem- 


(3) Plut., in Alej. Q. Curt. (4) Plut., és Scip. Lue. Flor., lib. u, 
cap. vi; Thom., Opwsc., Xx, lib. 111, cap. vi. (5) Lib, un, cap. v. 
16) Carol. Sig., De Occid. Imp., lb, Avi, 
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planza le valió mucho para el curso de sus vito- 
rias (1). 

Pues ¿qué diré del Gran Capitan don Gonzalo Fer- 
nandez de Córdoba, el cual no quiso usar de la oca- 
sion que un ruin padre y caballero pobre le ofrecia 
de dos doncellas hijas suyas, de rara belleza, pen- 
sando que por este camino podria remediar su nece- 
sidad? Mas el Gran Capitan la remedió, y casó las 
dos doncellas con dos caballeros, mirando por su 
honra mejor quo gu padre, y dando notable ejem- 
plo, no ménos de su grande templanza que de su 
valor y magnanimidad (2); y en todas sus guerras 
tuvo gran cuenta con la honra y honestidad de las 
mujeres, como si fuera padre de cada una dellas. 

Por otra parte, vemos que los príncipes muchas 
veces pierden sus vidas y estados por entregarse al 
deleite sin freno, y seguir, como bestias, su apetito 
sensual; porque cuando el principe hace fuerza á 
mujeres honradas, como la injuria toca á la honra 
de sus maridos, padres, hermanos y deudos, y 8e 
tiene por injuria universal de todos (porque nin- 
guno se tiene por seguro), cobran todos general- 
mente grande aborrecimicnto al príncipe, y procu- 
ran vengarse, y á trueco de salir con ello, se ponen 
á cualquier riesgo y afrenta. Por esta causa, Dio- 
nisio, con ser tirano terrible, sabiendo que su hijo 
habia hecho fuerza y afrentado á una mujer de Za- 
ragoza de Sicilia, le dijo : «Eso, á lo ménos, no me 
lo habeis visto hacer á mí.» Y como el hijo le res- 
pondiese : «Vos no sois hijo de rey», respondió Dio- 
nisio: «Ni vos, con tales costumbres, dejaréis el 
reino á vuestros hijos» (3). 

¿Quién echó á los reyes de Roma, sino la desho- 
nestidad de Tarquino? ¿Quién quitó de ella al ma- 
gistrado de los decemviros, sino la violencia quo 
usó Apio Claudio con Virginia ? ¿Quién mató al em- 
perador Caligula? ¿Quién á Theodisclo, rey de los 
godos, á quien acabaron, por su deshonestidad, en 
Sevilla? ¿Quién al emperador Valentiniano el Ter- 
cero, sino la fuerza que él hizo ála mujer de Máxi- 
mo? (4). ¿Quién asoló y destruyó á España, y la en- 
tregó á los infieles y bárbaros, sino la injuria quo 
el rcy don Rodrigo hizo á la Cava, y vengó su pa- 
dre el conde don Julian? ¿Quién sacó de juicio á 
Boleslao II, rey de Polonia, y le transformó en una 
bestia, de manera que vino á matar al santo obispo 
Estanislao porque le reprendia su deshonestidad, y 
en castigo deste pecado, á poner las manos en sí y 
matarse, ó como otros autores escriben, á morir 
despedazado de sus mismos perros? (5). 

¿Quién despojó de la vida al Duque de Orliens, 
sino el atrevimiento que él tuvo de solicitar torpe- 


mente á la mujer de Juan, duque de Borgoña? (6), 


¿ Quién celebró aquellas memorables y lastimosas 
vísperas sicilianas, y derramó tanta sangre de 
franceses, y les hizo perder el reino de Sicilia, sino 


(1) Miescas, en la Vida de Leon X, $ 2. (2, En la Crónica del 
Gran Capitan, cap. Lxxu. (3) Plut., /n Apapht. (4) Niceph., 
lib. xv, cap. 1; Zonar., cap. 111; Sigon., lib. xi, De Occid. Imp. 

(5) M. Cromero, lib. 1y, Hist. Polon. (6) Jacobus Meyer, Arnal, 
Fland., Mb. xv, 
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la desenfrenada libertad y lujuria de los que mu- 
rieron? (7). ¿Quién sacrificó en el templo y dia de 
san Estéban á Galcazo Mária, duque de Milan, sino 
la afrenta que dl habia hecho á algunas mujeres 
casadas y nobles, contindolo y preciándose dello ? 
Destos y desemejantes ejemplos están las historias 
llenas, y por eso no quicro traerlos aquí, ni cansar 
al lector con repeticion inútil de cosas tan sabidas, 
y no necesarias para el intento que yo llevo en esto 
tratado, que es declarar las virtudes con que los re- 
yes y principes deben procurar conservar sus esta- 
dos ; entre las cuales, la virtud de la templanza es 
muy poderosa y admirable para hacer amable al 
príncipe, como dijimos, y sanar con su ejemplo las 
llagas que la deshonestidad causa en la república, 
y detener el ímpetu desenfrenado de la gente vi- 
ciosa y regalada. 


CAPÍTULO XXIIL 


De la prudencia del príncipe. 


Pero la guía y maestra de todas las virtudes mo- 
rales del príncipe cristiano debe ser la prudencia, 
quees la que rige y da su tasa y medida á todas las 
demas. Esta prudencia, dice Ciceron (8), es arte do 
la vida, como la medicina lo es de la salud. Y Me- 
nandro dice que todas las cosas sirven á la pruden- 
cia. Y Sófocles afiade que entre todas es la reina y 
señora; porque, como dice un autor, ni quiere en— 
gafar ni puede ser enguñada. Esta prudencia es tan 
necesaria para la vida humana, que hubo filósofo 
que redujo todas las virtudes morales á la pruden- 
cia, y dijo que no habia otra virtud; pero engañó- 
se; la verdad es que la prudencia es la guía y 
maestra de todas las virtudes, como dijimos, y la 
que enseña el medio en que consiste, y la que es 
propia virtud, y como el ojo y luz de los que ri- 
gen, y las demas son comunes á los súbditos y á 
los superiores, como lo dice Aristóteles (9). 

Y Platon dice que ninguno que no fuere pruden- 
te podrá bien gobernar. Y como escribe Aurelio 
Victor, en la Vida de Trajano, dos cosas son las más 
necesarias para un principe, que sea santo en su 
casa y valeroso fuera, pero en lo uno y en lo otro 
prudente, y por eso Salomon agradó tanto á Dios, 
porque no le pidió honras ni riquezas, ni salud ni 
venganza de sus enemigos, sino sabiduría y pru- 
dencia para gobernar el reino que le habia enco- 
mendado (10), como la cosa más importante para 
acertar á hacer bien su oficio. Esta prudencia debe 
ser verdadera prudencia, y no aparente; cristiana, 
y no política; virtud sólida, y no astucia engafio- 
sa, como dijimos en el principio desta segunda 
parte que lo deben ser todas las virtudes del prín- 
cipe cristiano. 

Para alcanzar la prudencia es gran medio pedir- 
la á Dios, que es la fuente de todas las virtudes y 
autor de todo lo bueno, como lo hacia David y 
Salomon y Josafat, y los otros reyes temerosos de 


(1) Mambrino Roseo, en la Ilistoria de Nápoles, añadida á Col- 
linuchi, lib. vi, cap, 1. (8) Lib. v, De Finibus. (9) Lib, 1, 


' Poíit., cap. 1115 Dlaton, +n Meroe, (10) Ml, Reg., ni. 
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Dios, y cultivar el ánimo con las virtudes; porque, 
así como el gusto estragado juzga mal de los sa- 
bores, así la voluntad estragada con alguna pasion 
se ciega y juzga mal de las cosas. Y por eso dico 
Aristóteles que es imposible que soa prudente el 
que no es virtuoso. 

Y aunque no tuviésemos otros ejemplos (que hay 
muchos), sólo el de Salomon es suficientisimo para 
probar esta verdad, pues en faltándole el temor 
santo del Señor, del más sabio rey que hubo en el 
mundo, cayó en tan grandes locuras y desatinos; y 
es cierto que el que no tiene prudencia para regir- 
ge á sí mismo, ménos la tendrá para regir su casa, 
las ciudades, provincias y reinos. Demas desto, las 
ciencias y artes morales, que enseñan á moderar los 
afectos del ánima y regir la familia y la repúbli- 
ca, valen mucho, y la licion de la historia cs gran 
maestra de la prudencia, pues por lo pasado pode- 
mos sacar lo por venir; y asi, debe el principe pro- 
curar saber lo que ha pasado en su reino en tiempo 
de los otros reyes sus antecesores, y cuándo fué 
mejor gobernado, y con qué medios, y usarlos cl; 
porque comunmente las mismas causas producen 
los mismos efetos, y lo que fué será; y no méuos 
debe saber los medios que tomaron los malos reyes, 
para guardarse dellos y no caer en los inconve- 
nientes y calamidades que ellos cayeron, y afligir 
y perder sus reinos, como algunos los perdieron, lo 
cual todo enseña la historia general de los otros 
reinos y provincias, y más la propia de sus reinos, 
en la cual debe estar muy leido el príncipe que 
desea acertar. 

Mas sobre todas las cosas, despues de Dios, ayu- 
da al príncipe cristiano el consejo de hombres sa- 
bios, fieles y celosos de su servicio y del bien pú- 
blico, los cuales debe tener siempre á su lado, si 
quiere acertar, y consultar con ellos, no las cosas 
ligeras y fáciles y de que se tiene mucha noticia y 
experiencia, sino las graves y dificultosas y cscu- 
ras; porque sin este consejo y direccion, el prínci- 
pe se pondrá en gran peligro de perderse á sí y á sus 
reinos. Tratemos en este capítulo de la necesidad 
que tiene el principe de consejo, y en los siguientes 
de las calidades que deben tener los consejeros de 
los príncipes, y de lo que deben hacer para acertar. 


CAPÍTULO XXIV. 
De la necesidad que tiene el principe de consejo. 


El eruditísimo y gravísimo cardenal Gabriel Pa- 
leoto (1) prueba admirablemente la necesidad que 
tienen todos los principes de consejo, y se saca 
primeramente de la flaqueza y miseria humana, que 
tiene necesidad de muchos apoyos y ayudas para 
no caer. Cualquiera hombre, aunque sea persona 
particular, tiene necesidad, en las cosas gravos y 
dificultosas, de consejo y de no fiarso de sí, por la 
flaqueza de su entendimiento y por la fuerza de las 
pasiones, que se suelen cegar, y arrebatar la volun- 
tad y llevarla en pos de sí. La verdadera prudencia, 


(1) En el libro De sacro Consist. consul., p. 1, q. 1. 
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no solamente enseña á hacer por si lo que toca á 
cada uno por razon de su oficio, sino tambien á 
aprovecharse de los otros y pedirles consejo, lo cual 
es señal de ánimo dócil y blaudo y amigo de ser 
enseñado; y esta blaudura y docilidad es parte do 
prudencia, como enseñan Aristóteles y Santo To- 
mas (2). Y el que no sigue esta regla cae en el vi- 
cio de presuncion y tienta á Dios, no usando de los 
medios que El nos dejó, ni caminando por las sen- 
das que nos descubrió para que no cayúsemos; por- 
que, así como Dios nuestro Señor, aunque pucda ha- 
cer todas las cosas por sí mismo, y nou tenga nece- 
sidad alguna de las criaturas para tudo lo que es 
servido, todavía, para mostrar más su bondad, so 
sirve de las causas segundas y las toma por ins- 
trumento para gobernar las cosas inferiores; asi 
ha querido servirse de los hombres para ayuda do 
los mismos hombres, y para que no haya ninguno 
tan cabal y tan abastado de tudas las cosas, que no 
tenga necesidad de otro, y con esto conozca su fla- 
queza y miseria, y se humille y acuda él tambien 
á la necesidad de su prójimo, y reconozca la bonig- 
nidad del Señor, que por tales medios le levanta, 
ayuda y sustenta. 

Por esto dijo el Espiritu Santo (3) : «No seas sa- 
bio en tus ojos; y el que es sabio toma consejo, 
y los que hacen las cosas con consejo se rigen 
con sabiduria.» Y en otro lugar (4): «Tlijo, ningu- 
na cosa hagas sin consejo.» Por esto dijo san Ber- 
nardo (5): «Aquellos carecen de todo sentido y 
discurso, que piensan que no les falta nada.» Y san 
Agustin dijo (6) : «En diciendo: Bástame lo que yo 
sé, luégo caiste; en agradándote de tu consejo, pe- 
recistc.» Hablando san Pablo de Dios, dice (7): 
(¿Quién fué su consejero?» De las cuales palabras 
saca san Juan Crisóstomo (8) que es propio y sólo 
de Dios no tener necesidad de consejo, y que todos 
los hombres la ticnen, y se deben aprovechar del 
consejo ajeno, 

Esta es la primera razon por que los príncipes 
deben tomar consejo, como hombres, que están ves- 
tidos de la misma flaqueza é inorancia de los otros 
hombres; pero otra hay más fuerte, que es ser per- 
sonas públicas, cabezas de la república, soberanos 
señores, maestros y guías de los demas, y tener en 
sus manos la vida y la muerte de sus súbditos; por- 
que, por ser un señor absoluto y gran rey y mo- 
narca del mundo, no por eso do suyo tiene mayor 
prudencia, sino ocasion de alcanzarla con el uso y 
experiencia, en poco tiempo, más que los que no lo 
son, en mucho. Y por esto tiene obligacion de tra- 
tar y consultar los negocios graves que se ofrecen 
con las personas de ciencias y conciencia, pues do 
la resolucion que tomáre pende el bien ó el mal do 
la república; porque, así como nou puede el prínci- 
pe por sí mismo hacer todas las cosas que convie- 
nen á su reino, sino que tiene necesidad de muchos 


(2) Arist., 11, Ethic., cap. 111; D. Thom, Il, n, q. 49, art. 3, 

(3) Prov., w et xi. (4) Eccles., xxxu. (3) Lib. u, De Consid., 
cap. vu. (6) Lib. xi, cap. xm1, De Civit. Dei. (7) Rom., xx, 

(8) Chrisost., ln Homil. de ferend, reprehens, 
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para vireycs, presidentes, embajadores, goberna- 
dores y ministros, así tampoco no es posible que 
comprenda todas las cosas por sí mismo, sin que 
tenga necesidad de quien le alumbre y ayude en 
sus cunsejos. 

Algunos llaman al consejo del príncipe, alma, 
razon é inteligencia de la república, para dar á en- 
tender que así como el cuerpo sin el alma pierde 
su sér, y el hombre sin la razon es como un bruto; 
así, quitado el consejo de la república, queda ella 
sin vida y sin sér. Y hasta el poeta Horacio dijo (1): 
Vis consili¿ expers, mole ruit sua ; que el poder que 
no está apoyado con consejo, con su mismo peso 
cae. 

Teopompo, rey de los lacedemonios, preguntado 
cómo el reino podria ser durable y perpétuo, res- 
pondió que con dus cosas : con tomar el Rey con- 
sejo con varones amigos y sabios, que libremente 
le digan la verdad, y hacer justicia á todos igual- 
mente (2). Por esta razon el emperador Alejandro 
Severo nunca ordenaba cosa de momento sin el pa- 
recer de muchos jurisconsultos y varones sabios; y 
despues de haberlos oido, corregia y retrataba lo 
quo ántes habia ordenado. Y diciéndole su madre 
que con esto enflaquecia su imperio y hacia que no 
fuese tan estimado, respondió: «Pero haréle más 
seguro y más durable» (3). 

Por esta misma causa los emperadores Teodosio 
y Valentiniano escribieron al Senado estas pala- 
bras (4): «Bien entendemos que lo que se ordenáre 
con vuestro consejo será acertado y redundará en 
felicidad de nuestro imperio y en vuestra gloria.» 
Y Policrates escribe que es imposible que ningun 
principe gobierne bien si no tomáre consejo de los 
sabios. Y Aristóteles, escribiendo á Alejandro Mag- 
no, dice que el tomar consejo es cosa divina, porque 
por este medio se halla lo que es mejor y más 
útil (5), y Platon llama al consejo cosa sagrada (6). 

Demas destas razones, hay otra, fundada en el 
uso y costumbro de todas las naciones y repúbli- 
cas bien ordenadas y de todos los príncipes sabios 
y valerosos, los cuales entendieron que no podian 
cumplir con su obligacion, ni conservar sus reinos 
y estados, sino por este camino. Y que, como dice 
una ley: «No hay duda sino que todas las cosas 
quo se guian por buen consejo tienen buen suceso, 
firmeza y estabilidad.» Y que cuando falta el con- 
sejo, se pierden los reinos y estados, como dice 
Salustio por estas palabras: «Todos los reinos y 
ciudades y naciones en tanto florecieron, en cuan- 
to en ellas los verdaderos y saludables consejos 
tuvieron fuerza; mas entrando la gracia, el temor, 
el deleite, y los otros vanos respetos, luégo las ri- 
quezas comenzaron á faltar, y á perderse el impe- 
rio, y en lugar del mando, á suceder la servidum- 
bre.» 

Por esta misma causa los reyes, cuando se coro- 


(1) Lib. ni, Carmin., od. tv. (2) Plul., in Apopht. Lacon. 

(3) Lamp., in Sever, (4) L. Humanum. De leg. (5) In Relhor. 
ad Alex. in Epist. operi prefiza. (6, Plat., in Theog. sive de sa- 
pient., in princ. 
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nan, suelen jurar de guardar laz leyes, la justicia 
y la paz de la santa Iglesia; y añaden: «De la ma- 
nera que, con el consejo de mis fieles súbditos, yo 
entendiere que es mejor» (7). Y no solamente los 
otros principes hacen esto, pero el mismo sumo Pon- 
tífice, como lo dice el ilustrísimo cardenal Paleoto, 
en su doctisimo libro de las Consultaciones del sa- 
cro Consistorio. Y escribe que en el libro llamado 
Diurno, de la librería Vaticana, y en la Recopilacion 
de los Cúnones, del cardenal Deusdedit, se halla la 
forma antigua de la profesion de la fe de los su- 
mos pontifices, en la cual hay estas palabras (8): 
«Si algunas cosas sucedieren contra la disciplina ca- 
nónica, yo procuraré corregirlas, con el consejo y 
direccion de mis hijos, los cardenales de la santa 
Iglesia romana.n Y así lo hace en las cosas de mo- 
mento y graves. Pues si el sumo Pontífice, que es 
vicario de Dios en la tierra, y el padre y maestro de 
todos los príncipes cristianos, promete de tomar 
consejo con los cardenales, ¿por qué no tomarán 
consejo los otros príncipes, que no tienen tanta 
seguridad de ser favorecidos y alumbrados del Se- 
fñior? Que Cristo particularmente rogó por Pedre y 
le prometió su asistencia, la cual no ha prometi- 
do á otro principe (9). 

Ayuda asimismo el tomar consejo para la repu- 
tacion y buen crúdito del mismo principe y para 
dar autoridad y peso á sus leyes y mandatos; por- 
que cuando van consultados y regulados con el 
consejo y parecer de hombres sabios y amigos del 
bien de la república, parece que toda ella, no sólo 
se sujeta á la voluntad del principe, sino que se 
rinde á su juicio y le tiene por más acertado, por 
haber sido muy mirado y consultado con los que 
tienen buen parecer. Y no pierde punto de su sobe- 
ranía y grandeza por oir el parecer de otros; por- 
que no consulta el principe las cosas con su con- 
sejo, como quien está obligado á seguirle y hacer 
lo que le dicen, ni su suprema potestad está atada 
á esto, sino para que, examinándose las cosas entro 
muchos, pueda ¿l tonar más acertada resolucion, 
en lo cual no debe tanto seguir la mayor parte, 
cuanto la más sana y mejor, puesto caso que cuan- 
do todo el consejo fuese conforme y de un mismo 
parecer, ha de mirar mucho el príncipe lo que ha- 
ce, para no desviarse dél y echar por contrario 
camino, no porque no esté en su mano hacerlo, si- 
no porque con razon debe temer que no sea acerta- 
do lo que á tantos sabios, como se presupone que 
son los de su consejo, parece desacertado, y es muy 
loada aquella voz imperial, digna de tan grande 
principe, que dijo (10) que aunque no estaba suje- 
to á la ley, queria vivir segun la ley. 

Bien puede ser que algun principe sea tan sabio 
y de tan larga experiencia, que en pocas cosas ten- 
ga necesidad de consejo; pero esto regularmente 
pocas veces acontecerá; y son tantas y tan várias, 
y tan perplejas y de tanto momento las que á un 


(7) In lib. Pont., ubi ponttur juramentuma. (8) Part. 1, q. 3, 
art. 6. (9 Luc., xxu. (10) L. Digna vox, C. De legibus, 


gran príncipe se ofrecen en paz y en guerra, y tan- 
tas las circunstancias que en cada una dellas se 
deben considerar, porque una sola que falte, las 
trueca y altera, que parece casi imposible que no 
tenga necesidad en muchas dollas de quien le ayu- 
de á descubrir tierra, para comprender mejor la 
verdad; porque el entendimiento del hombre es 
muy limitado, y más ven muchos ojos que uno, y 
Dios, nuestro Señor, permite que el que se fia do 
sí caiga, como dijimos, y que esté en pié el que 
toma los medios que Él le da para no caer. Que 
por esto dijo el Espíritu Santo (1): «Los pensa- 
mientos se derraman donde no hay consejo, y se 
confirman donde hay muchos consejeros.» Y en 
otro lugar (2): «Adonde hay mucho consejo hay 
salud.» . 

Ménos inconveniente sería que el príncipe no 
supiese tanto, si por saberlo fuese enemigo de to- 
mar consejo, que inénos sabio, si por serlo tuviese 
buenos consejeros, y se supiese aprovechar de la 
gran prudencia dellos, y con ella supiese su falta. 
Que áun por esto se lee (3) que algunos grandes 
reyes, aunque con mal aviso, no quisieron que los 
príncipes sus herederos supiesen letras, porque, 
juntándose la ciencia con la suma potestad, no vi- 
niesen á confiar mucho de sí y á menospreciar á 
los otros, y no tomar consejo de nadie, y gober- 
narlo todo por su antojo y voluntad. A lo ménos 
Ludovico XI, rey de Francia, daba esta razon, y 
dicen que fué la causa el haberse él gobernado por 
sí, y tenido muchos trabajos por ello. Ésta es la 
necesidad quo tienen los grandes príncipes de con- 
sejo; veamos ahora cuáles deben ser los consejeros 
de los principes, y lo que ellos deben hacer para 
acertar. 


CAPÍTULO XXV. 


Las partes que deben tener los consejeros de los principes. 


Aristóteles enseña (4) que tres cosas son necesa- 
rias para que un hombre se fie de otro y crea lo que 
le dice, sacadas de la persona que da el consejo, y 
á quien se da, y de las mismas cosas sobre que se 
da el consejo. Éstas son, la prudencia, la amistad 
ó benevolencia y la virtud; la prudencia, para que 
entienda bien lo que dice, y no se engañe; la amis- 
tad, porque fácilmente nos inclinamos á creer á 
los que nos aman y nos desean y procuran bien; y 
la virtud, finalmente, sobre todas las cosas tiene 
más fuerza para persuadir lo que quiere; porque 
no hay ninguno que crea que miente y que le quiera 
engañar el que tiene por verdadero y virtuoso; y 
así, aunque el príncipe en escoger las personas pa- 
ra su consejo debe tener atencion á las partes que 
dice Aristóteles, y más abajo se dirán; pero á nin- 
guna más que á la virtud, porque, por sí sola mere- 
ce ser estimada, y ninguna otra sin ella lo merece; 
y está seguro el príncipe que donde hay verdadera 
y sólida virtud, no podrá haber voluntad de enga- 


(1) Prov., xv. (2) Prov., x1. (3) Cardin. Paleotus , De Sacri 
Consistor. consul., p.1, q. 2, et Bodino, lib. m1, cap. 1. 
141 Lib. 1, Red. ad Theodeciem , Cap. lo 
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fiarle; y porque los hombres fundados en la virtud 
están fundados en Dios y se contentan con poco, y 
huyen el resplandor engañoso de la córte, debe el 
príncipe buscarlos con gran cuidado, y atraerlos á 
su servicio con palabras dulces, promesas y benefi- 
cios liberales, y ruegos, si fuero menester. Y no 
pienso que pierde, sino que gana autoridad en ro- 
gar al hombre virtuoso y prudente que le sirva; 
porque es señal que estima y honra la virtud, y que 
conoce el provecho que della le puede venir, que 
suele ser tanto, que á las veces lo que no pueden 
hacer los tesoros y ejércitos y todo el poder del 
principe, acaba, allana y remedia un sabio y vir- 
tuoso consejero. 

Esta virtud debe ser el fundamento de todo buen 
consejo; porque, como dice san Ambrosio (5): 
«¿Quién busca la fuente en el lodo, 6 bebe del agua 
turbia y cenagosa, ó puede juzgar que sea bueno 
para los otros lo que no es bueno para sí, 6 que es 
más aventajado en el consejo el que no lo es en 
la vida?» Y por esto, como una vez, en cierta junta 
de los espartanos, un hombre de no buena fama, por 
nombre Demóstenes, dijese una buena sentencia y 
acertado parecer, levantóse el que presidia, y man- 
dó á otro hombre virtuoso de los que allí estaban 
que diese aquel mismo parecer, y él lo hizo, y todos 
los otros le siguieron, mostrando en esto el caso 
que hacian de la virtud, y que no podia conservar- 
se la república que tuviese por consejeros hombres 
de mala vida (6). 

Aristóteles, en otra parte, y Platon enseñan (7) 
que para la perfecion y cumplimiento de todas las 
acciones del hombre son menester tres cosas : sa- 
ber, querer y poder, ó como dijo Baldo (8), cien- 
cia, voluntad y potencia; pero mejor que nadie, 
san Gregorio Nacianceno declara las partes que ha 
de tever el buen consejero, y son tres: grande ex- 
periencia, mucha caridad y libertad en el decir: 
Nam terne, dice este santo, cum sint, ut vetus sen- 
git cohors, poltere debet optimus monitor quibus re- 
rum usus ingens, charitas, os liberum, in me requires 
prorsus ex tribus nihil. La experiencia de las cosas 
es muy necesaria en el que ha de dar consejo; por- 
que, asi como no habla bien de las cosas de la guer- 
ra el que nunca se vió en ella, ni de las cosas de la 
mar el que siempre vivió en tierra, ni de la merca- 
deria el que no es mercader, ni de la labranza el 
que no es labrador, ni de las otras ciencias ó artes 
el que no tiene noticia dellas (9); así ninguno pue- 
de tener buen parecer en lo que no sabe, ni dar 
buen consejo en lo que no tiene experiencia. 

Por esto dijo Ciceron (10) que la primera y más 
principal cosa que debe tener el que ha de dar buen 
consejo en la república, es tener bien entendida y 
comprendida la república ; porque, así como si uno 
hiciese profesion de gramático y no supiese las re- 


(5) Lib. u, Ofc., cap. vin et xu1. (6) Aul. Gelllo, Ub. xwmrr, 
eap. 111; Plut., lib. Precep. Reip. (7) Lib. v, Poli., cap. 1x; Plat., 
tn Gorgia. (8) Ia lib. Multum, C. Si quis aller vel sibi, in cerm. 

(9, Card. Paleot , De sacri Consist consul , in conclusione memb. 
¡W. (10, Lib. 1, De Oral. 
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glas de gramática, 6 hiciese del médico y no hubie- 
se estudiado medicina, todos se reirian del (1); así 
el que ha de ser consejero, si no tiene entera noti- 
cia de las cosas que se tratan en los consejos de los 
príncipes, y larga experiencia del gobierno y con- 
servacion de los estados, necesariamente ha de ir 
á ciegas y no podrá dar luz á los demas. 

La primera cosa, pues, que debe tener el buen 
consejero de cualquier principe es la noticia y ex- 
periencia de las cosas de estado, de la paz, de la 
guerra, de la hacienda y rentas reales, de la pro- 
vision de la república, de las leyes y otras cosas 
semejantes; y tanto debe ser más experimentado, 
cuanto mayor es el príncipe y más graves son las 
cosas que en su consejo se suelen tratar; porque ho 
basta que uno sea prudente y experimentado en 
una cosa para que lo sea en todas, ni que tenga 
buen parecer en las cosas de la paz, para que hable 
acertadamente en las de la guerra. Y por eso con- 
viene que los príncipes tomen por consejeros á 
hombres tan sabios y tan universales, que puedan 
dar acertado consejo en todos los negocios que 
se ofrecen, ó si no los hallaren tales, que tengan 
varios consejeros para diferentes negocios : solda- 
dos para las cosas de guerra, letrados para las de 
justicia, teólogos para las de conciencia, hombres 
de cuenta para las de hacienda, y de estado para 
las de estado; porque cada uno es sabio en su arte, 
como dice el Espiritu Santo (2); y que en escoger- 
Jos se tenga cuenta con proveer el oficio, y no la 
persona, y que ellos mismos, en lo que no saben, 
y áun cn algunas cosas de las que saben, secreta- 
mente se informen de algunas personas pláticas y 
expertas en aquella materia que se trata; porque 
no hay hombre tan sabio, que, oyendo á otro, no 
pueda hacerse más sabio. Pues dice el Espiritu San- 
to (3): Da occasionem sapienti, el sapientior erit; 
que el sabio, con la ocasion de oir á otro, se hace 
más sabio. Y en otro lugar (4): Audiens sapiens 
gapientior erti. 

La segunda cosa que pone san Gregorio Nacian- 
ceno en el buen consejero es la amistad ó benevo- 
lencia Ó caridad, que es una voluntad y deseo de 
ayudar en todo lo que pudiere, y hacer bien á aquel 
á quien se da consejo, sin respeto al propio interese. 
Y por esto dijo san Gregorio, papa (5): «Ninguno 
te podrá dar consejo más fielmente que el que te 
ama á ti más que á tus dones.» Y como el princi- 
pal fin de los consejos de los príncipes debe ser el 
bien y conservacion de sus estados, en esta cari- 
dad 6 benevolencia se comprende una intencion 
pura y un efeto grande y ánimo determinado de 
aconsejar todo lo que entendiere que será prove- 
choso para la república, y de apartar todo lo que 
le pudiere acarrcar daño, sin que la gracia del 
príncipe, ni la esperanza de su proprio provecho ó 
temor de su daño sea parte para torcer esta vo- 
luntad y trocar las palabras del cristiano y cuer- 


(1) Cicer., Tusc., lib. 11. 
(4) Proy., 1. 


(2) Eccles., xxxvu. (3) Prov., vit. 


(S) Lib. 1, epist. XXxXui, 
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du consejero, sino quo nivcle todos sus consejos 
con la ley de Dios, y mirándole á El, y abrazando 
con este amor sinccro y lcal á su principe y á toda 
la república, represente en sus razones un pecho 
cristiano, sabio y celoso, y propio de ministro de 
Dios. 

Destas dos cosas que habemos dicho, hace men- 
cion la ley de la Partida (6), diciendo que los con- 
sejeros del príncipe deben ser amigos y bien enten- 
didos y de buen seso; y se sacan de las palabras de 
Cristo, nuestro Señor, que dice (7) que el padre de 
familias hace su mayurdomo y gobernador de su 
casa al siervo fiel y prudente. Aunque, cumo escri- 
be san Bernardo (8), hay muy poquitos, y apónas 
se halla uno que, si cs prudente, no le falte la be- 
nevolencia, y si es fiel y de véras amigo, tenga 
juntamente la prudencia. 


CAPÍTULO XXVL 


De la tercera cosa que deben tener los consejeros de los principes. 


La tercera cosa, y no ménos importante, que se 
requiere en el buen consejero, segun san Gregorio 
Nacianceno, es libertad en decir su parecer; y digo 
que es importante esta libertad, porque, así como 
no aprovecha que la mujer haya concebido la cria- 
tura y guardádola en sus entrañas si al tiempo del 
parto no tiene fuerzas para parirla, de la misma 
manera es de poco fruto que el buen consejero sea 
hombre prudente y celoso, y que haya pensado muy 
bien lo que conviene hacer en lo que se le propone, 
si al tiempo del parir no tiene libertad y fuerzas 
para decir y proponer lo que ha concebido y pen- 
sado; y es como el soldado que está armado de todo 
punto, y al tiempo de pelear no puede desenvainar 
la espada y herir ar enemigo. 

Y como Aristóteles dijo (9) que una cosa es ser 
buen hombre, y otraser buen ciudadano, así otra 
cosa cs ser hombre prudente ó virtuoso, y otra ser 
buen consejero; porque sin esta libertad de que 
hablamos, no lo será, aunque sea hombre virtuoso 
y prudente. “"Pambien dije que es muy importante 
esta libertad en el buen consejero, porque es rara 
y se halla en pocos, siendo tan necesaria, como es, 
para cumplir el buen consejero con su oficio, 

Dos alguaciles Ó6 verdugos tiene el hombre den- 
tro de sí: el amor y el temor; el amor le atormenta 
con el deseo de alcanzar lo que ama, y el temor con 
el miedo de perderlo; y estos dos verdugos se po- 
nen delante del consejero para que no hable con 
libertad y diga lo que siente, porque unas veces 
por agradar al príncipe y ganarle la voluntad, otras 
por no ofenderle á ¿(1 6 á4sus privados, ó calla lo 
que debria decir, ó lo dice friamente y con palabras 
perplejas y dudosas, 6, lo que es peor, dice lo con- 
trario de lo que siente por dar gusto á su señor; la 
cual es grave culpa y contra Dios, y contra la re- 
pública y contra su mismo principe; y tal podria 
ser la materia y gravedad desta culpa, que estuvie- 


(6) Part. 11, tít. 1x, lib. v. 
(9) 11, Polit., cap. un, 


(7) Matth., xxi. (8) Epist. xLu, 
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se el consejero obligado á los dafios que se hubie- 
sen seguido por no haber dicho sincera y libre- 
mente su parecer (1). 

Por esto divinamente dijo el Espíritu Santo, ha- 
blando del consejero con el principe (2): «Guarda 
tu alma del consejero, y ántes que admitas su con- 
Bejo, procura saber su necesidad y si está intere- 
sado en lo que te aconseja; porque de aquí podrás 
gacar 8l le ciega y trueca sus palabras la codicia ó 
alguna fuerte pasion.» Por esto dijo san Ambro- 
sio (3), escribiendo á Teodosio, emperador, ha- 
blando del obispo, que en las cosas sagradas y que 
tocan á la religion debe ser el consejero del prín- 
cipe: «El callar del sacerdote debe desagradar á 
vuestra majestad, y agradarle la libertad en hablar; 
porque con mi silencio caeis en peligro, y con mi 
libertad recebis provecho.» 

Esta flaqueza suele acaccer á los consejeros por 
una de dos cosas: ó por al amor proprio, que con la 
codicia de ganar más, 6 de no perder lo ganado, com- 
bate y hace guerra al ánimo del consejero, como 
dijimos, Ó por la mala y desabrida condicion del 
mismo príncipe que pide consejo, lo cual hace al- 
gunas veces más por cercmonia y cumplimiento, 
que no por saber y escoger lo mejor; porque ya está 
determinado de lo que ha de hacer, y siente mucho 
que le contradigan, y da muestras dello con su eno- 
jo y sentimiento; lo cual es muy perjudicial para 
los consejos, y grande ocasion para que los con- 
sejeros digan lo que gusta el príncipe, y no lo que 
le conviene, como dice Plutarco (4), tratando de 
la diferencia que hay entre el verdadero amigo 
y el lisonjero; el cual tambien escribe (5) que, pre- 
guntado Teopompo cómo podria el principe con- 
servar su reino fiel y obediente, respondió : «Dando 
á sus amigos libertad de amonestarle, y no permi- 
tiendo que se haga agravio á nadie»; como lo re- 
ferimos arriba. 

Para excusar este inconveniente tan dañoso, 
aconsejan algunos varones sabios y de Estado (6) 
que el principe proponga á su consejo lo que se ha 
de tratar con tales palabras y razones, que ninguno 
pueda entender á qué parte se inclina, para que con 
mayor llaneza y libertad cada uno diga su parecer 
y se apuro y averigiie mejor la verdad. Y que si 
alguno, por ventura, dijere cosa contraria á su vo- 
luntad, no por eso se ofenda ni haga muestras de- 
llo; ántes le anime con paciencia y benignidad, 
como lo hacia el emperador Trajano, que es ala- 
bado, entre otras cosas, desto. Y del emperador 
Adriano, que sucedió á Trajano, escribe en su Vida 
Dion Casio, que en cualquier negocio holgaba ser 
avisado y amonestado de cualquiera persona, por 
baja que fuese. Y Antonino decia que cra más jus- 
to que él siguiese el parecer de tantos amigos y 
fieles consejeros, que no que ellos siguiesen su vo- 


luntad. 


(4) Jl un, q. 62, art. 7, et q. 74, art.3. (2) Eecles , Xxtvu. 

(3) Lib. v. epíst. xxix. (4 Plut., De discrim. adulal. et amic. 

(5) Plut., in ApopAf. (6: El Cardenal de Pavía, en una epistola 
al Conde de Mantua. Card. Paleotu, De Sacri Consist. consult., q. dh, 


CAPÍTULO XXVII. 


Lo que deben hacer para acertar los consejeros de los principes. 


Siendo, pues, los consejeros de los principes los 
que deben ser, y dotados de la prudencia, virtud y 
libertad que pide san Gregorio Nacianceno, poca 
necesidad hay de decirles lo que deben hacer para 
cumplir con su oficio y acertar en sus consejos, 
porque su misma prudencia les hará conocer la im- 
portancia y dificultad de los negocios que se tra- 
tan, y el secreto que en ellos se debe ¿ruardar, y 
con qué personas y con qué medida se debe guar- 
dar, y lo que conviene pensarlos, conferirlos y ma- 
durarlos, y la virtud y caridad los moverá á pedir 
luz al Señor (sin el cual no hay acertado consejo), 
y á posponer cualquiera otro interese al bien pú- 
blico y ála fidelidad que deben á su principe. 

Esta misma caridad hará que no resulen sus vo- 
tos con la amistad Ó enemistad y competencia que 
por ventura tienen con los otros consejeros, sino 
con lo que puramente sienten delante de Dios, por- 
que sería mal caso, y digno de grave reprension, si 
un consejero contradijese á lo bueno que otro dice, 
porque es su enemigo, 6 aprobase lo malo por ser 
sn amigo el que lo dice. Y no ménos enseña esta 
caridad y virtud á no ser el hombre porftado y ter- 
co y tan arrimado á su parecer, que no quiera ceder 
en nada, ó tan honrado, que aunque conozca que es 
mejor lo que otros despues dél dicen, no quiera se- 
guirlos por no volver atras de lo que dijo una vez; 
porque la honra del varon sabio y prudente conse- 
jero es amar y abrazar la verdad, y anteponer el 
bien de su principe y de la república á cualquiera 
otro vano respeto; y como gravemente dijo Cice- 
ron (7), no es inconstancia, sino prudencia, mudar 
parecer cuando se muda en mejor. Que áun por eso 
es bien que haya muchos consejeros en el consejo 
de los principes, para que, oidos muchos parcceres, 
se escoja y siga lo mejor. Y Séneca dijo (8) que es 
señal de gran soberbia nunca arrepentirse el hon:- 
bre de lo que hace, ni emendar lo que una vez hi- 
zO, ni mudar parecer y consejo. Y esto mismo nos 
enseñan san Agustin cn los libros de sus ZRictracta— 
ciones, y san Basilio y san Cipriano (0). 

La libertad, finalmente, hará que el buen con- 
sejero no se empache ni se turbe, ni deje de decir 
lo que siente por vanos temores ni respetos; ántes 
que, teniendo á Dios delante y la oblizncion de su 
oficio, enderece con verdad, llaneza y libre mo- 
destia todas sus palabras y consejos al bien de la 
república y de su príncipe, que es el blanco al 
cual todos los consejos deben mirar. 


CAPÍTULO XXVIII 


Que cualquiera consejo es vano sin Dios, y la privanza 
de los príncipes frágil. 


Pero sepan el príncipe y los de su consejo que si 
Dios no interviene y asiste en sus consejos, por mu- 


(Mi Ad Artt, lib. xv1, cap. tv. 8) Lib. 1v De Benef/., cap. Xxxiv, 
XXXV el xxxv1. (9) [mn Regul. brevi, 
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cho que se desvelen en ellos, serán errados, y que 
al fin llovorá sobre los malos consejeros todo lo 
que aconsejaren contra Dios y contra el bien de la 
república, por sus particulares intereses. Y muchas 
veces serán castigados por manos del mismo prin- 
cipe, á quien, olvidados de Dios, pretendieron ser- 
vir, y su mismo consejo será lazo para sus piés, y 
hoyo en que caigan, y cruz y horca en que mueran, 
como Amán (1), y cabellos con que, como Absa- 
lon, queden colgados en el aire, y de que eche 
mano la justicia divina para cortarles la cabeza, 
como Judit la de Holoférnes (2), y como saeta que 
da en la dura y fuerte peña, resurtirá contra el mis- 
mo que la tiráre, Que por esto dice el proverbio: 
Malum consilium consultori pessimum; que el mal 
consejo es malísimo para el que le da. 

Y el Espiritu Santo dice (3) que el mal consejo 
cae sobre la cabeza del que le dió. Y por Jab (4): 
“Dios es el que levanta los humildes y da la mano 
á los afligidos, el que deshace los pensamientos 
de los malos, para que no puedan sus manos tener 
lo que tomaron, y alcanza á los sabios en su nece- 
dad, y derrama los consejos de los malvados.» Y 
dice que comprende á los sabios en su necedad, 
porque, aunque parezcan sabios, verdaderamente 
son insipientes y necios los que se tienen por sa- 
bios sin Dios. 

Y David dice (5) que el Señor reprucba los 
consejos de los príncipes. Y Salomon (6), que no 
hay sabiduría ni ciencia ni consejo contra el Se- 
for. Y Esaías (7) : «Tomad consejo, que Dios le 
deshará.» Y en otro lugar: «¡ Ay de vosotros! que 
teneis el corazon tan engañado, que pensais escon- 
der á Dios vuestro consejo, haceis vuestras obras 
en tinieblas y decis: ¿quién nos ve y quién nos co- 
noce? Engañoso y perverso es este vuestro pensa- 
miento, como si cl lodo se levantase contra el olle- 
ro que le tiene en las manos, y la obra dijese á su 
hacedor: No me hiciste, y el vaso de barro al que 
le compuso : No sabes ni entiendes.» Y en el capi- 
tulo siguiente: «¡Ay de vosotros! que dejais vues- 
tra bandera y tomais consejo sin mi, y urdis una 
tela sin mi espíritu. La fortaleza de Faraon, en 
quien confiais, será para vuestra confusion.» Y por 
esto concluye el Eclesiástico (8): «Sobre la cabeza 
caerá el mal consejo al que le diere, y no sabrá de 
dónde le viene el mal » (9). 

Este punto es muy importante para que los con- 
sejeros de los principes entiendan que no hay con- 
sejo contra Dios, y que el mal consejo ha de llo- 
ver sobre el que le dicre. ¿Qué aprovechó á los her- 
manos de Josef el haber vendido su inocente lhier- 
mano á los ismaclitas, sino para hacerle su señor y 
gobernador de Egipto? (10). ¿En qué pararon todas 
las diligencias que usó Faraon para oprimir el pue- 
blo de Dios, sino en mayor acrecentamiento y mul- 
tiplicacion de los que el queria acabar, y ruina suya 


(1) Lib. vs, epist. 1; Estor., vi. (2 Judit, 111. 


(3) Eccies., xxvm. 4) Job, y. (5) Psalm. xxx11. 
(6) Prov., xxi. (7) Isal., vil, XXIX YXAXx. 18: Eccles., xx vt, 
(0, Vide Gregor. “ural., lib, 1X, cap. xi cb Xx. (10) Ge2., XAXvt, 
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y de su reino? El ódio con que San! persiguió á 
David ¿sirvió de hacerle más esclarecido? Las ma- 
rafias y calumnias de los principes de los caldeos 
contra Daniel, demostrar más la providencia del 
Señor en amparar los suyos y castigar á los ma- 
los (11); la persecucion de los tiranos, que preten- 
dieron deshacer“y aniquilar la Iglesia católica, de 
que ella creciese más, y tantos y tan lucidos ejér- 
citos de fortisimos mártires fuesen coronados, por- 
que no hay consejo contra el Señor, que no se des- 
haga por su mano. 

No se fie nadie de su prudencia y de la cabida 
y privanza que tiene con su principe, ni del cré- 
dito y mano que le da; porque la rueda de la for- 
tuna es muy voluble y presurosa, y no hay otra 
manera para tenerla, sino conocerla y no fiarse 
della, y hacer el hombre lo que debe delante de 
Dios. El corazon humano, y más el de los prin- 
cipes, es muy vário é instable, delicado y vehe- 
mente, muy presto se harta y cansa, y aborrece lo 
que amaba, y ama lo que aborrecía. Por maravilla 
se halla quien una vez que otra no se hunda en 
este golfo peligroso de la privanza y gracia de los 
principes, y tanto más facilmente, cuanto el viente 
que sopla es más fresco y favorable, y la mar más 
se nos rie y nos engaña. 

Salustio dice (12): Plerumque regi voluntates 
ut vehementes, sic moviles seepe ipse sibi adverse; 
que las voluntades ó quereres de los reyes, así 
como son vehementes, así tambien son mudables 
y muchas veces contrarios unos de otros, porque 
fácilmente quieren lo que no querian, y aborrecen 
lo que amaban. ¡Qué de ejemplos tenemos de esto 
en las historias sagradas y profanas! A un Amán, 
que siendo como padre del rey Asuero y la segun- 
da persona de su reino, por su mandado murió en 
la horca que él tenía aparejada para Mardoqueo (13); 
á un Achitofel, que tomó la muerte por sus ma- 
nos porque Absalon no tomó su consejo (14). ¿Qué 
diré de Parmenion, capitan tan valeroso y tan ama- 
do y respetado del gran Alejandro? (15). ¿Qué de 
Seyano, que en tiempo de Tiberio tuvo tan grando 
poder y majestad, que competia con el mismo ermn- 
perador? (16). ¿Qué de Perenio y Cleandro, que fue- 
ron como dos ojos ó brazos del emperador Cómmo- 
do? (17). ¿Qué de Ablabio, llamado pelota de la 
fortuna, en el imperio del gran Constantino? ¿Qué 
de Rufino y Eutropio en el de Arcadio, y el de Es- 
tilicon en el de Honorio, su hermano, y de Flavio 
Antioquio en el de Teodosio el menor, su hijo? 
¿No cayeron todos éstos de su privanza y grande- 
Za, y los más murieron miserablemente por man- 
dado de los mismos principes de quienes fueron tan 
favorecidos? 

No quiero hablar de Pedru de las Viñas, secreta- 
rio y gran privado del emperador Federico el Se- 
guudo, á quien su amo mandó sacar los ojos y en- 


(11 Erod., tot xiv; 1, Reg., xvi, xix et xx01; Dan., vi. 

(12) De bello lugurth. (1131 Esther, viu. :14).1, Reg., Xvt, 

(15) Plut., 1m Alex. :16) Suet., in T.der., cap. Ly; Tacit., immal.y 
lib, 1v, (17) Dion., lib. Lvis, 
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tregar á sus enemigos, ni de Pedro Broca, que de 
un pobre cirujano vino á ser gobernador de Fran- 
cia, reinando Felipe, hijo de san Luis, y por su 
mandado murió en una horca; nide Luis de Lecem- 
burg, conde de San Pablo y gran condestable del 
mismo reino de Francia, que tuvo tanta mano en 
él, y por órden del mismo rey Ludovico XI, que se 
la habia dado, le fué cortada la cabeza; ni de don 
Bernardo de Cabrera, á quien el rey don Pedro el 
Cuarto de Aragon hizo morir, habiéndole sacado 
casi por fuerza de su casa para su principal con- 
sejero y gobierno de su reino; ni de Juan Caracio- 
lo, gran senescalco del reino de Nápoles, tan pri- 
vado y favorido de la reina Juana la menor, que 
murió á sus manos (1). El ejemplo de don Alvaro 
de Luna basta por todos, si no está ya olvidado, y 
si lo está, los del cardenal Volseo y Tomas Cronue- 
lo nos pueden enseñar esta verdad; pues en nues- 
tros dias, en tiempo de Enrique VIII, fueron como 
reyes de Inglaterra y murieron condenados, como 
lo escribimos en nuestra Historia eclesiástica del 
scisma de aquel reino (2). 

Estos y otros ejemplos semejantes hallará el que 
leyere.las historias antiguas y modernas con aten- 
cion, y juntamente que la causa de los desastrados 
fines de los privados que cayeron, comunmente fué 
el desvanecerse con la privanza y mando, y no ha- 
ber tenidoá Dios presente en sus consejos, sino que- 
rerlos medir con su propio interese más que con la 
ley del Señor, y atropellarla por dar gusto á su 
principe, y pensar que teniéndole benévolo, no te- 
nian más que temer, y que sería durable y perpétua 
la gracia, que no era sino más quebradiza y frágil 
que el vidrio. 


CAPÍTULO XXIX. 


Cómo se debe guardar el principe de los lisonjeros. 


Para otra cosa muy importante tiene necesidad 
el príncipe de la prudencia, que es para conocer el 
falso amigo y distinguirle del verdadero, para sa- 
ber quién es lisonjero y quién es consejero fiel. Esta 
es cosa de tanto momento, que no sé yo sl ha y otra 
de mayor en el principe para bien de su república. 
Para entender bien lo que en esto importa, se ha de 
presuponer primero que el hombre, por la corrup- 
cion de la naturaleza, es muy amigo de si mismo, 
y tiene dentro de sí, metido en las entrañas, un amor 
propio que le ciega y le lisonjea, y le hace creer 
que merece mucho, y que por su casta, ingenio, le- 
tras, prudencia y talentos, debe ser antepuesto á los 
demas, y le incita á estimarse á si y menospreciar 
á los otros. 

Este amor propio es el que los griegos llaman 
filautia, y dicen que es ciego, porque ciega á los 


hombres y hace que no se conozcan. Este amor pro- 


(1) Collin., Fist. de Nápoles, lib. v, cap. xxi; Lamprid., in 
Commod. de Abíario; Zosicl., lib. 1, et Eunap., De Vitis lhilos.; 
Ruíino Marcell., in (.Aron.; Soc., Vb. 1x, cap. 1, De Enfrop., et 
lib. vi, cap. y, de Stilicon; Soz.. lib. v et ix, cap. tv, De ArtiocA.; 
Suidas Bar ,tomo v, año 431; Mason., lib. 111; Coramineo MHason., 
JD. iv; Zurita, lib. 1x, cap. Lv. (2) Lib. 1, cap. XXII y XLI, 
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pio en los reyes y principes comunmente es más 
poderoso, porque con el regalo y mando, y verse 
servidos y adorados de todos, crece la corrupcion 
de nuestra naturaleza, y así tienen los principes 
más necesidad de la divina gracia para conocerse 
y reprimirse é irse á la mano, que los otros que no 
lo son. 

Tambien se ha de presuponer que unos hombres 
naturalmente son más inclinados á unos vicios que 
á otros (conforme á su complexion, condicion y 
estado); unos son más inclinados á la ambicion y 
apetito de honras, otros á las blanduras y deleites 
sensuales, otros al interese, otros á la ira y vengan- 
za, y cada uno tiene su particular alguacil y do- 
méstico enemigo, que le hace la guerra. 

Estas pasiones son más vivas y más vehementes 
en los príncipes, por la razon que dijimos de su 
grandeza y estado, y tanto más peligrosas que en 
los demas, cuanto ellos son más libres y absolutos 
sefiores, y pueden lo que quieren sin hallar resis- 
tencia en cuanto se les antoja; pues reinando en 
los príncipes las pasiones que reinan en los otros 
hombres (porque ellos tambien lo son), y siendo 
comunmente más poderosas en ellos que en los 
otros, por la razon que habemos dicho, si se acre- 
cientan con las lisonjas, y la llama que arde en el 
pecho del principe toma mayores fuerzas con los 
soplos de los que la debrian apagar, ¿qué se puedo 
esperar, sino que abrase al príncipe y consuma y 
vuelva en ceniza la república ? Guárdanse los prín- 
cipes con gran cuidado de los enemigos de fuera, y 
para ello tienen guardas de alabarderos y soldados, 
y no se guardan de los amigos falsos y enemigos 
domésticos que tienen dentro de sus palacios, con 
tanto mayor peligro, cuanto son más blandos y más 
caseros, y halagando matan sin sentir. 

Algunos que tienen entrada en los palacios rea- 
les, y son admitidos á la familiaridad y privanza 
de su principe, como ven que para todo lo que pre- 
tenden de honra é interese, lo que más les importa 
es ganarle la voluntad (que es la fuente de donde 
ha de manar todo su falso bien, y hartarse, si har- 
tarse pudiese su loca ambicion y codicia), para 
conquistar esta voluntad del principe, procuran que 
él entienda que no tiene criados ni servidores que 
más le amen ni le sean más fieles; porque el amor 
naturalmente engendra amor, y no es hombre, sino 
tigre, el que no ama á quien le ama. Para esto, 
cuando están presentes, están colgados de su ros- 
tro y sus ojos moran en los ojos del principe. Cuan- 
do están ausentes, muestran que mueren de deseo 
de ver á su señor; no pueden oir palabra que no 
sea en alabanza suya ; de dia piensan y de nocha 
sueñan en él, y como unos camaleones se visten do 
la color y afeto del principe, y como espejo repre- 
sentan la imágen que ven en él. 

Si se rie, rien; si está triste, están tristes ; si sa 
enoja, salen de sí; si enfermo, no hay quien les vea 
la cara, y lo que suele ser señal de un amor encen- 
dido y vehemente, tienen celos y envidias entre sí 
y aunque fingen quererse bien, cada uno pretendy 
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desprivar al otro y tener más parte y cabida con su 
principe, y amarle sin competidor (como lo hacen 
los que andan perdidos de amores); pero en lo que 
más se desvelan es en juntarse con aquel amor 
propio y ciego que tenemos todos los hombres, co- 
mo dijimos, y es más furioso y vehemente en los 
príncipes, y ir con ellos al amor del agua y servir 
en todo á su buena ó mala inclinacion; porque, asi 
como el agua de los rios toma la color de la tierra 
por donde pasa, y la sombra sigue su cuerpo, y las 
líneas no se mueven por sí, sino por el cuerpo cu- 
yas líneas son, así el lisonjero se mueve con el 
príncipe, y como sombra sigue sus afetos y toma 
la color que ve en él. 

Si el príncipe gusta de caza, ellos se hacen caza- 
dores ; si de música, músicos; si de amores torpes 
y livianos, ellos se los alaban y procuran; si es flo- 
jo y amigo de holgarse, dicen que aquello es ser 
rey, y quese descargue del trabajo con otros; si es 
cruel, que el príncipe debo ser temido; si quita las 
haciendas á sus vasallos, que todo es suyo; si quie- 
re hacer alguna guerra injusta y peligrosa, que 
bien se ve que es hijo de sus padres y digno de ta- 
les y tan gloriosos príncipes sus progenitores, y 
con sus palabras y consejos más blandos que el 
olio atraviesan como con sactas los corazones de 
gus príncipes, como dice el real profeta David (1). 
Y siendo el Rey como una fuente pública de todo 
el reino, estos lisonjeros la inficionan de mancra, 
que no pueda manar della sino ponzoña y corrup- 
cion. 

Por eso los atenienses tenian establecida pena de 
muerte contra los lisonjeros (2), y ellos son abo- 
minados de todos los santos y sabios, y tenidos por 
pestilencia de toda la república. Biantes dijo (3) 
que entre todos los animales fieros, el tirano era el 
más pernicioso, y entre los mansos el lisonjero. De- 
móstenes dice (4) que todas las adversidades pú- 
blicas comunmente se deben atribuir á los lison- 
jeros. Pitágoras dice (5) que así como las malas 
mujeres descan y piden á Dios que dé á sus amigos 
salud, vida, hacienda y todo lo demas, si no es 
buen seso, para que no las dejen, así lo hacen los 
lisonjeros con sus príncipes. ] 

Ciceron llama á la lisonja cclo y ama de todos 
los vicios (6). Quinto Curcio escribe (7) que más 
veces los reinos han sido destruidos por la lisonja 
que por las armas de sus enemigos; y así, es cierta 
la caida de aquel principe que tiene abiertos los 
oidos á la mentira más que á la verdad, y á la li- 
sonja más que al desengaño. Dion dice (8) que es 
peor el lisonjero que corrompe la verdad que el que 
falsea la moneda. 

San Agustin dice que hay dos linajes de perse- 
guidores, el uno de los que vituperan lo que hace- 
mos, y el otro de los que lo alaban, y que es más 
cruel y dañosa la lengua del lisonjero que la mano 


(2) Franciscus Patricius, De Regn., lib. 1v, 
(4) Philipp. 11. 
(8) Orat. 111, 


(1) Psalm. Lv. 
tit. n. (3) Plut., De difyer. adulat. et amici. 

(5) Apud Stobeum. (6) In Lelio, (7) LID. viu. 
De la insíil. del principo, 
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del que persigue. Y san Jerónimo dice (9) que está 
tan extendida y arraigada la lisonja en el mundo, 
que el que no lisonjea es tenido por envidioso 6 
por soberbio, y que los filósofos definieron al adu- 
lador blando enemigo. 

San Gregorio (10) llama al lisonjero langosta que 
roe y consume los frutos, y abeja que tiene la miel 
en la boca y hiere con el aguijon, y escorpion y 
alacran, que picando mata. Y otro sabio dijo que 
era peor caer en poder de los lisonjeros que de los 
cuervos, porque los cuervos comen á los muertos, 
y los lisonjeros á los vivos. Y otro dijo (11) que el 
lisonjero es peor que el falso testigo, porque éste 
engaña al juez, y aquél destruye la república. 

Seneca dice en una epístola (12) que la lisonja es 
muy semejante á la amistad, y que no solamento 
la imita, sino que la pasa y vence, y que es rece- 
bida con gratos oidos y penetra hasta lo más inti- 
mo. del corazon, y con lo mismo que daña agrada, 
y que es cosa dificultosa el conocerla, porque es 
enemigo blando con fingida máscara de amigo. Y 
en otra epistola dice (13) que las palabras de los 
lisonjeros no pasan cuando se oyen, sino que asien- 
tan y pegan, y quedan por mucho tiempo en el co- 
razon; y la razon da en otro lugar (14), porque aun- 
que se desechen, da contento, y despues de haberse 
muchas veces resistido, á la fin prevalecen, y su- 
jetan y rinden el ánimo del que las oye; y la causa 
es, porque son conformes á lo que «+1 amor proprio, 
qnees aquel lisonjero interior que tenemos todos, 
falsamente nos persuade y predica de nosotros mis- 
mos. Siendo, pues, este mal tan natural en los hom- 
bres, y tan comun en los príncipes, y tan perjudi— 
cial para toda la república, y tan dificultoso de co- 
nocer y vencer, bien será que demos algunas señales 
para distinguir el lisonjero del verdadero amigo, 
lo cual harémos en el capítulo siguiente, con el fa- 
vor del Señor. 


CAPÍTULO XXX. 


Cómo se conocerá el fulso amigo del verdadero. 


Plutarco, filósofo gravisimo, escribió un trata- 
do (15) para declarar en qué manera podemos co- 
nocer al verdadero amigo, y encarece mucho el da- 
ño que los lisonjeros de los principes hacen á la re- 
pública, y dice que no habiendo cosa más dificul- 
tosa ni más provechosa que el conocerse el hombre 
á sí mismo (y que por esto tenian los antiguos por 
oráculo venido del cielo aquellas palabras: Vosce 
te ipsian, que quiere decir, conócete á tí mismo), los 
lisonjeros escurecen la lumbre que Dios infundió 
en nuestras alias, sin la cual no nos podemos ver 
ni conocer. "Tambien dice que es cosa muy dificul- 
tosa el conocer el falso amigo, que es el lisonjero, 
y distinguirle del verdadero amigo y fiel; porque, 
aunque los intentos del uno y del otro son muy di- 
ferentes y contrarios, pero la manera de procurar- 


(N) Hier., epist. ad Demet., et lib. 1, contra Pelag. (10) Greg., 
lib. xxx1, cap. xx, Moralium. (14) Dion., orat. 111, De la Instit. del 
principe. (12) Epist. xum. (13) Ibid. cxxiv. (14) /n Prefat., 
lib. 1, natur. qq. (15) De diff. adul, et amic, 
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los y de mostrar amor al príncipe es muy semejan- 
te, y alguna vez en el lisonjero más aparente y 
eficaz. 

La verdadera y sustancial diferencia de ambos 
está en esto, que el verdadero amigo ama con amor 
de amistad, y quiere bien á su amigo por lo que él 
merece, sin tener respeto á si; el lisonjero no ama 
sino por su interese y por el bien que espera. El 
uno es amor honesto y de virtud, el otro útil y de- 
leitable; y así, el uno persevera como verdadero 
amigo en la prosperidad y en la adversidad hasta 
la fin, y el otro, como dice Aristóteles (1), en fal- 
tando su interese, que es su fin, luégo vuelve las 
espaldas y no conoce al que ántes adoraba; imitan- 
do á la golondrina, que está con nosotros y nos 
quiebra las cabezas con su canto miéntras que du- 
ra el buen tiempo, y en viniendo el áspero y frio, 
luégo desaparece y se va. 

El verdadero amigo, cuando se trata de cual- 
quier negocio que toca al principe, la primera cosa 
en que pone los ojos es en el bien ó en el mal que 
de aquel negocio puede resultar al príncipe y á la 
república; al lisonjero luégo se le representa qué 
provecho ó qué daño le puede á él venir. El verda- 
dero amigo desea y procura que el príncipe trate 
con los buenos, sabios y prudentes; el lisonjero no 
querría que ninguno destos tuviese entrada con él, 
y procura estorbiársela, y desacreditar y poner en 
mala figura en los ojos del principe á los que lo 
son, para que ninguno le desprive ni pueda acon- 
sejarle cosa que sea contraria á sus intentos. Como 
un mal pintor, de quien se dice que habiendo pinta- 
do muy mal unos gallos, hacia que un mochacho 
ojease los gallos verdaderos para que no llegasen 
adó estaban los pintados, y con esto no se ecliase 
de ver su poca arte é industria. 

El verdadero amigo huelga que el príncipe haga 
mercedes á los que las merecen por sus servicios, y 
que seca amado de todo su pueblo,.porque esto con- 
viene á su reputacion y á la conservacion de su es- 
tado; el lisonjero todo lo quiere para sí, y tiene 
por perdido lo que se da á los otros, sin tener cuen- 
ta que su señor haga ó deje de hacer lo que debe, 
que sea amado ú que sea aborrecido. 

El verdadero amigo procura servir y dar conten- 
to á su amo en cuanto le es posible; pero de mane- 
ra, que cuando ve que conviene á su mismo scryl- 
cio decirle algunas verdades, lo hace con modesta 
libertad; porque quiere más el provecho de su se- 
fior que darle gusto, y es como el buen mcdico, que 
desea dar gusto al enfermo, pero más su salud. El 
lisonjero es como el cocinero, que en el guisar la 
vianda no tiene cuenta con la salud, sino con el 

gusto del que la come; y por esto, á ninguna cosa 
atiende sino á decirle todo lo que entiende que le 
será sabroso, y apartar todo lo que de mil leguas 
le pueda desagradar, para mejor engañarle y per- 
suadirle lo que pretende. 

Y por esto dico el Espiritu Santo (2): «El hom- 


(1) Lib. vir, Elh., cap. m etiv. (2) Prov., XXIX. 
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bre que con palabras blandas y fingidas habla á su 
amigo, tiende la red para que caiga á sus piés.» Y 
san Bernardo dice (3): «La verdadera amistad al- 
guna vez reprende, pero nunca lisonjea.» Y á un 
Focion, ateniense, respondió Antipatro, porque le 
pedia que hiciese cierta cosa injusta: «No puedes 
tenerme por amigo y por lisonjero. » 

Está el lisonjero tan puesto en esto, que no sola- 
mente con las palabras, sino tambien con las obras, 
algunos procuran lisonjear á los príncipes (que es 
otro género de lisonja más poderosa); y asi, dice 
Plutarco que porque el rey Mitridátes se dió un 
poco á estudiar medicina, algunos criados suyos 
enfermos, por lisonjearle, se ponian rn sus manos, 
para que como médico los curase y cauterizase, 
y entendiese con este hecho la estima que tenian 
de su arte en la medicina. Y áun escribe que él co- 
noció á un-lisonjero, que porque el principe repu- 
dió á su mujer, él tambien repudió la suya, aunque 
secretamente trataba con ella; porque no preten- 
dia sino transformarse fingidamente en el príncipe 
y hacer todo lo que él pensaba que le podia dar 
contento. 

Y otro lisonjero, viendo que á Filipo, rey de Ma- 
cedonia, su señor, habian sacado un ojo en la guer- 
ra, comenzó á ponerse un parche en el ojo, para 
que el Rey creyese que él tambien tenia mal en 
aquel ojo. Mató el rey Alejandro por sus propias 
manos á su gran privado Clito, y cuando volvió en 
sí fué tanto el enojo que cobró consigo mismo, 
que de puro sentimiento se quiso matar. Un lison- 
jero, llamado Anaxarcho, le dijo que los antiguos 
sabios habian hecho á la justicia asesora de Júpi- 
ter, para dar á entender que todo lo que Júpiter 
ordenaba era justo; y con esta lisonja loca quiso 
persuadir á Alejandro que era otro Júpiter (4) y 
que todo lo que hacia era justo, aunque fuese la 
muerte arrebatada é injusta de su amigo. El ver- 
dadero amigo es siempre el mismo, porque mira 
siempre la verdad y la razon, y lo que está bien á 
su amigo; el lisonjero múdase con la mudanza del 
príncipe, porque va al sabor de su paladar. 

Por esto dico Plutarco (5) que cuando el prínci- 
pe quiere conocer si uno es verdadero y ficl amigo, 
ó falso y lisonjero, debe alguna vez mostrar que lo 
agrada lo que ántes le desagradaba, y que le des- 
agrada lo que ántes le agradaba, y que luégo el 
lisonjero le dirá que tiene razon, y que untes se 
maravillaba cómo tenía aquel parecer; y esto hará 
en cualquiera cosa, por mala y fca que sea; lo 
cual no hará el verdadero amigo, porque sabrá ha- 
cer diferencia de lo malo y lo bueno, de lo que lo 
conviene al principe y de lo que le es dañoso. Y 
demas desto, aconseja Plutarco que el principe esté 
atento á lo que le dice su conciencia, y que cuan- 
do ella le reprende de lo que el lisonjero le alaba, 
entienda que aquélla es lisonja, y no verdad. 

Finalmente, siempre el verdadero amigo se alle- 


(3) Epíst. ccxtu. (4) Arian., en la Hist. de Alejandro, lib. 1. 
(5) Plut., in Ale.randro, 
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ga a la razon, justicia y verdad, y el falso á lo que 
nos inclina la parte inferior y sensual de nuestra 
alma, á placer, entretenimiento y deleite, aunque 
sea repugnante á la ley de Dios. Y puesto caso que 
el amor y benevolencia del criado para con su amo, 
y del vasallo para con su príncipe, no se pueda 
llamar propiamente amistad, porque este nombre 
de amistad, para ser verdadera, pide muchas cosas, 
y gran comunicacion en el trato, bienes y volunta- 
des de los amigos, todavía llamamos amigo ver- 
dadero en esta escritura al que, aunque sea cria- 
do, sirve á su señor con amor desinteresado y de 
verdadero amigo, y llamamos falso y lisonjero al 
que no tiene otro blanco en el servicio do su amo, 
sino gu propio interese y pretension. 


CAPÍTULO XXXI. 


De otras cosas que enseña la prudencia. 


Todo esto enseña al príncipe la verdadera y só- 
lida prudencia; pero otras muchas cosas le enseña, 
importantísimas y muy necesarias para el gobier- 
no y conservacion de su estado ; porque esta. vir- 
tud, como dijimos, es la guía y maestra de todas 
las virtudes morales, y el nivel con que se deben 
nivelar, y la medida con que se deben medir y re- 
gular todas las acciones del príncipe, y por eso la 
virtud de la prudencia se extiende á todas las otras 
morales, y sin ella ninguna puede ser ni llamarse 
virtud. 

Innumerables son las cosas que enseña la pruden- 
cia al príncipe cristiano, y sería nunca acabar si 
las quisiésemos aqui todas referir; pero, ya que, por 
no alargarnos, dejemos muchas dellas, razon será 
que digamos algunas de las que nos parecieren 
más provechosas y necesarias para el buen acierto 
y gobierno del príncipe, sacadas de lo que varones 
sabios y experimentados escriben desta materia. 

La primera cosa, pues, que enseña la verdadera 
y cristiana prudencia al principe es, que se conoz- 
ca por hombre flaco y necesitado de la lumbre y 
favor del cielo, y que le pida á Dios, como diji- 
mos que lo hicieron Moisén, Josué, David, Salo- 
mon y los otros reyes sabios y poderosos. 

Tras ésta se sigue el consultar las cosas graves 
y dudosas con varones prudentes, y, como se dice, 
de ciencia y conciencia, y consultarlas con deseo 
de saber y segutr la verdad, y no por cumplimien- 
to, y para que le digan los consejeros lo que el 
príncipe quiere y le agrada, y no lo que le convie- 
De é importa. 

Enseña esta misma prudencia á mirar atenta- 
mente, ante todas cosas, si lo que se trata es cun- 
trario á la ley de Dios, la cual debe ser el primero 
y más íntimo y familiar consejero del principe, co- 
mo la tenía el rey David, que dice de sí: Et consi- 
lium meum justificationes tue (1); Señor, vuestra ley 
y vuestros mandamientos son mi consejo ; quiere 
decir que así como el que tiene un amigo fidelisi- 
mo y cordial no hace cosa de importancia sin 


(1) Psalm. cxvir 
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consultarla primero con él, así David tenía la ley 
del Señor por su más íntimo y principal consejero, 
y con él registraba todas sus cosas ántes de hacer- 
las. Y cuando hay duda si es lícito Ó no lo que se 
trata, si es conforme ó repugnante á la ley de Dios, 
la misma prudencia enseña á consultarlo con los 
teólogos, y personas que Dios ha puesto en su 
Iglesia para maestros y guías de los demas, y ave- 
riguarlo ántes de comenzarlo ó pasar adelante. Y 
áun algunos príncipes cristianos, y deseosos de 
acertar, suelen tener para semejantes negocios un 
consejo, que llaman de conciencia, en el cual sola- 
mente se trata lo quo toca á la conciencia del prin— 
cipe, y á lo que está obligado á hacer, segun la ley 
del Señor. 

Esta misma prudencia da luz al principe para 
conocer la que es verdadera y la que sólo es apa- 
rente utilidad; porque cuando el provecho que se 
le ofrece es conforme ó no contrario al honesto y 
á la virtud, le puede tener por verdadero; pero si 
es contrario al resplandor de la virtud, y tiene 
consigo alguna fealdad y vicio, sin duda debe juz- 
gar que es falso y aparente, pues la verdadera uti- 
lidad no puede ser contraria á la virtud. Es ésta 
tan gran verdad, que hasta los filósofos y gentiles 
la conocieron y enseñaron. 

Platon en un diálogo (2) introduce á Sócrates, que 
dice que debemos examinar nuestras acciones, y 
cuando se ofrece en lo que queremos hacer, alguna 
maldad, no se debe áun pensar, sino padecer la 
muerte y cualquicra tormento ántes que hacerlo. 
Y Ciceron dice estas palabras (3): «En ofreciéndo- 
senos cualquiera materia de nuestro provecho, ne- 
cesariamente nos mueve; pero si, considerándolo 
atentamente, halláredes que con aquella imágen y 
representacion de provecho está mezclada alguna 
fealdad y maldad, no paseis más adelante; pero 
entended que donde hay pecado, ahí no puede ha- 
ber verdadera utilidad. » Y más abajo dice (4) que 
no se deben consultar las cosas desta calidad, por- 
que el solo consultarlas es malo y afrentoso. 

Y Valerio Máximo dice que donde hay vergúen- 
za la codicia mo puede tanto como la razon, y 
ninguna cosa se tiene por provechosa, que no sea 
honesta, y lo confirma con el ejemplo de los ate- 
nieuses, que oyendo decir á Arístides que el con- 
sejo que daba Temistocles era útil, mas no era 
honesto, luégo todo el pueblo á gritos dijo : «Si no 
es justo, tampoco será provechoso»; y mandó á Te- 
mistocles que no tratase más dello. 

Regla tambien es de prudencia saber hacer di- 
ferencia de los negocios grandes y pequeños, de 
los que conviene que trate por si mismo el prínci- 
pe, y de los que puede encomendar y fiar de otros, 
para que, pues no puede abarcarlos todos, se des- 
carsue de los ménos importantes, como lo aconsejó 
á Moisén su suegro (5), y para gastar más tiempo 
en los más graves, y ménos en los que no piden 


(2) En Crito. (3) Lib. 11, De Offic. (4) Lib. vi, cap. Y. 
(8) Ezxod., XVI. 
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tanta consideracion; y no ménos para saber qué ; 


negocios á qué personas ha de encomendar, pues 
no todas son para todos. 

No ménos es regla de prudencia el conocer las 
propiedades é inclinaciones de los hombres con 
quien se trata, para saber dar á cada uno lo que le 
conviene; porque los mozos son más hábiles para 
negocios de brio y valor, los viejos más sazona— 
dos para los consejos, los pobres más fácilmente 
se dejan engañar del interese, los ricos y podero- 
sos de la ambicion. 

Regla asimismo de prudencia es conocer las 
propiedades, humores y condiciones de las nacio- 
nes que el principe ha de gobernar, por ser muy 
várias, diferentes y áun contrarias; porque una 
pide severidad, otra blandura; una, que el prín- 
cipe no se domestique mucho con sus súbditos; 
otra, que sea más familiar; una podrá llevar cual- 
quiera gran carga, otra no sufre la mediana y 
áun pequeña ; y si el principe quiere llevar á todos 
por un rasero, y no acomoda su gobierno á la in- 
clinacion de sus súbditos, tendrá gran trabajo y 
veráse muchas veces en peligro y aprieto. 

De aquí nace otra regla de prudencia, que es dar 
contento á los pueblos, especialmente á los prin- 
cipios, cuando el príncipe comienza á reinar, y en 
las cosas razonables y honestas; que las que no lo 
son, mejor es no negarlas, porque no cobren abor- 
recimiento en el ptincipio, cuando han de cobrar 
amor á su príncipe; pero tomar tiempo para consl- 
derarlas, y resfriar poco á poco los ánimos encen- 
didos de los que las piden. Roboan, hijo de Salo- 
mon, perdió, de doce tribus de su reino, las dicz, 
por haber respondido ásperamente al pueblo cuan- 
do comenzó á reinar, y por no haberle concedido 
lo que pedia, con lo cual le ganára la voluntad y 
se le hiciera esclavo para todos los dias de su vida, 
como aconsejaban que lo hiciese los sabios y vie- 
jos consejeros (1). 

No es ménos regla de prudencia mirar mucho 
la circunstancia del tiempo, sin la cual se hace muy 
dificil y áun imposible lo que con ella es fucil y 
llano. Y es cosa increible cuán presto vuela y hu- 
ye la ocasion, y las mudanzas que hay en todas 
las cosas humanas, y cómo no se puede tener por 
cierto y seguro sino lo que tenemos en las manos; 
y esto se experimenta áun más palpablemente en 
las cosas de la guerra, en la cual quien pierde pun- 
to, pierde mucho. 

Y por esto los grandes principes, que la admi- 
nistran de léjos por sus capitanes, deben escoger- 
los sabios, valerosos, atentados y dichosos, y dar- 
les mano para que, por tener las suyas atadas, no 
pierdan la ocasion, y con ella las empresas, las 
cuales se deben consultar á sangre fria y ejecutar- 
se á sangre caliente; y por esto dijo Salustio (2): 
Antequam incipias, consulto ; ubi consuleris, mature 
facto opus est; ántes de comenzar, consúltalo bien; 
despues de haberlo consultado, ejecútalo con pres- 


(1) 1, Rego, xo (2) Salust,, in prom. in Cal, 


teza; el cual tambien es precepto de Isócrates (3), 
y áun de los sabios antiguos, como dice Aristóte- 
les (4). Y para sinificar esto juntaban en uno la 
áncora con el delfin, y el dicho tan celebrado del 
emperador Octaviano Augusto, Festina lente, que 
quiere decir: date prisa despacio (5). Mas cuando 
se teme algun mal, lo mejor es dar tiempo al tiem- 
po, que suele traer muchos accidentes que lo des- 
baraten y deshagan. 

El mirar la coyuntura y sazon tambien aprove- 
cha para disimular algunas cosas, por graves que 
sean y merecedoras de castigo, y guardarle para 
su tiempo; porque si se quisicse dar fuera dél, no 
se podria dar sin gran ruido y escándalo, Como 
nos enseñó el rey David cuando, por no turbar la 
paz de su reino, disimuló con Joab, que habia muer- 
tu á Abner y Amasá, dos príncipes grandes y po- 
derosos; porque Joab era su capitan general, y em- 
parentado y de muchos amigos, y por entónces te- 
nía del necesidad; pero mandó á su hijo Salomon 
que le castigase, porque ya no tenía Joab tanto 
poder, ni habria peligro de alborotos; y asi lo hizo 
Salomon (6). 

Regla de prudencia es prevenir los males y san- 
grarse ántes que venga la enfermedad, que es más 
excelente género de medicina que el curarla des- 
pues de venida. Por donde el principe debe estar 
como en atalaya, siempre velando, para descu- 
brir de léjos los enemigos. Y puesto caso que 
debe mirar siempre á la paz, y tenerla por blanco 
y fin de su gobierno, y excusar cuanto le fuere po- 
sible la guerra, por los daños que se siguen della, 
como adclante se dirá; pero ha de ser de manera, 
que la misma paz no le haga flojo y descuidado 
y ménos apercebido para las cosas de la guerra; 
porque en un punto se pueden alterar y turbar, y 
no se pueden proveer tan presto las que son nece- 
sarias para la guerra, si en el tiempo de paz no es- 
tán proveidas y prevenidas; y muchas veces el ene- 
migo toma ocasion para hacer guerra por el des- 
cuido y seguridad con que en tiempo de paz está 
el principe su enemigo; la cual suele ser áun tan- 
to más dañosa, cuanto el descuido es en cosa que 
más Importa. 

Esta prevencion y providenciaes la más excelen- 
te por parte de la prudencia, y no se estima ni echa 
tanto de ver, porque no se ven los innumerables 
daños que con ella se excusan; pero es admirable, 
y tanto más, cuanto son menores y más ligeras las 
cosas que ataja, de las cuales pueden nacer gran- 
des daños ; porque de una centella se suele empren- 
der un gran fuego, que abrasa y destruye toda la 
república ; y cosas mínimas, que en sus principios 
tuvieran fácil remedio, despues, por no haberse 
atajado, traen consigo ruinas y pérdidas increibles. 
Como la peña que se arroja de la cumbre de un 
alto monte, ántes de soltarla es fácil tenerla, pero 
despues que se deja de la mano, y coge vuelo, der- 


(3) Isócr., Oraf. ad Demonicum. (4 Arist., lib. vi, Moral. 
(5) Alciat., Embl., 143; Suet., in vila Aug., cap. XXv. (6; MI, 
Reg., 1, Mo 
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riba y destruye todo lo que topa, y no se puede te- 
ner. Caton decia que con el cuidado y prevencion 
las cosas grandes se hacian pequeñas, y las peque- 
fias se deshacian (1). 

Tambien enseña la prudencia al príncipe el me- 
dir bien sus fuerzas y las de su enemigo, y las di- 
ficultades y peligros que se le pueden ofrecer án- 
tes que haga alguna empresa, para que no éntre 
en cosa que, segun las leyes de prudencia, no se 
pueda salir bien della, ni resistir con diez mil 
hombres al que viene contra él con veinte mil, co- 
mo dijo Cristo , nuestro redentor (2). 

Y tambien para que si dos príncipes quisieren ha- 
cer guerra entre sí, y cada uno por su parte procu- 
ráre truerle á la suya, sepa lo que debe hacer, por- 
que, si él tiene fuerzas superiores, podrá estarse á la 
mira y neutral, sin declararse más por la una par- 
te que por la otra; pero si sus fuerzas fueren infe- 
riores á las de cualquiera de las partes, debe con- 
siderar si le está bien tomar por enemigos á dos, 
que cualquicra dellos que venza le ha de tener por 
enemigo y hacerle guerra, Ó si le estará mejor 
arriscarse y declararse por amigo de uno, y correr 
la fortuna con él. 

No ménos enseña la prudencia que cuando se 
resuelve el principe de ayudar á su confederado y 
amigo, lo haga, si puede, de manera que sus ayu- 
das lo sean de provecho y le saquen el pié del lo- 
do; porque, si los socorros fueren flacos, por ven- 
tura no conseguirá el efeto que pretende, ántes 
gastándose tanto, y algunas veces más que si fue- 
sen poderosos, perderá reputacion, y los amigos 
quedarán desobligados y áun quejosos, y los ene- 
migos ufanos y más atrevidos, juzgando que ó le 
faltan fuerzas ó prudencia. 

La misma prudencia enseña que cuando un prín- 
cipe trac guerra ó diferencias contra otro principe 
considere atentamente, no sólo las fuerzas de su 
enemigo, como dijimos, sino tambien su natural 
condicion y la de los consejeros y ministros que 
tiene cabe sí, por los cuales se gobierna ; porque el 
considerar las fuerzas aprovecha para saber lo que 
podrá hacer, y el considerar su condicion y la de 
sus ministros para saber probablemente lo que 
hará; porque, como muchas veces se gobiernan los 
principes más por su gusto y inclinacion que por 
razon, suele ser más cierta conjetura de lo que ha- 
rán, la que se funda en su iuclinacion y costum- 
bre, que la que mira lo que, segun prudencia, de- 
ben hacer. 


CAPÍTULO XXXIL 


Prosigue el capítulo pasado, 


Es regla de prudencia en el principe no querer 
arrancar de un golpe las cosas que están muy re- 
ccbidas y asentadas, aunque sean malas; porque 
la naturaleza no sufre repentinas y extremadas mu- 
danzas, sino irse poco á poco, pelando pelo á pelo 
la cola del caballo, que no se puede toda junta 


(1) Plut., Op. teip. gor. preecezt, 2, Luc., xv 


arrancar, como lo hizo Sertorio, y Horacio, poeta, 
enseña que se debe hacer. 

Y porque importa mucho que el pueblo tenga 
grande opinion de la sabiduría y prudencia de su 
príncipe, para que le reverencie y obedezca con 
mayor prontitud y voluntad, tambien es regla de 
prudencia tomar el pulso á los negocios, y tentar 
el vado ántes de entrar en el rio arrebatado y fu- 
rios0o, y hacer las cosas de manera, que la gente 
cuerda y grave las tenga por acertadas ; para lo 
cual, el Rey Católico don Fernando y el papa Pau- 
lo, tercero deste nombre, cuando querian hacer al- 
guna cosa de que dudaban cómo se habia de reci- 
bir, la mandaban echar en el corro disimulada- 
mente, no como cosa que se queria hacer, sino co- 
mo cosa que se debia hacer; y viendo que la gente 
la aprobaba, la hacian, y con esta prudencia que- 
daba la cosa muy bien recebida y alabada, y ellos 
en reputacion de principes cuerdos y prudentes, 
como lo eran. 

Tambien da reputacion de prudente al príncipe 
cuando de tal suerte tiene proveidas las cosas, que 
ninguna le sea nueva y repentina, y de magnánimo 
cuando las que lo son, por graves y tristes que 
sean, no le espantan ni turban ni descomponen. 

Es otrosí regla de prudencia no descarnar la 
llaga hasta el hueso, ni curar con fuego y hierro 
lo que con unciones y remedios blandos se puede 
curar, ni tirar la cuerda de manera que se rompa, 
ni exprimir tanto que se saque sangre, ni apretar á 
los súbditos hasta lo último; porque los que están 
descontentos del gobierno presente siempre desean 
novedad, y si el descontento no pasa de descon- 
tento, aunque la aguardan, no buscan ellos ni dan 
la ocasion ; pero si llega á desesperacion, siempre 
piensan en la mudanza del Estado, y la procuran, y 
maquinan contra él, aunque sea con peligro de sus 
haciendas y vidas. 

Por esto es muy loable y saludable la modera- 
cion en el principe, y el saber mezclar la blandura 
con la severidad, y pesar las cargas con las fuer- 
zas de sus vasallos, y el gobierno con el tiempo, y 
si alguna vez usáre de algun castigo extraordina- 
rio y riguroso, conviene hacerlo con tal tempera- 
mento, que todos entiendan que no nace de cruel- 
dad, sino del celo del bien público, que fuerza á 
ello, y todo esto enseña la prudencia. 

Esta misma prudencia enseña á conocer la varie- 
dad y vanidad de las cosas humanas, y más de las 
de la guerra, para no levantarse ni descuidarse por 
las prósperas, ni desmayar ni afligirse por las ad- 
versas, porque cada hora pueden suceder nuevos 
accidentes y varios sucesos, que levanten al caido 
y derriben al vencedor. 

Iinseña más á no medir los consejos por los su- 
cesos, sino por la razon que hubo en ellos, y ¿ano 
enojarse con el que dió el buen consejo, porque su- 
cedió mal; porque los sucesos no están en nues- 
tra mano, y los Lbunenos consejos sí, y peor sería 
que el consejo hubiese sido malo y el suceso bueno, 
que no al contrario, bueno el consejo y el suceso 
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malo. Los espartanos nunca castigaban al capitan 
que habia peleado y perdido la batalla, sino al que 
peleó y no tuvo justa razon para pelear. Y los 
cartagineses daban la muerte al capitan que con 
mal consejo habia peleado, aunque hubiese ven- 
cido, porque no miraban el suceso, sino lo que por 
buena razon debia suceder (1). 

Enseña á no hacer muchas leyes, porque los súb- 
ditos se cansan con la multiplicacion de las leyes, 
y los jueces son remisos en ejecutarlas si no les 
viene algun interese dello, y el principe pierde 
reputacion cuando sus leyes no son obedecidas, y 
por eso conviene que las leyes sean pocas y muy 
miradas, y que no se muden ni alteren fácilmente, 
y que sean guardadas con gran rigor, y para mo- 
ver á los súbditos á la observancia dellas, que el 
mismo príncipe, que es libre y legislador, por su 
voluntad se sujete á su misma ley, y con su ejem- 
plo incite á los otros á guardarlas; que por esto fué 
tan alabada aquella memorable palabra del empe- 
rador Teodosio, como dijimos arriba, cuando dijo 
que aunque él no estaba sujeto á sus leyes, se que- 
ria atar á ellas y guardarlas (2). Y con razon se 
llama el principe ley viva, no sólo porque tiene 
potestad para hacer la ley é interpretarla y dispen- 
sar en ella, sino tambien porque la ley por si es 
muerta si él, como ánima de la ley, con su ejem- 
plo no le da vida. 

Enseña más esta misma prudencia á hacer do tal 
manera bien á uno, que por ello no venga mal a 
otro, y el beneficio de uno no sea injuria y agravio 
de tercero; porque, como el hombre se acuerda más 
de la injuria que del beneficio que recibe, es más 
pronto á vengarse de la injuria que á agradecer el 
beneficio; y así el que recibió la merced se olvi- 
da, y el que recibió la injnria se acuerda perpetua- 
mente, y si puede, procura satisfacerse. 

Enseña á mirar cuánto se debe fiar el príncipe 
del amigo reconciliado para no faltar de su parte 
á la amistad ni poner en peligro su estado y su 
vida. Y lo mismo digo de las personas á quien el 
principe hubiese hecho en algun tiempo alguna 
grande injuria ó afrenta, aunque sean criados; por- 
que se han visto extraños casos, y que habiéndose 
olvidado el que hizo la injuria, no se olvidó el que 
la recibió. 

Enseña á no tener por magnanimidad el empren- 
der cosas de poca sustancia, y echar el resto cn 
cualquiera empresa, sino medir las que tomáre con 
el provecho de la república y con la dificultad que 
tienen en sí. Y no ménos el no creer que es valor 
no volver atras de lo que una vez hubiere comen- 
zado, cuando las cosas piden que el príncipe se re- 
tire y pierda la empresa por no perderse; porque, 
así como es flaqueza no ir adelante cuando lo pide 
la razon, así es temeridad no retirarse cuando la 
misma razon lo persuade; y la necesidad es un ar- 
ma tan fuerte y poderosa, que no sele puede resis- 


(1) Alex. ab. Alej., lib. 1, cap. vi. (2) L. Digna vox, C, De Leg. 
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tir, y que excusa lo que sin ella no se podria ex- 
cusar. 

La obstinacion del duque Cárlos de Borgoña, y 
el querer porfiar y continuar el cerco sobre Nansi, 
fué causa de su ruina; y en nuestros dias la de Lu- 
trech sobre Nápoles, de la destruicion suya y de 
su ejército (3). Y al contrario, el grande Alejandro, 
habiendo estado cuatro meses sobre la ciudad de 
Tiro sin poderla tomar, no tuvo por flaqueza de 
ofrecerle que alzaría el cerco con las condiciones 
que la misma ciudad, antes del cerco, le habia pe- 
dido, aunque, como estaba ya soberbia y vana, no 
las quiso aceptar, y por esto se perdió y fué aso- 
lada (4). Y el marqués de Pescara, don Fernando 
de Ávalos, se levantó del cerco de Marsella, y 
hizo aquella bella retirada para Italia con su ejér- 
cito, que él mismo estimó en más que todas las otras 
sus hazañas, con haber sido tantas y tan valero- 
sas (5). 

Enscña á hacer las cosas con tanta prudencia y 
consejo, que ninguno pueda con razon reprender- 
las; pero si algunos sin ella lo hicicren, á no dár- 
sele nada; porque el vulgo es bestia de muchas 
cabezas, y no puede saber las causas y motivos quo 
tiene el principe para hacer lo que hace; y aunquo 
los supiese, son tan diferentes los juicios del prín- 
cipe y del hombre particular, y la manera de en- 
tender las cosas del que las trata como artífice su- 
premo, y del que las mira de léjos 6 como ma- 
nual, que no es posible que ambos tengan un mes- 
mo concepto dellas. Y lo mismo que digo de los 
juicios, digo tambien de las voluntades, que debe 
el principe menospreciar cuando los malos y vicio- 
sos le aborrecen, porque le miran como á juez y 
fiscal de sus vicios, y procurar que los buenos y 
cuerdos le estimen; y entienda que es cosa propia 
de reyes, como lo dijo el gran Alejandro, hacer 
bien y ser murmurados (6). Y que, como el em- 
perador Augusto escribió á Tiberio, su sucesor, 
no está la grandeza del principe en que ninguno 
diga mal dél, sino en que ninguno le pueda hacer 
mal (7). 

Enseña á no poner en los grandes gobiernos sino 
á personas muy probadas y experimentadas, y á 
velar sobre ellas, porque hay mucho que desen- 
volver y conocer en el hombre, y como todas las 
cosas de la tierra so mudan, así se trueca y muda, 
y mucho más con el mando, el corazon del hom- 
bre. Y el que en algunos negocios dió buena cuen- 
ta de sí, no la da en todos; ni los buenos fines cor- 
responden siempre á los buenos y loables princi- 
pios. Por esto conviene que el principe vele sobre 
sus ministros, y más sobre los mayores, y aunque 
no crea todo lo que dicen, que oiga benignamente 
y con deseo de saber la verdad á los que se que- 
jan dellos, y que procure averiguarla, para casti- 
gar públicamente al ministro si tuviere grave cul- 
pa,ó reprendcerle secretamente si fuere ligera, y 


(3) Comineo, en su Hist. (4) F. Guiciardo, lib, xix. (5) En su 
Vida ,lib. 1, cap. xvi. (6) Plut., in Apoph(h, (7) Suet.,in Oct., 
CAP. Ll. 
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si fuere calumnia la que le imponen los que se que- 
jan, para castigarlos ó reprenderlos, conforme á la 
calidad del negocio; porque cuando no se oyen las 
justas quejas de los vasallos contra los gobernado- 
res, demas del cargo du la conciencia, los mismos 
gobernadores se hacen más absolutos, y los vasa- 
llos, vieudo que no son desagraviados ni oidos, en- 
tran en desesperacion. 

Y no ménos enseña esta misma prudencia á no 
dojar mucho tiempo en el gobierno al ministro de 
quien el príncipe tiene mala satisfacion, fundada 
en justa y probada razon; porque el dejarle es fla- 
queza y muchas veces conciencia, y el traerle des- 
gustado es darle ocasion para que no acierte 4 dar 
gusto, y para que los súbditos no le obedezcan ni 
tengan el respeto que deben. Y por eso, ó se han de 
disimular las faltas si son ligeras, Óó si son tan gra- 
ves que lo pidan, quitar el ministro y poner otro, 
y darle la autoridad que conviene, porque esta au- 
toridad es gran freno para que el pueblo le obe- 
dezca y él acierte en su gobierno, como lo hacia el 
emperador don Cárlos V, de gloriosa memoria, el 
cual es alabado por la gran cuenta que tuvo en 
conservar la autoridad de sus ministros (1). 

Enseña esta misma prudencia á escoger por em- 
bajadores hombres muy discretos y que sepan re- 
presentar la grandeza de su principe, y tratar con 
valor y blandura los negocios que se hubieren de 
tratar, y dar fácil salida á las dificultades que se 
ofrecen, y ser más ángeles de paz entre los princi- 
pes que atizadores del fuego, que muchas veces 
por una pequeña centella entre ellos se enciende. 

Enseña en la eleccion del capitan general átener 
más cuenta con la virtud y valor do la persona que 
con el linaje y grandeza de su casa; porque, como 
sabiamente dijo Leon, emperador, en aquel libro 
que escribió De bellico apparatu: « Asi como nos- 
otros para conocer el ánimo generoso de un caballo 
no miramos tanto de qué raza es, cuanto su talle, 
cuerpo y proporcion, y obras que hace, así para 
estimar la verdadera nobleza no se debe conside- 
rar tanto el resplandor de los progenitores como el 
proprio valor y virtud.» Aunque cuando ésta se 
junta con la sangre y estado, campea más, como el 
esmalte sobre cl oro, y debe ser antepuesta á la vir- 
tud sola y desnuda, como en el capítulo de la jus- 
ticia distributiva del principe declaramos. 

Y asimismo enseña la prudencia que nunca se 
pongan dos cabezas en un ejército, entre las cuales 
pueda haber competencia; porque se han visto 
grandes daños y perderse las empresas públicas 
por el ódio ó envidia y emulacion particular de los 
capitanes. Un Dios gobierna el universo, un sol hay 
en el cielo, un rey en el reino, un padre de familias 
en cada casa, y un capitan general debe haber en 
cada ejército. 


(1) Tarcagnot., part. 11, lib. y. 
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CAPÍTULO XXXIII. 


Cómo se alcanza la prudencia. 


Son tantos los documentos y reglas de prudencia 
que deben guardar los príncipes, que sería imposl1- 
ble escribirlas todas, y por muchas que se dijesen, 
siempre quedarian muchas más que decir, y todas 
aprovecharian poco, si el príncipe no tuviese en sí 
la prudencia natural, y la que nuestro señor comu- 
nica á los que con humildad se la piden; porque 
cierto que la prudencia es dón suyo, y cosa que se 
puede aprender mal, por ser tantos los particula- 
res, y tantas y tan várias las circunstancias que el 
verdadero prudente debe considerar en sus accio- 
nes, para acertar, que no se pueden con ningunas 
reglas comprender, aunque algunas aprovechan, y 
las que aquí quedan referidas, y otras semejantes, 
no creo que serán dañosas. 

Y si hay algun camino para aprender la pruden- 
cia acá en la tierra (demas de lo que arriba diji- 
mos), creo que es no fiarse el hombre de sí ni de 
su prudencia, y tratar y consultar sus cosas con va- 
rones fieles y prudentes, y ir haciendo memoria de 
los sucesos de las cosas que cada dia pasan por él, 
y áun de las faltas que, como hombre, hace el prín- 
cipe, para que le sean do aviso y de escarmiento 
para no faltar, porque no hay cosa que más nos en- 
señe que la experiencia de lo que nosotros mismo08 
probamos y tocamos con las manos, y en leer los 
libros de los que fueron prudentes, en los cuales 
se hallan muchos y muy provechosos avisos para 
el gobierno y conservacion de los estados. Y estos 
libros, torno á decir que debrian leer los princi- 
pes con grande atencion y cuidado, porque, como 
son de autores ya muertos, dicen las verdades con 
llaneza y sin lisonja ; lo cual muy pocas veces ha- 
cen los vivos, por más amigos que sean. Y este avi- 
so dió el filósofo Demetrio Falerio á Ptolomeo, rey 
de Egipto. 

Y Basilio, emperador, en una instruccion que dió 
al principe Leon, su hijo, le dice estas palabras : 
«No os sea pesado revolver las historias antiguas, 
porque en ellas hallaréis sin trabajo lo que otros 
con trabajo han allegado, y dellas sacaréis las vir- 
tudes de los buenos y los vicios de los malos, las 
mudanzas contínuas de la vida humana, y la rueda 
y mutabilidad de las cosas, instabilidad del mun- 
do y las caidas apresuradas y miserables de los im- 
perios; y para decirlo en una palabra, el castigo de 
los malos y el premio de los buenos y virtuosos, para 
que huyais las maldades de los unos y no caigais 
en las manos de Dios nuestro Señor, y os abraceis 
con la virtud y alcanceis los premios que la acom- 
pañan » (2). Esto dice aquel sabio principe á su hijo, 
enseñándole el provecho que podría sacar de la 
historia. Y el rey don Alonso de Nápoles es muy 
alabado po:qu' se ocupaba en leer y oir leer las 
historias antiguas, y tenía en su casa grandes ora- 
dores y letrados (3). 


(2 Lipsius, in notis, lib. 1, De Rep., cap. 1x. (3) Jerónimo Zu- 
rita, lib. xvyl, cap. 1Y, 
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Quiero acabar este capítulo con decir que entro 
las otras reglas que da la prudencia, es una saber 
medir y poner tasa á la misma prudencia, porque 
hay algunos tan mirados y remirados, que revien- 
tan de prudentes y nunca acaban de determinarse. 
en cosa que quieran hacer; porque, como se les po- 
nen delante tantas razones por una parte y por 
otra, y ven tantos inconvenientes en el hacer y en 
el dejar de hacer, no saben salir de aquel laberinto; 
y puesto caso que ésta parezca prudencia, no lo es, 
sino falta de juicio resoluto, firme y constante, que 
nace de la natural condicion y de un cierto deseo 
de acertar; porque la verdadera prudencia enseña 
que no hay cosa en el gobierno del príncipe sin in- 
convenientes, y que donde hay ménos es lo mejor, y 
da luz para ver dónde hay ménos inconvenientes, y 
fuerza para escogerlo y ejecutarlo; que por esto dijo 
el Espíritu Santo: Et prudentiz tue pone modum; 
pon tasa á tu prudencia (1); porque, siendo ella la 
que da tasa y medida á las demas virtudes, no es 
justo que carezca de su medida y tasa. Y para que 
no falte á esta materia de la prudencia 8u tasa, la 
acabo yo aquí, para comenzar la de la fortaleza del 
príncipe cristiano, en la cual consiste la fuerza y 
nervios de la república. 


CAPÍTULO XXXIV. 


De la fortaleza que debe tener el príncipe cristiano, 
y lo que enseña della Maquiavelo. 


La postrera virtud del príncipe cristiano es la 
fortaleza, de la cual habemos de hablar en los ca- 
pítulos siguientes; y digo que es la postrera, no 
porque tenga el postrer lugar entre las otras virtu- 
des, sino porque es el sello y guarda de todas, y la 
que las tiene debajo de su amparo y defensa, y sin 
ella quedan desarmadas y desnudas. Pues la forta- 
leza es una arma y peto fuerte, y como dice Séne- 
ca, un bestion inexpugnable de la flaqueza huma- 
na, y yo la he dejado para la postre, por tratar más 
largamente della; porque, aunque la dotrina de 
Maquiavelo acerca de la religion es impía, y acer- 
ca de las virtudes del principe falsa y peligrosa, 
como habemos visto, la (ue enseña de la fortaleza 
es necia y desatinada. 

Las palabras de Maquiavelo en que habla de la 
fortaleza son éstas, traducidas ficlmente de italia- 
no en castellano: «Pensando dónde pueda nacer 
que en aquellos tiempos antiguos los pueblos fuo- 
sen más amigos de la libertad que en éstos, creo 
que nazca de la misma causa que ahora hace á los 
hombres ménos fuertes, la cual pienso yo que sea 
la diversidad de nuestra educacion y de los anti- 
guos, fundada en la diversidad de la religion nues- 
tra y suya; porque, habiéndonos nuestra religion 
enseñado la verdad y el verdadero camino (estas 
y otras semejantes palabras suelen decir los polf- 
ticos para mejor engañar), hace que estimemos mé- 
nos la honra del mundo; y como los gentiles la es- 
timasen tanto y la tuviesen por su sumo bien, eran 


(1) Prov., 1Xxut, 
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gus acciones más feroces» (2). Y va probando esto 
con tres razones. 

La primera, porque los gentiles usaban de mu- 
chos y magníficos sacrificios de animales llenos de 
sangre y terribles, y los hombres, mirándolos, se 
embravecian y se hacian semejantes á lo que veian; 
la segunda, porque la religion antigua no tenía por 
bienaventurados sino á los grandes y poderosos, ú 
los capitanes de ejércitos y á los principes y seño- 
res; mas nuestra religion pone la felicidad en la 
humildad, abatimiento y pobreza ; la tercera, por- 
que, puesto caso que la religion cristiana quiera 
que seamos fuertes, pero más quiere que seamos 
sufridos que fuertes; y concluye con cestas pala- 
bras: «Pues esta manera de vivir parece que ha 
enflaquecido y debilitado el mundo, y dádole co- 
mo á saco á los hombres malvados, para que sin re- 
sistencia y con seguridad puedan hacer de él á su 
voluntad.» Esto es lo que ensefia Maquiavelo de la 
fortaleza cristiana. 

Pues para declarar mejor la necia impiedad y 
impía necedad deste malaventurado maestro de 
los políticos de nuestro tiempo, se ha de presupo- 
ner que, segun Platon, Aristóteles, Ciceron, san 
Ambrosio y otros graves autores, y toda buena 
filosofia, la virtud de la fortaleza de que hablamos, 
no es una cierta valentía 6 fuerza corporal extre- 
mada, desmedida y espantosa, que ticnen algunos 
hombres robustos, nervosos y de miembros recios 
y macizos, como la tuvo Hércules y Milon Croto- 
niátes y otros hombres de grandes fuerzas. 

Ni tampoco es un ánimo osado y temerario, que 
tienen otros, que sin mirar si la cosa es justa ó in- 
justa, honesta ó fea, debida ó indebida, si hay pe- 
ligro ó no le hay, atrevida é imprudentemente se 
dejan arrebatar de un impetu furioso y luca teme- 
ridad, y acometen cosas de mucho trabajo y peli- 
gro, y la 'ticnen por fortaleza, no siendo sino teme- 
ridad ; que si ésta fuese verdadera fortaleza y ver- 
dadera virtud, tambien, y ¿un mejor, la pondriamos 
en los leones y en los tigres, y en la bada y otros 
animales feroces, que tienen mayores fuerzas y te- 
men ménos, y con mayor denuedo y ímpetu aco- 
meten á su enemigo; pero hablamos de la fortale- 
7a, que es virtud moral, y la que arma al varcn 
fuerte para que resista al vano temor y modere la 
demasiada osadía, y acometa cosas dificultosas en 
que haya peligro de muerte, y sufra los asaltos y 
penas con valor y constancia; y todo esto cuando 
y como es mencster, para gloria do Dios nuestro 
Señor y de su religion y de su patria. Estatal for- 
taleza es la que llamamos virtud, y la otra que pin- 
ta Maquiavelo ni es ni se puedo llamar virtud de 
fortaleza, sino una bárbara é inhumana fiereza. 
Esta verdad con sola la lumbre natural conocieron 
los gentiles. 

Platon dice (3) que se hallan muchos de grandes 
fuerzas corporales, que son hombres injustísimos, 


(2) En el 11 cap. del 1 lib. de los Discursos sobre Tito Livio, 
(9) Lib. xv11, in Prolagora , sipe contra Sophistas, 
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profarisimos, diselutisimos é inorantes, los cua- 
les vicios no caben en el que tiene la virtud de la 
verdadera fortaleza. Y en otro lugar dice (1) que 
en muy pocos se halla la fortaleza y la providen- 
cia; mas la ferocidad y osadía, que no teme ni tie- 
ne providencia, se halla en muehos. 

Ciceron, hablando de la virtud de la fortaleza, 
dice estas palabras (2): «La grandeza de ánimo, 
que se conoce en los peligros y en los trabajos, sl 
1o está acompañada con la justicia, y pelea por su 
interese, y no por el bien comun, noes loable, sino 
reprensible; porque no es virtud, sino una cierta 
fiereza, enemiga de toda humanidad. Y por esto 
los estoicos definieron prudentemente la fortaleza 
cuando dijeron que es una virtud que defiende la 
justicia. Añade más abajo (3): «Admirablemente 
dijo Platon que así como la ciencia que no está 
eugastada en la justicia no se debe llamar sabidu- 
ría, sino astucia y malieia, así cuando el hombre se 
pone al peligro por su voluntad, y no por el bien 
público, no puede tener nombre de fuerte, sino de 
atrevido, porque aquélla no es fortaleza, sino osa- 
día.» Y esto mismo enscña Aristóteles y santo To- 
mas, y todos los otros que tratan desta mate- 
ria (4). 

Tambien se ha de presuponer que, asi como Dios 
nuestro Señor en sí es un piélago de infinitas per- 
feciones, y todas ellas son en ¿“l una mesma cosa 
substancial y el mismo Dios (porque en Dios no 
hay sino Dios), así en Dios hay infinita virtud y 
fortaleza (que es una destas perfeciones divinas ); 
de la cual, como de su fuente y origen, se deriva 
toda la fortaleza que hay en el hombre y en todas 
las criaturas; porque, de la manera que no hay 
sér sino participado de aquel sumo Sér, ni sabi- 
duría sino comunicada por aquella suma Sabidu- 
ría, ni bondad que no mane de aquella suma 
é inefable Bondad; desta mesma manera toda la 
fortaleza y valentía que se halla en los hombres es 
una como gota de agua que se distila de aquella 
fuente soberana y principio de toda fortaleza, que es 
Dios, del cual dice Job (5) que es sabio de corazon 
y fortísimo; y en otro lugar, que la fortaleza está 
con El, y que ninguno puede resistir á su saña, y 
que los ángeles y inteligencias que mueven los cie- 
los y gobiernau el mundo se inclinan y humillan 
delante dél; y en otros muchos lugares dice mara- 
viHas de la fortaleza incomprensible del Señor. 

Y el profeta David dice (6) que todo lo que qui- 
so el Señor hizo, así en el cielo como en la tierra 
y en todos los abismos. Y por esto dijo el mismo 
Señor por Jeremías (7): «Yo hice la tierra y los 
hombres, y los animales que viven sobre la haz de 
la tierra, con mi fortaleza grande y con mi brazo 
poderozso, y la lie dado á quien me ha placido. 

Y en el Deuteronomio (8), hablando con su pue- 
blo, dice: « No digas en tu corazon: Mi fortaleza y 


(1) Lib. xx1, De Fortiludwine, in Lachet. 12) Lib. 1, De Offc. 

(3) In Memnon. (4. Arist., Eflich., lid. 11, Cap. vt, VI, VI Cl 1x; 
Div. Thom., 11, 11,q. 123, art.6. (5) Job, v et x51. 

(6) Psalm. cxxxtw. (7, Hierem., xxvt, (8) Deuf., vin, 
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el poder de mis manos me han dado lo que tengo: 
mas acuérdate de tu Señor Dios, y que Él es el 
que te dió fuerzas para alcanzarlo»; lo cual cono- 
ció y agradeció bien el rey David (9) cuando di- 
jo: «Vos sois, Señor, el que me ceñis y armais con 
vuestra fortaleza, el que me haceis andar por ca- 
mino limpio, y que mis piés corran como los cier- 
vOS, y me poneis en lugar alto y seguro; el que 
enseñals á pelear á mis manos, y dais vigor y fuer- 
za á mis brazos, como si fuesen un arco de metal.n 

Y por esta misma causa dijo el santo Job (10): 
«Señor, ponedme á vuestro lado, y todo el mundo 
pelee contra mí»; porque con Dios no hay que te- 
mer, y sin El toda la fortaleza del mundo es como 
una pavesa de fuego de estopa. Y lo que más des- 
cubre este poder soberano de Dios es ver que por 
medio de criaturas muy flacas y viles espanta, cas- 
tiga y humilla á los soberbios príncipes, y desba- 
rata y deshace los ejércitos poderosos, y hasta las 
ranas, las moscas y los mosquitos, y otras saban- 
dijas y animalejos soeces y asquerosos, cuando Él 
es servido, son alguaciles y verdugos del Señor 
para sujetar toda la potencia del mundo. 

Pues si la fortaleza es virtud, ¿quién tendrá más 
fortaleza, el virtuoso ó el vicioso, el bueno ó el 
malo? Y si es dón de Dios, como lo son todas las 
virtudes, ¿á quién la comunicará más liberalmente 
el Señor, á sus amigos Ó á sus enemigos; á los 
que le conocen y aman, 64 los que le desconocen 
y vuelven las espaldas; á los que con ella le han de 
servir, 6 á los que la toman por armas contra el 
mismo Dios que se la dió; 4 los que adoraban las 
piedras, el leño y el barro, y las obras de sus ma- 
nos, 6 á los cristianos, que adoran y sirven al Cria- 
dor de todas las cosas, y le miran y reverencian 
como á su último y sumo bien? De lo cual se sigue 
que necesariamente el cristiano ha de ser más fuer- 
te qne el gentil; ántes que la virtud verdadera de 
la fortaleza no la pudo tener niugun prÁncipe gen- 
til, por más esforzado y valiente que parezca; y 
que esta virtud, con las demas verdaderas y per- 
fetas, solamente se haHa y se puede hallar en el 
cristiano, como lo proban.os en el primer capítulo 
deste segundo libro. 


CAPÍTULO XXXV. 


Examínanse las razones de Maquiavelo. 


Pero examinemos las razones que da Maquiave- 
lo para probar que la religion cristiana ha debili- 
tado al mundo y quitádole la fortaleza y vigor, 
porque son tan desharatadas, que yo me maravillo 
que ningun hombre prudente lo tenga por cuerdo 
y se quiera servir de su dotrina. La primera dice 
que es, porque los antiguos usaban de muchos y 
magnificos sacrificios, llenos de sangre y horribles, 
que hacian bravos y feroces á los que los veian; 
de los cuales carece la religion cristiana. ¿Hay 
disparate como éste en el mundo? ¿Qué tiene que 
ver la sangre de animales con la virtud de la ver- 


I'M Psalm. xvi. (10; Job, X vi, 
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dadera fortaleza? ¿qué el corazon fiero y cruel, que 
se apacienta con los sacrificios y muertes de bes- 
tias, con el pecho fuerte y valeroso, que se mueve 
con la razon y se ofrece á la muerte, y la sufre 
por la virtud ? 

Si el ver derramar sangre de animales fuese 
bastante causa para engendrar en nosotros la for- 
taleza, no habria hombres más fuertes y valientes 
que los carniceros, que continuamente traen las 
manos bafiadas en sangre de animales; y si hallar- 
se en los sacrificios de las bestias fuese causa de la 
fortaleza, mucho más lo sería el ver sacrificar hom- 
bres; y asi aquellas naciones serían más fuertes y 
de más valor, que sacrifican hombres y hacen más 
copiosos y magníficos sacrificios á sus falsos dio- 
ses, como los hacian los gentiles de la Nueva Es- 
paña y del Pirú, y otros, ántes que recibiesen el 
suave yugo de Jesucristo, nuestro redentor, y la 
luz del santo Evangelio. 

¿Qué crueles, qué inhumanos, qué crudos y bár- 
baros eran aquellos idólatras en el tiempo que es- 
taban en sus tinieblas? ¿qué de sangre derramaban 
de niños inocentes, de doncellas delicadas, de man- 
cebos robustos, de todo genero de hombres? ¿qué 
regados de sangre estaban los altares y templos del 
demonio? ¿cómo baheaban los corazones arrancados 
de los hombres medio vivos y medio muertos, que 
eran sacrificados delante de todo el pueblo, en tan 
gran número, que algunas veces en Méjico se sa- 
crificaban cinco mil, y vez hubo que en diversas 
partes sacrificaron veinte mil personas, como lo di- 
ce el padre Josef de Acosta, de nuestra Compañía, 
en su Historia natural y moral de las Indias? (1). 
Mas los de aquellas provincias no por ver esta 
carnicería eran más valientes, pues tan pocos es- 
pañoles pudieron vencer y sujetar un número in- 
numerable de indios, criados con semejantes sacrl- 
ficios, empapados en sangre y apacentados con 
las muertes de sus mismos hermanos y hijos. 

Pues la segunda razon, aunque tiene más apa- 
rencia, es de ménos tomo y substancia; porque, da- 
do que la esperanza del premio es gran estímulo 
para el trabajo, y que la opinion de la felicidad 
mueve é incita mucho al hombre á poner su vida 
al tablero por alcanzar honra y gloria, y que la 
religion cristiana enseña á menospreciar y tener 
por vana y frágil la que el mundo á boca llena 
llama felicidad, y poner en la pobreza y abati- 
miento de Cristo su bienaventuranza, como dice 
Maquiavelo, no por eso se sigue que su razon ten- 
ga fuerza, sino ántes lo contrario ; porque, si el 
premio mueve al trabajo y al peligro y á hacer 
obras dignas de valor, el mayor premio moverá 
más, y el premio grandisimo moverá en gran ma- 
nera. 

Pues pregunto yo cuál sea el premio que espe- 
ra por sus hazañas el cristiano fuerte y valeroso. 
No son honras, no riquezas, no hábitos de caballe- 
ría, no encomiendas, no gloria vana y popular, no 


(4) Lib, v, cap. XxX1. 


mando é imperio, no otra cosa alguna de las quo, 
aunque se deben dar á los hombres virtuosos, no 
son digno galardon de la virtud; porque todas es- 
tas cosas son frágiles y caducas, y se acaban con 
la vida, que es brevísima; y el verdadero fuerte 
de quien hablamos no tiene tan bajos fines, ni se 
abate á cosas tan rateras, ni estima en tan poco su 
vida, que la quiera vender por precio tan vil. A 
Dios mira como á su principio y fin, y sabe que el 
mismo Señor. que es autor de su fortaleza, es tam- 
bien su premio y su galardon; y por eso es animo- 
so en acometer cosas arduas, fuerte y constante en 
el padecer y en el morir, porque sabe que con la 
muerte no se remata, ántes comienza la vida del 
que muere en justa guerra por defensa de la vir- 
tud, y que aquella vida es vida bicnaventurada y 
colmada de todos los bienes, y que durará mientras 
que Dios fuore Dios. 

¿Hay comparacion de premio á premio, de ga- 
lardon á galardon, de la felicidad y gloria incierta 
que esperaba el soldado y capitan gentil de su prín- 
cipe ó de su república, á la cierta y segura que espe- 
ra de Dios el soldado cristiano y valeroso? ¿Quién 
morirá de mejor gana por su patria: el gentil, que 
cree que con su vida se acaba su felicidad, ó el 
cristiano, que cree que con su muerte comienza su 
verdadera vida; el que aguarda solamente premios 
temporales é inciertos de su principe, ó el que es- 
pera con los temporales juntamente los eternos? 
Y puesto caso que las cosas presentes nuueven mu- 
cho y llevan á los hombres tras sí; pero el verda— 
dero y fino cristiano, alumbrado con la luz de nues- 
tra santa fe, aunque no ve lo que espera, tiénelo 
por tan cierto y seguro cumo si lo viese, y trabaja 
y mucre por ello, como si lo tuviese en las manos. 

Julio César escribe (2) que los druidas enseña- 
ban á los galos ó franceses que no morian las al- 
mas cuando el hombre muere, sino que entraban 
en otros cuerpos; y que con esta sola persuasion, 
aunque falsa, se animaban mucho á pelear y se en- 
traban por las picas los soldados, porque entendian 
que la muerte no era sino una mudanza de vida, y 
pasarse el alma de un cuerpo en otro. Pues si esta 
necia y vana persuasion bastaba para dar ánimo y 
hacer fuertes á los gentiles, ¿qué hará la certidum- 
bre y seguridad que tiene el cristiano de la otra 
vida y de la bienaventuranza que espera ? 

Pues ¿qué diré de la tercera razon de Maquia- 
velo, que juzga que la paciencia y sufrimiento que 
nos pide la religion cristiana corta los nervios y 
embota los aceros y los filos de la verdadera for- 
taleza, en lo cual se engaña gravemente, como en 
todo lo demas ; porque, como sabiamente enseñan 
Aristóteles y santo Tomas, la verdadera fortaleza 
tiene dos oficios: el uno es acometer, el otro resis- 
tir y sufrir; y este segundo dicen ellos que es 
más principal oficio de la fortaleza que cl prime- 
ro; pues siendo esto así, como dice Maquiavelo, 
que entre los cristianos no hay hombres tan fuer- 


(2) Lib. vi, De Bell. Gall. 
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tes como entre los gentiles, ¿por qué la religion 
cristiana quiere que seamos más sufridos que fuer- 
tes? ¿Esta no esinorancia y poco saber? Porque si 
la principal y más excelente parte de la fortaleza 
es el sufrir, el que más y mejor sufriere, ése será 
más fuerte, porque ejercita aquella parte de la for- 
taleza que es más principal y más dificultosa. y 
asi repugna el ser uno sufrido, y no fuerte, y que 
no haya en la Iglesia de Dios fuertes, porque hay 
sufridos. 

La ley evangélica nos manda que seamos man- 
sos, pacientes y sufridos; que amemos al que nos 
aborrece, y queramos y hagamos bien al que nos 
quiere y hace mal. Mas no por eso se debilita el 
vigor de la fortaleza cristiana, que es virtud, y 
principalisima virtud, como tambien lo son la man- 
sedumbre, la paciencia y sufrimiento, y sobre to- 
das la caridad, por la cual queremos y hacemos 
bien al que nos quiere y hace mal, porque Dios así 
lo ordena y manda. Y siendo todas estas virtudes, 
no puciden ser contrarias entre sí; ántes están tan 
hermanadas y trabadas todas las virtudes unas con 
otras, que no se puede hallar una perfeta virtud 
sin las demas, como lo prueban los sabios filósofos 
y santos doctores. 

Y así no puede haber verdadera y perfeta for- 
taleza sin paciencia, sufrimiento y mansedumbre, 
y sin las otras virtudes que nos enseña y manda 
la ley de Jesucristo, nuestro redentor, por más que 
parezcan contrarias, porque no lo son; de manera 
que la mansedumbre y el sufrimiento no es con- 
trario á la virtud de la fortaleza, como acabamos 
de decir, ántes no puede uno ser verdaderamente 
fuerte, hablando de la fortaleza, que es virtud, si 
no es sufrido y manso en s8us agravios, sufrido en 
los trabajos y dolores, osado y de ánimo valeroso 
en acometer cosas arduas y que traen consigo pe- 
ligros de la vida, y en resistir á todos los encuen - 
tros y dificultades que se pueden ofrecer, y esto 
por guardar y defender la ley de Dios, por amor 
de la patria, por hacer bien á muchos, por conser- 
var y amplificar Ja santa religion y por cualquiera 
obra honesta y de virtud. 

Y por esto la ley de la Partida (1), que enseña 
que los caballeros deben ser bien acostumbrados, 
dice que esto es qne «de una parte sean fuertes y 
bravos, é de otra parte sean mansos é homildosos.» 
Gran virtud, dice san Isidro (2), es no ofender á 
quien os ofendió; gran fortaleza es perdonar al 
que os ha injuriado; gran gloria es poderse vengar 
y no quererse vengar. 

¿Qué hombre hubo más fuerte y más manso que 
Moisén? ¿quién supo mejor juntar la blandura y ter- 
nura de corazon con esta fortaleza y ánimo inven- 
cible, de que vamos hablando, que el rey David, 
pues tan bien supo perdonar al rey Saul y derri- 
bar al soberbio gigante, llorar á su hijo Absalon, 
que le habia querido quitar el reino y la vida, y 
matar, siendo áun mochacho, al oso y al leon; su- 


(4 Part. w,tít. xxi, lib. vir, (2) In Solilog. 
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frir las maldiciones y oprobrios de Semei con tan- 
ta paciencia, y ser terror y ruina de todos los filis- 
teos? 

El príncipe valeroso debe ser juntamente manso 
y benigno, para que por la mansedumbre sea ama- 
do, y por la fortaleza temido; manso para los ren- 
didos y para los buenos y desvalidos, severo y 
grave para humillar á los soberbios y altivos; en 
perdonar sus injurias fácil y piadoso; en castigar 
las de Dios, terrible y celoso. Y esto lo conocie- 
ron y enseñaron áun los filósofos y sabios genti- 
les, entre los cuales leomos admirables ejemplos 
de principes que, siendo fuertes como leones con- 
tra sus enemigos armados, fueron benignos con 
los ya rendidos, y pacientes y sufridos en sus in- 
jurias, por lo cual son alabados y magnificados de 
toda la antigiiedad; no habiendo sido aquélla más 
que una aparencia y sombra de virtudes; y los ro- 
manos traian por blason: Parcere subjectis, et de- 
bellare superbos ; perdonar á los rendidos, y rendir 
á los soberbios. Y Plutarco, alabando al gran Ale- 
jandro, dice (3) que su valor militar estaba acom- 
pañado con humanidad y que era fuerte con man- 
sedumbre. 


CAPÍTULO XXXVI 


La semejanza que ticne la religion cristiana con Cristo, 
y con qué ojos debe ser mirada. 


La causa por que Maquiavelo y los otros politi- 
cos hablan tan bajamente de la religion cristiana 
es porque la miran con ojos lagañosos y no lim- 
pios, y no como se debe mirar; porque la religion 
cristiana es un rayo de la divina luz, y una perfe- 
tísima imágen y un vivo retrato de Cristo, su espo- 
so y señor; porque, así como en los ojos de los ju- 
díos y gentiles parece Cristo humilde, menospre- 
ciado y abatido, porque no miran en El sino aque- 
lla figura exterior con que desnudo y enclavado en 
una cruz se hizo oprobrio del mundo por nuestros 
pecados, y tienen por suma flaqueza y locura lo que 
la fe católica predica deste inefable misterio, así 
estos mismos infieles y gentiles se burlan de la 
religion cristiana, porque enseña el menosprecio 
de todas las cosas temporales, y la humildad y 
mansedumbre, y el volver bien por mal, y amar á 
quien nos aborrece, y vengar las propias injurias 
con buenas obras; porque no miran el meollo que 
está dentro desta corteza; pero el fiel y verdade- 
ro cristiano, que con los ojos limpios y alumbrados 
con la fe y luz del cielo conoce y confiesa que 
aquel hombre que por nuestras culpas murió en la 
cruz es juntamente verdadero Dios y Sefior de to- 
do lo criado, halla la vida en la muerte, y la gloria 
en la afrenta, y la sabiduría de Dios en esta locura, 
y la fortaleza en esta flaqueza que se muestra de 
fuera. 

Que por eso dijo san Pablo (4) que predicaba á 
Cristo crucificado, que era escándalo para los ju- 
díos y locura para los gentiles; pero para todos los 


(3) Orat. 1, De fortit. vel virtul. Alezand. (4) 1, Gor., 1. 
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que habian sido llamados y alumbrados del Señor 
era fortaleza y sabiduría de Dios. Pues lo mismo 
digo de la religion cristiana: que si miramos s80- 
lamente la humildad y mansedumbre que profesa, 
el menosprecio de todas las cosas perecederas que 
enseña, el aborrecimiento y abnegacion de sí mis- 
mo que nos pide, y paramos en esta figura exterior, 
sin pasar más adelante, vendrémos á creer y decir 
los disparates que dice Maquiavelo. 

Pero si con ojos de fe y lumbre del cielo entra- 
mos en el palacio interior y real desta reina, y 
examinamos los secretos misterios que hay en ella, 
y consideramos atentamente las riquezas y tesoros, 
las joyas y piedras preciosas que posee, el concier- 
to y aparato desta casa real, y la grandeza y ma- 
jestad con que el Señor es servido en ella, desfalle- 
cerá nuestro espíritu más que el de la reina Sabá, 
cuando vió la córte y palacio del rey Salomon (1), 
y dirémos que no es nada todo lo que della habe- 
mos oido; lo cual se ha dicho para que no juzgue- 
mos con nuestro flaco y corto juicio de la dotrina 
del cielo, sino con la luz que ella misma nos da, y 
con justo peso estimemos lo que tanto excede toda 
nuestra capacidad ; que puesto caso que un finísimo 
rubí 6 diamante en las manos de un zafio y grose- 
ro aldeano sea de poco valor, porque no le conoce, 
no por eso deja de ser de gran precio en los ojos 
del lapidario que le conoce y estima. 

Tiene tan grande fuerza esta verdad, que áun 
algunos gentiles vieron una como vislumbre della, 
Platon, en persona de Sócrates (2), su maestro, 
prueba que en ninguna manera (que quiera que di- 
ga el vulgo) es lícito hacer agravio á nadie, ni ven- 
garse de sus injurias: Neque ulcisci decet, dice, ne- 
que malefacere cuiquam hominum, quodcumque ab 
aliis ipse passus fueris; no es cosa decente vengar- 
se ni hacer mal á hombre alguno, por mucho que 
de los otros hayas padecido. 

Los escritores antiguos alaban á Licurgo (3), 
porque habiendo sido herido de un mozo, y perdi- 
do un ojo con un bote de lanza que le dió, y que- 
riendo hacer justicia dél, le salvó y perdonó y lle- 
vó á su casa, y le enseñó la filosofía y le sacó un 
buen ciudadano; y á Focion (4), porque, despues 
de haber servido admirablemente á la república de 
Aténas, fué sentenciado á muerte, con notable des- 
agradecimiento y crueldad, y él mandó á su hijo 
que no se acordase dello. 

Séneca, alabando la clemencia de Augusto, em- 
perador (5), que fué extremada, dice que Augusto 
fué buen principe, y que con razon fué llamado pa- 
dre de la patria, no por otra cosa sino porque sus 
afrentas (que á los príncipes suelen ser más moles- 
tas que sus mismas injurias) las llevaba con gran- 
de moderacion, y cuando decian algunas palabras 
contra él, él se sonreia, y cuando, forzado de la ne- 
cesidad, castigaba, parecia que recibia más pena 
que el mismo que era castigado. 


(1) IM, Reg., x. (2) Lib. xxvin, á Crito. (3) Plut., in Licurgo. 
(4) Plut., ts Phoc. y en los ApopAlh. (5) LID. 1, De Clers., cap. X. 


Ciceron alaba á Julio César (6) por haber perdo- 
nado á Marco Marcelo, que habia sido su grande 
enemigo; y encarece tanto esta obra, que la ante- 
pone á todas las vitorias de César, con haber sido 
tan señaladas, que con ellas se hizo sefior del mun- 
do, y pruébalo con dos razones : la primera, por- 
que las otras vitorias no eran todas suyas,sino par- 
te suyas, y parte de sus ejércitos y soldados, y par- 
te de la fortuna, quo en la guerra puede tanto, que 
quiere ser conocida por señora de las vitorias y 
buenos sucesos; pero aquella vitoria con que César 
habia refrenado su justo enojo, y perdonado y hon- 
rado á su enemigo, dice Ciceron que toda era suya, 
sin que la fortuna se pudiese entremeter, ni los sol- 
dados y capitanes tener parte en ella. 

La segunda razon es, porque las otras vitorias 
habian sido más fáciles de alcanzar, y por eso mé- 
nos admirables; mas el perdonar á Marcelo habia 
sido cosa más ardua y dificultosa, porque si Julio 
César sujetó la provincia de Francia á la obedien- 
cia del imperio romano, si domó á los britanos, si 
pasó el Reno y espantó á los alemanes, y deshizo el 
ejército do Petreyo y á Afranio en España, y en 
Tesalia venció al gran Pompeyo, triunfador del 
mundo; en fin, venció gentes, naciones y capita- 
nes que podian ser vencidos, y no era maravilla 
que unas armas prevaleciesen contra otras, y un 
ejército de soldados romanos y veteranos desbara- 
tase otros ejércitos que peleaban contra él. Mas para 
perdonar al enemigo era menester que el vencedor 
de todos se venciese y sujetase, y amansase su pro- 
pio corazon (que de suyo era indomable, y con la 
vitoria podia estar insolente y bravo), y con un 
género da vitoria nuevo y singular venciese, no 80- 
lamente á sí mesmo, sino tambien á la misma vi- 
toria, no ejecutando el derecho que la vitoria lo 
habia dado contra los vencidos ; todo esto es de Ci- 
ceron y es conforme á lo que dice Platon (7), á 
quien él sigue, que la primera y más gloriosa vi- 
toria es saberse vencer, y la peor ser vencido de 8us 
pasiones. 

Y á lo que uno de los setenta y dos intérpretes 
de la sagrada Escritura respondió á Ptolomeo, rey 
de Egipto, cuando le preguntó cuál era la cosa más 
dificultosa en los reyes, y él dijo (8) que vencerse á sí 
mesmos; á lo que dice Plutarco (9) que el que sabe 
perdonar sus injurias, no súlo es más humano y 
apacible, sino tambien más valiente. Y mucho me- 
jor que todos éstos, dice el Espiritu Santo por Sa- 
lomon (10): «Mejor es el varon paciente que el 
fuerte, y el que es señor de sí y de su ánimo que el 
que toma y conquista ciudades.» Para que entenda- 
mos que esta manera de clemencia y sufrimiento, 
no solamente es ensoñada do la religion cristiana, 
sino alabada y ensalzada hasta el cielo de los gen- 
tiles, y que no es contraria ni repugnante, sino 
hija de la verdadora fortaleza ; pero para que me- 
jor se entienda la inorancia de Maquiavelo, va- 


(6) Oral. pro pare. (T) Lib. mw, De leg., dial. 1. (8) Aristco, 
De “1? inlerp. (9) Op. Res gerenda precepta. (10) Prov. , xvi. 
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mos mostrando cuánto mayor y más excelente for- 
taleza ha habido entre los cristianos que entra los 
gentiles; y para hacer bien esto, expliquemos las 
partes de la verdadera fortaleza. 


CAPÍTULO XXXVII. 


En qué consiste la verdadera fortaleza. 


Tratando Ciceron, en el libro primero de los Of- 
cios, de la fortaleza política, dice que consiste en 
dos cosas principalmente. La primera, en menos- 
precio de todas las cosas exteriores, persuadiéndo- 
se el hombre que no se debe maravillar ni desear 
ni apetecer en esta vida cosa alguna sino la vir- 
tud, y que por ella ha de pelear con los hombres y 
consigo mesmo, y resistir á los golpes de la for- 
tuna. 

La segunda es, que teniendo este ánimo que 
digo, haga el hombre cosas grandes y arduas y 
llenas de trabajos y de peligros de la vida; y esto 
no por su antojo ó ambicion, sino por el bien pú- 
blico. Y añade que aunque cesta segunda cosa es en 
si más espléndida, y en los ojos de los otros más 
excelente, pero que realmente la primera es la raíz 
y la causa eficiente, de la cual nace estotra se- 
ennda; porque del menospreciar el hombre todas 
las cosas de la tierra, y preciar sola la virtud y de- 
terminarse á morir por ella, viene á criarse en él 
un ánimo generoso y hacerse hábil para empren- 
der cosas arduas y dificultosas en beneficio de los 
otros. Todo esto dice Ciceron. 

Y Aristóteles enseña que la virtud de la fortale- 
za tiene dos partes principales, que son, como dije, 
acometer y sufrir; y así, segun estos sabios, tres 
cosas debe tener el verdadero, fucrte y magnánimo: 
la primera, menospreciar todas las cosas exteriores; 
la segunda, sufrir mucho por la virtud; y la terce- 
ra, acometer cosas arduas y peligrosas. 

Pues segun esta dotrina de dos hombres, aun- 
que gentiles, sabios y politicos, y uno muy ejer- 
citado en el gobierno de la república romana, 
cuando era señora del mundo, y el otro sapien- 
tísimo filósofo y maestro del grande Alejandro, 
¿quién podrá negar que en la república cristia- 
na haya habido los más fuertes y más valerosos 
hombres del mundo, y que nuestra santa religion, 
no solamente no hace cobardes, pusilánimes ó apo- 
cados á los que la profesan, sino que su mesma do- 
trina los hace magnánimos y valientes, pues los 
hace menospreciadores de todo lo que se ve, y tan 
amigos de la virtud, que mueren por ella ? 

¿Ha habido, por ventura, despues que el mundo 
es mundo, otra religion ó secta alguna, que enseñe 
lo que nos enseña nuestra sagrada religion? ¿Ha 
habido en alguna tantos y tan excelentes y admi- 
rables varones como en la nuestra, que hayan vi- 
vido con tan extrafio menosprecio de todas las co- 
sas perecederas, como si fueran ángeles vestidos 
de cuerpo mortal ? 

No quiero hacer comparacion de los nuestros con 
los otros, por no escurecer la gloria y resplandor 
de la religion cristiana con la escuridad y tinie- 


blas de cualquiera otra secta y falsa religion, y 
por no hacer agravio á inumerables varones es- 
clarecidos y santísimos, de que está llena y rica la 
Iglesia católica, trayendo los ejemplos de algunos 
pocos que los gentiles celebran y levantan sin ra- 
zon hasta el cielo; porque, demas que tudos los que 
ellos ensalzan y alaban por este menosprecio y 
fortaleza son muy poquitos, y los nuestros, como 
dije, son inumerables, mucho de lo que ellos es- 
criben es añadido y fingido; y puesto caso que todo 
fuese verdad, hay tan grande diferencia entre las 
virtudes de los unos y de los otros, que las de los 
gentiles se pueden tener por virtudes contrahechas 
y pintadas, y las de los nuestros por verdaderas y 
macizas, como arriba queda probado. 

Pues ¿ qué diré del resistir y sufrir, que Aristó- 
teles pone por la más señalada é importante parto 
de la fortaleza? ¿Ha habido religion en el mundo 
que con infinitas partes se pueda comparar con la 
Iglesia católica, que está rodeada y armada de in- 
numerables ejércitos de fortísimos soldados y már- 
tires, de cuyas alabanzas ni puedo callar ni sé 
cómo hablar? Porque ¿qué lengua, aunque sea do 
ángeles, podrá explicar la fortaleza increible des- 
tos gloriosísimos caballeros, las penas atrocísimas 
que padecian, como dijimos arriba, los tormentos 
cruelisimos que pasaron, de agua, y fuego, de ham- 
bre y sed, de calor y frio, de pobreza y desnudez, 
de cárceles, prisivnes, cadenas, potros, peines de 
hierro, de bestias fieras, horcas, ruedas, quebran- 
tamiento de huesos, y los demas suplicios que el 
demonio con su ingenio y ódio que tiene á Jesu- 
cristo pudo intentar, y la paciencia y constancia, 
la alegría y regocijo, y aquella bienaventurada 
seguridad y semblante del ciclo con que los pade- 
cian? Y esto, no uno ni dos, ni en una ú otra 
provincia, ni por pocos afios, sino por espacio 
de más de trescientos años, en todas las persecu- 
ciones que tuvo la santa madre Iglesia, en tantas 
y tan diversas tierras y regiones del mundo, en las 
cuales fueron tantos los mártires que murieron, que, 
como las estrellas del cielo, no se pueden contar. 

Y si tuvieran esta fortaleza los hombres solos, 
fuera ménos maravilla; pero las mujeres flacas, las 
doncellas delicadas, los niños ticrnos eran ator- 
mentados con penas extrañas y horribles, y las ven- 
cian, y triunfaban de sus atormentadores y del pe- 
cado y de la muerte, escogiendo ántes cualquiera 
género de muerte, por espantosa y extremada que 
fuese, que la vida con mancilla y ofensa de la 
santa religion. 

Este solo argumento es suficientísimo, cuando 
todos los demas faltasen, para entender que la re- 
ligion cristiana no hace á los que la profesan co- 
bardes ni medrosos, sino fuertes, animosos y ven- 
cedores de todos los peligros, y triunfadores de to- 
dos los tormentos que por la misma religion se les 
pueden ofrecer. 

Y siendo esto así, tambien serán fuertes y ani- 
mosos para emprender cosas arduas y dificultosas 
en el gobierno de la república, cuando para el bien 
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della y beneficio de los hombres fuere menester; 
porque esto les enscña la misma religion, y no 
se puede creer que el que no se deja vencer de la 
muerte afrentusa y cruel se dejará vencer de otros 
peligros y temores menores, cuando fuere necesa- 
rio pasarlos por cumplir con su conciencia y obli- 
gacion. 

Dirá por ventura Maquiavelo que la fortaleza 
de los mártires no es fortaleza politica (de la cual 
él habla), sino una confesion y testificacion de su 
fe, y que á lo ménos en esta fortaleza militar y 
propia de soldados y guerreros, los cristianos son 
inferiores á los gentiles, porque no han acometido 
ni acabado cosas tan arduas y tan peligrosas como 
ellos acometieron y acabaron, que es la otra parte 
de la fortaleza que ponen Aristóteles y Ciceron. 
Esta es otra falsedad tan necia como las pasadas, 
como en el capítulo siguiente se verá. 


CAPÍTULO XXXVII. 


De los soldados y capitanes valerosos que ha producido 
la religion cristiana. 


¿Quién podrá comprender en pocas palabras, y 
encerrar en un tratado tan breve como éste, tan- 
tos y tan famosos caballeros, soldados valerosos, 
capitanes esforzados, reyes y emperadores inven- 
cibles, que cercan y fortalecen la Iglesia católica, 
y se pueden comparar ó anteponer á lus mayores y 
mejores del mundo? 

¿Qué Tulio ó qué Demóstenes podrá con su elo- 
cuencia, no digo alabar, sino referir las hazañas 
maravillosas que han hecho, las batallas que han 
dado, las vitorias que han alcanzado, las tierras 
que han descubierto, las naciones que han sojuz- 
gado, los reyes y monarcas que han puesto debajo 
de sus piés con tan extremado valor y magnanimi- 
dad, que justamente, como dijo, se pueden com- 
parar, y áun algunos dellos anteponer, á todos los 
capitanes antiguos de la gentilidad ? 

Porque ¿con qué lengua se pueden explicar, 6 
con qué estilo representar las batallas y vitorias 
que Constantino Magno, emperador, tuvo de tan 
poderosos enemigos, Maximiano Hercúleo, Majen- 
cio y Licinio, que peleaban contra ¿l con mayor 
número de soldados romanos y muy escogidos; 
los triunfos que alcanzó de tantas naciones se- 
tentrionales, que ántes de él siempre fueron teni- 
das por fieras intratables y bárbaras, y la felici- 
dad con que tudo el tiempo que él imperó, y en 
tantas batallas que dió, nunca fué vencido ni el ni 
ninguno de sus capitanes? 

Pues ¿qué diré del gran Tevdosio, emperador, 
nuestro español, cuyas vitorias contra Máximo y 
Eugenio, tiranos, no fueron ménos ilustres ni mé- 
nos gloriosas y áun milagrosas que las de Cons- 
tantino, pues visiblemente peleó Dios por el, y 
hasta los poctas gentiles las celebraron con sus ver- 
sos y poemas? ¿Qué de Heraclio, que reprimió el 
orgullo de Cósroes, rey de los persas, y con tres 
vitorias señaladas le «quebrantó y quitó el reino, y 
restituyó al imperio romano las provincias que el 


bárbaro enemigo le habia tomado? ¿Qué de Cárlos 
Martelo, que salvó al reino de Francia de los mo- 
ros, matando una infinidad de ellos dos veces? 
¿Que de su nieto Cárlos Magno, reparador del im- 
perio, y tan esclarecido principe en las guerras, que 
domó en breve tiempo las naciones que el gran 
Alejandro no 0só acometer y los romanos no pu- 
dieron vencer? 

No digo nada del excelentísimo cayitan Ecio, el 
cual en aquella famosa batalla de los campos ca- 
talanes derramó tanta sangre de los hunos y ven- 
ció á Atila, su capitan, que se llamaba y era azote 
de Dios y terror del mundo, y con sus armas mos- 
tró el pecho y valor que tiene el que es favorecido 
de Dios. Ni tampoco quiero hablar de Belisario, 
que fué defensor de la ciudad de Roma, espanto 
de los godos, trinnfador de los vándalos, domador 
de los persas y gloria del imperio de Justiniano; 
ni referir aquí las proezas y hechos señalados de 
Narsés, sucesor de Belisario, que con tan grande 
felicidad y gloria acabó por fuerza de armas la 
grandeza que habian alcanzado y poseidou tantos 
años en Italia los godos con la muerte de Totilas 
y Teyas, sus reyes y capitanes, y fué libertador de 
la misma Italia. 

Dejo á Godofredo de Bullon, que por su gran 
valor y altos merecimientos vino á ser el primer 
rey de Jerusalen, despues que la recobraron los 
cristianos, y á los principes normanos, Gulielmo 
Ferrabracio, Roberto Guiscardo, Rogerio Bohe- 
mundo y los demas. Paso en silencio ú los empe- 
radores Otones, tan afamados en las armas. 

No digo nada de Simon, conde de Monforte, 
fortísimo y celosísimo ministro del Señor contra 
los albigenses, que en tiempo de santo Domingo 
pregonaron guerra contra la Iglesia católica, y no 
una, sino muchas veces, siendo él capitan general 
della, fueron desbaratados, destrozados y muer- 
tos muchos de pocos, herejes de católicos, impios 
y atrevidos de los que eran piadosos y confiaban 
en Dios, y por esto eran verdaderamente fuertes, 
constantes y magnánimos. 

Ni de Matías Corvino, rey de Ilungría, y de 
Juan Uniades, que tan hazañosas y gloriosas cosas 
hicieron en las armas contra los turcos; pero, aun- 
que calle los demas, no es justo pasar en silencio 
algunos de los muchos valerosos capitanes que ha 
habido en España, y pueden competir con cual- 
quiera de los más aventajados del mundo; porque 
¿quién no se admirará del valor y esfuerzo del rey 
don Pelayo, que con tan pocos cristianos se opuso 
al ejército vencedor y triunfador de los moros, y 
tantas veces le desharató, y con sus vitorias fué 
principio que los cristianos volviesen en sí y reco- 
brasen lo que los moros habian ganado? 

¿Quién no se maravillará de la vitoria del rey 
don Ramiro y de las del conde Fernan Gonzalez, 
que con tan pequeño número de soldados, tantas 
veces, no sólo resistió á las huestes sin número do 
los moros y detuvo su furor y braveza, pero hizo 
grandísima matanza en ellos y los arruinó y destru- 


574 OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


y6? El valor y ánimo de Bernardo del Carpio no hay 
quien no le sepa, ni las hazañas del Cid Rui Diaz, 
que son tales y tantas, que los muchos libros que 
dellos andan escritos son pocos para los que se 
podian escribir si cayeran en manos de un Jeno- 
fonte ó de un Tito Livio, 6 de otro elegante his- 
toriador griego ó latino, que con su elocuencia las 
supiera encarecer. 

Pues ¿qué diré de nuestros reyes Alfonsos ? ¿Del 
Sexto, que ganó á Toledo; del Octavo, que con 
muerte de solos veinticinco soldados cristianos, 
mató doscientos mil moros en aquella famosa y 
memorable batalla de las Navas de Tolosa? ¿Y 
del Onceno, que mató no menor número en la otra 
no ménos gloriosa del Salado? ¿Qué del otro Al- 
fonso Enriquez, primero rey de Portugal, que ven- 
ció álos cinco reyes moros y deshizo sus ejércitos, y 
mereció la corona y titulo glorioso de rey de Por- 
tugal, y tuvo tantas y tan insignes vitorias con- 
tra los enemigos de nuestra santa fe católica, que 
se puede muy justamente contar entre los más ex- 
celentes y famosos capitanes del mundo y entre 
los más piadosos reyes, porque nunca atribuyó á sí 
las vitorias, sino á Dios nuestro Señor, cuyas 
eran y de quien él las reconocia? 

Y no ménos lo hizo el rey don Fernando el Santo, 
que ganó á Córdoba y á Sevilla, y tantas y tan ilus- 
tres vitorias de los moros, y fué en ellas tan fa- 
vorecido de Dios, que con razon le ponemos en el 
número de los reyes que fueron santos en la vida, 
y en las armas felicisimos. 

¿Qué de don Jaime, rey de Aragon, por nombre 
el Conquistador? ¿Qué de don Alouso, rey asimis- 
mo de Aragon, que comunmente llaman de Naápo- 
les, porque conquistó aquel reino? ¿Qué de los 
otros reyes de Portugal, especialmente don Juan 
el Primero y don Manuel? 

¿Qué de su suegro, el Rey Católico de España, 
don Fernando V de este nombre, que fué tan es- 
clarecido principe en la guerra como en la paz, 
pues demas de haber ganado los reinos de Grana- 
da, de Nápoles, de Navarra por las armas, acabó 
por ellas de echar el yugo con que casi ochocien- 
tos años habian sido oprimidos estos reinos de los 
moros, y con la justicia los estableció, y dejó á sus 
sucesores abierto cl camino para la grandeza en 
que los vemos ? 

¿Qué de Jorge Castrioto, señor de Croía, en Al- 
bania, al cual, por su gran valor, llamaron los tur- 
cos Scanderbech, comparándole en la valentía y 
grandeza de ánimo al grande Alejandro? ¿Qué de 
Francisco Esforcia, que por su gran valor se hizo 
Duque de Milan, y de Nicolas Picinino, en las ar- 
mas su competidor? No hay nacion ni reino ni 
provincia de cristianos, por pequeña que sea, que 
no haya tenido muchos valerosisimos capitanes. 

Las historias de Francia, de España, de Italia, 
de Alemania, de Inglaterra, de Polonia, de Bohe- 
mia, de Ilungría y de todas las otras naciones es- 
tán llenas de hechos famosos, de batallas sangrien- 
tas, de gloriosas vitorias alcanzadas de sus prin- 


cipes y capitanes. Y este siglo (por no hablar de 
los demas) ha florecido en las armas sobre mu- 
chos de los siglos pasados, y producido á Cristó— 
bal Colon, descubridor del Nuevo Mundo; á don 
Gonzalo Fernandez de Córdoba, que con justo tí- 
tulo fué llamado el Gran Capitan, por haber con- 
quistado primero, y despues defendido con in— 
creible valor, el reino de Nápoles, y haber sido 
maestro en el arte y virtud militar de otros muchos 
excelentes capitanes, que aprendieron dél y le si- 
guieron;como fueron el Marqués de Pescara, don 
Fernando de Avalos, Próspero y Fabricio Colona, 
Antonio de Leiva, y los que despues han sucedido á 
éstos; don Alonso de Ávalos, marqués del Vasto; 
don Fernando Gonzaga, principe de Malfeta; An- 
drea de Oria, príncipe de Malfi; Manuel Filiberto, 
duque de Saboya ; don Fernando Álvarez de Tole- 
do, duque de Alba; el señor don Juan de Austria, 
Alejandro Farnesio, duque de Parma, y otros, que 
son tantos, que no se pueden contar, y tan famo- 
$08, que no se puede dignamente alabar; pero aun- 
que pasemos en silencio á los demas, no es justo 
dejar de hablar del fortísimo y máximo emperador 
y rey de España, Cárlos V ; porque este gran prín- 
cipe con sus armas hizo temblar la redondez de la 
tierra, y con sus vitorias abrazó el mundo, hizo 
retirar de Viena ignominiosamente á Soliman, bra- 
visimo y valerosísimo príncipe de los turcos, y tuvo 
presos á los demas poderosos principes y señores 
de la cristiandad. 

Tomó el reino de Túnez y echó á los turcos de 
Africa, quebrantó el orgullo y potencia de Alema- 
nia, y domó á todos los príncipes y ciudades del 
imperio, que se le habian rebelado; pasó las colu- 
nas de Hércules, y en el Nuevo Mundo, por sus ca- 
pitanes, descubrió y conquistó tantas regiones y 
provincias y sojuzgó tantas y tan bárbaras nacio- 
nes, sujetó é hizo tributarios á tantos y tan gran- 
des reyes, que no solamente él se puede comparar 
con Jos más esforzados reyes y emperadores que ha 
habido en el mundo, mas áun algunos de sus ca- 
pitanes con cualquiera de los más valerosos que se 
escriben en las historias antiguas; porque, dejando 
aparte á los que nombramos arriba, ¿á quién no 
pone admiracion el ánimo con que Fernan Cortés 
acometió con tan pocos españoles el reino de Mé- 
jico, y el valor con que le sojuzgó, y destruyó la 
monarquía de Motezuma, y la fortaleza con que le 
defendió de inumerables indios, y la felicidad con 
que ganó y sujetó tantas y tan ricas provincias, y 
se hizo señor de tantos y tan grandes tesoros, que 
han enriquecido el mundo ? 

Y lo que digo de Fernan Cortés podemos decir 
con verdad de Alfonso de Alburquerque, el cual 
fué tan animoso y prudente y dichoso capitan del 
rey de Portugal, don Manuel, que se puede con 
razon llamar conquistador de reinos, amplificador 
de la gloria de su nacion, triunfador de la India y 
fundador del imperio que la corona de Portugal 
tiene en Oriente. 

Y de otros muchos capitanes cristianos podria» 
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mos decir lo mesmo, si fuese nuestro intento hacer 
aquí catálogo de todos los que ha tenido la Iglesia 
católica; pero no lo es, asi porque sería imposible, 
siendo, como son, innumerables, como porque para 
convencer la inorancia de Maquiavelo estos que 
habemos referido sobran, en los cunles se debe ad- 
vertir que cuanto fueron más devotos y más alle- 
gados á Dios y más dependientes de Dios, tanto 
fueron más valerosos, vitoriosos y gloriosos, para 
que se entienda que el Señor era el autor de su 
fortaleza y felicidad. 

Volviendo, pues, á la falsa dotrina de Maquia- 
velo, que enseña que el Evangelio y religion cris- 
tiana enflaquece los corazones y les quita el vigor 
y fortaleza, pregunto yo: ¿en qué consiste la for- 
taleza ? Porque si en emprender cosas arduas y 
muy dificultosas, ¿qué cosa puede haber que lo sea 
más que el descubrir y conquistar un nuevo mun- 
do, y sujetar más naciones y tierras que ningun 
rey ni emperador hasta ahora ha descubierto ni po- 
seido? Si en vencer á muchos enemigos y ántes 
nunca oidos, ¿donde ha habido más que los que en 
nuestro siglo por las armas se han sujetado al yugo 
del santo Evangelio? Si en pelear pocos contra 
muchos, ¿cuántas veces ejércitos innumerables de 
infieles y bárbaros han sido desbaratados de muy 
pocos soldados cristianos? Si en hacer cosas extra- 
ñas y que exceden el curso comun y uso de los 
otros hombres, las que han hecho los portugueses 
en las Indias Orientales, por mar y por tierra, y los 
castellanos en las Occidentales, en Italia, Germa- 
nia y Flándes en nuestros dias, son tantas y tan 
hazañosas que ninguna de las que leemos en las 
historias griegas y latinas ( por más que los es- 
critores las levanten con elegancia y ornato de pa- 
labras) se pueden con ellas igualar, 6 á lo ménos á 
ellas preferir. Pero volvamos á Maquiavelo. 


CAPÍTULO XXXIX. 


Que la regalada educacion es cansa que los hombres no sean 
fuertes y valientes. 


En lós capítulos pasados queda probado que la 
religion cristiana, no solamente no nos enseñía cosa 
que sea contraria á la verdadera fortaleza, como 
dice Maquiavelo, pero que no ha habido verdadera 
y virtuosa fortaleza sino en la cristiana religion, 
ni en el mundo religion alguna que haya tenido 
hombres tan valerosos, tan menospreciadores de 
todas las cosas humanas, tan sufridores de traba- 
jos y triunfadores de todos los tormentos y muer- 
tes, y tan ilustres y gloriosos en hazañas militares, 
como nuestra santa religion; de lo cual todo se ve 
el disparate de Maquiavelo y la insipiencia de su 
dotrina; pero, porque no le condenemos en todo, ni 
dejemos de aprobar lo que dice bien, en una cosa 
tiene razon, que es en decir que la educacion es 
gran parte para alcanzar la fortaleza; porque no 
hay duda sino que la crianza de los niños es la 
fuente del bien y del mal de la república, y el pri- 
mer fundamento del edificio y gobierno político, 
y la que, como dice Séneca, facit mores; porque 
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ella engendra y cria las costumbres, que son dife- 
rentes segun que lo es la educacion. 

Esto es lo que quiso dar á entender Licurgo á 
los espartanos cuando hizo traer delante del pue- 
blo dos perros, hijos ambos de un padre y una 
madre, que se habian criado el uno en la cocina, y 
el otro cazando en el campo, y mandó echar junta- 
mente delante de los perros una liebre y unas pil- 
trafas, y el que se habia criado en la caza siguió 
la liebre y la tomó, y el que en la cocina, asió con 
los dientes de aquella carnaza y se hartó della, 
como lo escribe Plutarco (1). 

Y es cierto que aquel es más apto para alcanzar 
la fortaleza, que tiene el cuerpo más acostumbra- 
do para padecer trabajos y fatigas, y que desde 
niño se ha criado al frio y al calor, y al sol y al 
alre, en pobreza y necesidad, sin regalo y deleite. 
Y éste es un punto que todos los príncipes que de- 
sean conservar sus estados debrian considerar mu- 
cho, como lo dijimos arriba, para cortar de su re- 
pública todo lo que la puede inficionar, ablandar y 
quitar el vigor y brío que pide la verdadera forta- 
leza, sin el cual la república queda como desar- 
mada y desnuda, y entregada en manos de sus 
enemigos. Asi lo hizo con los lacedemonios Licur- 
go, como lo escribe Plutarco (2), el cual añade quo 
por esta severidad y templanza , el tiempo que ella 
duró, habia tan grande honestidad entre los hom- 
bres y mujeres en Sparta, que tenian por cosa in- 
creible el adulterio. 

Todas las grandes monarquías é imperios se fun- 
daron y aumentaron y conservaron con sobriedad 
y templanza, y se perdieron por la destemplanza y 
regalo. El imperio de los asirios se acabó en el rey 
Sardanápalo, que fué más mujer que hombre, y por 
esto perdió el reino y la vida. El de los medos fué 
destruido de los persas al tiempo que los principes 
y naturales de Babilonia estaban ocupados en fies- 
tas y pasatiempos. 

Los mismos persas, que ántes que venciesen á 
los medos eran muy sabios, y tan templados, que, 
como dicen Jenofonte y Ciceron, no comian sino 
un poco de pan con una yerba que llaman mas- 
tuerzo y sal, y bebian agua y vestian grosera- 
mente, y con esto eran tan valientes y se liicieron 
señores del imperio de Babilonia, despues cayeron 
desta templanza, y se dieron al regalo de manera, 
que cuando Alejandro Magno venció á¿ Darío, rey 
de los persas, halló en sus reales muchos regalos. 

Los lacedemonios criaban sus hijos con extrafia 
aspereza y fatiga, para que desde niños se hiciesen 
fuertes y robustos. Y áun escribe Plutarco (3) que 
Licurgo mandaba que las mujeres saltasen, corrie- 
sen y anduviesen á caza, y se ejercitasen en cosas 
trabajosas y duras, para que los hijos fuesen más 
recios y sacasen de las entrañas de sus madres el 
vigor y fortaleza; pero despues quo aflojaron deste 
rigor, y se dieron al regalo, perdieron su imperio, 
y de señores fueron hechos esclavos. 


(4) Plut., lib. De literis educ. el in Apotheg. de Licurgo, 
(2) In Apopht. Lacon. (5) Plut., Instit. Lacon, 
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¿ Qué diré del imperio romano? ¿Quién le deshizo 
y destrayó, sino el deleite y la mala educacion y 
disolucion de vida y costumbres? Plinio (1) se 
queja que los romanos habian caido de su antigua 
templanza, y aprendido las costumbres viciosas de 
las otras naciones que habian sujetado, y que en el 
comer y beber y vestir, en el edificar y en el apa- 
rato de casa habia tan grande demasía, que no se 
puede creer; y asi dice: Vincendo, victi sumus ; ven- 
cicndo, fuimos vencidos. 

Horacio dice que porque la doncella aprendia 
á danzar y bailar desde niña, aprendia juntamente 
á ser deshonesta, y que con diferentes costumbres 
se habian criado los antiguos romanos, que habian 
teñido la mar con la sangre de los cartagineses, y 
vencido á Aníbal, su capitan, y á los reyes Pirro 
y Antíoco; porque estaban acostumbrados á arar 
la tierra y andar cargados y curtidos al sol y al 
aire, al calor y al hielo. Y así dice en otro lugar (2): 
aEchemos de nos las piedras preciosas y las per- 
las y el oro sin provecho, que es materia de todos 
los males, y arrojémosle en la mar, si estamos ar- 
repentidos de nuestras maldades. Mencster es ar- 
rancar las raices de los apetitos desenfrenados, y 
formar los ánimos blandos con ejercicios duros y 
ásperos.» Y en otro lugar : « Aprenda el muchacho 
que quiere ser fuerte y robusto, á sufrir pobreza, 
para que haga temblar los partos feroces, y pase 
su vida al aire y al sereno, y con sobresaltos y te- 
mores.» Todo esto dice Horacio. 

Quintiliano (3), que fué maestro de la juventud 


y nobleza romana muchos años, lamenta el dema- . 


siado regalo con que los padres criaban á sus hijos, 
por estas palabras: «Pluguiese á Dios que nos- 
otros mismos no echásemos á perder las costum- 
bres de nuestros hijos; debilitamos la niñez con re- 
galos; aquella blanda y regalada crianza, que lla- 
mamos indulgencia ó amor tierno, es la que corta 
todos los nervios del ánima y del cuerpo. ¿Qué no 
deseará cuando sea grande el que, ántes que sepa 
andar, anda vestido de grana? Aun no puede for- 
mar las primeras palabras, y ya sabe qué es oro y 
joyas, y pide telas y galas. Antes enseñamos al 
paladar para que sepa el niño las diferencias de 
sabores, que la lengua para que sepa hablar. Cre- 
cen en literas y en chirrioncillos, y si ponen los 
piés en el suelo, tenémoslos colgados de ambas 
partes con nuestros brazos. Si dicen alguna cosa 
lasciva, recibimosla con risa y con tan grande 
gusto, que los besamos y acariciamos de placer. 
Y no es maravilla que los niños digan cosas des- 
honestas y sucias, porque nosotros se las ense- 
famos, de nosotros las oyeron y de nuestras man- 
cebas. Todo el convite resuena con cantares des- 
honestos, y en él se ven cosas tan feas, que no se 
pueden decir, y de ver y oir se hace la mala cos- 
tumbre, y de la mala costumbre la mala natura- 
leza, y los pobres niños aprenden los vicios ántes 


(4) Plin., Hisf., db. xxiv, cap. 111, y lib. xxx051, cap. Xt, y li- 
bro xxxv1, cap. Av. (2 Lib, 11, 0d, XXIV. (5, Lib. 1, Cap. Ho 
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que sepan lo que son.» Hasta aqui son palabras de 
Quintiliano. 

De suerte que el trabajo y la aspereza fundan 
los imperios, y la flojedad y regalo los deshacen; 
y no hay más cierta señal de haberse de perder en 
breve una monarquía, que verla dada al deleite y 
á la ociosidad. Y así el rey Ciro, queriendo castigar 
á los lidios, que se le habian rebelado, y eran muy 
valientes y guerreros, mandó que solamente se 
Ocupasen en ser bodegoneros, taberneros y paste- 
leros, y en los otros oficios de golosina y regalo, 
y con esto perdieron todo su valor y se hicieron 
flojos y afeminados, y no tuvieron despues ánimo 
para tomar las armas ni para más alzar la cabeza ; y 
lo mismo hizo el rey Jérjes, hijo de Darío, con los 
de Babilonia, como lo escribe Plutarco (4). 

La comunicacion tan grande de naciones extran- 
jeras, la abundancia de oro y plata, y piedras y 
especerías, y regalos que han venido de las Indias; 
la mala y natural inclinacion que tenemos al de- 
leite ; el no haberse atajado al principio los nuevos 
y viciosos usos, han trocado las costumbres é in- 
troducido una educacion dura y severa de nuestros 
antiguos. Y no hay duda sino que habiendo diver- 
sidad en la educacion, la ha de haber en la forta- 
leza, como dice Maquiavelo ; pero esta nueva, blan- 
da y disoluta educacion no se funda en nuestra 
santa religion, como él cree; ántes es contraria á 
ella; porque la religion nos predica dureza , pobre- 
za, templanza, trabajo, y las otras virtudes con que 
se engendra y crece y perficiona la fortaleza, y que 
cricinos nuestros hijos desde niños con severidad 
y aspereza, y no con ternura y regalo, si queremos 
no llorarlos sin remedio cuando sean grandes, co- 
mo la experiencia nos lo enseña. 

Y asi dice el Espíritu Santo (5): «El que no usa 
del azote aborrece á su hijo; mas quien le quiere 
bien, continuamente le castiga.» Y en otro lugar: 
«No alces la mano del castigo de tu hijo, porque 
81 le hirieres con el azote, no morirá; tú le das con 
la vara, y libras su ánima del infierno.v Y áun más 
claramente, en el cap. xxx del Eclesiástico, dice: 
«1 padre que ama á su hijo azótale á menudo, pa- 
ra que al fin tenga holganza con él. El potro quo 
no es domado viene á ser caballo desbocado, y el 
hijo regalado á ser travieso y hecho á su voluntad. 
Regala á tu hijo, y darte ha que temer; juega con 
él, y entristecerte ha. No lc des libertad cuando es 
mozo, y refrena sus antojos y apetitos; baja su 
cerviz miéntras que es muchacho, y azótale mién- 
tras que es niño, porque no se endurezca y tire co- 
ces, y corra sin freno y sea causa de tu dolor.» To- 
do esto dice el Espiritu Santo. 

No ha habido jamas religion en el mundo que 
tan grave y encarecidamente trate este punto de 
la educacion, y sea más enemiga de todo regalo 
como lo es la religion cristiana. Y asi, siguiendo y 
obedeciendo á su santa dotrina, en ninguna otra 
puede haber hombres más esforzados y valerosos 


(4) Plut,, ln Apopht. (5) Prov., X111 el XXIL, 
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que en ella, porque ninguna da preceptos tan con- 
formes á la verdadera fortaleza, que es todo con- 
trario á lo que escribe Maquiavelo. A esto, pues, 
debe atender con gran cuidado el príncipe si quie- 
re conservar su estado, y procurar que se crien los 
hijos de sus vasallos sin los excesos, demasias y 
regalos con que al presente se crian, para que, co- 
mo de buenos potros salen buenos caballos, así de 
mozos robustos salgan bravos y fuertes soldados, 
y cortando de su república lo que ha arruinado 
otras, la conserve con mayor facilidad. 


CAPÍTULO XL. 


Que los malos príncipes son verdugos y ministros de la justicia 
de Dios. 


La peor cosa que dice Maquiavelo de la fortale- 
za es la que se contiene en sus postreras palabras: 
aQue esta manera de vivir, que nos enseña nuestra 
santa religion, ha enflaquecido y debilitado el 
mundo, y dádole como á saco á los hombres malva- 
dos, para que sin resistencia y con seguridad pue- 
dan hacer dél á su voluntad.» Con las cuales pala- 
bras da á entender que las cosas deste mundo su- 
ceden acaso, y que el que más puede, ése hace lo 
que quiere sin resistencia, como si Dios no tuvie- 
se providencia de las cosas humanas, ni diese ni 
quitase los reinos y estados á su voluntad, como 
arriba queda probado; que es gran blasfemia, é 
indigna de ser oida, no solamente de cristianos, 
sino de filósofos sabios y hombres cuerdos y ati- 
nados; pues hasta el rey Nabucodonosor, con ser 
gentil y enemigo de Dios, convencido de la inter- 
pretacion del sueño que le dió Daniel (1), le dijo: 
aVerdaderamente que vuestro Dios es Dios de los 
dioses y Señor de los reyes.» 

Y cuando vió que el fuego no quemaba á los 
tres santos mozos, quedó pasmado y atónito, y con- 
fesó esta verdad, y hizo un decreto, y le mandó 
publicar por toda la tierra, en que decia estas pala- 
bras (2): «Nabucodonosor, rey, átodos los pueblos, 
gentes y lenguas que habitan por todo el mundo 
desea paz. Sabed que Dios excelso ha obrado de- 
lante de mí grandes prodigios y maravillas, y por 
esto he determinado predicar sus milagros, porque 
son muy grandes; y sus obras admirables, porque 
son poderosas; y su reino, porque es reino sin fin; 
y su poder, que durará para siempre en todos los 
siglos y generaciones. » 

Este Señor es el que, como ántes «: profeta Da- 
niel habia dicho (3), traspasa los reinos de una na- 
cion en otra, y los establece, y en cuya mano está, 
como dice el Sabio (4), toda la potestad do la tier- 
ra, y transfiere el reino de una gente en otra, por 
las injusticias é injurias, y agravios y varios enga- 
filos. Y por esto dice el mismo Sabio, en el mismo 
lugar, que destruyó Dios el trono de los principes 
soberbios, y le dió á los mansos y benignos. Y el 
santo Job dice (5) que por los pecados del pueblo 


(1) Dan., y. (2) Dan., 11. 
(S) Job, xxxuv. 
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(3) Dan., 11. (4) Eccles., Xx, 
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hace Dios reinar al hipócrita, y por los mismos 
pecados algunas veces da los reinos á hombres que 
son más fieras que hombres, para servirse dellos 
como de verdugos y sayones y ministros de su 
justicia y furor. Y así dice por el santo profeta 
Oseas (6): «Yo te daré rey en mi furor»; quiere 
decir, un rey que te aflija y destruya. Y á los per- 
sas idólatras los llama el Señor sus santificados y 
sus fuertes y poderosos, porque con ellos queria 
destruir á Babilonia. 

Y lsaías dice (7): «Asur es la vara de mi furor, 
y es el palo con el cual yo ejecuto mi indignacion, 
Yo le enviaré á una gente engañadora, y le man- 
daré que vaya contra el pueblo de mi furor, para 
que le despoje y le robe y le destruya, y le pi- 
se como se pisa el lodo de la plaza.» Y habla do 
Salmanasar y de Senacherib, que por su soberbia 
y ambicion habian de ocupar las tierras de Israel, 
á quicn Dios queria castigar por medio dellos. Y á 
Ciro llama su pastor y su Cristo, y á Nabucodono- 
sor su siervo (8). 

Y Atila, rey de los hunnos, se llamó azote do 
Dios, y el gran Tamorlan, ira de Dios; porque ver- 
daderamente un mal principe, injusto, avaro, ficro 
y cruel, no tiene otro nombre que más le conven- 
ga, que azote é ira de Dios. Y asi dijo el Espiritu 
Santo por el sabio Salomon (9): Leo rugiens, et ur- 
gus esurieng, princeps impius ; que el príncipe impio 
es como un leon que da bramidos y como un 050 
hambriento, que por hartar su hambre no perdona 
á nadie; porque, de la manera que el Señor se sirve 
de los demonios como de ministros de su justicia 
para atormentar á los condenados, asi se sirve cn 
este mundo de los malos principes y tiranos, que 
son ministros del demon'o, para ejecutar su saña y 
furor, y purificar la escoria de los bucnos y «dus- 
truir á los malos, y castigar á los mismos tiranos 
despues que se ha servido dellos. Por esto dijo san 
Jerónimo (10) que muchas veces nos da el Señor 
los príncipes conforme á nue.siros merecimientos y 
segun la maldad de nuestro corazon. San Agustin 
dice (11): «No se da á los malos reyes la potestad 
de reinar sino por la providencia de Dios, cuando 
juzga que las cosas humanas son dignas de tales 
señores. 

Y aunque es verdad que parece á los ojos flacos 
y enfermos de nuestro corto juicio que el Señor no 
habia de permitir semejantes monstruos, ó que, ya 
que los permita, que no debria tardar tanto en 
castigarlos, pero engáñanse, porque no consideran 
los secretos de la divina Providencia, y que de to- 
das las cosas al fin saca su gloria y nuestra utili- 
dad (12). En una ciudad bien gobernada, no sola- 
mento ha de haber jueces, gobernadores, caballe- 
ros, ciudadanos y oficiales, sino tambien alzuaciles, 
sayones, verdugos y atormentadores; ni solamente 
ha de haber templos, palacios, plazas y calles pú- 


(6) Oseas, x0t. (7) Isai., Xx, Xi1, XLIV et xuv. (8) Isal., xv; 
Hier., xxvu. (9) Prov., xxviut. (10) Habetur, viu, q. 1, audacter, 
(11) De Civit. Del, Ub. v, cap. xxi. (12 Aug., epist. Liv, Ad 
Macedonium , el habetur, xxi110 Q. 5, Non frusira. 
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blicas, sino tambien cárceles, mazmorras, calabo- 
zos y prisiones, sin las cuales no se podria vivir 
en la república. 

No ménos muestra Dios su justicia en el infierno 
castigando á lus malos, que en el cielo su miseri- 
cordia glorificando á los buenos ; ni su bondad res- 
plandece menos, cuando nos castiga, con los ma- 
los y crueles principes, que cuando por medio de 
los buenos y moderados nos favorece y regala. Y 
en lo que algunos dicen, que el tiempo en que Dios 
los sufre es muy largo y prolijo, no consideran 
que mil años en los ojos del Señor son ménos que 
un dia, y que preguntar por qué Dios deja vivir al 
tirano, y no le castiga hasta que hayan pasado 
treinta ó cuarenta años, es preguntar por qué ahor- 
caron al ladron la tarde, y no la mafiana del mis- 
mo dia. 

Especialmente que todos estos tiranos están pre- 
808, y no se pueden escapar ni huir de la cárcel, 
aunque en ella se entretengan y jueguen, y tomen 
pasatiempos y se huelguen, estando colgando la 
soga sobre sus cabezas y dada ya la sentencia con- 
tra ellos. Como admirablemente lo dice Plutarco (1) 
en un opúsculo, en que trata por qué Dios castiga 
tarde á los malos, en el cual refiere muchos y muy 
grandes provechos desta providencia y paciencia 
del Señor (2); de manera que el Señor da los reinos 
y los estados, y no la educacion de que usan los 
cristianos, como dice Maquiavelo, ni los que tie- 
nen mando en el mundo pueden hacer dl á su vo- 
luntad, sino á la voluntad de Dios y por el tiempo 
que El fuere servido; porque, si el demonio no tie- 
ne más potestad para hacer mal, de la que Dios le 
permite, como claramente vemos en los libros del 
santo Job y del Evangelio, mucho ménos la ten- 
drán sus ministros, ni la que el Señor les diere les 
durará más tiempo de lo que El fuere servido. 

Y así vemos que estos mismos tiranos, por el 
tiempo que Dios se quiere servir dellos, reinan, 
mandan, asuelan y arruinan sus reinos y señorios, 
y en acabándose aquel tiempo limitado del Señor, 
se acaban ellos infelicisimamente, y pagan con 
desastrados fines los desafucros y violencias que 
hicieron. Lo cual hallará el que leyere con atencion 
las historias, así eclesiásticas cumo profanas; por- 
que en las profanas hallará las crueldades y torpe- 
zas y fingimientos de Tiberio, emperador, con que 
avasalló y afrentó el imperio romano, y despues le 
verá ahogado con una almohada por mano de sus 
mismos criados. 

A Calígula, que deseaba que el pueblo romano 
tuviera una sola cabeza, para cortarla de un golpe, 
verálo acabado con treinta puñaladas. A Neron, 
derramando primero la sangre de su mujer, de su 
medre y de su macstro, y pegando fuego á la ciu- 
dad de Roma, y despues, dentro de pocos dias, 
dado por enemigo de la patria y condenado á ser 
arrastrado, y al cabo muerto con sus propias ma- 
nos. A Domiciano, que se quiso hacer adorar por 


11) Plutar., De Ser. num. vindicta. (2) Math., vi; Marci, v. 
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dios, y con siete heridas que le dieron, confesar 
que era hombre y morir miserablemente. 

¿Qué diré de los Commodos, Heliogábalos, Dio- 
clecianos, Maximianos, Maximinos, Majencios, y 
de otros monstruos infernales, que fueron, el tiem- 
po que imperaron, vara del Señor, y despues que- 
mados con el fuego de su justicia? ¿Qué de los re- 
yes cuyas vidas se cuentan en las historias sagra- 
das y eclesiásticas ? ¿ De Saul (3), desobediente é in- 
grato, y enemigo de quien tantas veces le dió la 
vida, y derramador de la sangre sacerdotal; el 
cual, echándose de pechos sobre su misma espada, 
perdió con su vida el reino que Dios le habia con- 
cedido? ¿De Jeroboán (4), que por razon de estado 
y por no perder el reino hizo idolatrar al pueblo del 
Señor, y por esto le perdió para sí y para todos los 
de su casa y familia? ¿A Acab (5), impío y per- 
seguidor de los profetas del Señor, y favorecedor 
de los profetas de Baál, atravesado de una saeta 
en la batalla, y lamiendo los perros su sangre? 
¿A los reyes Antioco y Heródes (6), comidos de 
gusanos, y á todos los demas reyes impíos, de 
quien se escribe en las sagradas letras haber sido 
castigados severísimamente de Dios nuestro Señor? 

Por no referir á Constancio, arriano, que murió de 
apoplegía, y á su primo, Juliano Apóstata, que fué 
traspasado con una lanza y vomitó blasfemando 
su abominable alma, y á Valente, hereje, quo fué 
quemado en una choza de los bárbaros sus enemi- 
gos; ni decir do los demas principes que, habiendo 
servido de azote y vara al Señor para castigo de 
los reinos, despues acabaron con miserables fines. 

Quede, pues, esta verdad asentada en nuestros 
pechos : que Dios, nuestro Señor, es Rey de todos 
los reinos, y el que los da y quita á su voluntad; 
que muchas veces se sirve de príncipes injustos y 
muy crueles para castigar los pecados de los pue- 
blos, y que, acabado aquel castigo, les quita la va- 
ra é imperio, y los castiga á ellos con mucho ma- 
yor rigor y severidad, como lo muestran sus prin- 
cipios, medios y fines. 

Y así san Agustin (7), despues de haber proba- 
do esta verdad, dice estas palabras: «Siendo esto 
asi, no demos la potestad de dar el reino y el im- 
perio sino á Dios verdadero, el cual da la felicidad 
del reino del cielo á solos los piadosos, y el reino 
de la tierra á los piadosos y á los impíos, como 
place al que ninguna cosa injusta place. El que 
dió el mando á Mario, ese le dió á Cayo César; el 
que le dió á Augusto, le dió á Neron ; el que le dió 
á Vespasiano y á Tito, su hijo, que fueron suavisi- 
mos emperadores, le dió tambien á Domiciano, que 
fué cruelisimo ; y por no alargarme, el que le dió 
al emperador Constantino, cristiano, ese mismo le 
dió al apústata Juliano.» 'Podo esto es de san Agus- 
tin. Y no solamente este sapientísimo padre y los 
otros santos doctores de la Iglesia nos enseñan esta 
verdad tan clara y manifiesta, mas tambien los 


(3) l, Reg., wm. (4) HL, Reg., xu et xa. (3) MIL, Reg., xvi 
etxxu. (6) I, Mocab., vi; Act., Xi. (3, Lib. v, De Civot. Del, 
CAP. XXI. 
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mismos filósofos gentiles con sola la lumbre de la 
razon la alcanzaron. 

Y Plutarco dice estas palabras (1): Nimirum 
Deus quibusdam malis tanquam carnificibus usus est, 
ad sumendas de aliis malis penas. Quod verum esse 
de plerisque tirannis arbitror ; Dios se sirve de algu- 
nos malos como de verdugos para castigar á los 
otros malos; lo cual creo que es verdad en casi 
todos los tiranos. Y añade que no cesa el castigo 
y furor del tirano ó la aspereza del mal juez has- 
ta que sane le enfermedad que Dios, nuestro Señor, 
quiere curar con ella. Por tanto, no creamos que 
está el mundo entregado en manos de los hombres 
malvados acaso, para que puedan hacer dél á su 
voluntad, como impía y neciamente dice Maquia- 
velo, ni que la religion cristiana ha sido causa des- 
to. Antes, si exariinamos con atencion las vidas de 
los emperadores gentiles, desde Julio César hasta 
el emperador Constantino, en espacio de poco más 
de trescientos años, y las cotejamos con las de los 
príncipes cristianos que de Constantino, emperador, 
acá han reinado en casi mil y trescientos años, ha- 
llarémos que los príncipes cristianos malos han si- 
do muy pocos en comparacion de los malos gen- 
tiles, y que los muy malos de los nuestros no lle- 
gan con mil partes á la maldad de los otros, ni áun 
de algunos de los que los escritores gentiles alaban 
por virtuosos y moderados. 


CAPÍTULO XLI. 


De la primera cosa que debe hacer el principe cristiano para 
alcanzar la fortaleza, que es pedirla á Dios. 


Dejando, pues, á Maquiavelo con las inorancias 
que enseña de la fortaleza, digamos la'que debe 
tener el principe cristiano para conservar su esta- 
do y defenderle de los enemigos cuando fuere 
menester. El valor y magnanimidad en el principe 
es cosa mny necesaria, así para ser responsable y 
temido de los suyos, como para resistir y hacer ros- 
tro á los contrarios, que en los reinos y estados 
grandes nunca suclen faltar. 

Y aunque en todas las acciones del príncipe debe 
resplandecer la fortaleza, pero en ninguna cosa 
más que en la guerra, que es la propia materia de- 
lla. Muchos príncipes hay que en la paz se mues- 
tran justos y prudentes, mas cuando se levanta 
algun gran torbellino y tempestad brava de ene- 
migos, no tienen valor para contrastar contra las 
ondas impetuosas y resistir á los furiosos vientos, 

Pues para hablar desta fortaleza, la primera co- 
ga que el principe cristiano debe hacer es, persua- 
dirse que, aunque la paz es el blanco á que su go- 
bierno debe mirar, pero que muchas veces no se 
puede alcanzar ni conservar buena paz sin buena 
guerra. La cual es tan necesaria para defender la 
república y tener paz, como lo es la medicina amar- 
ga para la salud del enfermo. Por las guerras que 
mandó hacer Dios á sus santos capitanes, y por las 
vitorias que les dió, y por las leyes que publicó á 


(1) L. De Ser, num. vindiet, 
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gu pueblo, enseñándole el modo do hacer guerra, 
se ve que la guerra se puede hacer santamentc, y 
que, supuesta la malicia de los hombres, muchas 
veces es un mal necesario en la república, el cual 
debe el principe cuanto pudiere excusar. Pero cuan- 
do la necesidad precisa le obligáre á usar del hier- 
ro y fuego, por no aprovechar las unciones y reme- 
dios suaves, confiado en Dios y en la justicia de 
la causa, que debe tener ántes muy bien examina- 
da y averiguada, ármese con esta fortaleza y cons- 
tancia, para ejecutar con pecho valeroso todo lo 
que para la buena guerra conviniere,. 

Pero tenga por cosa cicrta y llana que una de 
las cosas en que Dios, nuestro Señor, más muestra 
su divina providencia es en los ejércitos y bata- 
llas, y en las vitorias que da á los que es servido, 
y con ellas los reinos é imperios, que dependen de- 
llas. Lo cual entendieron y enseñaron hasta los 
mismos gentiles, pues el rey Ciro, ántes de em- 
prender cualquiera guerra, hacia tantos sacrificios, 
como lo escribe Jenofonte. Y los romanos la co- 
menzaban con los auspicios y la proseguian con 
tantas ceremonias. 

Onosandro, siguiendo la dotrina de Platon, su 
maestro, enseña que no se debe sacar el ejercito 
para la guerra ántes de haberle purificado con un 
solene sacrificio y aplacado primero á los dioses; 
pero mejor lo dice el Espiritu Santo en las divinas 
letras por estas palabras (2): «Si fueres á la guer- 
ra contra tus enemigos, y vieres la caballería y 
los carros de los enemigos, y que tienen mayor 
número de soldados que tú, no por eso los temas; 
porque el Señor Dios tuyo, que te sacó de Ejxipto, 
está contigo. Y cuando hubiéredes de pelear. púnga- 
se el sacerdote delante de los escuadrones y hable 
desta manera al pueblo: Oye, Israel: vosotros hoy 
pelceais contra vuestros enemigos; no desmaye el 
corazon de nadie, no temais, no os cspanteis ni 
volvais atras, porque el Señor Dios vuestro está en 
medio de vosutros, y peleurá por vosotros contra 
vuestros enemigos y Os librará de peligro.» Tudo 
esto dice Dios en cl Deuteronomio. 

Para declarar esta verdad se llama el Señor en 
las sagradas letras Deus Sabaoth, que quiere decir 
Dios de los ejércitos. Por esta misma causa dijo 
Melchisedech á Abraham, despues de la vitoria de 
los ciuco reyes : «Bendito seca Dios excelso, que te 
ha guardado, y te ha dado en las manos á tus con- 
trarios y enemigos» (3). 

Cuando el pucblo de Israel peleaba contra Ama- 
lech, estando Moisén en el monte y teuiendo las 
manos levantadas á Dios, vencia Israel; cuando 
las bajaba, era vencido, para que se entendiese que 
la vitoria era de Dios, y que la daba más por la 
oracion de Mouisén que por la fortaleza y valor de 
los soldados que peleaban. Y asi lo declaró el imis- 
mo Moisén cuando, acabada aquella guerra y al- 
canzada la vitoria, edificó un altar al Señor y le 
llamó Dominus exaltatio mea (4), que quiere decir: 


(3) Deut., Xx. (3) Gen., xiv. (4) Ezod., xvu, 


580 


Dios es mi gloria, y el que me ha ensalzado y por 
cuya virtud he vencido. 

Para manifestarnos esta misma verdad, lee- 
mos (1) que estando Josué en el campo de la ciu- 
dad de Jericó, alzó los ojos y vió un ángel que te- 
nía rostro y semblante de hombre, con la: espada 
desenvainada en la mano, y que se fué á el y le 
preguntó : «¿Eres nuestro ó de los enemigos?» Y 
el ángel le respondió: «No soy sino el príncipe del 
ejército del Señor, que vengo para ayudarte.» Y 
así, cuando en su mismo libro se cuentan las haza- 
fñias y vitorias de Josué, se dice (2) que las alcan- 
zó porque el Señor Dios de Israel peleaba por él, 
para que se entendiese que aquellas vitorias no 
eran de Josué, sino de Dios, y que á El se debia la 
gloria dellas. 

Tambicn leemos (3) que estando Júdas Maca- 
beo cercado y muy fatigado de sus enemigos, 8e 
le apareció Jeremías, profeta, en sueños y le dijo: 
«Toma esta santa espada dorada, que te envia 
Dios, para que con ella venzas y deshagas los ene- 
migos del pueblo de Israel.» Por esto dijo el Señor 
á Gedeon (4): «Con solos los trescientos hombres 
que bebieron el agua con la mano os libraré y en- 
tregaré á Madian en tus manos: 

Por esto dijo Jonatas á su paje do lanza, ani- 
mándole á acometer á los enemigos (5): «Tan fácil 
esá Dios dar la vitoria con pocos como con mu- 
chos.» Por esto dijo David al gigante Golias (6): 
«Tú vienes á mí con espada y lanza y escudo, y 
yo vengo á tí en el nombre del Señor de los ejér- 
citos y Dios de los escuadrones de Israel.» Y sien- 
do ya rey, no tomaba las armas ni salia á la guer- 
ra sino acudiendo primero á Dios y consultando 
con El lo que habia de hacer. 

Por esto Asá, cuando hubo de pelear contra un 
ejército innumerable de etiopes, haciendo oracion 
al Señor, le dijo (7): «Señor, lo mismo es para vos 
dar favor y vencer con pocos ó con muchos; ayu- 
dadnos, Señor Dios nuestro; porque, confiados en 
vos y en vuestro santo nombre, venimos á pelear 
con esta muchedumbre infinita de enemigos.» 

Por esto, habiendo Amasias, rey de Judá, junta- 
do un muy grande y poderoso ejercito, y estando á 
punto para salir á la guerra, vino á él un profeta 
y le dijo (8) : «¡Oh Rey]! el ejército no salga conti- 
go, porque ahora no está Dios con Israel ni con 
los hijos de Efrain, y si piensas que el sucuso de 
las guerras depende del número y valor del ejérci- 
to, Dios hará que seas vencido de tus enemigos; 
porque El quiere ser reconocido por Señor, que da 
la vitoria á la parte que es servido, ó la pone en 
huida.» 

Por esto, en el cántico que hizo Délbora, magni- 
ficando al Señor por aquella vitoria tan señalada 
que le habia dado contra Sisara, capitan general 
de Jabin, rey de Canaan, dice (1) que el cielo ha- 
bia peleado contra los enemigos, y que las es- 


(1) Josué, v. (2) Josué, x. 3. Lib. 11, Macab., xv. 
(Ma Judic. ym. in T, Reg. xv. 6) 1, Reg., xvu. 
(1) 11, Paral., xiv, (8) 1, Paral., xxv. (9, Judic., Y, 


OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


trellas con su curso y concierto habian batallado 
contra Sisara.» Por esto en tantos lugares de la sa- 
grada Escritura dice el Señor: « Yo te defenderé y 
ampararé y seré contigo; yo entregaré en tus ma- 
nos á tus enemigos»; ó, «fué veneido Israel, porque 
Dios le quiso entregar á sus enemigos.» Y otras co- 
sas semejantes, que se hallan á cada paso en los li- 
bros historiales y en los profetas, que nos dan á 
entender que Dios, nuestro Señor, es el que da las 
vitorias y que de Él dependen los buenos sucesos 
de la guerra, y que sin Él toda nuestra fortaleza 
es flaqueza y como una llama de fuego de estopa. 

Por esto Constantino, emperador, llevaba consi- 
go á la guerra muchos clérigos,-para que rogasen 
á Dios por él, y un tabernáculo, á manera de igle- 
sia portátil, en que dijesen misa y celebrasen los 
oficios divinos; y habia enseñado á sus legiones 
que orasen desta manera: «Señor, nosotros 08 co- 
nocemos por un Dios y por un solo Rey, y á vos 
llamamos en nuestro favor y ayuda; vos nos ha- 
beis dado la vitoria, por vos habemos desbaratado 
y roto á nuestros enemigos (10). 

Por esto san Ambrosio, escribiendo al empera- 
dor Graciano, que saliendo á la guerra le habia pe- 
dido una fórmula de la fe, le dice (11) : «Pedisme 
un tratado de la fe, ¡ol santo Emperador! estando 
con las espuelas calzadas para la guerra, porque 
sabeis que la vitoria se alcanza más por la fe del 
Emperador que no por el valor de los soldados.» 


CAPÍTULO XLIL 


Algunas vitorias milagrosas que ha dado Dios. 


En las liistorias eclesiásticas hallamos muchas y 
muy excelentes vitorias que el Señor dió milagro- 
samente á los príncipes cristianos, y áun á algunos 
gentiles por las oraciones de los cristianos, que 
confirman esta verdad. ¿Quién dió aquella tan ilus- 
tre y milagrosa vitoria al emperador Marco Anto- 
nino contra los marcomanos y cuados, sino el Señor 
por la uracion de los soldados cristianos y de aque- 
lla santa legion, que llamaban en latin Fulmina- 
tri.c, por los rayos que habia enviado Dios por su 
intercesion, y espantado con ellos á sus enemi- 
gos? (12). 

¿Quién fuc el autor de tantas y tan señaladas 
vitorias como tuvo el emperador Constantino, sino 
el Rey del cielo, por medio del estandarte real de 
su santísima cruz? ¿Quién de las que tuvo el em- 
perador 'Teodusio contra Máximo y contra Euge- 
nio, sino el que le envió á los apóstoles san Juan y 
san Felipe para que le ayudascn en la batalla, y 
los vientos para que retorciesen y rebutasen las ar- 
mas de los enemigos contra los mismos que las ti- 
raban ? (13). 

¿Quién hirió y mató al perverso apóstata Julia- 
no, cuando fué atravesado por una lanza por virtud 
del cielo, sino este mismo Señor, contra el cual el 
malvado emperador arrojó su sangre y confesó, mal 


(10) Fuseb., lib. 1, De Vil. Constant. (11) In Prologo de Fide 
ad Giral. 1% Tert., Justin., Máx., en la Apol., y Euseb. 
(13, Theod., lib, y, cap. xv; Aug., Ve Civil. Dei, Cap. XXVI, 
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de su grado, que Jesucristo le habia vencido? Y 
en prueba desto, escribe Sozomeno que cuando 
Juliano marchaba con su ejército la vuelta de Per- 
bla, un santo monje vió muchos apóstoles y profe- 
tas que se juntaban para tratar cómo habian de des- 
truirle, y que, acabada la consulta, enviaron dos 
dellos para que ejecutasen lo que en ella se habia 
determinado (1). 

¿Quién peleó por el emperador Honorio, hijo de 
Teodosio, en aquella gloriosa batalla, en que mu- 
rieron más de cien mil godos segun san Agus- 
tin (2), y doscientos mil segun Orosio (3), y entre 
ellos el rey Radagasio, con sus hijos, sin morir ni 
ser herido soldado alguno de los de Honorio (4), 
sino el Señor de los ejércitos, como escribe san 
Agustin? Y el bienaventurado san Ambrosio, el dia 
ántes de la batalla, apareció en Florencia á cierto 
siervo de Dios, y le dijo que así sería (5). 

¿Quién dió la vitoria á Mascecel, capitan deste 
mismo emperador, contra su mismo hermano Gil- 
don, en África, sino el que le envió al mismo glo- 
- rioso pontifice san Ambrosio, que poco ántes habia 
muerto, para que le enseñase cómo habia de ven- 
cer, y le esforzase de suerte que con cinco mil sol- 
dados desbarató setenta mil, segun Paulo Orosio, y 
segun Paulo Diácono ochenta mil? Y así, sin echar 
mano á la espada, triunfó del cruel y fiero ene- 
migo (6). 

¿Quién peleó la segunda vez contra Alarico, sino 
el mismo Señor, por cuya virtud y de su santa cruz 
afirma el clarísimo pocta Prudencio (7) haberse al- 
canzado esta vitoria? Y en prueba desto, dice Pau- 
lo Orosio (8) que In“gzo que se mudó capitan y se 
encomendó la guerra á Saulo, judío, se trocaron las 
cosas de manera, que el favor del Señor se mudó 
en castigo, y los que, peleando en su nombre, fue— 
ron vencedores, despues quedaron vencidos, Y fué 
misericordia de Dios que Radagasio fuese venci- 
do, porque era pagano y bárbaro, y sacrificaba cada 
dia á sus dioses, y les habia ofrecido y consagrado 
la sangre de todos los romanos, y los gentiles pen- 
saban que habia de ser vencedor por el favor de- 
llos, y que venciese el que era cristiano y más hu- 
mano, y habia de tener más respeto á las cosas sa- 
gradas y ánuestra santa religion. 

¿Quién favoreció á Teodosio el menor, nieto del 
gran Teodosio, y espantó á los persas con las pie- 
dras, y á los sarracenos que habian venido en su 
favor, y ahogó en el rio Eufrates casi cien mil de 
los bárbaros? (9). ¿Quién deshizo la tiranía de Juan 
en Ravena, guiando el ejércitb de Aspra por las la- 
gunas y secando las aguas? ¿Quién otro ejército 
de los bárbaros con rayos y fuego del cielo, sino 
este mismo Señor? Porque fué tan grande la piedad 
deste emperador, que, imitando al rey David y al 


(2) San Aug., De Civit. Dei, lb. v, 

eap. xxi. (3) Oros., lib. vtl, Cap. XXXVI. (4) Carol. Sig., lib. x, 

De Occid. Imper. (5) Oros., lib. v11, cap. xxxvi. (6) Paul. Dlac., 

De Gest. Rom., lib. 11, cap. 1; Car. Sig., De Occid. ¿mp., lib. x. 
(7) Lib. 11, contra Symachum. (8) Oros., lib. v11, CAP. XXXVII. 
19) Secr., lib vn, cap. 3X11 ef XXI. 


4) Sozom., lib. vi, cap. !!. 


emperador Teodosio, su agúelo, sabiendo que Dios 
es señor de las guerras, acudia á El, y con oracio- 
nes alcanzaba las vitorias. 

¿Quién hizo triunfar al emperador Heraclio de 
Cósroes, rey de Persia, y quitarle el reino, y resti- 
tuir al imperio romano tantas y tan importantes 
provincias como habia perdido? (10). ¿Quién dió la 
vitoria que tuvieron los borgoñones de los hunnos 
(que los apretaban y afligian mucho), sino su de- 
vocion y la virtud del santo bautismo ? Con el cual, 
y con la fe armados, tres mil dellos deshicieron 
diez mil de los enemigos, y de alli adelante se die- 
ron con más piedad á la cristiana religion. 

¿Quién hizo de vencido vencedor al ejército de 
Clodoveo, rey de Francia, que peleaba contra los 
alemanes, sino el voto que el Rey hizo de tornarse 
cristiano, queriendo el Señor que con esta vitoria 
se bautizase Clodoveo, y todo su reino de Francia 
recibiese la fe de Jesucristo, nuestro redentor ? 
¿Quién dió al mismo Clodoveo la vitoria que tuvo 
de Alarico, rey de los visogodos, que era arriano, 
sino la fe católica y el celo de nuestra santa reli- 
glon? Y en prueba desto, le envió Dios una cierva, 
que yendo delante, le enseñiase por dónde habia su 
ejército de pasar el vado del rio Vigena, que iba 
muy crecido, para acometer y desbaratar á sus 
enemigos. Como tambien la dió á Chidelberto, rey 
asimismo de Francia, católico, contra el rey Ama- 
lerico, visogodo arriano, que, por ser católica, mal- 
trataba á la Reina, su mujer (11). 

¿Quién pudo desbaratar y deshacer el ejército tan 
poderoso do los herejes allbigenses con tan poco nú- 
mero de soldados que tenía Simon de Monforte, y 
matar al rey don Pedro de Aragon (12), que los favo- 
recia, y dar á los católicos una tan señalada vitoria, 
sino el Señor de las vitorias ? (13). ¿Quién sacó del 
campo y de la guarda del ganado á aquella admi- 
rable Juana Poncella, doncella de diez y ocho años, 
y la vistió de fortaleza y de ánimo varonil, para 
que, estando el reino de Francia oprimido de los in- 
gleses, le levantase con sus armas, y llevase á co- 
ronarse al rey Cárlos VIT, por medio de los ene- 
migos, á Rems, descercase á Orliens, y alcanzase 
tantas y tan ilustres vitorias de los mismos in- 
gleses? (14). 

¿Quién libró álos cristianos que estaban en An- 
tioquía cercados y apretados de los sarracenos en 
tiempo del papa Urbano II, y les dió rocio del cie- 
lo para refrescarlos, y envió tres varones santos 
para que peleasen por ellos, y con su ayuda mata- 
sen cien mil bárbaros? (15). Y por decir algo de lo 
mucho que se podria decir de España, ¿en cúya for- 


(10) Ibid., lib. vir, cap. xxx. (11) Paul. Emilio, lib. 1, y Papirlo 
Masson, lib. 1, en Clodoveo; Car. Sig., lib. xv1, De Occid. Imp. 

(12) No es cierto que don Pedro de Aragon, llamado el Cató- 
lico , favoreciese á los albigenses; protegió á su feudatario, el 
conde de Tolosa, contra Simon de Monfort, que codiciaba sus es- 
tados. (Y. de la F.) 

(13) Papir. Masson, lib. 11, in 4ug. (14) Papir. Masson, lib. tv, 
in Carol., vu; Polid., lib. xxu. (15) Emilio, lib. iv Guilliel, 
Tiro, lib. v1, cap. XIx, 
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taleza y virtud, sino la doste Señor, han echado 
los cristianos á los moros de España y vencido 
tantas y tan reñidas batallas, en algunas de las cua- 
les visiblemente les apareció el glorioso patron de 
las Españas, Santiago, en un caballo, peleando ar- 
mado, y matando y haciendo riza en los impios y 
fieros enemigos? 

¿Quién ha dado en este nuestro siglo tantas y tan 
milagrosas vitorias á los catúlicos (si dellas nos 
hubiéramos sabido aprovechar) contra los hercjes 
en Alemania, Francia y Flándes, y últimamente, 
aquella tan esclarecida y memorable contra Selim, 
principe de los turcos, en la cual el año de mil y 
quinientos y setenta y uno, siendo el señor don 
Juan de Austria capitan general de la liga que ha- 
bian hecho entre si el papa Pío V y el católico rey 
de España don Felipe el Segundo y lu señoria de 
Venecia, fué desbaratada toda la armada del Turco, 
tomadas y hundidas ciento y ochenta galeras, muer- 
tos y presos grandísimo número de bárbaros, aba- 
tida la soberbia del fiero tirano y quebrantado su 
orgullo y furor? 

Suría nunca acabar si quisiésemos traer aquí 
todo lo que está escrito en las historias eclesiásti- 
cas y seglares acerca deste punto, y lo que Dios 
nuestro Señor ha obrado para mostrar que El solo 
da las vitorias, y áquien los principes con humilde 
reconocimiento las deben agradecer. Y para testi- 
ficar esto, algunos dias del año se celebran fiestas 
en la Iglesia católica, en recordacion y hacimiento 
de gracias por las vitorias que en aquellos dias se 
alcanzaron. 


CAPÍTULO XLIII 


Cómo debe el principe estimar y honrar el arte militar. 


Sobre este fundamento firme y seguro, que Dios 
es Señor de los ejércitos y de las vitorias, debe el 
principe edificar todo lo demas que toca á la ver- 
dadera y cristiana fortaleza. Ante todas cosas, de- 
be estimar cl arte militar, y honrar y hacer gran- 
des mercedes á los soldados que en las guerras pa- 
salas se han señalado en su servicio ó para ade- 
lante se pueden señialar; y esto debe hacer áun en 
tiempo de paz, para que en el de la guerra de me- 
jor gana ellos derramen su sangre por él; porque 
no se puede negar sino que las armas y los buenos 
soldados son los tutores, conservadores, defensores 
y amplificadores de la república, los nervios de los 
reinos, y el establecimiento y seguridad de los 
reyes. 

Ellos son los que amparan la religion, los que 
dan brazo y fuerza á la justicia, los que mantienen 
la paz, reprimen al enemigo, castigan al facinoro- 
so y atrevido; debajo de su tutela y proteccion pue- 
de el labrador arar y sembrar su campo, y cultivar 
su viña, y coger los frutos de la tierra, y dormir 
sin sobresalto á la sombra de su higuera y de su 
vid, y el mercader navegar y proveer y enriquecer 
el reino, y la doncella guardar su castidad, y la 
casada criar seguramente sus hijos, y el oficial tra- 
bajar, y el letrado estudiar, y el clésigo ocuparse 
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quietamente en rezar, y el religioso en contemplar 
y alzar las manos al cielo, y el juez en hacer justi- 
cia, y finalmente, el príncipe ser señor de sus es- 
tados. 

¿Cuién ha fundado los reinos y hecho y deshe- 
cho las grandes monarquías que ha habido en el 
mundo? ¿Quién ha abierto la mar y penetrado la 
inmensidad del Océano, y peleado con las ondas 
espantosas, y vencido inumerables é increibles di- 
ficultades de la navegacion, descubierto y conquis- 
tado un nuevo mundo, rendido y sujetado tantas y 
tan extendidas provincias y naciones, sino el áni- 
mo valeroso de los soldados y marineros, armados 
de fortaleza y constancia ? 

«Esta virtud, dice Ciceron (1), es la que ha dado 
nombre al pueblo romano, y gloria eterna á nues- 
tra ciudad; ésta es la que con sus armas ha sojuz- 
gado el mundo y sujetádole á nuestro imperio. To- 
das las cosas de la ciudad y todos los excelentes 
estudios y ejercicios, y la misma elocuencia, está 
debajo de las alas y presidio de la virtud militar, 
y en habiendo el menor ruido de guerra, luégo ca- 
llan y enmudecen nuestras artes; y siendo así, jus- 
to es que los tribunales cedan á los reales, el ocio 
á la milicia, la pluma á la espada, la sombra al sol, 
y que eu nuestra ciudad sea la primera y señora 
de todas las otras aquella virtud, por la cual ella 
es la primcra de todas las ciudades y señora del 
mundo.» Todo esto dice Ciceron. 

Y no solamente Ciceron y Platon, Aristóteles y 
los otros sabios del mundo encarecen y suben de 
punto la fortaleza militar, pero los santos docto- 
res y las sagradas letras lo hacen, alabando y mag- 
nificando á los capitanes esforzados, que por su 
Dios y por su fe y por su rey y por su patria pclea- 
ron las batallas del Señor, y alcanzaron gloriosas 
vitorias, 

Y es mucho de notar que entre las otras amena- 
zas que Dios hace á su pueblo, le dice por el profe- 
ta Isaias (2) : Auferam fortem, et virum bellatorem, 
judicem ei prophetam; quitaros he el valiente soldado 
y guerrero, y el juez y el profuta; de manera que, 
asi como es castigo de Dios cuando en la repú- 
blica hay falta de buenos jueces, que con la admi- 
nistracion de la justicia tengan el pueblo en paz, y 
con castigar los delitos repriman los facinorosos y 
excusen los pecados, que son la semilla y mala raíz 
de donde nace la guerra, y como es señal de estar 
Dios enojado cuando le quita el profeta que la ha 
de sustentar con sus merecimientos y oraciones, y 
aplacar al Señor, y declarar y testificar á la gento 
su voluntad, así lo es cuando le quita los capitanes 
y soldados valientes que la podian defender y am- 
parar ; porque desto se sigue lo que dice el mismo 
Profeta: Effeminati dominabuntur ets, et corruet 
populus; faltando los valientes, vendrán á mandar 
y á guerrear los regalados y afeminados, y como 
no hay virtud ni valor en ellos, caerá el pueblo y 
será asolada y arruinada la república, 


(4) Orat., pro Mure, (2) Isal., ul 
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Para alentar y animar á esta virtud militar á los 
caballeros y soldados se han instituido tantas y 
tan esclarecidas órdenes militares, con hábitos, 
encomiendas, honras, rentas y premios grandisi- 
mos, los cuales es justo que se den á los que por 
hechos hazañosos los merecieron, y que en repar- 
tirlos tenga el príncipe más cuenta con los mere- 
cimientos y con la virtud que con las otras cosas, 
como se dijo en este segundo libro (1). 

Pues la primera cosa en que el príncipe debe 
mostrar su fortaleza (despues de reconocer la de 
Dios y de pedirsela) es en estimar y honrar y remu- 
nerar á los fuertes y valientes, dando los oficios 
de alféreces, de capitanes, de maestres de campo 
y los demas, no por gracia y favor, sino por expe- 
riencia y merecimientos de guerra ; porque mal po- 
drá enseñar á los otros lo que han de hacer en ella 
el que no lo hubiere usado. Y haciendo lo que ha- 
cia el santo rey David (2), y se cuenta en la histo- 
ria sagrada del Libro de los Reyes, en la cual se 
nombran por sus nombres los más esforzados capi- 
tanes que tenía, uno á uno, y los grados de su 
fortaleza y valentía. 

Pero para que los soldadus sean verdaderamente 
fuertes de aquella fortaleza que es virtud cristiana, 
y no salteadores de caminos ; ministros de Dios, y 
no de Satanas; defensores de la patria, y no destrui- 
dores; guardas de los amigos, y no asoladores; am- 
paro de los templos y casas sagradas, y no fuego 
infernal que los abrase y consuma (como algunos 
soldados lo suelen ser), es necesario que el prin- 
cipe cristiano (3) tenga gran cuenta con la discipli- 
na militar de su ejército, y que mande severamente 
castigar los excesos, desobediencias, insolencias, 
robos, agravios, rifias y pendencias de los solda- 
dos, y más las injurias que se hacen á personas inno- 
centes, doncellas, mujeres casadas, y sobre todo á 
los templos y monjas y ministros de Dios; por- 
que sin esta disciplina y castigo militar, cuantos 
más soldados hubiere, más ruinas habrá, y el ejér- 
cito no será ejército de soldados valientes y cris- 
tianos, sino una junta y multitud de enemigos y 
destruidores del género humano. 

De la disciplina militar dice Valerio Máximo es- 
tas palabras. «La disciplina militar, conscrvada 
con gran cuidado, ha dado el imperio de Italia 
al pueblo romano, y el señorío de muchas ciu- 
dades de reyes poderosos y de naciones valientes 
y extrañas, ha abierto las puertas del Ponto Euxi.- 
no y quebrado los cerrojos del monte Tauro y de 
los Alpes, y habiendo tenido principio de una pe- 
queña choza de Rómulo, ha venido á tan alta cum- 
bre, que es el ornato y gloria del mundo.» A esta 
misma disciplina militar pertenece el quitar del 
ejército todo lo que puede ablandar y afeminar 
los soldados, que es el lujo y regalo y las mujer- 
cillas que traen consigo, contra las leyes de Dios 
y de la buena milicia. Yendo Agesilao, rey de los 


(1) Lib. u, cap. vi y vu. (2) 11, Reg., xXt1, 
(3) Part. 11, Cap. Xx vil. 


lacedemonios, con su ejército, le fueron presenta- 
das muchas cosas, unas necesarias para la vida 
humana, y otras del regalo, y él aceptó las que 
eran necesarias y desechó las regaladas (4). 

De Scipion africano el menor, que destruyó 4 
Cartago, leemos que cuando vino á España contra 
los de Numancia, que estaban, con las vitorias pa- 
sadas, muy ufanos y bravos, entendicndo que la 
causa de haberse perdido tantos ejércitos romanos 
habia sido la flojedad de los capitanes y el regalo 
de los soldados, desterró de su ejército todas las 
mujercillas y cortó las raíces del regalo y blan- 
dura que habia en él, y con esto le hizo de ven- 
cido vencedor, y arruinó á Numancia, que por es- 
pacio de catorce años habia sido el terror y espanto 
del imperio romano. Y lo mismo hizo Quinto Me- 
tello con su ejército en la guerra contra Yugurta, y 
todos los grandes capitanes tuvieron tanto cuidado 
desta disciplina severa y militar, que por conser- 
varla quitaron la vida á sus hijos. 

Despues que el rey don Alonso el Sexto tomó á 
Toledo, y con ella se hizo señor de tantos pueblos, 
como quedaron los moros tan quebrantados y aba- 
tidos, en mucho tiempo no osaron mencar las ar- 
mas, y así gozó de paz y quietud. Con ella los cris- 
tianos aflojaron y se dieron al regalo, y perdieron 
aquel brío con que ántes peleaban. 

Entró despues Halí, rey de los almoravides, con 
poderoso ejército en el reino de Toledo, y no pu- 
diendo el rey don Alonso, por su mucha edad y 
enfermedades, ir ú la guerra y resistir al enemigo, 
envió sus gentes con el infante don Sancho, su hijo, 
el cial fué vencido y muerto cerca de Uclés; por- 
que, conin los soldados que llevaba estaban ya hlan- 
dos y muclles con el regalo, no podian menear las 
manos ni pelear con el vigor y esfuerzo con que 
pelcuban cuando se criaban con aspereza y necesi- 
dad. Y entendiendo el Rey que ésta cra la causa de 
aquella ignominia y flaqueza, mandó derribar los 
baños y las casas de placer, y dió órden para que 
sus soldados sc ejercitasen en trabajo y cosas du- 
ras, como ántes, y así vinieron á cobrar la honra 
que habian perdido (5). 

Pero esta disciplina no se puede guardar cuando 
los soldados no son bien pagados; porque, cuando 
no lo son, parece que tienen licencia para hacer 
todo lo que quieren. Y asi los hombres sabios y 
experimentados dicen que el fundamento y el pri- 
mer capítulo de la disciplina militar es tratar bien 
á los soldados y tenerlos pagados, para quitarles 
la ocasion de buscar la comida con agravio de los 
propios amigos, y hacer los daños é insolencias ex- 
trañas que suelen hacer. 

Pues como gravemente dijo Casiodoro: Discipli- 
nam servare non potest jejunus exercitus, dum quod 
deest, semper presumit armatus; el ejército ham- 
briento no puede estar sujeto á la disciplina mili- 
tar, porque siempre presume que puede tomar lo 


(4) Plutarc., ta ApophlA. Lacor. (5) Hernan Perez de Guzman, 


1D. 1, Ut. av, cap. v; Garibay, lib, xi, cap. x1v de su Historia, 
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que le falta. Y Dios mandó á su pueblo (1), cuando 
habia de pasar por la tierra de Esaú, que era tierra 
de amigos, que comprasen por sus dineros lo que 
habian de comer y de beber, y que no hiciesen otra 
C0ga. 

Y porque muchas veces los príncipes dan el di- 
nero pura pagar los soldados, y no lo son, por la co- 
dicia y maldad de los ministros por cuya mano 
pasa, debe el principe mandar castigar severamen- 
te á cualquiera ministro suyo que defraudáre las 
pagas de los soldados ; porque es gravísimo deli- 
to y seminario de grandes males, pues demas de 
quitar, contra toda justicia, al pobre soldado, que 
con su sangre defiende la república, el estipendio 
de su trabajo y sudor, se le da ocasion de amoti- 
narse, de no pelear y no servir á su príncipe cuan- 
do es menester, y de asolar y destruir á los pue- 
blos amigos, y dar ocasion que ellos se rebelen y 
alcen la obediencia á su mismo príncipe. 

Finalmente, si el principe quiere tener buenos y 
valerosos soldados, debe procurar que los caballe- 
ros y nobles y vasallos de su reino en tiempo de 
paz se ensayen para la guerra, y tengan ejercicios 
y entretenimientos militares, con los cuales huyan 
la ociosidad y se hagan más hábiles y dispuestos 
para los trabajos de la guerra, como s01 : esgremir, 
tirar, correr, saltar, luchar, nadar, cazar, andar ar- 
mado y hacer mal á un caballo y jugar de todas ar- 
mas; porque, como dice san Jerónimo en su pri- 
mera carta: «El cuerpo acostumbrado á la ropa 
delicada no puede sufrir cl peso del coselete, la 
cabeza usada á la nolanda lleva mal el andar car- 
gada del duro yelmo, la mano blanda y muy guar- 
dada con guantes olorosos, ¿cómo podrá empuñar 
la cspada y servirse de las duras armas ?» 

Los romanos, miéntras que floreció su república, 
tenian maestros salariados que enseñasen á los mo- 
zos estos y otros semejantes ejercicios, y aquella 
arte que llaman gimnástica, tan alabada de Pla- 
ton (2). Y como dice Vejecio, con el ejercicio de 
las armas se hicieron señores del mundo, porque los 
griegos eran más sabios, los africanos más astutos, 
los españoles raás robustos y valientes que ellos; 
pero tuvieron tan grande cuidado del ejercicio y 
disciplina militar, que con ella sujetaron todas las 
demas naciones. 

Y los lacedemonios (5), que por ejercitar mucho 
á sus mancebos y curtirlos desde niños para el tra- 
bajo, y hacerlos fuertes y robustos soldados, vi- 
nieron é ser señores de Aténas y de la Grecia, que 
se daba más á las ciencias y al regalo de la toga, 
despues que los mesmos atenienses tomaron el 
mesmo camino y criaron á sus hijos duramente, 
vencieron á los lacedemonios, y quedaron los ven- 
cedores vencidos. Tanto va en la educacion y en 
los ejercicios militares, en que el hombre se cria 
desde niño; pero sobre todas las cosas ayuda y 
anima mucho el ejemplo del mismo príncipe, y que 


(1 Deut.,1, (2) Lib. 1, De Re milit, (3) Plat., De Instit. Laced.; 
F. Patrit., De Rep., lib. 1, tit. vis 


sus súbditos le vean ocuparse en las armas, y con 
los ejercicios que he dicho habilitarse para ellas, 
como lo dicen las leyes de España. 

Esto es lo que se me ofrece decir de la fortaleza 
militar y cristiana, dejando á otros escritores y dá 
los prudentes consejeros lo que toca á las causas 
que debe tener el principe para mover justa guerra, 
y el tiento con que debe entrar en ella, que es á 
más no poder, y la manera con que la ha de admi- 
nistrar, y los ardides que debe usar; porque esto 
no es de mi profesion ni propio de este tratado, 
el cual solamente se escribe para enseñar á los 
príncipes la cuenta que para conservacion de sus 
estados deben tener con Dios y con su santa reli- 
gion, y con las verdaderas y perfectas virtudes, 
como en estos dos libros queda declarado. 


CAPÍTULO XLIV. 


Conclusion y recapitulacion de este tratado. 


No quiero pasar adelante con esta escritura, por 
no alargarla, pues se escribe para gente sábia y 
ocupada, ni tratar de las otras virtudes del principe 
cristiano, porque las que aqui habemos declarado 
son las más principales y como fuentes de las de- 
mas, y quien tuvicre éstas las tendrá todas. Sólo 
quiero encarecidamente suplicar por las entrañas 
del Señor á cualquiera principe ó gobernador, con- 
sejero y ministro de los principes, que esto leyere, 
que considere con atencion el cuidado que todas las 
naciones del mundo, áun las más ciegas y bárba- 
ras, tuvieron siempre con su religion, juzgando 
que sin este cuidado no se podia conservar, 

Y lo que todos los filósofos y sabios enseñaron 
del culto que los hombres debemos á Dios, y cuán- 
to todas las repúblicas se esmeraron, especialmente 
la romana, que fué la más prudente y poderosa, en 
la veneracion de sus falsos dioses, reconociendo 
dellos su grandeza y sujetando á ellos su imperio, 
para que, pensando por una parte esto con la pon- 
deracion que es razon, y por otra la diferencia que 
hay de la santidad, alteza y majestad de nuestra 
santa religion, á la supersticion, bajeza y vileza 
de todas las sectas de los gentiles, se corra y con- 
funda, viendo lo que ellos hicieron para adorar al 
demonio, y lo poco que los cristianos hacemos para 
adorar y servir aquel Dios único y verdadero, que 
es un bien sumo é infinito, principio y fin de todas 
las cosas, Gobernador del mundo y Señor de todos 
los imperios, y el que los da y quita á su volun- 
tad, y por tantos títulos merece ser servido con 
aquella religion que él mismo nos trujo del cielo. 

Esta religion es una como luz resplandeciente y 
purisima, con que vemos la misma luz, y por ella 
todas las otras cosas visibles, y la que nos alum- 
bra para que estimemos su excelencia y entenda- 
mos todo lo que ella nos enseña. Ésta la que nos 
predica que por la providencia que el Señor tiene 
de todas las cosas, y más particular de los hom- 
bres, y más paternal de los buenos, y más regala- 
da y cuidadosa de los príncipes, se deben ellos es- 
merar en el culto y reverencia del mismo Señor, 
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porque á los tales príncipes Dios los favorece muy 
particularmente en esta vida con la felicidad tem- 
poral, y en la otra con la eterna. 

Tenga el príncipe delante los ojos los ejemplos 
admirables de los otros príncipes piadosos, que 
echaron por este camino real y conservaron sus 
estados, y de los que per no haberle seguido los 
perdieron. Y miren lo que prometen y juran todos 
los reyes cristianos cuando son ungidos y corona- 
dos con las ceremonias sagradas, lo cual se hace 
por mano de los sacerdotes, para que entiendan 
que reciben de la Iglesia la potestad, y que con ella 
deben servirá la misma Iglesia. Siga aquella lum- 
bre de la razon que el Señor ha infundido en nues- 
tra alma, y nos enseña que todos los principes son 
ministros y lugartenientes de Dios, y que cual- 
quiera ministro debe administrar lo que le en- 
comendaron, á voluntad del Señor que se lo enco- 
mendó. 

No se contente con tener esta cuenta que habe- 
mos dicho con la religion en su persona y familia, 
pero tambien procure que la tengan sus súbditos, 
y cuide de la religion que profesan, para no admi- 
tir en su reino ni estados diferentes sectas y Opi- 
niones, que no se pueden trabar y unir bien entre 
si, y son causa de grandes alborotos y turbaciones 
en la república, y las que la inficionan, abrasan y 
consumen, como nos lo enseña la «xperiencia y el 
miserable estado en que hoy dia vemos puesta la 
Iglesia católica por haber disimulado los prínci- 
pes con sus súbditos en materia de religion. 

Tiemble de los terribles y rigurosos castigos que 
nuestro Señor Dios ha dado á los mismos príncipes 
por esta disimulacion; pues en ninguna cosa de- 
ben poner mayor cuidado y vigilancia que en ésta, 
que es la llave y el fundamento de la conserva- 
cion de sus estados, como queda declarado; pero 
advierta que de tal manera debe mirar por la fe 
de sus súbditos, y defender la religion católica, y 
amparar la Iglosia, que no se haga censor de la fe 
ni juez de la religion, ni superior de las causas y 
ministros de la Iglesia, pues no lo es, sino hijo 
de ella y defensor, y como tal la debe oir, defen- 
der y amparar, y si alguna vez, como hombre, 
cayere en algun gravo delito, reconocerse y suje- 
tarse á la censura y correccion de la mesma 1lgle- 
sia, como lo hicieron muchos grandes principes, 
y por ello alcanzaron el renombre de religiosos 
principes y fama y gloria inmortal; porque no se 
sujetaban á los hombres, sino á Dios, cuyos mi.- 
nistros eran los sacerdotes, y cuya era la excomu- 
nion y la sentencia que ellos en su nombre fulmi.- 
naban, y por este respeto los reverenciaban y te- 
nian en suma veneración, y acataban las iglesias, 
porque eran templos del Señor, y todos los bienes 
que les pertenecian , como cosa consagrada al mis- 
mo Dios y dedicada á su culto y servicio, y al sus- 
tento de sus ministros y remedio de los pobres, y 
precio de los pecados de los fieles que los ofre- 
cieron. 

Entienda que es tanta la excelencia de la reli- 
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gion cristiana, que en sola ella hay verdaderas y 
perfetas virtudes, y que las que los filósofos y 
príncipes gentiles tuvieron (por más que de los es- 
critores sean alabadas) no fueron sino una figura 
y sombra de virtud, y juntamente que en cual- 
quiera cristiano, y más en el principe, deben ser 
las virtudes, no fingidas ni falsas, sino reales y ver- 
daderas; porque Dios nuestro Señor (que es un 
bien infinito y simplicisimo) aborrece y castiga 
con su mano fuerte á todos los príncipes hipócri- 
tas que quieren engañar con máscara de virtud. 
Y que puesto caso que el príncipe debe vivir con 
gran recato y secreto y disimulacion, y armado de 
todas armas, para que los otros principes y amigos 
fingidos no le puedan ofender; pero que ha de ser 


_de manera que no se haga discipulo de Maquia- 


velo, ni por la prudencia de serpiente pierda la 
simplicidad cristiana y de paloma. 

Persuádase que entre las otras virtudes con que 
deben resplandecer los príncipes, la primera y más 
principal, despues de la religion y piedad, debe 
ser la justicia, sin la cual, ningun reino ni proyin- 
cia, ni ciudad ni aldea, ni familia, ni ¿un compa- 
ñía de ladrones, se puede bien conservar. Y que 
para sor el principe justo debe repartir las honras 
y bienes de la república á los que las merecen por 
su virtud y por sus buenos servicios, más que á 
los ricos ú á los que se precian de su nobleza, y 
son desemejantes en las obras á sus progenitores, 
y escurecen con su mala vida el resplandor de su 
linaje, y corrompen las costumbres é inficionan 
la república con su mal ejemplo; y que asimismo 
deben ser más inclinados á la gratitud que á la 
venganza, y en el hacer mercedes, mirar más á los 
que tienen verdaderos méritos, aunque no las pi- 
dan, que á los que las piden é importunan sin ellos; 
y hacerlas con tanta liberalidad y gracia, que con 
ella se acreciente el dón, y el que le recibe quede 
más obligado por ella que por el mismo dón. 

Piense á menudo la diferencia que hay entre el 
verdadero rey y el tirano, y que el oficio del ver- 
dadero principe es oficio de pastor, para apacentar, 
gobernar y defender y traer grueso su ganado, y 
tresquilarle, y no desollarle, y que debe con gran 
cuidado excusar cuanto pudiere el cargar ásus súb- 
ditos con pechos y gravezas, y para esto excusar 
el tomar dineros á interese, y cercenar todos los 
gastos superfluos y el derramamiento inútil de la 
hacienda, y procurar que ella se gaste limpia y 
provechosamente, remunerando y haciendo merce- 
des á los que la administran bien, y castigando se- 
veramente y con presteza á los que la roban ó ad- 
ministran mal. Y que cuando la necesidad le obli.- 
gáre á cargar á su pueblo, lo debe hacer de manera, 
que se entienda que es necesidad, y no voluntad. 
Y para que la hacienda le luzca y sea de provecho, 
esté muy atento, y procure que no se cojan ni se 
cobren sus rentas reales con agravio de sus súbdi.- 
tos y ofensa del Señor; pues cualesquiera rentas 
que con pecado se cobran, son fuego, como dice 
san Gregorio, que consume y abrasa las demas, 
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Y puesto caso que debe procurar que ninguno de 
sus súbditos reciba agravio, pero mucho más que 
los pobres y miserables no sean oprimidos, y que 
sean favorecidos y alentados los labradores que la- 
bran la tierra y con las riquezas naturales susten- 
tan el reino, y son los nervios de la república, y 
tambien los mercaderes, que la enriquecen y pro- 
veen con su trato, para que con esto todo el reiuo 
esté abastado y rico, y pueda servir á su príncipe 
cuando hubiere alguna grave necesidad. 

Y porque el principe no puede por sí mismo oir 
á todos, ni averiguar los pleitos, ni castigar á los 
facinerosos, ni ejercitar esta parte de justicia, bus- 
que con gran vigilancia los hombres de más pecho 
y valor y más ajenos de interese y codicia, los 
más enteros y letrados y conocidos por tales que 
hay en todo su reino, para que la administren sin 
accepcion de personas, y con el rigor, mezclado de 
piedad y blandura, que conviniere al bien de la re- 
pública. Pero no se contente con haber escogido 
los jueces que sean tales, sino vele sobre ellos y 
míireles á las manos, para dar ánimo á los buenos, 
y reprimir á los que torcieren la vara de la justi- 
cia; porque esta vista y cuidado del principe es 
la vida y salud de la república. 

Sepa cierto que es parte muy principal de la 
justicia que debe guardar, el cumplir su palabra 
y lo que hubiere prometido, y que para la concien- 
cia, para la reputacion y buen cródito, para la obe- 
diencia y ejemplo de sus súbditos, y trato, confian- 
za y seguridad de los extraños, y finalmente, para 
la conservacion de los estados, es arma muy pode- 
rosa la fe y saberse que el principe es hombre de 
gu palabra, la cual por sí sola debe tener más fuer- 
za que todas las escrituras de los particulares. 

Todo esto toca á la virtud de la justicia, de la 
cual debe ser el principe muy celoso; mas do tal 
suerte se abrace con el celo de la justicia, que no 
se olvide de la clemencia, sin la cual la misma 
justicia es crueldad y se pierden los estados, los 
cuales se conservan y acrecientan con la benigni- 
dad y humanidad del príncipe. Y no ménos con la 
liberalidad y magnificencia, de que debe usar con 
todos sus súbditos, y especialmente con los pobres 
y miserables, como dijimos, y con toda la repú- 
blica, cuando fucre atligida con alguna pública 
calamidad ; porque esto le hará muy amable. Y asi- 
mismo el ser modesto y templado, cercenando de 
su reino todos los excesos, demasías y gastos in- 
útiles, con que se empobrece, y desterrando las li- 
viandades y deshonestidades, con que se inficiona 
y corrompe y totalmente se destruye. 

Y porque los negocios de los príncipes son 11u- 
chos y varios, grandes y universales, y dellos de- 
pende la salud comun, y no hay hombre tan sa- 
hio y perfeto, que pueda por sí solo comprender 
todas las cosas, es necesario que el principe tenga 
cabe sí otros que le ayuden y sirvan de consejo, y 
que sean hombres experimentados y prudentes, 
virtuosos y de véras amigos de su Señor y del bien 
de su república, y libres en decir con modestia su 
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parecer, mirando más al servicio y utilidad que el 
gusto de su amo ó su propio interese; porque en 
esto se conoce la diferencia que hay entre el fiel 
consejero y el lisonjero y fingido; y debe estar el 
principe muy advertido para distinguir bien el uno 
del otro, si no quiere perderse sin remedio y morir 
dulcemente. 

Esto enseña al príncipe la prudencia, la cual de- 
be pedir á Dios, nuestro Señor, si quiere conservar 
gu estado, que sin él no se puede conservar, y guar- 
dar todas las leyes y reglas que la verdadera y 
cristiana prudencia nos enseña, algunas de las 
cuales referimos arriba. Y finalmente, debe el prín- 


Cipe cristiano ser esforzado y valeroso, para que 


sea respetado de los suyos y temido de sus con- 
trarios y enemigos; pero para alcanzar esta virtud 
tan importante de la fortaleza, sepa que le ha de 
venir, como las demas, de Dios, que es Dios de los 
ejércitos y Señor de las vitorias, y el que las da á 
quien es servido, aunque de su parte debe el prín- 
cipe ayudarse y tomar los medios para alcanzar- 
las ; entre los cuales, los más principales son hacer 
buenos soldados con la educacion severa y dura de 
la juventud, y con estimar y honrar y remunerar 
á los que lo son y 4 los que han servido con he- 
chos hazafiosos en las guerras pasadas, ó para ade- 
lante le pueden servir. 

Ésta es una breve suma de lo que habemos tra- 
tado; éste es el camino real del príncipe cristiano; 
éste el blanco á que debe mirar, si quiere conser- 
var sus estados; y no hay otra cristiana, verdade- 
ra y cierta razon de estado, sino es ésta, con la 
cual todos los principes que la siguieron, conser- 
varon y amplificaron sus estados, y los que la de- 
jaron los perdieron, como de lo que hasta aquí ha- 
bemos dicho se puede sacar. 

Por esto dice el santo rey David (1): «Abrid los 
oidos de vuestra alima, ¡oh reyes! y entended, y 
vosotros, que teneis potestad para juzgar la tierra, 
dejaos enseñar, y la suma de todo cuanto habeis 
de aprender es, que sirvais al Señor con temor, y 
por la grandeza que os ha dado le hagais gracias 
con alegría, pero acompañada con pavor. Mirad 
que os ejercitceis en el oficio y disciplina que El os 
ha encomendado, para que no se enoje el Señor, y 
seais desarraigados de la tierra y borrados del li- 
bro do la vida, en el cual están escritos todos los 
justos. No os burleis con Dios, porque es terrible. 
y en un momento quita la vida á los príncipes y 
es terrible con los reyes de la tierra.» Todo esto 
dice el real profeta David. Y su hijo, el sabio rey 
Salomon, dice: «Ea, pues,;¡oh reyes y principes de 
los pueblos! si os deleitais del trono y cetro real, 
amad la sabiduría, para que vuestro reino sea per- 
pétuo; amad la lumbre de la sabiduría todos los 
que regis y gobernais los reinos.» 

Y no es otra la sabiduría que aquí pide el Espí- 
ritu Santo á los reyes, sino el conocimiento, esti- 
ma y obediencia de la verdadera religion, que es 


(1) Psalm. u, 
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la que los alumbra, ilustra y hace esclarecidos, y 
gin la cual no hay luz, sino tinieblas; no hay sa- 
biduría, sino inorancia; no hay seguridad, sino 
ruina y pérdida de todos los reinos y señoríos; por- 
que, si Dios los hizo reyes, ¿quién les podrá mejor 
conservar lo que una vez les dió, que el mismo Se- 
fior, que sin sus merecimientos se lo dió? ¿Quién, 
sino el Señor, podrá alumbrar sus entendimientos) 
para que acierten en sus consejos ? ¿Quién endereza- 
rá sus voluntades para que hagan justicia ? 

¿Quién compondrá sus afectos, para que no se 
dejen arrebatar dellos? ¿Quién darles paz y quie- 
tud, cortando las raices y ocasiones de la guerra, 
6 fortaleza y valor, para hacerla cuando fuere ne- 
cesario, y vitoria de sus enemigos? ¿Quién los pue- 
de enriquecer, sino el Señor, de todas las riquezas? 
¿Quién ensalzarlos, y extender sus nombres por el 
mundo, sino el Criador y Gobernador del mundo? 
¿Quién darles vida, salud, sucesion y contento, 
sino el que es la vida, salud y gozo de todos los 
que esperan en El? 

Teniendo á este Principe y Rey soberano en su 
ayuda y favor, ¿qué les puede faltar? y no tenién- 
dole, ¿qué pueden tener? 6 ¿cómo le pueden tener 
propicio y favorable, si no le reconocen y sirven 
y guardan su ley, y procuran que sus súbditos la 
guarden y tengan cuenta con su sagrada religion ? 
la cual es la carta de marear que deben mirar to- 
dos los pilotos que gobiernan, y la aguja con quo 
deben regir, y el norte en quien siempre deben te- 
ner puestos los ojos, para conservar entre tantas 
tempestades y peligros la nave de la república, que 
el Señor les encomendó, y llegar con próspera na- 
vegacion al puerto de la eterna felicidad. 

Porque, cuando no lo hacen así, dan al traves, 
pierden sus reinos y estados, y caen en aquella te- 
merosa y espantosa amenaza que Dios hace por el 
profeta Ecequiel, por estas palabras (1): «Vivo yo, 


(1) Cap. xx. 
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dice el Señor, que es juramento que Dios hace por 
su vida; que yo reinaré sobre vosotros con mano 
fuerte y brazo poderoso, y os sujetaré debajo do 
mi cetro y corona, y 08 llevaré presos y Os ataré 
con las prisiones y cadenas de mi justicia y furor.» 
Porque es verdad eterna lo que dijo Isaias de la 
Iglesia (2):«La gente y el reino que no te sirviere 
perecerá.» Quiero acabar este tratado con unas pa- 
labras admirables de san Ambrosio y de san Ber- 
nardo. 

San Ambrosio, escribiendo á Valentiniano, em- 
perador, le dice (3): «No hay cosa más excelente 
que la religion ni más sublime que la fe; ésta es 
la caridad que debemos dosear; ésta es la caridad 
que es mayor que el imperio cuando la fe está se- 
gura y entera, que es la que conserva el imperio.» 
Y en la misma epístola dice : «Si algunos que tie- 
nen nombre de cristianos 0s aconsejan lo contrario, 
no por eso los creais, ni el nombre de cristianos 
desnudo y sin substancia os engañe; ántes tened 
por cierto que cualquiera que os quiere persuadi: 
esto es tan infiel é idólatra como el que sacrifica 
á los dioses.» Todo esto es de san Ambrosio; por lo 
cual se ve que no se puede conservar el imperio 
sin la fe, y que el que otra cosa dice es infiel y 
enemigo de Jesucristo. : 

San Bernardo, escribiendo á Conrado, empera- 
dor (4), despues de haberle.dicho que no es ménos 
oficio de césar defender la Iglesia que conservar 
la corona, porque lo uno le pertenece como á rey, 
y lo otro como abogado de la Iglesia, concluye con 
estas palabras: «Si alguno os quisiere aconsejar 
otra cosa fuera de lo que os habemos dicno, lo cual 
no creemos, ese tal, cierto, Ó no ama al Rey, ó sa- 
be poco de lo que conviene á la majestad real, ó si 
lo sabe, busca su interese, y tiene poca cuenta do 
lo que toca á Dios Ó es provechoso para el Rey.» 


(2) Isaize, Lx. (5) Lib. y, epíst. Xxx. 


(4) Epist. xxiv. 
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CARTAS DEL PADRE RIVADENEIRA, 


Si hubiera sido posible imprimir todas las obras completas de nuestro célebre poligrafo, su 
Epistolario, tan curioso como interesante, hubiera formado él solo casi un volúmen, á poco que se 
hubiesen unido á él los dictámenes, consultas y otros papeles sueltos, y en su mayor parte iné- 
ditos, que áun se conservan. 

En el archivo de la Con:pañía de Jesus, en Roma, hay una gran cantidad de cartas, en su ma- 
yor parte inéditas y sumamente importantes, como lo son tambien las que poseen los jesuitas 
españoles. En la coleccion de manuscritos y documentos que formó el hermano Lopez, coadjutor 
que le asistia, se encuentran tambien otras várias cartas y papeles. El padre Alcázar, en su Crónica 
de la Compañia en Castilla, utilizó algunas otras, y finalmente, se hallan tambien no pocas en el 
precioso archivo histórico que formó con gran esmero la Real Academia de la Historia, reuniendo 
los dispersos y destrozados restos de los monasterios y conventos, y que, despues de formado, de- 
volvió á manos del Gobierno con inaudita y singular galantería. 

En la imposibilidad de dar cabida entre las obras escogidas de RivADENEIRA á todas las cartas 
que pudieran reunirse, ha parecido conveniente formar este pequeño Epistolario, para dar cabida, 
como por via de muestra, á las várias cartas que publicó al frente de los libros que no han podi- 
do tener cabida en esta coleccion, y juntamente con ellas, á otras once cartas y dictámenes muy 
variados y curiosos, que conserva la Real Academia de la Historia en la biblioteca de sus ma- 
nuscritos, y que se publican por primera vez, segun sus originales. 

Las cartas autógraías se han dejado con su propia ortografia, aunque muy incorrecta, pues 
se hallan á cada paso trocadas las letras u, v, b, escribiendo aunque, uigor, conbiene, uida (por 
vida) baldran , mueben, fauores, auian (por avian ó habian), uien (por bien ), envotar, y otras á 
este tenor. Todavia usaba escribir R en vez de rr doble, lo mismo en principio que en medio de 
diccion; verbi-gracia lus Respetos por los respetos, aRina por arriba, encieRe por encierre, y 
otras por el estilo. Esto nada tiene «e extraño, pues áun tardó mucho tiempo en fijarse nuestra 
ortografía, si es que en muchas cosas llegó á fijarse bien. RivaDENEIRA escribia su nombre con b, y 
asi se halla impreso y escrito Ribadeneira, y lo mismo se escribia entónces, siendo tanto más 
extraño por esv que escribiese arriva. Hoy nosotros escri:imos riba, ribera y rivera, y con todo, 
hemos admitido otra ortografía en los apellidos La Riva y Rivadeneira. 

En lo que hemos hecho variaciones ha sido en el abuso de letras mayúsculas, en la puntua- 
cion, que se ha rectificado, y en la supresion de ciertas abreviaturas. 

Creemos que no será esta pequeña y última seccion del presente volúmen la que ménos utili- 
dad y agrado prestará á los amantes de la historia literaria española. 


EPISTOLARIO. 


CARTA PRIMERA. 
De Toledo, á 16 de Febrero de 1580. 
Á don Gaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo, 6 inquisidor 
general. 


En propósito que no conviene que su majestad haga guerra 
á Portugal (1). 


Tílmo. y Rmo. Sr. — Locura mia y atrevimiento 
gránde podrá parescer a V.S. 1. ver carta mia en 
negocio tan graue como el que aquí diré; mas el 
amor saca á los hombres de sseso, y el celo de 
honra de dios y del seruigio del rey nuestro señor y 
bien del reyno, dan alas para volar avn á los gu- 
sanillos de la tierra, como yo. Gran mal sería, señor 
Illmo., si fuese menester hacer guerra contra porto- 
gal, y uer ques tomar las armas cristianos contra 
cristianos, a catholicos contra catholicos, a españo- 
les contra españoles, á deudos y amigos contra sus 
deudos y amigos, y travarse y reboluerse con guer- 
ra aquella parte de la cristiandad, que sola en 
toda ella paresce que tiene y conserua la paz, jJus- 
ticia y relijion en su puridad y mantiene la que 
ay en las demas prouingias fuera della, porque 
avnque fuese forgoso y nespgessario venir mayores 
castigos y agotes que dios envia á los reynos para 
afflijirlos y asolarlos (2); pero avnque sea tan gran 
estrago que ella hage y las calamidades quella trae 
consigo, y no sacar el fruto que se pretende de la 
guerra, que es la victoria, y con ella el reyno de 
portugal; el cual, avnque es pequeño y está al pre- 
sente exhausto y consumido; pero no lo es ni está 
tanto que no ponga en cuydado este negocio, y que 
no aya de ser largo y dificultoso, assi por el ódio y 
avorrescimiento tan entrañavle que nos tienen los 
portogueses, que los hará pelear como leones y con 
mas valor y esfuergo aun de los que suelen, como 
por las ayudas y socorros que buscaran, y por ven- 
tura hallaran en los otros reynos que tienen lio- 
dio mortal á su magestad, o por ser vnico defen- 
sor y amparo de nuestra sancta fee catliolica, ó por 
ser tan poderoso principe como es, temiendo su 
grandeca ó teniendo invidia á su felicidad. De nues- 
tra parte, bien veo que abra mas gente y mas exer- 
citada, y mas diestra en el pelear; mas temo que le 
a de faltar la gallardia, y el uigor y gana de hager- 
lo, como conbiene se haga para alcangar la vitoria. 


(1) Biblioteca de la Real Academia de la Historia.— Papeles de 
jesuitas. — Legajo de papeles sueltos, rotulado: « Cárlos V.—Fe- 
lipe 11.— Felipe 111..— Est. 17. 

(3) Parece que faltan aquí palabras. 


Porque demas de ser guerra centra cristianos, ami- 
gos y deudos, que son respectos que suelen enti- 
viar y detener los animos y enflaqueger los bragos 
y envotar las langas de los que pelean, veo todo este 
reyno muy aflijido y con muy poca gana de quall 
quiera acrecentamiento de su magestad, y ménos 
deste, por parescerles que a los particulares dél, o 
es dañoso o muy poco prouechoso, y para degir 
claro como deuo lo que siento, veo los coragones 
muy trocados de lo que solian en el amor y afi- 
cion, y deseo de la gloria y honrra de su rey, ti- 
niendole primero cada vno metido en sus entrañas, 
y deseando la uida y la salud de su magestad mas 
que la propria. Lo qual no es ansi agora, y esto en 
todos estados, porque los pueblos por las alcuualas, 
los grandes por parecerles que ya no lo son ni se 
hace caso dellos, los cavalleros por las pocas y 
cortas mercedes que rreciuen, los clerigos por el 
subsidio y escusado y otras cargas que padescgen, los 
perlados por esto y por los vasallos de las y glesias, 
que se venden, hasta los frayles por la reformacion 
que se a intentado hager de algunas relijiones, 
estan amargos, desgustados y alterados contra su 
magestad, de suerte que avnque es Rey tan pode- 
roso y tan obedescido y respetado, no es tan bien 
quisto como solia, ni tan amado, ni tan señor de las 
voluntades y de los coragones de sus subditos, y 
destos se ha de formar el exercito, y estos son los 
que an de pelear, lo qual haran floxamenute si los 
coracones estuvieren flojos y caydos en el amor do 
su Rey. Especialmente paresciendo á muchos que 
lo que se ganne en portugal es acrecentamicnto 
de su magestad y de su real corona, y no de las 
haciendas ni do las honrras de los que an de pelear, 
antes que estas se menoscavaran con este acrescen- 
tamiento; porque quanto mayor y mas poderoso 
fuere su magestad , ellos seran menores y baldran 
menos, y que les cabrá menos parte de las morce- 
des, quantos mas fueren los en quien ellas se an 
de enplear, y que ya no tendran ningun refugio 
quando le ayan menester, sucediendoles, como sue- 
le, algun desastre, si se les quita esta guarida que 
agora tienen de portugal, y aunque realmente el 
mayor bien de todo el reyno y de toda la y glesia 
catholica, es que su magestad sea avn mas poderoso 
de lo que cs para defensa y seguridad della y del; 
pero como los hombres comunmente tienen ccrra- 
dos los ojos á el uien comun y auiertos á su parti- 
cular y se mueben por su propio interese, donde 
este falta y no ay sobra de amor, paresge que faltan 
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tambien las fuercas y que se caen los bracos, y te- 
mo que estaran caydos si su magestad no los levan- 
ta con gragias y con fauores, y que avnque sean 
valientes no se menearan con ualor ques menester, 
pues se hace mal lo que no se hace de coragon : ni 
vasta que aya soldados estrangeros en el exercito, 
pues el nieruo y fuerga del an de ser los natura- 
les, que en fin son basallos y de mas esfuerzo y 
vigor: y para darle á todos, y alegria y animo á 
todo el reyno, importaria muncho, á mi pobre jui- 
zl10, hacerle algunas mercedes, tomando ocasion 
deste nuebo titulo y acrecentamiento de su mages- 
tad y de las cortes que se lo suplican, quitando o 
abajando las alcaualas á los pueblos, y dando de 
las Encomiendas que vacan a los caualleros, y re- 
galando y acarigiaudo a los señores y a que sirvan 
todos con mayor gusto y voluntad, y a esta ayude 
el considerar los peligros que ay en los guerras, y 
quan facil cosa es perder la uida los principes que 
andan en ellas, y como quedarian estos reynos y 
todos los otros desta corona y los demas de la cris- 
tiandad, si dios- por nuestros pecados nos quitase 
a su magestad, que seria quitarnos el sol y la luz 
del mundo y acauarsenos la paz, la justicia y el 
escudo y unico amparo y pilar de nuestra santa Re- 
ligion, siendo, como es, el principe nuestro señor 
tan niño, y aviendose de governar estos reynos 
por tutores, que los exemplos pasados muestran 
quan trauajosas y perjudigiales siempre les an si- 
do, y solo pensar que puede ser esto, y que todo el 
uien de la xpiandad esta agora colgado de la vida 
de vn hombre mortal, hace perder los pulsos y el 
juicio a qualquier hombre cuerdo y amigo del bien 
comun. Y avnque su magestad, como hombre, esté 
subjecto en todo tiempo á los acaescimientos, fla- 
quecas y peligros humanos; pero mayores son es- 
tos en tiempo de guerra, no solamente de la arti- 
llería, acometimientos y conjuraciones de los ene- 
migos, que con la muerte de uno aseguran sus vi- 
das, y por esto la procuran por todas las vias a 
ellos posibles; pero tanbien por las congoxas, traba- 
jos y cuydados que los varios y repentinos acaesci- 
mientos de la misma guerra traen consigo, y es di- 
ferente el peligro que abria estando tudo el reyno 
armado y junto, o desarmado y dinidido, desgra- 
ciado y descontento de su Rey, o sabroso y conten- 
to, y este contento paresce que aula de procurar su 
magestad en esta sagon haciendole mercudes, como 
arriua dije, por la ula que mas fuere seruido, y 
si paresciere por uentura queste no es tiempo de 
usar liueralidades por crescer en el con la guerra 
las necesidades, su magcstad, avnque veo ques 
punto dificultoso; pero V. $. I. considerara con su 
grande prudencia, si es mas lo que con esta suerte 
de liueralidad y blandura se puede ganar, o lo que 
se puede perder, pues vsando della se ganan los co- 
racones de todo el reyno, y con ellos se asegura la 
victoria, y los reynos y estados de su magestad, y 
haciendo lo contrario se pone todo esto en peligro, 
si dios nos hiciese como nuestros pecados merecen, 
que por un poco de interese que se saca teniendo 


las alcavalas en su punto y rigor, se da ocasion á 
que la guerra sea mas larga y menos segura, y que 
Be aya de gastar en ella mucha mayor cantidad 
que importa ese interese, y que se gastaua si los 
animos de los basallos de su magestad, que an de 
pelear, estuviesen sabrosos, assi porque estando- 
lo ellos pelearian mejor y se echaria aparte mas 
presto este negocio, como porque los portugueses 
esperarian ser mas bien tratados, biendo que lo son 
los castellanos, y seria mas fagil traerlos a la oue- 
diencia y seruigio de su magestad, que no hay du- 
da, sino que el natural ódio que nos tienen y la fal- 
ta de cordura los pueden atigar y mouer á desuer- 
gongarse y a hacer guerra; pero tanbien podra ser 
causa y motiuo para ello ver el general descon- 
tentamiento que tienen todo el reyno de castilla, 
por parescerles que no seran ellos mejor tratados, 
siendo, como piensan, enemigos o a lo menpg,ex- 
traños que lo son los enemigos y naturaleg, En 
todos los tiempos y lugares, todos los grandes ca- 
pitanes, tubieron siempre (1), tubieron siempre 
gran cuenta de ganar las voluntades de los solda- 
dos, y de tener gratos a aquellos que los auian de 
seruir en las guerras, y para este fin higieron cosas 
que en tiempos de paz no las hicieron, porque en la 
paz el soldado a menester a el Rey, y en la guer- 
ra el Rey á el soldado, y para alcangar lo que en 
ella se pretende, que es la victoria, y con ella la 
paz y tranquilidad de la república, es necessario 
tenelle contento y alegre, y no menos á los solda— 
dos y señores que le an de sustentar, y por esto no 
se tiene tanta cuenta con otros respectos que en 
tiempos de paz son de muncho momento y conside- 
ragion, mas porque ya que me a faltado a mi esta 
en tratar de materia que puede parescer agena de 
mi auito, no me falte en todo tratandola prolijamen- 
te, quiero acavar suplicando vmilmente a V. $. I. 
que perdone mi atreuimiento, pues la causa del a 81- 
do (2), como dice al principio, el amor y gelo del 
seruigio de su magestad y del bien comun, que por 
ser comun a todos paresce que toca á todos el de- 
searle y procurarle, y mas a los que por nuestro 
aulto y profesion estamos mas obligados á gelar- 
le y procurarle mas; dando de mano á qualquiera 
otro respecto propio e interese particular: y tan- 
bien suplico a V. $, 1. que si le paresciere que es 
disparate lo que aqui escribo, que si deue ser, ras- 
gue esta carta y lo encierre en su pecho, y si obie- 
re cosa que pueda aprouecliar, se sirua della por 
otro mejor estilo que aqui se dice, que la confian- 
ca que tengo que V. $, I. me hara esta merged, por 
la que sin yo mereccerlo siempre me hace, me a 
dado animo para hacer esto, y el parescerme que 
no ay persona en todo el reyno á quien yo con 
mas seguridad y con mayor prouecho lo pudiere 
decir, pues no ay ninguna en todo el que esté mas 
obliguado a mirar por el uien de todos que el car- 
denal y arcobispo de toledo, ni mas por el seruigio 


(1? Repetido en el original. 
(2) Así está escrito, por ha sido, 
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de su magestad que el que es de su supremo con- 
sejo, y a receuido tantas mercedes de su real ma- 
Do, ni a procurar que no aya aluorotos y desaso- 
siegos en el reyno, ron los quales se siembran y 
cregen las herejias, que el que tiene officio de 
desarraygarlas, y atajar y preuenir las causas de- 
llas.—nuestro Señor etcetera. De toledo, 16 de he- 
brero de 1580 (1). 


CARTA Il. 
Sin fecha (3). 
Para el mismo Cardenal. 


Memoria de las cosas que se han de aduertir 4 su Sa. Jima. 

Quanto a lo primero, en la reformacion de los 
eclesiasticos, que se guarde el concilio, que no 
acompañen ni scriuan a mujeres ni a onbres se- 
glares. 


En lo tocante á la reformacion de los elerigos. 


Que ningun sacerdote trate ningun genero de ne- 
gocios profanos. 

Que anden en abito decente, que no puedan traer 
calcas folladas ni lechugillas, ni los bonetes can- 
tereados puestos de tema, sino redondos y hundidos 
en la cabega. 

Que ninguno se haga la barba a la turquesa, de- 
xando en la punta cabellos, sino toda igual. 

Que no juren ni traten conuersacioncs profanas, 
ni tengan platicas con mugeres, no solo en las ile- 
sias y estaciones, pero ni en las calles ni en el 
canpo. 

Que no jueguen a los naipes ni tengan tablajeria 
en sus casas. 


Lo que se deue proueer con los curas inabiles. 


Que acerca de los curas idiotas, se guarde el de- 
creto del concilio por el bien de sus filigreses. 


Acerca de que los moriseos y pobres oyan misa. 


Que su Señoría deue proneer como los pobres 
mendigos y los moriscos guarden las fiestas, y oyan 
misa y sermon los dias de obligacion, en que ay 
mucho descuido ; lo qual se podrá proucer haziendo 
matricula en cada parroquia de los vnaos y de los 
otros, y mandandoles que a cierta ora se hallen en 
sus ilesias, y penando a los que faltasen. 


En lo que toca a visitar las cofadrias. 


Que se visite las cofadrias por personas que, sin 
respectos humanos, hagan cumplir las constitucio- 
nes y ordenancas de su fundacion, y manden co- 
brar y recojer los dineros y hazienda de cada co- 
fadria, porque de muchas se tiene noticia que es- 
tan perdidas y se aprouechan legos de sus bienes, 
en grauo dañio de los pobres. 


(1) En otra hoja, á manera de carpeta, dice así: «Carta del P. 
RibedeNeyra (sic), de la Compañia de Jhs., a don Gaspar de qui- 
roga. Arcobispo de Toledo y inquisidor General, en proposito que 
po conuiene que Su Magd. haga guerra a Portugal. » ] 

(2. Debe ser del tiempo del cardenal Quiroga, y quizá de la épo- 
fa en que se celebró el concilio provincial de Toledo, de 1582, 


Como se deue pedir y distribuir las limosnas. 


Que se deue proueer en vn graue daño, que asi 
mismo padecen los pobres y necesitados de las mas 
parroquias, que es que los sabados, ni las mas ve- 
zes no piden para ellos los curas ni jurados, a cuyo 
cargo es el pedir; sino que lo dexan á qualquiera y 
piden las mas vezes personas tan pobres, que se 
puede presumir se quedan con las limosnas, y asi 
mesmo no se tiene cuenta en el repartir las dichas 
limosnas con los vergoncgantes y mas menesterosos, 
y de ordinario son defraudados, asi en las limos- 
nas ordinarias como en las: que su Sa. manda re- 
partir. 


Que no entren mujeres en el sagrarlo, etc. 


Que su Sa. deue mandar que ni en el sagrario ni 
en la capilla de Sant Eugenio no puedan entrar mu- 
jeres, porque se escusara escandalos y ofensas de 
Dios, y que asi en esto como en lo demas que cum- 
pla ala decencia de esta Sta. ilesia, pues lleuan sa- 
larios della las guardas que estan diputadas, tengan 
mas cuidado del que tienen, y no permitan entrar 
mujeres tapadas, ni que tengan conversaciones con 
onbres. 


Como se eniten los escandalos en los templos y flestas. 


E porque asi en las fiestas que se celebran del 
Smo. Sacramento, como en las demas que entre año 
se hazen, y adonde ay estaciones y jubilcos, se co- 
meten muchos pecados, asi en las ilesias como en 
los claustros de los monesterios, se deuen proucer 


de fiscales que para este efecto sean elejidos, para - 


que asistan en cada ilesia e monesterio adonde se 
celebrare las tales fiestas y estaciones, y euiten los 
pecados e disoluciones que de ordinario suele auer. 


En el aprouechamiento de los niños de las escuelas. 


Demas desto, se deue proueer como loy maesos 
de las escuelas no dexen la buena costunbre que 
se a tenido, de cada dia leeclles la dotrina christia— 
na, y que les enseñen ayudar a misa, y crianga y 
virtud, no permitiendoles jurar ni otras malas cos- 
tunbres. 


En el aprouechamiento y reformacion de los estudios. 


Ansimismo, cn los estudios se guarde el orden 
que se les dió en sede vacante para sus costun- 
bres, que por ser loabre e de muncho prouecho para 
los mogos, el enemigo le a desbaratado, e no solo 
no se trata oy de su aprouechamiento en las cos- 
tumbres, antes biuen con mas disolucion que nun- 
ca, tanto que do aula de ordinario de trezientos a 
quatrozientos estudiantes, apenas hay ciento; por- 
que a mucha costa de los ciudadanos enbian $us 
hijos a otras tierras a estudiar, a trueco que no se 
pierdan aqui. 


Acerca de elejir personas tales que tengan el cargo. 


Para todo lo qual e otras cosas que nor euitar 
prolexidad no se dizen, quiriendo su Sa. lllma. pro- 
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ueer en ellas, como en todo, se ponga el remedio 
que mas cunple y dure como nuestro Sor. se sirua, 
y su Sa. este descansado, conuiene que busque y 
elija personas que sin respectos humanos, sencar- 
guen deste cuidado, y sean personas graues y des- 
ocupadas, que solo por dios lo miren y prouean, e 
lo mismo cunple se haga en proueer de ministros 
que con secreto lo soliciten y traten. 

Yr en procesion a casas particulares donde se 
compone la imagen de Ntra. Sra. (1). 

Los sacristanes piden una carga de agua para la 
pila del baptismo cada vez que se baptiza alguno (2). 


CARTA III. 
Sín fecha ; al parecer de 1582. 


Para el mismo Cardenal (3). 


Si es licito al Perlado dejar memorias con lo que podía 
repartir 4 los pobres presentes 14). 


+ 


J Hg, 


Acerca de los puntos que se me han propuesto 
lo diré breuemente lo que se me ofrece, sujetandolo 
todo al mejor parecer de V. $. 1. 

Quanto a lo primero: si es licito al prelado de- 
xar memorias, y gastar en ellas y en los pohres que 
an de suceder lo que se podría gastar en los pre- 
sentes remediando sus necessidades, digo dos cosas. 
La primera que si las necesidades de los pobres pre- 
sentes son precisas y tan urgentes que obliguen al 
perlado a proueerlas, hara mal en dexar memorias 
y tener cuenta con proueer a los que estan por 
uenir, no remediando a los presentes: iten que aun- 
que no sean tan precisas las necessidades y tan for- 
cosas, no haria bien, a mi parescer, en no dar al pre- 
sente algunas limosnas, guardando todo lo que 
tiene para alguna memoria perpetua, y más 8l 
hiziese gastos superfluos o excepsiuos en ella, por- 
que tendria muestras de ambicion y uanidad mas 
que de charidad y prudencia. Lo 2.” digo que re- 
mediando las necessidades precisas Ó graues de los 
pobres presentes que estan a su cargo, y no pre- 
tendiendo uanidad en ello, mi haciendo gastos 
demasiados, si es licito al perlado hazer alguna 
memoria perpetua o obra pia de seruicio de nues- 
tro Señor y bien de los pobres que han de uenir, 
aunque por ello no se remedien tan por entero al- 
gunas de las necesidades de los presentes : lo pri- 
mero, porque agsi lo han hecho muchos santos pon- 
tífices, edificando templos, fuudando collegios, 
hospitales, conuentos y otras obras pias, y el exem- 
plo de los santos es regla certissima y ucrdadera 


(1) Esto es de letra del padre RivaDENEIRA. 

(2) Esto parece adicionado para prevenir un abuso de que no se 
habia hablado ántes. 

(3) Este papel, de letra del PADRE RivAnENEIRA, se halla original 
en la biblioteca de la Real Academia de la Historia.— Papeles de 
Jesuitas — Legajo de papeles sueltos, rotulado: « Cárlos V.—Fe- 
lipe 11.— Felipe 11. »— Est. 17. 

Este epígrafe y fecha están copiados del respaldo de la carta. 

(4) Tambien este epígrafe se halla al dorso de la carta, con el 
sobrescrito anterior, 
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interpretacion de la ley de Dios: lo 2. porque si 
no fuese licito esto, no huuiera nuestro Señor gra- 
tificado tanto a los que le hizieron estos seruicioss, 
ni hecho milagros, ni comprobado con señales del 
cielo auerle sido agradables: lo 3.2 porque si esto 
no se hubiera hecho no tuuieramos agora tantas 
iglesias, ni tan ricos ni tantos conuentos, hospi- 
tales y obras pias, con las quales tanto se sirue 
nuestro Señor : lo 4.0, porque no pudiera passar la 
república, sus nescesidades presentes, sino con 
este socorro y prouidencia de los passados que mi- 
raron y proueyeron a lo por uenir, porque agora 
con tener esta ciudad tantos hospitales de cura, tan- 
tas suertes para las duncellas, tantas memorias 
para remedio de los pobres, son ellos tantos y tan- 
tas sus nescesidades que paresce que no se pueden 
agotar que los mas pobres hubiera, y mas extre- 
mas fueran sus nescesidades sino hubicra tantas 
obras pias para remedio dellas, las quales cessaran 
sino fuera licito el hazerlas : lo 5.” que necesaria- 
mente un Arzobispo de toledo a de dexar hazienda 
para despues de sus dias, por mas que quiera ser 
misericordioso y liberal con los pobres presentes, 
porque, como al recoger la renta de los diezmos y 
de los arrendadores no los pueden cobrar hasta 
que ayan caydo, necessariamente le an de deuer un 
año de gus rentas, y á las ueces dos y tres por los 
malos temporales, y por no poder pagar los labra- 
dores, y de esta hazienda cayda y no cobrada no 
puede hacer limosna presente y puedela hacer des- 
pues de su uida, y será obra loable y meritoria el 
gastarla en alguna memoria y tal podria ser la 
memoria que fuese mas acepta a nuestro Señor y 
mas fructuosa, que el dar de presente la limosna 
a los pobres remediando sus nescesidades con que 
no fuesen extremas O precisas. 

Quanto a lo 2.9, que es dunde se hará esta memo- 
ria, que en effecto es preguntar ¿donde será bien 
enterrarse V. $, 1.2 pues se snpone que la memoria 
se ha de hacer en el lugar onde estnuiese su cuer- 
po, diré los lugares que a mi se me offrescen para 
en quese podrian enterrar, y las razones que se me 
representan para cada uno dellos y la election que- 
dará a V.S, I., pues en esta deliberagion no se pre- 
sente (9) sino escoger lo que á Dios nuestro Señor 
hubiere de ser mas agradable y mas couenible a 
la persona de V. $, I. 

Cinco lugares se me ofrescen a mi en que Y. S. I. 
puede escoger para su entierro. La capilla y sepul- 
tura de sus padres en Madrigal. La santa iglesia de 
Toledo. Santa Leocadia. La casa de la Compañia. 
Un collegio de la misma Compañía que se hiziese 
en la misma ciudad. 

En el de Madrigal hay consernar y ennoblescer la 
memoria de sus padres; 2. reparar el monasterio de 
San Á gustin que es pobre, donde ellos están; 3. ha- 
zer beneficio a todo aquel pueblo que con esta me- 
moria quedara ilustrado; 4.2 parece que se da exem- 
plo de modestia, teniendo más cuenta .con el me- 


(9) Parece que quiso decir pretende, 
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diocre estado de sus padres, y queriendo estar cabe 
ellos, que no con la alteza y diguidad en que V. $. 1. 
está. 

La Santa iglesia tiene por sí estas razones. Pa- 
respe que deue V. S. I. mas a nuestro Señor por ha- 
uerle hecho Arcobispo de Toledo, que no por auer- 
le hecho uezino de Madrigal, y que en escoger se- 
pultura a de tener mas cuenta con la mayor obli- 
gacion que con la menor, pues el Perlado a de ser 
sine pariente, sine nonbre, sine gencalogía, como 
dice el Apostol de Melkisedec, y auiendo de enter- 
rarse en su Arcobispado, donde estará mejor que en 
gu Metrópoli y cabeca de su Arcobispado y en aque- 
lla iglesia, donde la Reina de los ángeles puso sus 
sacratisimos piés y santos Argobispos y reyes an 
querido sepultarse por pura deuogion desta señora 
santísima Virgen ? 

Para escoger de Santa Leocadia hay lo primero, 
auer tenido a ella grandíssima deuocion los Arco- 
bispos Señores desta ciudad, y auerse enterrado en 
ella; lo 2.2 auer dado nuestro Señor á V. $. I. par- 
ticular deuocion para con esta Santa; 3.” pegar esta 
deuocgion tan antigua y tan deuida a los uezinos 
desta ciudad que parese que estan oluidadoa de su 
persona y de los beneficios que della an rescebido; 
4.2 reparar la iglesia que se ua cayendo; 5.” por 
uentura seria este medio porque se le bueluan sus 
rentas, que agora tiene el Escorial. 

Para la casa de la Compañía se offrecen estas ra- 
zones: para honrrarse el glorioso San Illefonso y 
darscle casa en su misma casa, y en el lugar dondo 
el mismo Santo nasció, se le hace templo en que sea 
reuerenciado. 2.2 Ennoblcecse esta ciudad y quita- 
sele la insta reprchension que se le puede dar, por 
no auer hecho templo dentro della a un tan glo- 
rioso hijo y perlado suyo que tanto la illustró. 3.9 
Hazerse una iglesia a la qual por la comodidad del 
sitio y aparejo concurre toda la ciudad a resqebir 
doctrina y medicina para sus animas. 4.” Darse cusa 
cómoda a unos pobres religiosos que no la tienen, 
los quales de dia y de noche trabajan en seruicio 
de V.S. I. descargándolo la consciencia, y apascen- 
tando y siruiendo a sus oucjas. 5.” Tendria uno de 
los más illustres y deuntos entierros que ay en toda 
España, que sin duda lo es para un Arcobispo de 
Toledo en la misma ciudad de Toledo y cn un si- 
tio como este la casa en que nasció la luz y gloria 
de España, porque ¿por quien nuestro Señor ha he- 
cho tantas mercedes a toda esta Santa iglesia y 
cindad ? 6.” Hecha la casa y iglesia, no será menes- 
ter dexar renta, por ser la casa professa que no la 
puede tener, ni instituir capellanos, pues todos los 
que en ella biuicren perpetuamente lo an de ser 
de su fundador. 7. Fanorescese a una religion que 
por ser nueua y tierna, e inuidiada y calumniada 
de muchos, tiene ncscesidad de fauor, y por ser pro- 
uechosa a la Iglesia de Dios meresce ser fauores- 
cida. 8. Mostrará la memoria que tiene del amor 
y respeto que nuestro padre Ignacio siempre le 
tuuo, y la uoluntad con que se empleó en seruicio 
de Y. 5. I. y dará testimonio de su santidad y de la 
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amistad tan uerdadera que entre los dos huuo. 9.2 
Tendrá los seruigios y las buenas obras que la Com- 
pañía haze por gratitud de sus fundadores, las qua- 
les son muchas para lo de Dios y para lo del mun- 
do, como se puede uer en las constituciones. 

Para el collegio en Toledo militan tambien estas 
tres postreras razones, y demas dellas, es la 4.” la 
grandissima nescesidad que dél ay en esta ciudad, 
y la utilidad que dél se siguiria y el agradesgi- 
miento con que ella rescibiria y estimaria esta obra 
s1 se hiziese : la necesidad se uee, por la falta quo 
hay en toledo de buenos maestros que enseficn a 
los niños la uirtud y crianca y primeras letras, y 
ansi andan ellos descarriados y perdidos, tambien 
la ay de personas doctas que enseñien a los de mas 
edad la phísica y rretórica por estar esta Uniuersi- 
dad muy menoscabada. La utilidad seria grandis- 
sima, como la experiencia lo muestra do quiera que 
los de la Compañía enseñen, assi entre herejes como 
entre cathólicos, y cn toledo seria aun más cierta 
y mayor por serlos imochachos Toledanos comun- 
mente ábiles y de buenos y blandos naturales, y 
inclinados a uirtud, y seria el collegio uno como 
seminario de mogos escogidos, que proueyesen la 
rrepública de buenos gouernantes, la Iglesia de 
buenos clérigos, y las órdenes de bucnos religio- 
s0s. La acception de la obra tanbien está clara por 
ser la gente de toledo por una parte tan amorosa y 
tan tierna para con sus hijos, y por otra tan chiris- 
tiana, discreta y agradesgida y descosa que se crio 
bien, que tendrán por muy señalada merced qual- 
quiera que por este efeto se les hiziere, y no se 
les puede hazer ninguna mayor ni más proucchosa 
a toda la rrepública que procurar que se crien bien 
los niños y que desde la primera edad aprendan el 
temor santo de Dios. 5. En esto se imita el exem- 
plo de su Santidad y de algunos de los más seña- 
lados Perlados que ha auido en España en nues- 
tros dias, como son, don Pedro Guerrero, Arcobispo 
de Granada, y don Francisco Blanco, Arcobispo 
de Santiago. 6.” No será de tanta costa el ed:figio 
de la casa e iglesia del collegio como de la casa pro- 
fessa, y para la renta se podrian unir con el tiem- 
po algunos beneficios simples al collegio como a 
seminario en que se cria gente para seruigio de la 
Iglesia y de la rrepública. 7. Como se ha hecho 
en otras partes, aunque, pudiendo, por mejor tengo 
que lo haga el Perlado de su hacienda, Hospital 
Geueral, los niños de la doctrina, salarios de cria- 
dos, etc. 

Al respaldo y de otra letra: «Para el Cardenal 
Quiroga, parecer del P. Ribadeneyra, todo de su 
letra, 1582. 

nSti es lícito al perlado dexar memorias con lo que 
podia repartir á los pobres presentes.» 
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CARTA IV. 
Madrid, á primeros de 1583. 
Á doña Ana Félix de Guzman, marquesa de Camarasa. 


Dedicándole le traduccion del Paraiso del Alma. 


Muchas veces me ha pedido con instancia vues- 
tra señoría y mandado que tradujese de latin en 
nuestra lengua castellana el libro de Alberto Mag- 
no que trata de las virtudes y se intitula Paraíso 
del alma. Yo lo he hecho por servir á vuestra se- 
fioría, y se le envio para su consuelo y aprovecha- 
miento, y he querido que se imprima y se publique 
debajo de su nombre para que otros tambien saquen 
fruto deste mi pequeño trabajo, y sepan á quién le 
deben agradecer. Y para que sea testigo de lo que 
yo y todos los desta nuestra mínima Compañía 
de Jesus estimamos la cristiandad, valor y cordura 
con que vuestra señoría tantos años há vive en esta 
córte, enseñando con su ejemplo á las grandes se- 
ñoras cómo se pueden tratar los negocios do la 
tierra, áque las obliga su estado, sin perder de vis- 
ta los del cielo; y no ménos para pagar parte de lo 
mucho que todos nosotros debemos á vuestra seño- 
ría, pues ademas de la gran devocion y afecto con 
que siempre ha amparado y favorecido nuestra re- 
ligion, ha fundado en su villa de Cazorla un cole- 
gio della, para que los nuestros cultiven aquella 
tierra, y sus vasallos tengan más luz y aparejo para 
conocer y amar á Dios nuestro Señor, que debe ser 
el principal intento de los señores en el gobierno 
y administracion de sus estados ; pues para este fin, 
Dios, que es el supremo y propietario Señor de todos 
los reinos y señoríos, se los encomendó. Vuestra 
señoría reciba mi voluntad, y traiga siempre este 
librito, como un manojo de flores, entre las manos, 
y aprovéchese de su dotrina y avisos, y no se con- 
tente con las sombras óÓ primeras líneas de las vir- 
tudes, mas por medio de la contínua y fervorosa 
oracion, y por el uso y ejercicio dellas, procure 
aventajarse cada dia más y crecer en el santo te- 
mor y amor del Señor, el cual guarde á vuestra se- 
fñioría con el aumento de su gracia, que yo deseo y 
le suplico. Deste nuestro colegio de Madrid, en el 
principio del año de mil y quinientos y ochenta y 
tres. —PEDRO DE RIBADENEIRA. 


CARTA V. 
Madrid, 28 de Junto de 1586. 
Al General de la Compañía. 


Sobre el asunto del padre Marcen , nombrado provincial de los 
Jesuitas estando perseguido por la Inquisicion. 


+ 
J H 8, 
Muy Reuerendo P. N. en Christo. 
Pazx Christi, etc. 
Para responder a la carta do V. P. de 19 de Ma- 
yo, que con este ordinario he resgebido, paresceme 
que tengo obligacion de dezir llanamente, prinme- 


(1) Impresa al frente de este libro, en la edicion de 1605. 
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ro, lo que ha passado y yo he sabido en el negocio 
que nos tiene al presente con pena y cuydado. Yo 
tuue noticia del aura dos años por uia de Vallado- 
lid, y antes por un amigo mio, que tanbien lo es de 
toda la Compañia, el qual me habló dos ueces muy 
grauemente en aquella persona, y con palabras ma- 
yores, y de suerte que yo concebi que auia mayor 
mal, y mas fuerte deposicion contra ella de la que 
los nuestros sabian y pensauan, y que me lo dezia 
como amigo para que nosotros lo remediassemos, 
porque, a no serlo, el callara, pues no auia quien le 
obligasse á hablar. Dixelo todo al pie de la letra 
al P. Gil Gonzales en secreto, y auisele que lo es- 
criuiese á V. P. en cifra, porque por no tenerla yo, 
y porque cosa que aquel amigo me dezia en secre- 
to no paresciesse en carta mia, juzgué que no con- 
uenia escreuirla yo, y que bastaua que lo hiziesse 
por mi el que en esta prouincia estaua en lugar 
de V. P. A cabo de cuatro ó cinco meses me dixo 
el P. Gil Gonzales que el auia escrito a V. P. todo 
lo que yo le hauia dicho, y que V. P. no mostraua 
hazer tanto caso dello, como a el y a minos pares- 
cia se deula de hazer, y que, por uentura, de Casti- 
lla hazian este negocio mas ligero de lo que era, y 
que era bien que yo mismo escriuiesse sobre ello á 
V. P. para que cstuuicsse aduertido de lo que pas- 
saua : hizelo luego, y aun hasta agora no he res- 
cebido respuesta desta carta, ni sabido si llegó á 
manos de V. P. sino de pocos dias acá. Con esto yo 
quede descuydado, y entendi que auia cunplido con 
lo que deuo a V. P. y a la Compañia. Vino el P. Por- 
res con la prouision de prouincial, tan secreta y 
tan recatada que no se supo ni se sospecho en esta 
Prouincia hasta que estaua ya publicada en Casti- 
lla, y tomada la possession el P. Villalua, y tratan- 
do en Alcala el P. Porres con el P. Gil Gonzales 
la orden que traya de V. P. y hallando mucha dif- 
ficultad en la execucion, por lo que sabiamos 
del P. Marcen, les parescia que el P. Porres uinie- 
se á Madrid y que consultasse conmigo lo que se 
devia de hazer, porque por una parte y por otra se 
offrescian graues difficultades : y entonces el P. 
Porres me dixo que el no auia sabido palabra de 
lo que aquel amigo me auia dicho, y nosotros es- 
crito a Roma, ni que huuiese denunciacion contra 
el P. Margen, porque, a saberla, no consintiera que 
uiniera nonbrado por prouincial, y que antes no 
boluiera á España, ó cosa semejante: yo fui de pa- 
rescer que se executase lo que V. P. mandaua, por 
dos razones, la primera porque pues V. P. despues 
de saber lo que nosotros sabiamos lo auia ordena- 
do, era de creer que seria lo mas acertado, y la 2.* 
porque estando ya publicado por prouincial el P. 
Marcen y aguardandose cada dia en esta prouincia, 
sino se rescibiera en ella fuera condenarle nosotros 
mismos, y dar a entender que nos opponiamos a 
la orden de nuestro superior y cabega; y porque el 
P. Gil Gonzales era de paresger que se conmunicas- 
se este negocio, antes de executarle, con aquel ami- 
go que dixe me aula auisado, yo dixe que no, por- 
que en caso que el dixese que no se executasse 99. 
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tauamos obligados a hazer lo que el dixesse o a of- 
fenderle grauemente, y que esto no paresceria bien 
á V. P. ni que nosotros consultassemos sobre sus 
ordenaciones personas tan graues que se pudiessen 
estoruar, y assi se executó y ha sucedido lo que ue- 
mos. Pero tanbien digo á V. P. que si se entendie- 
ra que uenia por prouincial el P. Margen antes que 
estuuiera publicado, que yo escriuiera a V, P. que 
DO le nonbrara hasta que se uiera el fin del nego- 
cio, y esto no por lo que toca á su persona y go- 
uierno, si no por el respeto que se deue al Sto. offi- 
cio, y bastana estar denunciado, aunque yo no 8u- 
piera lo que sabia de aquel amigo, y de mi parescer 
fueran todos los padres mas graues de esta prouin- 
cia, los quales no sé porque uia tenian noticia del 
negocio (que de mi no lo supieron) y se alteraron y 
escandalizaron mucho quando supieron que uenia 
por prouincial. Esto es lo que passa, y como lo han 
sabido muchos despues del caso sucedido, hanse 
marauillado y espantado que V. P. o no aya creydo 
lo que el P. Gil Gonzales y yo le escreuimos, ó que 
haya hecho tan poco caso dello, auiendo salido de 
tan buen original, y dizen que esto no puede auer 
nascido sino, ó de tener y auer dado mas credito á 
otras informaciones de este negocio muy contra- 
rias a la uerdad, o de no saber bien y enteramente 
el stylo y punto de la Inquisicion de España, y que 
desto tienen la culpa, ó los que le han informado 
deste negocio differentemente de lo que es, ó los pa- 
dres españoles que tiene cabe si, y no le han pues- 
to delante el modo de proceder deste Santo Tribu- 
nal en estos Reynos; y assi no dude V. P. sino que 
estos señores han sentido mucho y han tenido por 
grande desacato el auer puesto en los dos mejores 
puestos desta Prouincia y de la de Castilla a los pa- 
dres Marcen y Labata, y que el amigo está offen- 
dido de uer quan poco caso se hizo de sus palabras, 
pues no puede dudar que se escriuieron á V, P., 
que yo menos siento el no ser creydo, o que sean 
otros creydos mas, porque ya estuy usado a ello, y 
no me meto en el gouierno, ni quiero saber del mas 
de lo que me obliga la charidad, ó la obediencia, 
aunque sé que ninguno está mas Obligado a seruir 
a la compañia que yo, ni creo que hay alguno, por 
la gracia del Señor, de quien la conozco que me 
haga uentaja en el deseo de su bien y de dar la 
uida y sangre por ella que estaba, y de estar muy 
unido con mi cabega (perdoneme V. P. si me alabo) 
me daua N. P. M. Laynez. La persona del P. Mar- 
cen yo la tengo por muy religiosa, cuerda y muy 
aproposito para el officio que V. P. le aula enco- 
mendado, sino hubiera de por medio lo que digo, 
y aun mucho mas satisffecho estoy a sus buenas 
partes despues de auerle tratado, y certifico á V. P. 
que una de las cosas porque mas he sentido este 
golpe, es por el daño que toda esta Prouincia ha 
rescebido con el, y este collegio de Madrid en par- 
ticular, por las razones que V. P. aurá sabido que 
no todos son para todo, y los cargos descubren mu- 
cho lo que es cada uno, y el P. Marcen, el tienpo 
que aqui estuuo, descubrio todas las buenas partes 


que me dize V. P. y si el Señor le saca con bien, 
espero en su misericordia que sera un gran minis- 
tro suyo. Aunque para dezir a V. P. lo que yo sien- 
to, temo que su negocio será largo y algo trabajo- 
80, porque me parese, que el auer tomado estos 
Soñiores la resolucion que tomaron, no puede ser sin 
gran fundamento, auiendo comentado y madurado 
este negocio mas de dos años, y diziendo claramen- 
te que si nosotros le huuieramos de juzgar, que tie- 
nen por cierto que huuieramos hecho lo que ellos 
hizieron: veo tanbien que se les ha dado alzuna 
occasion de sentimiento con algunas palabras quo 
se han dicho y demostraciones que se han hecho 
por algunos de los nuestros para hazer ligera la cul- 
pa y causa de la prision, porque aunque los padres 
graues y cuerdos lo han estado en el hablar desto 
negocio, como somos muchos y nos ha llegado al 
alma, no es marauilla que alguno se aya desman- 
dado ó tenido menos recato de lo que fuera menes- 
ter, y no creo que nos ha aiudado nada las quexas 
que personas grauissimas les han dado sobre este ne- 
gocio, aunque dello nosotros no tenemos culpa: y 
temo (como escreui á V. P.) que ay algunos mas que 
Diego Hernandes dessabridos y tentados en Castilla 
contra el P. Marcen de los que estan dentro o hau 
salido en su tienpo fuera de la Compañia, y que es- 
tos atizan y fomentan este negocio y acumulan 
otras cosas para hazerle largo, y a lo menos es ciur- 
to que no auemos podido sacar destos señores gra- 
cla ninguna ni buena respuesta al memorial quo 
ultimamente se les ha dado, con tener la uoluntad 
que se puede dessear el que preside, y auerse toma- 
do los medios que otros escriuiran, a los cuales 
me remito; y en lo que les he dicho para que lo 
escriuan á V. P., la qual considerará si conniene 
que una prouincia como esta, que es la casu du to- 
das las de la Compañia de España, y adonde acu- 
den los negocios de todas las otras prouincias du- 
lla, y de muchas de las de fuera, y en la cual está 
el Rey y su consejo y Corte, y ay tantoa padres tan 
antiguos y graucs de la Compañia, y que con una 
occasion como esta necessarlamente se lia de dar 
razon a todos los grandes del Reyno de lo que se 
haze y dice, esté largo tienpo sin cabega propia y 
sin persona que la hincha, y qual conniene que 
esta sea para bien de toda ella y de la Compañia. 
Aunque queriendo V. P. proueer de prouingial, por 
entenderse que el negocio del preso durara dias, 
entiendo que no conuiene por muchos respetos y 
de gran peso que se dé por agora este titulo a na- 
die, sino que tenga nonbre de vice prouincial, y ha- 
ga el officio absolutamente de prouingial y se ha- 
ga con este intento que lo aya de ser, pero qual aya 
de ser esta persona Dios lo inspirará á V. P, des- 
pues de auer tomado y conferido las informaciones 
que le daran los que es justo que las den, que yo 
no tengo que nonbrar a nadie, pues V. P. deue sa- 
ber las personas graues, antiguas, experimentadas 
zelosas del bien de la Compañia, y que con sus 
trabajos la han aludado y puesto en el estado que 
está, y en fin ucrdaderos hijos y padres della quo 
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ay en cada prouincia para preguntarles su paresqer 
(como lo hizo en lo de los visitadores) porque lo 
que yo embié a dezir á V. P. con el procurador, y 
digo aora, es que el buen ser de toda la Compañia 
depende de los buenos superiores della y que, no 
conosciendo V. P. las personas que ha de elegir 
por si mismo, necesariamente ha de tomar luz y 
noticia de otros que conozcan las personas que se 
han de elegir, porque cierto muchas ueces se en- 
gañan en esto aun los que las han tratado toda la 
uida, quanto mas los que nunca las conosgieron, 
Pero esta informacion no paresce que la de solo un 
assistente es bastante, porque en fin es un hombre 
solo, y despues que salio de España se pueden auer 
mudado las cosas, ni la do un prouincial, ni la de 
un Procurador solo, porque es la cosa mas inpor- 
tante que puede hazer V. P. y de la cual depende 
todo el buen ser de la Compañia, y es justo que 
oyga a muchos en lo que tanto toca a todos y V. P. 
no conosce, no para que ellos tengan uoto, sino 
para que teniendo mas luz V. P. mejor pueda acer- 
tar, y aunque paresce que el prouincial y el pro- 
curador no hablan en su nonbre solamente, sino en 
el de toda la prouincia, ay grande differencia, que 
las personas consultadas digan su parescer secreta 
y inmediatamente u su gencral, que saben que no 
tiene afficion a nadie sino al bien de la Compañía, 
o al que entienden que la puede tener a los hom- 
bres como hombre, y amistad, ó enemistad con al- 
guno, y que el mismo general oyga de mi lo que 
yo le digo dae lo que el me manda o lo oyga de 
quien, o no me lo preguntó ó me lo preguntó entre 
dientes, o le pesó de lo que yo le respondi porque 
no era a su gusto, y en tin de quien puedo, o no 
entender, o torcer, o colorar mis palabras, dando co- 
lor y sabor al agua por auer passado por tales mi- 
neros y tierras. Esto es lo que hazian nuestros pa- 
dres Ignacio, Laynez y Francisco, con ser españo- 
les, y conocer tanto a los que ponian cn officios, 
y tener tantos padres Españoles en Roma con quien 
consultar, que todaula pedian su parescer en secre- 
to alos quo estauan en España, digo que pedian su 
paresqer a los prouinciales consultores de la pro- 
uincia y algunas otras personas mayores que aula 
en cada pruuincia, y esto en secreto y de manera 
que uno no supiese de otro, y despues confiriendo 
y pesando las informaciones, y consultandolas con 
los assistentes y personas que juzgauan a proposi- 
to, escogian con oracion y consideracion lo que 
inejor les paresela, y quedauan sin escrupulo, ni 


rccelo, ni temor de errar; y este auiso que digo P.N. 


aunque es bueno para todas partes, mas necessario 
es en España, por ser los españoles naturalmente 
mas inclinados a cosas de mando y honrra, y mas 
absolutos comunmento en su goulerno, y poder 
imucho las afticiones y passiones, y estar tan apar- 
tados del calor y abrigo de V. P. y corregir los 
subditos. La qual me perdonara si yerro en lo que 
digo, que la obediencia y el amor me escusan, y el 
desseo que nuestro Señor me da de que se conserue 
el espiritu du N. S.” P. Ignacio en la Compañia, que 


por lo que a mi persona toca, ya yo estoy mas pa- 
ra poner los ojos en la que tenemos en el cielo que 
no la de acá, y, quanto menos supiere de lo que se 
dize y haze, tanto entenderé que me haze mas mer- 
ced el Señor, el qual guie, rija y esfuerge con su 
Santisimo espiritu a V. P. y nos le guarde tantos 
años como la Compañia lo ha menester, y yo deseo 
y le supplico, en cuyas oraciones y santos sacrificios 
mucho me encomiende. Madrid, 28 de Junio 1586. 


Los prouechos que a mi se me offrecen se segui- 
rán de pedir qualquier general su parescer en las 
electiones de superiores y en otras cosas graues a 
las personas que digo, son, lo 1.2 imitar a 8us 
predecessores y nuestros primeros padres que tan- 
bien acertaron, 2.” hazer de su parte todo lo que 
puede en cosa que tanto ua el acertar, 3. dar sa- 
tisfaction a todos, uiendo que se hazen las cosas 
importantes con tanto peso y consejo, 4.” quitase 
la ocasion de negociation, afficion y engaño en la 
prouision de los officios, 5.* tienesse corresponden- 
cia con las personas que por su antiguedad y par- 
tes lo merecen y ellos quedan obligados a defender 
y abonar lo que haze el general, porque aunque no 
haga lo que a cada uno parece (que siendo muchos 
y de diferentes pareceres no es posible) pero sabe 
cada uno quo ha tomado parecer y que sigue y 
hazo lo que juzga ser mas conueniente in Domino. 
6.” Abresse con esta comunicacion la puerta á que 
estas mismas personas auisen al P. general con 
uerdad y llaneza lo que se les offresciere que para 
el buen gouierno puede aprouechar, y, aunque esto 
lo puedan hazer sin esta conmunicacion, todauia 
como es gente cansada y retirada, y que le parece 
que ha de ser llamada y no entremetida, es bien 
desencogerla y animarla, 7. conseruarasse mejor 
la subordinagion y dependencia en todo del gene- 
ral, y el gouierno que nos dexó nuestro S.* P. Ig- 
nacio, y que tanto importa que se conserue en la 
Compañia : entodo me remito a lo que V. P. juzga- 
re y ordenare. 

En el dorso.—Para N.” Padre, 28 de Junio 1586, 
en respuesta de otra suya. 


CARTA VI 


12 de Setiembre de 1587. 
Al cardenal Quiroga, arzobispo de Toledo, inquisidor general. 


Acerca de los motivos porque no le visitaba durante la persecucion 
de la Compañia de Jesus por la Inquisicion (1). 


Iustrísimo y Reverendísimo Señor :—+El vice- 
provincial me ha dicho la merced que V. $, I. me 


(1) Mállase esta carta en el archivo de la Real Academia de la 
Historia, legajo de «Jesuitas », tomo cuxxvin de Varios, rotalado: 
ePapeles contra y en favor de la Compañia.» Est. 16, gr. 2.” Es cl 
borrador de la carta que escribió al cardenal Quiroga cuando dejó 
de visitarle por los motivos que se expresan en su Vida. Véase el 
8 1.* de los Preliminares. Se imprime con su propia ortografía : las 
palabras de letra cursíra indican las que están tachadas; las que Me- 
van comillas (« +.) están entre renglones. Las numerosas enmiendas 
€ interlincaciones de esta carta indican lp mucho que yaciló al es. 
cribirla y curregirla, 
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hace en acordarse de mf: no es cosa nueva (1) para 
mi esta (2) temo que lo aura sido para V.S. L. el 
no haber «yo» ydo tantos dias ha á rescebir las que 
de su mano continuamente rescebia. «demas de los 
grandes calores que he pasado y (3) mi poca salud 
y muchas y graues ocupaciones de V.S. IL» He- 
lo dexado de hacer (4) por (5) «sospechar» que 
«V. S. In (6) «mas deston no gustaua (7) y por uer 
que en su tiempo (8) la Conpañia toda padesce lo 
que hasta agora jamas (9) ha padescido en Espa- 
fía y que la gente piensa que siendo V. $, 1. tan pa- 
dre y protector della (10) no pueden dexar de ser 
nuestras culpas «mas » ciertas y «mas» graues (11). 
Yo no ¡ua antes por mi interesse particular (que por 
gracia de Dios nuestro Señioor no le tengo ni pre- 
tendo en la tierra) sino «solo» por seruir y dar gus- 
toa V.S. I. y para que «cierto» la Conpañia res- 
cibiese por mi mano de la suya «mercedes» y pa- 
gasse en alguna manera las muchas y grandes que 
adella» ha rescebido juzgando que las mismas car- 
tas que antes me obligauan a hazer lo qne hazia 
ahora me obligan á «dexarlo de» hazer y ass1, pues 
no es justo que yo dé desgusto á quien tanto «deuo 
y » deseo seruir, ni que por mi respeto resciba daño 
la Conpañia «cuyo» hijo «me precio ser» hame pa- 
rescido escreuir con lianeza « esta verdad y certifi- 
car a V. S. I. que no creo» tiene hoy en la tierra 
persona que mo haga ucntajas en dessear y pedir 
a nuestro Señor su uerdadera felicidad, ni criado 
mas rendido y aparejado a su seruicio, porque co- 
nozco lo que deuo «a la merced que siempre me 
ha hecho» y desco ser agradescido y en esto y en 
todo uerdadero hijo de nuestro padre Ignacio, y 
este mismo desseo y uoluntad ueo en los demas de 
la Conpañia. V. S. 1.nos mande que hallará en nos- 
otros sieruos obedientes «y fieles» «y sepa cierto 
que siempre lo seremos, porque, si nos liiciere 
merzed, «la» rescebiremos con humilde reconosci- 
miento; y si nos castigare, entenderemos que son 
acotes de Señor y padre y «por» qualquiera cosa 
que haga no le dexaremos de reuerenciar, y seruir 
«como lo diré» mas largamente de palabra quando 
V.S. 1. me diere licencia para ello. 12 de Septiem- 
bre 87.—De V.S. I. y R. obediente y perpetuo sier- 
uo en Cristo.— PEDRO DE RIBADENEIRA. 

Sobrescrito.— Para el Cardenal, 12 de Septiem- 
bre, 87. 


(1) en V. rescebir yo merced. 

(2) aunque. 

(3) demas de. 

(1) «lo primero ». 

(5) entender «dudar». 

(6, Y. S. I. borró estas palabras; pero luégo las sobrepuso. 

(1 ya desto. 

(8) Y siendo inquisidor. 

(9) no. 

(10: como antes deste trabajo se nos ha mostrado. 

(11) y assi he juzgado que cessando las causas por las cuales yo 
antes acudia á V.S. I., y para servirle y pagarle en alguna manera 
las muchas y grandes mercedes que la (¡ompañta ha recibido de su 
maxo deuia dejar de yr. 


CARTA VIT. 
Sin fecha (19. 


Papel del PADRE RIVADENEIRA, en vindicacion de la Compañía 
de Jesus y defensa de sus privilegios (13). 


+ 
JHB8, 


La religion de la Compañia de Jesus ha sido ins- 
tituyda de Nuestro Señor en estos tiempos para 
ayudar a su Iglesia en todos los ministerios de pie- 
dad, y principalmente para defender y dilatar la 
fee catolica, como lo dice el Papa en la bula de su 
confirmacion por estas palabras : hec societas ad de- 


Jensionem et propagationem fidei potissimum ine- 


tituta. 

La propagagion hace La Compañia en las Indias 
orientales y ocidentales con grandissimo fructo, 
y ha penetrado y reside en el Japon, China y otras 
partes remotissimas, adonde basta aora no auia lle- 
gado la luz del euangelio, en las cuales se ha di- 
latado nuestra santissima fee. 

Tambien la defiende entre los hereges en Alema- 
nia la alta y la baxa, Bohemia, Polonia, Jituania, 
Libonia, Transiluania, Francia, Escocia e Inglater- 
ra, peleando continuamente con los enemigos della, 
y derramando su sangre, y rreduciendo a ella infi- 
nitos hereges engañados, y conscruando a los ca- 
tholicos, como es notorio. 

Y no solamente en las prouincias contaminadas 
de heregias se ocnpa en esto la Compañia, pero 
tambien sirve a la santa Inquisicion en los enteros 
y Sanos para conseruarlos en la fee. La Inquisicion 
general de los Cardenales de Roma comengó el Pa- 
pa Paulo III, por auiso y consejo de Nuustro Pa- 
dre Ignacio, fundador de la Compañía, y por este 
medio se ha limpiado Italia de los daños y heregias 
que comencauan a cundir en ella. 

En el Reyno de Napoles a hecho la Compañia 
muy señalado seruigio a nuestro Señor en esta par- 
te; porque en la misma ciudad de Napoles comen- 
caua a picar la hercgia entre gente principal, sien- 
do Maestro della Valdes, hermano del Secretario 
Valdes. Ataxose este fuego despues de la gracia de 
nuestro Señor, con algunos buenos medios, y par- 
ticularmente con la doctrina y sermones del Pa- 
dre maestro Salmeron, uno de los primeros com- 
pañieros de nuestro P. Ignacio, y hombre eminente 
en la Compañia. 

En Calabria auian quedado algunas rreliquias de 
los hereges valdenses o pauperes de Lugduno, los 
quales se reduxeron y se rrecongiliaron a nuestra 
Santa fee catholica, en numero de quatro mil per- 
sonas, por medio del P. Dr. Cristoual Rodríguez, de 


(12) Al parecer, escribió este papel en la época de la persecu- 
cion de la Compañia por la Inquisicion, y por tanto, hácia el 
año 1587. El padre Prat lo citó en extracto, al fólio 379. 

(15) Este papel es inédito. Hállase en la biblioleca de la Real Aca- 
de de la Historia.— Papeles de jesuitas.— Legajo de papeles suel- 
tos, rotulado : «Cárlos V.— Felipe 11,— Felipe 111..— Est. 17, 
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la Compañia, a quien enbio cl Papa Pio V, de san- 
ta memoria, con grande potestad para esto. 

Los hereges de Sta. Agatta, en fin de Calabria, 
se han rrefrenado o acauado con el colegio que la 
Compañia tiene alli gerca en Rixoles, el qual agetó 
para este efecto, como ha aceptado otros con pe- 
qucña fundacion en partes contaminadas de h.ere- 
gias para rresistirlas, rrepudiando otras muchas 
con grandes y rricas fundaciones, porque no aula 
dellas tanta negesidad. 

En España, la pestilengia de Cacalla y de sus 
consortes se descubrió en Valladolid por medio de 
los padres de la Compañia, y en la sacristia de 
nuestra Iglesia tomó el inquisidor su dicho a la per- 
sona, que por nuestro medio lo descubrió. En Seui- 
lla, quando otros callauan, los nuestros dauan vo- 
ces contra Constantino, y pasaron muchos traua- 
jos y persequciones por ello, y los inquisidores 
('eruantes y Carpio se siruieron dellos para este 
efecto, El primer Breue que concedió el Papa Puu- 
lo IV el año de mil y quinientos y cincuenta y 
nueveal santo officio, en que hace caso de Inquisi- 
cion en el arcobispado de Granada la soligitagion 
en la confesion, le alcangó el P. Mtro. Laynez, Ge- 
neral de nuestra compañia, a ruegos de don Pedro 
Guerrero, Argcobispo de Granada; porque despues 
de auer tomado muchos medios, no se halló otro 
eficaz para rremediar la disolucion y estrago que en 
esta materia aula en Andalugia, y por esta causa 
se lenantó una gran tenpestad contra la Compañia, 
y publicaron los enemigos della que rreuelauarnos 
las confesiones y queriamos sauer los complices, 
y hasta oy dia ay personas, que por hacer la Com- 
pañia lo que deue, y rremitir al Santo officio se- 
mejantes casos, nos tienen por escrupulosos y nos 
son contrarios. 

Pero mucho mayores persecuciones ha padecido 
la Compañia y padece de los mismos hereges , por 
seruir al santo officio y defender la fee. 

En Alemania se han juntado los tres Electores del 
imperio seglares y hereges, que son el Duque de 
Saxonia, el Marques de Brandeburch y el Conde 
Palatino, y amenagado a los principes catholicos 
que nos fauorecen y a las qiudades donde estamos 
81 no nos hiechan dellas. 

En Frangia, Mons. de Bandoma y sus consortes 
han hecho imprimir libros para hacer odiosa la 
Compañia, en que digen que todas las rreuolugio- 
nes de aquel reyno nacen della. En Flandes, el 
Principe de Orange echó a los nuestros de Anbers 
y de otras partes, donde, ansi mal tratados, los mi- 
nistros de Calvino, y de Lutero y de las otras sec- 
tas de perdicion, cada dia escrtuen contra los nues- 
tros, y buscan inbenciones y enbustes para desacre- 
ditarlos y apartar la gente de nuestra doctrina y 
consejo. 

La Reyna de Inglaterra a ninguna gente teme 
clla mas, ni aborrece ni persigue mas que a los de 
la Compañia, y basta ser della, ó auer estado en 
los seminarios della para ser tenido uno por tray- 
dor, 8iu otro delito, y ser preso y atormentado, des- 
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coyuntado y muerto crudelissimamonto por ello, 
como lo an sido muchos por solo esto, y cada dia 
mueren, y en estos pocos años, despues que comen- 
có la Compañia, tenemos ya por gracia de nuestro 
Señor, setenta y siete martires, que han muerto por 
la fee. 

De manera que, asi como la Compañia ha sido 
instituyda de nuestro Señor, y confirmada por su 
Vicario para la defensa y propagacion de nuestra 
santa fee catholica, asi se ocupa y exercita en ella 
en todas partes, y procura serulr y acatar al santo 
officio y a sus ministros, porque defiende la mis- 
ma fee, como es rracon, y sien alguna cosa to- 
cante a este santo tribunal se ha mostrado la Com- 
pañia encogida, no ha sido la causa el no desear 
scruirle, sino temer que los cargos de tanta honrra 
y autoridad no sean a los suyos ocassion de exen- 
ciones y libertad, y juzgan que so deuen acetar 
quando se lo mandaren o offrecieren, como hasta 
aora se ha hecho; de suerte que, a todo lo que es 
carga y trauajo se offrece de suyo la Compañia, y 
a lo que es honrra y prouecho no se ingiere; pero 
tomalo de buena gana quando los superiores se lo 
mandan, descando merecer con la obediencia, y 
por ella exercitar con mayor seguridad lo que le 
fuere mandado, y por esta misma causa no acepta 
mitras, ni dignidades, ni catedras y officios de 
autoridad, ni quiso aceptar el cargo de la Pe- 
nitengiería de San Pedro de Roma, hasta que 
Pio V, despues de algunas humildes rreplicas, se 
lo mandó, 

Y porque la Compañia pueda mas facilmente 
enplearse en esta gloriosa enpresa y batalla contra 
los hereges en sus tieraas, le ha concedido la Sede 
Appostolica muchos priuilegios, y entre ellos es 
uno, que pueda absoluer ¿n foro consciengia a los 
hereges que se bueluan a la fee; yten otro, que las 
personas que tienen talento para ello, a juycio del 
General, puedan leer libros de hereges para im- 
pugnarlos; de los quales priuilegios ha usado la 
Compañia en las prouincias contaminadas donde 
no ay Inquisidores, ni otros rreligiosos que atiendan 
a la conbersion de los heregcs. En España ni en 
los otros Reynos a ella sujctos donde ay Inquisi- 
cion, jamas se ha usado deste priuilegio, ni se puede 
usar del, porque en el mesmo compendio de los pri- 
vilegios se excepta Hespaña, y se dige que no so 
pueda usar del, y en confirmagion desta verdad, en 
algunos casos apretados y de mugeres encerradas 
o de otras personas afligidas, y que parescia no te- 
nian otro rremedio, se acudio a V. S. Rma. para que 
diese facultad do absoluerlas ¿n foro consciencia: 
siendo el delicto secreto, y V. S. Ria. no ha queri- 
do darle, sino que delante de un ministro del san- 
to officio confesasen sus culpas, aunque secreta- 
mente; y esta Compañia usara deste priuilegia do 
pudiera usar, y en semejantes casos hauia de usar, 
ni menos ha usado el priuilegio de leer libros pro— 
hibidos ni le puedo usar, y asi so ha pedido ligen- 
cia al santo officio, de tener una biblia de Mustero 
para el colegiv de Madrid; y el P. Mariana, siendo 
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la persona que es (1), de lcer libros Hebreos, y 
nunca se le ha congedido. 

Ansimismo, porque los de la Compañia, que tra- 
tan con los hereges, son por la mayor parte de las 
mismas naciones contaminadas, y algunos por uen- 
tura convertidos de la heregia por el peligro que 
hay, que como son honbres y flacos, y que biuen 
en medio de serpientes y basiliscos, no se les pe- 
gue algun herror, el Papa Gregorio XIII congedio 
al General de la Compañia que pueda absolver a los 
suyos, etíam relapsos in heresim', porque procuran- 
do el remedio para los otros paregia que hera com- 
beniente que ellos le tuuiesen en semejante peli- 
gro pronto y aparejado, aunque por gracia del Se- 
fior no ba sido menester hasta aora, ni jamas, que 
yo sepa, se ha usado del en Italia ni en España, y 
no es nuebo este priuilegio, ni concedido sola- 
mente alos de la Compañia, porque Alexandro VI 
le concedió a los frayles de Sn. Francisco, y Pio II, 
el año de 1462, les concedio que su Vicario General 
pudiese inquirir y castigar a los frayles sospecho- 
sos de heregia; y Sixto IV, el año de 1477, los exi- 
me de qualesquier jurisdigion de los Inquisidores 
de España; despues de hauerse instituido en ella 
la Inquisigion que aora tenemos, y lo que es mas, 
Eugenio IV, el año de 1432, concede al General 
de S. Francisco ut possit inquisitores casu ordine 
constituere, eligere et deputare, distituere, cassare et 
amouere : y semejantes priuilegios es de creer que 
tendran tambien algunas otras rreligiones, y que 
se les dieron a sus principios, porque se ocuparian 
en lo que aora se ocupa la Compañia contra los 
hereges y los auian menester; lo qual se dice, no 
para que se use destos priuilegios, sino para que 
ninguno se marauille que la Sede Appostolica aya 
concedido algunos a la Compañia para animarla 
mas a trauajar, y darle armas y fuergas con que sus 
trauaxos sean prouechosos, aunque, como se ha di- 
cho, por gracia del Señor, en estas partes no se ha 
usado dellos, ni a sido menester, ni se usaran de 
aqui adelante mas de quanto el Santo offigio man- 
dare, porque en todo desea la Compañia serlo su- 
jeta, y no tomar otros ni mas medios de lo que este 
santo tribunal ordenare y juzgare que conbiene 
para aprobechamiento de las almas y conseruacion 
y augmento de nuestra ssma. fce; y porque para la 
defensa y dilatacion della, que es el blanco y fin de 
nucstro instituto, es necesario que los dela Compa- 
ñia sigan doctrina segura, esto se manda en las 
constituciones muy estrechamente, y en cllas se or- 
dena que los nuestros sigan la doctrina mas comun, 
mas aprouada, mas sana, mas segura, mas solida, 
mejor y mas conbeniente, y que huyan la sospe- 
chosa, y que se aparta del comun sentido d. los 
sagrados doctores, que estas son las palabras de las 
mismas constituciones; y quiriendo nuestro Gene- 
ral ayudar a esto y enfrenar algunos ingenios li- 


(4) Gran elogio del padre Mariana encierran estas breves pala- 
bras : ¡siendo la persona que es! Cosa rara negar la lectura de lí- 
bros hebreos á un hombre como el padre Mariana, á quien hubo 
que acudir en la ruidosa causa de Arias Muntano. 
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bres en las opiniones que citra periculum fidey se 
pueden tener, ordeno que sus padres letrados de di- 
ferentes naciones se juntasen en Roma, y que tra- 
tasen y confiriesen entre si que opiniones se debian 
seguir, permitir ó desechar en la Compañia, y ellos 
lo higieron y escriuieron un tratado, en que dicen 
su parecer, el qual se imprimio, no para seguirle, 
sino para comunicarle a todos los grandes letrados 
de la Compañia que ay en cada prouincia, como en 
el prohemio del mismo tratado se dige, y como se 
ha hecho, y en essa prouincia se juntaron con el 
vice prouincial el P. Deca, preposito de la casa do 
Loyola, el P. Alejo de San Cristoual, rector del 
Colegio de Alcala, el P. Alejo de Montoya, el pa- 
dre Juan Mariana, el P. Abellaneda y el P. Herna»n- 
do Lugero, y consultaron el tratado, y uisto el pa- 
reger de los otros padres professos theologos de Al- 
cala, el qual, aunque hera diuerso y aun contrario 
en algunas cosas a lo que en el tratado se decia, 
agradó mucho al general y a los padres que estan 
en Roma, y an enbiado a agradescer a estos padres 
el trauajo que en ello tomaron. 

Todo esto sea dicho con la deuida humildad, 
modestia y sumision, para informar a V. S. Rma. 
con toda llaneca y verdad de lo que pasa, y supli- 
carle que fauorezca con justigia a una rreligion quo 
tan de ucras se emplea en lo mismo que el tribunal 
de la santa Inquisicion, aunque por diferentes ca- 
minos, y que tanto le ha seruido y sirue en todas 
partes, y por ello estan perseguida de los hereges, 
y que no permita que se de un estampido en todo 
el Reyno y fuera del, y que se diga que ay cosa 
en la Compañia que sea contraria o menos agradá.- 
ble a este santo Tribunal; pues tener el priuilegio 
de laSede Appostolica no es culpa, y no se usa del 
ni se usara mas de lo que V. S. Rma. mandare, ni 
se hallara mas de lo que aqui se dice por gracia 
del Señor. Aunque podria ser que algun tentado o 
salido de la Compañia, para inquietarla y uengar- 
se y salir con su pasion, dixese otra cosa y tomaro 
por instrumento un tribunal tan santo y grauo 
para ello, el qual, quando no hallare mas de lo quo 
aqui se dice, por uentura juzgara que tantos padres 
graues, letrados y sieruos de Dios como ay en es- 
tas prouincias de la Compañia, no merescen ser 
desconsolados y afligidos, y que no combiene qui.- 
tarles el contento y alegria con que siempre han 
acudido y desean acudir al seruigio deste sanio 
Tribunal, y darle a los hereges y otros enemigos 
de su rreligion, que no son pocos, ni poco pode- 
ros0s, ni hacen poca fiesta de uerles asi afligidos, 
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CARTA VIIT. 
2 de Febrero de 1590 (1). 
Al padre provincial de Toledo. 


Sobre algunos asuntos domésticos y reyertas con los dominicos (2). 


+ 
J H 8, 

Pax Christi, etc. 

Al P. rector del Villarejo embié los Diálogos de 
los salidos (3) como V. R. ordenó, y le escreui que 
diesse auiso dello a V. R. y que aduirticsse que 
aquellos eran los originales, y tengo auiso del res- 
cibo. 

El P. Marcen dira a V. R. el estado en que tene- 
mos lo del sitio de Pantoja, y lo que se ha trabaja- 
do en ello. Aguardamos la resolucion de D. Luys 
Puertocarrero. 

El P. Rector escriuira a V. R. el estado dol nego- 
cio de Salamanca y el efecto que ha hecho un me- 
morial que yo escrevi, y con el parecer mio y des- 
tos padres se dio á su majestad sobre este negocio, 
que es cusa que yo deseaua mucho se liiziesse mu- 
chos meses ha y la ocasion presente ha uenido muy 
á pelo para que paresciesse necesidad y no uolun- 
tad el darle. 

Ayer nos enbio a llamar al P. Juan Geronimo y 
a mi el Sr. Cardenal de Toledo, y nos dixo a el co- 
mo á parte, y á mi para que lo auisasse 4 V. R. y 
al P. Rector y otros superiores, que su majestad le 
aula mandado que nos dixesse que aula sabido que 
nuestros predicadores y los de S.? Domingo se pl- 
cauan en el pulpito, y que le parescia mal: que se 
emendasse esto, porque sino su majestad pondria 
el remedio, y que ya aula hablado al prouincial de 
santo Domingo y le aula ofrescido de remediarlo 
por su parte, y que nosotros de la nuestra hiziesse- 
mos lo misino. El fundamento de lo que se nos puede 
a nosotros imputar, fueron ciertas palabras que 
dixo el P. Juan Geronimo el dia de nuestra fiesta, 
hablando de la Compañia, las cuales, luego que las 
dixo, algunos interpretaron mal, aunque el no tuno 
tal intencion, y con la uenida de I'. Domingo Ba- 
ñes (4) se confirmaron en su falsa imaginacion. El 
Cardenal mostró quedar satisfecho de lo que Juan 
Geronimo le dixo, y yo le dixe que no era menester 
mandato ni de su majestad, ni de su S.* I." para 
que nosotros hiziessemos lo que siempre auemos 
hecho, y lo que en ley de religion y cordura esta- 
mos obligados, y que yo auisaria dello a V. R. y 
al P. Rector. Dixome despues el Cardenal que, co- 
mo amigo, nos aconsejaua que no hablassemos ni 
.tratassemos mas en lo del complice, ni mostrasse- 
mos el tratado que sobre esto se ha compuesto, por- 


(1) Real Academia de la Historia.— Papeles procedentes de la 
Direcrion de Instruccion pública.— Legajo rotulado: «Jesuitas.— 
Indiferentes.— 230. » 

(2, Este epígrafe tiene la carta. 

(5) Vease lo que se dice en los Preliminares sobre estos Diálogos. 

($) El padre Bañez, teólogo profundo y catedrático de prima en 
la universidad de Salamanca , fomentaba las reyertas que Melchor 
Cano habia tenido con los jesuitas. 


que a todo el mundo parescia mal que andnuiesse- 
mos en esto, y piensan que tratamos de reuelar el 
sigillo. Yo le respondi que su S.? 1.* hablaua como 
padre, y que esto era lo mejor, pero que la Com- 
pañia hablaua por su defensa, y contele algunas 
cosas particulares acerca deste negocio, que son an- 
tiguas, y passaron por mis manos quando sucedio 
el caso do Granada, y son de gran peso y justifica- 
cion. Suppliquele que informasse a su majestad de 
quan poca ocasion se ha dado de nuestra parte a 
los padres de santo Domingo, y quan llanos estamos 
para cumplir sus mandatos, y que nos fauorescies- 
se en la pretension de Bañes : dixo que él haria el 
oficio con su majestad, y que en estotro no aula 
que tratar en lo que toca al instituto confirmado 
por la Sede Apostólica, que ya eso toca á su tribu- 
nal, y que sepamos cierto que en todo nos ha de 
ser padre. Esta es la historia. Yo tengo por muy 
buena señal que me haya dicho el Cardenal lo del 
complice, y creo que estos señores querran echar 
tierra, y que se calle. 

Yo he desseado muchos afios ha que se escri= 
uiesse un tratado en que se diese razon del ins- 
tituto de la Compañia en las cosas que tienen di- 
ficultad, y helo procurado mucho, y nunca se ha 
hecho, y uiendo esto y que conuenia responder a 
algunos puntos mas importantes de los memoriales, 
me he animado á poner la mano en cllo, para que 
otros lo acaben y perficionen. Si V. R. me da aque- 
lla persona que me escriuio tenia pensada, o otra 
que sca callada y escriua bien en latin y romance, 
y me pueda ayudar en buscar los lugares de los 
autores, yo passare adelante y espero en el Señor 
que, con su gracia, haré una cosa que sea de proue-' 
cho y de edificacion, y para esto querria que V. IR. 
me enbiasse los papeles del P. Mariana (5) para un 
punto óú dos sin que él entienda que se me enbian, 
ni para que. 

Al P. Preposito mostré aqui un poquillo de un 
borrador, y paresciole bien y el y otros destos pa- 
dres graues me han animado mucho para esto, y 
el que mas el P. Porres, pero sin esta ayuda no lo 
podré hazer, que me uoy ya cansando mucho. V., R, 
me responda y me encomiendo á Nuestro Señor, 
que todauia me huclgo que con el sol se nos uaya 
acercando. De lo que aqui escriuo uerá V, R. la par- 
te que sera bien comunicar y a quien para que se 
guarde el secreto de lo que nos dixo el Cardenal 
como amigo. Al P. Marcen no escriuo porque V. K. 
le hara parte de todo. Ora pro ¡me pater, y lo mis- 
mo pido al P. Preposito Cienfuegos (6), Mariana, 
Gaspar hermanos, y los demas. Madrid, 2 do Hebre- 
ro de 90.—PEDRO DE RIRADENEIRA. 

Y. R. dara el orden que le paresciere en las co- 
sas que nos dixo el Cardenal, y para comengar lo 
que digo del instituto, no sera menester aguardar 


(5) ¿Qué papeles de Mariana serian éstos? Para hacer la apolo- 
gía del instituto no habia de pedir el de las Enfermedades de la 
Compañia, atribuido á este. 

(6) Al parecer, dice así en abreviatura, 
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los papelos de Castilla, aunque seran buenos quan- 
do uengan. 
El sobrescrito.— Al P. Prouincial.— Toledo. 


CARTA IX. 
2 de Abril... (1). 


A una señora, su parienta, residente, al parecer, en Toledo. 
Disculpando su lerdanza en escribirle. 


Si v. m. mide el amor que yo la tengo y a la Se- 
fora Doña Maria, su hermana, con las cartas que 
les escriuo, podra decir que es muy corto, y no de 
primo hermano (2). Mas si le mide con la verdadera 
medida del deseo que yo tengo de su bien, y de las 
vezes que las encomiendo a Dios, y de la voluntad 
que el me da para seruirlas, si huuicse en que con- 
forme a mi religion, creo cierto que diran que cor- 
respondo al amor que vs. mds. me tienen, por mu- 
cho que sea: yo estoy viejo y cansado, y muy ocu- 
pado en escreuir y imprimir algunas cosillas de ser- 
uigio de nuestro Señor, que me cansan mucho, no 
se compadege con esta ocupacion tan precisa y tan 
graue y continua escreuir muchas cartas quando 
no ay negocio forcoso, aunque sea a personas tan 
intimas como vs. mds.: como el hombre anda al 
cabo de la jornada, querria hazer algo que pueda 
lleuar consigo. Suplico a v. m. que lo tenga por 
bueno, y quando no pudiere leer mis cartas, lea 
esos librillos que escribo y se aproueche dellos, y le- 
yendolos haga quenta que habla conmigo. La hi- 
juela y los liengos, que me dice auerme enbiado por 
doña Maria de Andrada, aun no los e recenido, ellos 
bendran, y yo quisiera mas que y. m. no se ocupa- 
ra en trauajar para rai ni en regalarme, pues no lo 
e menester, sino que se regalara a si, que este fue- 
ra para mi mayor regalo, y tener yo con que ser- 
uirla y regalarla. Si Dios me lleuare a Toledo, ten- 
dre cuydado de lo que v. m. manda. El Señor me oy- 
ga y dé a v. m. lo que les deseo, y porque el P. Her- 
nan Lopez Morillo que esta lleua, dará nucuas de 
mi, no digo mas sino que nuestro Señor guarde 
a vs. mds. y al Sr. Juan Sanchez de Zurueta, y a 
todos nos de su santo amor y temor. De Madrid y 
Abril 23.—Do mano propia. — PEDRO DE RiBD.* 
(firma original). 

CARTA X. 


Madrid, 10 de Septiembre de 1592. 


Al señor don Juan de Idiaquez , del Consejo de Estado 
de su majestad. 


A fin de que no se den dignidades 4 los jesuitas (3). 


En los 18 años que ha que bolbi á España he te- 
nido algunas ocasiones graves de besar la mano al 


(1) Real Academia de la Historia.— Papeles varios de jesuitas, 
tomo cxxvi, núm, 48 bis, est. 15, gr, 6. No expresa el año. 

(2) El padre J. M. Prat incluye esta carta en su Historia del pe- 
dre Rivadeneira, pág. 247, como dirigida á Isabel de Rivadeneira 
su hermana; pero dicho autor equivoca, al traducir al frances, el 
dictado de primo hermano con el de hermano, frere. 

(3) Biblioteca de la Real Academia de la Historia.— Papeles de 
jesuitas.— Legajo de papeles sueltos, rotulado : « Cárlos V.—Feli- 
pe 11.— Felipe 111. » —Est, 17. 

Es copia de la carta que escriulo el P. Pedro de Rivadeneira 4 
D. Juan de Ydiaquez del Consejo de Estado de S, M., en el dia que 
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Rey nuestro señor, y nunca lo he querido hazer por- 
que no eran precisas, y juzgar que no siendo ta- 
les, no me convenia a mi abrir puerta á negocios, 
ni cansar á su M. Agora confieso 4 V. $. que me 
holgara poder hecharme á sus reales piés, y suppli- 
carle de palabra lo que dire en esta carta, para que 
paresciendo á V. $. la peticion justa, interceda con 
su M. y le supplique haga a toda nuestra Compa- 
fñia uno de los mayores fauores, que lo puede ha- 
zer, sin poner de su casa mas «ne mostrarse Rey 
tan piadoso y tan protector de las religiones como 
lo es. Aqui se ha dicho que la santidad del Papa 
Clemente VIII a tratado de dar el Capelo á alguno 
ó algunos de nuestra Compañia y aunque entiendo 
que la mente de su Beatitud es santa y espero en 
Dios que la governará para bien de su Iglesia y 
de nuestra Compañia, todavia juzgo, que si por 
nuestros pecados el Sr. permitiesse que se abriesse 
esta puerta, que hasta agora a estado tan cerrada 
en la Compañia, sería de muchos y graulssimos 
inconuenientes, no solamente para la misma Com- 
pañia sino para toda la Iglesia catolica, á cuyo ser- 
uicio ella esta dedicada, y no soy yo solo de este 
parescer, sino toda nuestra uniuersal Compañia, y 
nuestro bienauenturado P. Ignacio su fundador, co- 
mo quien tenia espiritu del cielo, lo juzgó, y con 
las constituciones que nos dexo, y con lo que hizo 
en todas las ocasiones que se le ofrescieron, nos 
enseñó, quanto deuemos procurar de cerrar esta 
puerta, como yo lo digo en un capítulo del libro 
que escreui de su vida (4), que si V. S. no ha leido 
le gupplico que lo lea, porque en el hallara las ra- 
zones que ay para ello, que son muchas, y muy 
graues; pero las mas principales son dos, la pri- 
mera la polilla y ambicion que entrarinen la Com- 
pañia, y la 2.* el credito que perderia su doctrina 
para con todos, y especialmente para con los here- 
ges. En saltando uno, ay peligro, que queramos 
saltar todos, y en viendo a uno con capelo o mi- 
tra, que otros juzguen, que tienen tantas partes, y 
meritos como su compañero, y que podrán alcanzar 
lo que el alcanzó, y con esto so desasosegaran los 
aniinos, que aora están quietos; y aunque el Sr. dé 
uirtud para resistir a la ambicion á los mismos re- 
ligiosos sus deudos y amigos los inquietaran é im- 
portunarán á los principes para que los promueuan, 
lo cual agora no hazen por uer que está cerrada 
esta puerta. Este daño es tan grande, que ningun 
prouecho que pueda hazer un religioso de la Com- 
pañia siendo perlado, puede ser suficiente recom- 
pensa, porque con el se sacarian las rayces de 
nuestra religion, que son humildad, y menospre- 
cio del mundo, amor de Dios, y zelo verdadero de 
las animas; y conuiene por muchas razones que 
nuestra Compañia esté mas sobre si, que no las 


expressa; y la hize sacar del original, que se guarda en esta Real 
Bibliotheca en el Tomo 18 de los papeles politicos en folio, que se 
compraron del Rey de Armas D. Juan Alfonso Guerra. Madrid 14 
de Agosto de 1754.-- D. Juan DE SANTANDER , bibliotecario mayor 
de su majestad. 

(4) Lib. 11, cap. xv. 
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otras religiones. Pues los herejes que pintan al Pa- 
pa sentado en un trono que se ua cayendo, y a los 
jesuitas que le uan sustentando, y teniendole para 
ne no cayga ¿que diran, sino que todo lo que en- 
señamos de la potestad del Papa, es ambicion y 
lisonja para ganar su gracia, y por ella mitras y 
capelos? El Papa Paulo IV quiso hacer Cardenal á 
Juan Groppero uaron muy docto que estaua en Co- 
lonia, y escriula contra los herejes, y los apretaua 
fuertemente, y el supplico á su Santidad que no lo 
hiciesse porque los hereges no publicassen, que 
todo lo que el hauia pretendido con sus libros, era 
subir á aquella dignidad, y él perdiese su credito, 
y la Iglesia el fruto que cogia con sus libros; y el 
Papa tubo esta razon por tan bastante que alabó el 
zelo de Groppero, y no le dió el capelo; y si para 
un hombre particular lo fué, que será para toda una 
religion, que tanta guerra haze a los hereges. Este 
es el espiritu con que su Santo padre la fundó, y los 
otros santos fundaron sus religiones, pues leemos, 
que Hugolino, Cardenal que despues fue Papa, y se 
llamó Gregorio IX, trató muy de ueras con Sauto 
Domingo y San Francisco, que sus frailes accepta- 
sen obispados, para el bien de la Iglesia, y que 
ellos nunca quisieron uenir eu ello; y S. Francisco 
respondió, si quereis que mis frailes sean de gran 
fruto, conserualdos en su estado, y fr. Juan Aleman, 
quarto general de los predicadores, supplico en su 
nombre y de toda su orden al Papa Innocencio IV, 
que no hiziesse a sus frailes obispos, pues la silla 
apostolica no hauia confirmado orden de obispos, 
sino de predicadores, y toda la orden decia, no que- 
remos uer nuestros frailes obispos, sino santos, no 
pontifices, sino doctores, y martires; como todo 
esto lo refiere en su cronica el P. M.” fr. Hernando 
del Castillo (1) y dado que despues se han mudado 
log tiempos, y que en estas religiones ha auido 
muchos y muy santos perlados, que han ccho gran 
bien á la Jislesia, todauia nuestro caso es diferen- 
te, porque ellas son religiones antiguas, y funda- 
das ya en santidad y credito, y la nuestra aun es 
tierna y tiene muchos enemigos, y mas Ocasiones 
para perderse, y está al presente con las armas en 
las manos peleando contra los hereges en muchas 
pronincias, donde no ay otros religiosos. V. $. nos 
haga merce] de representar todo esto su Majestad, 
y de suplicarle nos fauorezca, y que escriua á su 
Santidad que mire cn esta parte por la Compañia, 
y que la conserve en su bageza, sin nombrarle per- 
sona particular, porque qualquiera que fuero la que 
abriere la puerta, nos será de grauisimo daño, y 
tan grande que zertifico á V, S. que con hauer yo 
por la gracia de Dios nascido en la Compañia 
quando ella nasció, y hauer visto log muchos y 
grandissimos encuentros y persecuciones que ha 
tenido desde que comenzó, y tiene hoy dia, nunca 
me han dudo temor, ni tanto cuidado, como este 
negocio, porque es un genero de persecucion blan- 


(1) Lib. 1, cap. L, fol. 112, y cn la /listoria de san Francisco, 
part. 1, lib. 1, cap. x' va. 
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da, y que so entrará en los huesos sin sentir, y po- 
co á poco debilitará el vigor, y consumirá el espi- 
ritu de los flacos, porque no faltarán á muehos de 
ellos letras, prudencia, y brazos para poder subir 
sino se deffiende este portillo, y con llegar esta con- 
tagion al alma de la religion, algunos por uentu- 
ra la tendrán por prosperidad, y buenauentura. 
Ninguno sabe mejor que su majestad lo que la Con1- 
pañta le sirve, pues de 22 prouincias que tenemos, 
las 13 estan en sus rreynos, estados y señorios, y lo 
que los nuestros hacen en ellas, es publico, y aun- 
que no lo fuese, no lo podria ignorar su majestad. 
Ninguno tambien entiende mejor los enemigos que 
tenemos, no solamente hereges, sino catolicos y 
religiosos, por la bateria que dán continuamente á 
su majestad contra esta obra do Dios, lo qual el 
permite para que sea mas humilde, y passe por la 
fragua que pasaron las demas religiones. A ninguno 
toca mas el defenderla que á su majestad assi por 
saber lo que digo, como por el zelo grande que 
Dios le ha dado de su gloria. Y en niuguna cosa le 
importa mas, que la defienda, y ampare, que en 
procurar que sus religiosos viuan en la pureza de 
su instituto, y por esto yo, aunque indigno y el 
menor de ella, por haberme criado desde mi niñez 
con esta leche, á los pechos de nuestro P. Ignacio, 
y quedar casi solo de los de aquel tiempo, y hauer 
escrito su vida y las de los padres maestro Laynez 
y Francisco de Borja sus inmediatos sucesores, los 
quales con tan grando constancia reusaron los Ca- 
pelos, que los papas Julio 111, y Paulo IV les 
ofrescian, y saber lo que esto importa, y por estos 
titulos tener mas obligacion, que los otros á procu- 
rar que este espiritu se conserue en nuestra Com- 
pañia, en mi nombre, y en el de toda ella. 

Supplico á V. S. que represente todo esto á su 
majestad y le supplique la fauorezca en lo que aqui 
digo, y que añada esta merced á las otras muchas 
que de su religioso animo y poderosa mano resci- 
bimos, y eche cadenas de nucua y perpetua obliga- 
cion á esta su minima Compañia (la qual teme mas 
estos fauores y dignidades, que los disfauores y 
calumnias de sus adversarios), que el Sr. del Cielo, 
y de la tierra dará por ello eterna retribucion á su 
majestad y nosotros en nuestras pobres oraciones 
se lo suplicaremos. N.? Sr. la persona de V. $. guar- 
de. Mudrid 10 de Septiembre de 1592.—P.” DE RI- 
BADENEIRA. 


CARTA XI. 
10 de Noviembre de 1592 (2). 
Al General de la Compañía. 


Sobre la cuestion de celebrar ó no congregacion general. 


0 


J HS. 

De cosas principales no escriuo á V. P. porque 
los superiores lo hacen, y otros muchos que no lo 
son, y paresceme que hago mas servicio a V. P. en 

(2. Real Academia de la Historia.—Papeles procedentes de la 


Direccion de Instruccion pública. — Legajo rotulado: « Jesuitas. 
—Jodiferentes.—250, » 
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no causarle y cansarme sin necesidad. Agora, des- 
pues de auerlo pensado y encomendado mucho a 
nuestro Sr., he juzgado que la ay, y que deuo dezir 
con verdad y llaneza lo que aqui dire, por cvmplir 
con el mandato de V. P., que me ha ordenado le 
escriua lo que me parescicre que conuiene al bien 
de la Compañia y con lo que deuo a la misma 
Compañia y a nuestro Sto. P. Ignacio, cuyo uerda- 
dero y fiel hijo deseo sor. 

V. P. lo tome como de tal hijo, que zela el bien 
de su madre y la honrra de su padre, y por la gra- 
cia del Señor no pretende sino acabar en paz su pe- 
regrinacion, y quando partiere deste destierro de- 
xar la Compañia con mas quietud y obseruangia 
religiosa que al presente está. 

La cayda que estos años ha dado la Compañia no 
ay para que yo la diga, especialmente á V. P. que 
la sabe solo mejor que todos nosotros juntos. Tam- 
poco ay que tratar que conuiene poner remedio, 
pues los ciegos lo uen, ni que persuadir á V. P. que 
le ponga, pues creo yo que no ay ninguno en toda 
la Compañia que mas le dessee y procure. Toda la 
dificultad está en hallar el camino para conseguir 
lo que tanto se dessea, y porque ueo que á algunos 
les paresce que lo seria el hazer Congregacion Ge- 
neral, y á otros que no, y los unos y los otros traen 
gus razones para persuadir lo que les paresge, quie- 
ro yo representar con toda sugecion a V. P, lo que 
se me ofresce acerca deste punto, por ser tan impor- 
tante, y agora el proprio tienpo para determinar 
lo que se deue hazer. ; 

Yo, Padre nuestro, no soy amigo de estremos ni 
de mi paresger, ni querria que en las cosas uniuer- 
sales y comunes, y que tocan a todos, ninguno se 
casasse con su proprio juicio, y fuesse porfiado y 
tuuiese solo por acertado lo que a el le paresce, y 
condenasse lo que otros sienten por ser contrario, 
sino que pues por la gracia del Señor todos tene- 
mos uoluntad de acertar oygamos a los otros y pe- 
semos las razones que traen y las confiramos, y 
solo mirando la mayor gloria de Dios y bien do la 
compañia se escoja lo que se juzgare que mas con- 
uiene para este fin, y asi juzgo in Domino que V. P. 
deue primeramente no (1) hazer oracion, como 
creo que la haze, y mandarla hazer por toda la 
Compañia por este negocio, para que nuestro Señor 
le encamine como uee que mas conuiene para su 
gloria y bien de la misma Compañia. Lo 2.9, que le 
deue consultar con las personas graues, y fieles y 
prudentes do las prouincias, y que saben el estado 
de la Compañia; porque por ser tan uniuersal y to- 
car a todos, paresge que es bien que se comunique 
con muchos, y que no sean solos los padres Assis- 
tentes y los otros padres que estan ay en Roma los 
consultores, porque no se dé ocasion de juzgar que, 
oson interesados ,o que no uen las necesidades prin- 
cipales que ay en cada prouincia, o que por uer in- 
clinado a V. P. á la una parte o á la otra siguen su 
inclinacion; lo 3.”, que para que los consultados 


(1) Parece que este no está de más. 
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puedan mejor dezir su parescer, les embie V. P. to- 
das las razones que ay in utraque parte, para que, 
añadiendo cada uno las que a el so le offresciere, 
juzgue deste negogio con mas conprehension ; lo 4.*, 
que les mande que sin comunicarlo con nadie, sino 
con Dios, cada uno escriua lo que siente a V. P. se- 
cretamente, y despues, uistos los paresgeres de to- 
dos, teniendo respeto á la calidad y prudencia de 
cada uno, y mas de los de las prouincias donde esta 
el mayor daño, se podra resuluer V. P. en lo que 
juzgare que mas conuiene, y no pudra dexar de ser 
acertada la resolucion que se tomare con este 
acuerdo y consejo. Este es el camino llano y usado 
en semejantes negocios de nuestros Santos Padres; 
y ninguno se podra quexar que V. P. no toma con- 
sejo de las personas que le pueden y deuen dar en 
cosa tan importante, o que no sigue el suyo, y 81 
las personas graues de las prouincias fueren de pa- 
rescer que no aya congregacion general, ellos 
mismos persuadiran en las Congregaciones pro- 
uinciales que no la aya, y con esto se assegura lo 
de los procuradores, y si dixeren que es bien que 
la aya, y este fuere el mas comun sentimiento de la 
Compañia o de la mas sana y mas graue parto de- 
lla, y V. P. le tuuicre por bueno, podra couuocar la 
Congregacion General, sin aguardar que los pro- 
curadores la conuoquen, porque assi conuiene al 
honor y autoridad de V. P., y a la union y bien de 
toda la Compañia, y para seruirle mas en esto, em- 
bio aparte en otro papel las razones que a mi se me 
ofrecen para el si y para el no. Tambien me pares- 
ce que en caso que se determinasse V. P. de hazer 
congregacion, deuria ser á tiempo que en las con- 
gregaciones prouinciales, que se han de celebrar el 
año que ulene, se eligiessen los que huuieren de yr 
a la Congregacion General, por escusar lo que po- 
dria suceder en la Congregacion de los procurado- 
res. Dios guie en esto y en todo á V, P., en cuyas 
oraciones y Santos sacrificios mucho me encomien- 
do.—10 de Octubre 1592, 


Por estar aun flaco y conualesciente de una en- 
fermedad que he tenido estos dias, no ua esta de 
mi mano, y confieso á V. P. que ha muchos dias 
que he estado pensando de hazer esto, y que lo he 
dexado por auer entendido que tienen por sospe- 
chosos e inquietos estos padres assistentes, a los 
que tratan” que es bicn que so celebro Congro- 
gacion General, o lo ponen en duda, y aunque yo 
no lo puedo creer, porque sé su religiou y pru- 
dencia, todauia, como me ueo al cabo de mi jor- 
nada, querria, si el Señor fuesse seruido, aca- 
barla en paz, sin dar occasion a nadie de inquietar- 
me con falsas sospechas y indicios, como algunas 
uezes se ha hecho conmigo y con otros. Pero ha- 
llandome estos dias malo (como he dicho) y exa- 
minando sobre este punto mi consciencia, me pa- 
rescia que nuestro santo padre Ignacio me repre- 
hendia porque no hazia con V. P., que es su suce- 
gor y ministro, como lo fue el de Christo, lo que si 
el biuiera yo hiziora sin ninguna duda con el, que 
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es representarle con uerdad y llaneza lo que siento, 
y tener por mas acertado lo que otros mas pruden- 
tes jvzgaren, y mas el superior, á quien no ay duda 
sino que el Señor comunica con mas abundancia 
su luz. Esta razon o reprehension de nuestro padre 
ha cauado tanto en mi, que luégo he querido es- 
creuir esta, sin aguardar a tener fueras para escre- 
uirla de mi mano, y he dicho esto con esta llaneza 
para que V. P. entienda que le tengo en lugar de 
Jesuchristo, y que desseo obedescerle y seruirle de 
la misma manera que a nuestro Santo padre Ig- 
nacio, que es todo lo mas que yo puedo encaresger 
á V. P. pido su bendicion, y que de mi crea mas a 
mi que a nadie, y que me alcance del Señor gracia 
para acabar bien esta peregrinacion. 


CARTA XII. 


Madrid, 6 de Febrero de 1593. 
Al padre Francisco Boldo. 


Sobre la muerte del padre Jerónimo Domenech (1). 


Paz christi, etc. y 

Mucha charidad me a hecho v. r. con su carta y 
con la Relacion que me enuia de la dolengia y muer- 
te de nuestro buen Padre Jeronimo Domenech, que a 
sido ygual á su vida tan exemplar y de tantos años 
de compañia: bendito sea el Señor que le llamo a 
ella y que le dio tal spiritu y a nosotros tal exem- 
plo, y agora le a lleuado á gogar de si y dadole el 
premio como esperamos de tan sancta vida y 
muecrte. 

A Roma he escrito para que le hagan encomen- 
dar á nuestro Señor, como al mas antiguo de la 
Compañia que ahora uiuia, y como á fundador del 
collegio de Valencia, o 4lo menos como a quien le 
dio el pringipio y todo lo que le pudo dar en csta 
vida, pues uno tiene otro fundador que yo sepa. 
V. R., para hacer la charidad cumplida, escriua lo 
INCSMO, y procure que en todas partes se hagan los 
sufragios por cl Padre, que es racon. 

Porque no ay quien pueda dar tan particular 
quenta de las cosas del P. Jeronimo domenecch, 
como yo, para consuelo de v. r. y de los demas de 
la compañia que ay en esa ciudad y Prouincia, 
quiero yo decir aqui breuemente algunas de las 
que se nc ofrecen, para que, juntandose con las que 
alla en Valencia se sauen, edifiquen y animen a 
toda virtud a los que las leyeren. 

El P. Jeronimo Domenech entró en la Compañia 
aora cinquenta y tres años en la ciudad de Parma, 
siendo ya sacerdote, aunque ordenado con dispen- 
sacion antes de tiempo, porque no creo que tenia 
mas de 23 años: quando entró cra canonigo de Va- 
lencia y ya maestro en artes y de muy gentil dis- 
posicion, rico y con muchos criados, Auia tenido 
comunicacion con el P. Francisco Xauier en Bolo- 
nia, y vendo a Paris a acauar sus studios, topó en 
Parma con los padres maestro Pedro Fabro y Diego 


(1) Biblioteca de la Real Academia de la Historia. —Papeles va- 
rios de jesuitas, tomo cu, núm. 56 bis, est. 15, gr. 4," 
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Laynez, y alli higo los exercicios y so resoluio en 
ellos de entrar en la Compañia, y cortando el hilo 
de sus desinios, y dando de mano al regalo y vanas 
esperangas del mundo, despidió sus criados, y lué- 
go se entro en vn Hospital a seruir a los pobres, por 
amor de Jesuchristo: pobre vino a Roma el año 
de 1504 (donde yo le conoci), a uer á nuestro P. Ig- 
nacio, que le amó y estimó sienpre mucho, por 
auerse dado assi, y su hacienda en tal edad y tan 
liberalmente a la Compañia, antes que ella fuese 
confirmada de la Sede Apostolica, ni conocida ni 
estimada en el mundo. De Roma fue enuiado a 
Paris, no ya como rico, sino como pobre, el mesmo 
año, donde estuuo hasta los 24 de julio del año 
de 1542, en que, estando yo ya en Paris, fuymos 
echados todos los españoles de Francia. En Paris él 
era nuestro superior y padre de todos los de la Com- 
pañila que alli estavamos, que eramos 15 o 16 espa- 
fioles y italianos y vn flamenco, y nos sustentaua- 
mos pobremente con otros socorros y ayudas; pero 
la principal de todas era la hacienda del P. Jeroni- 
mo Domenech, el qual, dando los mas dineros que 
pudo a los hermanos de la Compañia que quedaron 
en Paris, fue con los demas a Flandes, donde nos 
vimos con grande aprieto y necesidad por las guer- 
ras que sucedieron; mas con su gran charidad y 


buena diligencia, y con el credito que tenia de su 


padre, halló forma para sustentarnos con harta con- 
modidad hasta los ocho de febrero del año de 1543, 
que, dejando en Louayna proueydos lo mejor que 
pudo a los demas, nos partimos para Roma el padre 
y otro padre Flamenco y yo, apie, con muy recio 
tiempo y muy tenue viatico. En este camino pade- 
¿16 mucho el padre, porque aunque era moco y sano, 
era delicado y no usado á tanto trabajo: llevaua 
los pies muchas veces muy lastimados y aviertos, 
y yua con tanta alegria y contento, que, por ani- 
marme a mi, que cra de poca virtud y edad, sal- 
tendole la sangre viua de los pies, me decia—no es 
nada, Pedro, no es nada; y se esforcaua de andar 
á gran pasoy vencer la flaquega del cuerpo con el 
valor del animo y del spiritu que el Señor le daba. 
Esto aconteció muchas veces, y vna, entre otras, que 
nos vimos en gran peligro en que estabamos, que 
yo por ser muchacho, o no lo conocia ó no repara- 
ua en ello, era tanta su charidad, que oluidado de 
si, voluio los ojos a mi, blandos, amorosos y lloro- 
gos, por parccerle que aquel auia de ser el lugar 
de nuestra sepultura, pero fue nuestro Señor ser- 
uido de librarnos. En este camino, dexando las otras 
cosas que se podrian dezir, hallamos en Magencia al 
padre FPabro, en Padua al padre Polanco, y en Ve- 
necia al padre Laynez (porque collegio no lo auia 
en todo el camino), donde nos enbarcamos para 
Choza, ciudad 23 millas de Venecia : aqui cayo malo 
el padre Domencec de la asitacion de la mar, y con 
culentura anduvo a pie hasta la ciudad de Rauena, 
que son casi cien millas por tierra inculta y despo- 
blada, y que no se hallaua vna casa ni un hombre, 
sino de 18 on 18 millas, con grande trabajo y po- 
breza, y no menos consuclo y alegria; y finalmente, 
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ayudaudolc nuestro Señor, llego a Roma y fue cu- 
rado y regalado de nuestro P. Ignacio, de manera 
que yo le vi limpiar por sus proprias manos y ma- 
tar las chinches de la cama en que auia de estar el 
padre Domenec. En Roma estuuo algunos años, y 
predicó y confesó, y fue ministro de la casa profes- 
Ba, Siendo nuestro padre superior de ella. Despues 
fue a Bolonia á dar principio al collegio que se fun- 
do en aquella ciudad, hasta que el año de 1547 fue 
enbiado de nuestro padre a Cicilia con Juan de Ve- 
ga, que ¡ua por virrey a aquel Reino, en el qual no 
se puede dezir en pocas palabras ni facilmente creer 
lo que el padre Hyeronymo seruio a nuestro Señor 
logs muchos años que alli estuuo, porque podemos 
con verdad dezir, que todos los collegios que se hi- 
zleron en todo aquel tiempo (que son muchos y 
muy bien fundados, y en muy principales ciudades 
y villas), son obras de sus manos, y que se deue a 
el como a origen y pringipio todo el fruto que se a 
seguido en aquel rreyno con el exemplo, dotrina y 
industria de los de la Compañia. Hicieronse tam- 
bien muchas obras pias y de grande seruigio de 
nuestro Señor en aquel reino, de hospitales de 
huerfanos y huerfanas, de monasterios de monjas 
muy reformadas, de montes de piedad y de otras 
obras para redimir captivos, librar encarcelados y 
socorrer a todos los pobres, a los quales asistio 
siempre el pa:llre Domenec con gran cuidado en los 
años que fue Juan de Vega y el Duque de Medina- 
celi fueron virreyes, que fueron 18, que por ser tan- 
tas las cosas no se pueden aqui contar con breue- 
dad. Fue el primer provincial que huuo en Sicilia, 
y fuelo algunas vezes y muchos años, y de todos 
los subditos y estraños era reuerenciado por santo 
y tenido por padre. Fue superior del cullegio rro- 
mano y preposito de la casa professa de Valencia, 
la qual, por su buena diligencia y solicitud se co- 
mengcó para beneficio de aquella ciudad, y donde 
quiera que estuuo, siempre fue conocido y estima- 
do por grande sieruo de Dius y dotado de grandes 
virtudes, y aunque las tuvo todas, las que mas res- 
plandecieron en su vida eran humildad y manse- 
dumbre, el zelo de la gloria de nuestro Señor y de 
la salud de las almas y una estremada compasion 
y misericordia para con los pobres, de la qual se 
cuentan muchos cxemplos de edificacion. Lra pu- 
risimo de conciencia y do alma tan candida y lim- 
pia, que resplandecia en el cuerpo con notable 
edificacion de los que le tratavan. Esto es lo que 
yo puedo dezir en general de la vida y virtudes de 
nuestro buen padre lyeronimo Domenec. Las cosas 
particulares son muchas y varias, y piden mucha 
consideracion y ticnpo para escriuillas, y aora yo 
no lo tengo, ni he hecho memoria particular dellas, 
V. R. procure que se escriuan las que so saben ay 
en Valencia, que por ser mas frescas y sabidas de 
muchos, se podra hacer con mas facilidad que se 
haze luégo. 

El Señor nos dé su gragia para imitar el exemplo 
de tan Santo padre y para ser tan verdaderos hijos 
de la Compañia como el lo fue, y esto pido y ruego 
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quan encarecidamente puedo a V. R. y atodos esos 
mis padres y mis hermanos, que mealcancen con 8us 
oraciones del Señor gracia para comengarle á ser- 
uir dignamente, al cabo de tantos años que lo é he- 
cho sin fruto y con la tibieza que él sabe. De ma- 
drid y febrero, 6 de 1593.—PEDRO DE RIBADENEIRA. 

En el respaldo: Copia de vna del P. Pedro do 
Ribadeneira para el P. Francisco Boldo, en res- 
puesta de otra suya, sobre la muerte del P. Grero- 
nimo Domenech. 

La relacion de la enfermedad, muerte y entierro 
de este padre, se halla en el mismo tomo, núm. 56. 


CARTA XIII. 
Madrid , 98 de Agosto de 1594. 
Á doña Teresa de Zúñiga, duquesa de Arcos. 


Dedicándola la traduccion de las Meditaciones de san Agustin (1). 


Entre las otras mercedes que nuestra mínima 
Compañía de Jesus ha recebido y continuamente 
recibe de vuestra señoría y de su ilustrisima casa, 
que son muchas y muy grandes, tengo yo por muy 
particular el haberme mandado que, para consuelo 
y aprovechamiento de vuestra señoría y de otros, 
tradujese de latin en nuestra lengua castellana las 
Meditaciones, Soliloquios y Manual del gloriosísimo 
doctor y lumbrera de la Iglesia, san Agustin ; por- 
que descaba que se ofreciese alguna ocasion para 
testificar al mundo el reconocimiento que tenemos 
á la persona y casa de vuestra señoría, con un deseo 
muy vivo y entrañable de agradecer y servir los 
favores y mercedes que vuestra señoria y el señor 
Duque, su marido, hacen á porfía, no sólo á su co- 
legio de Marchena, sino á toda nuestra religion, 
que, por ser nueva y tierna y por tantas partes 
combatida, ticne necesidad del amparo y protec- 
cion de vuestras señorías y de otros principes y 8e- 
fiores poderosos y piadosos, para poder llevar ade- 
lante su empresa, y no desmayar entre tantas con- 
tradiciones que, para mostrar que es obra áuya y 
para mayor prueba y ejercicio de virtud, Dios nues- 
tro Señor le envia. Asimismo me he holgado desta 
ocasion para declarar con este pequeño servicio lo 
mucho que los de la Compañía estimamos el raro 
ejemplo con que vuestra señoría resplandece entre 
las otras señoras destos reinos, ilustrando su alto y 
antiguo linaje y la esclarecida sangre de los du- 
ques de Béjar, sus progenitores, con la piedad, hu- 
mildad y modestia cristiana, y la grandeza de su es- 
tado con el conocimiento de cuán poco valen todas 
las cosas de la tierra sin Dios, y con la estima y 
aprecio de la virtud y del amor y temor santo del 
Señor. No quiero dilatarme en esto, porque lo que 
es verdad no parezca lisonja, de la cual vuestra se- 
ñoria está tan léjos como yo soy enemigo. Sola= 
mente digo que aunque la Compañía no se tuviese 
por tan obligada á servir'ú vuestra señoría por log 
beneficios que recibe de su mano, el ser vuestra se- 
fñoría quien es, y el ejemplo de tanto recogimiento 


(1) Impresa al frente del libro, 


606 


y virtud con que vive, nos obliga á todos á desear- 
la servir, como á quien tanta parte tiene en el co- 
mnn Señor de todos. Envio, pues, á vuestra seño- 
ría, como testigo y prendas desta nuestra voluntad 
y deseo, ese libro de las Meditaciones, Soliloquios y 
Manual del glorioso san Agustin traducidas de la- 
tin en nuestra lengua castellana; y espero en la 
misericordia de nuestro Señor que vuestra señoría, 
y por su medio los que le leyeren, recebirán gusto, 
consuelo y fruto espiritual en sus almas. Andaba 
este libro ántes de agora impreso sin nombre del 
que le tradujo, y con un lenguaje tan poco pulido, 
que le quitaba mucha de la gracia de su autor y 
de la gravedad y alteza de sus sentencias, y dulzu- 
ra de palabras, y suavidad y espíritu de los afec— 
tos, de que todo el libro está tan lleno, que no sabe 
el hombre de qué se deba más admirar, ó de la pro- 
fundidad de las sentencias que dice en estas sus 
Meditaciones este sapientísimo doctor, ó del afecto, 
ternura y devocion con que las dice, por ser dos 
cosas que raras veces se hallan juntas con tanta 
excelencia áun en los más sabios y más santos es- 
critores de la Iglesia católica. Dios guarde á vues- 
tras señorias, y los haga tan santos y tan gloriosos 
en la tierra y en el cielo como yo deseo y le supli- 
co. De nuestro colegio de Madrid, en el mismo dia 
deste santo doctor, á veinte y ocho de Agosto de 
mil y quinientos y noventa y cuatro años. —PEDRO 
DE RIBADENEIRA. 


CARTA XIV. 


Madrid, 91 de Setiembre de 1896. 
Á doña Estefanía Manrique y de Castilla. 


Dedicándole la traduccion de las Confesiones de san Agustin (1). 


Envio á vuestra merced el libro de las Confesio- 
nes del glorioso padre y doctor y luz de la Iglesia, 
san Agustin, que estos dias he traducido de latin 
en nuestra lengua castellana, y no me quiero alar- 
gar en decir la excelencia y utilidad deste libro, 
ni las causas que me han movido á tomar este tra- 
bajo; porque lo uno y lo otro verá el que leyere la 
epistola que escribo para el cristiano letor. Súlo 
quiero escribir aquí los motivos que he tenido para 
dedicar á vuestra merced estas Confesiones, é im- 
primirlas y publicarlas debajo de su nombre, para 
que los que no saben las obligaciones tan precisas 
que tienc nuestra Compañía, y las particulares que 
á mí me corren de acudir á cualquiera cosa de su 
gusto y aprovechamiento espiritual, de mi las se- 
pan, y el reconocerlas y confesarlas nosotros sea 
parte de agradecimiento ; porque, dejando aparte el 
raro ejemplo con que vuestra merced en la flor de 
su edad dió de mano á todas las cosas que otras se- 
fioras de su calidad y ménos partes naturales ape- 
tecen y procuran con tanta ánsia y solicitud, y los 
casamientos que el mundo le ofreció para hacerla 
gran señora, y vuestra merced con maravillosa cons- 
tancia y espíritu desechó, y resistió á la importu- 
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nidad y lágrimas de sus deudos más cercaños, y cl 
santo recogimiento que ha escogido para entregar - 
se totalmente á su dulce esposo Jesucristo, y ser un 
espejo de humildad , caridad, honestidad, oracion, 
penitencia y toda virtud (porque esta deuda no es 
solamente nuestra, sino de todos), y hablando de 
la que es propia nuestra, y fundada, no sólo en los 
merecimientos de la señora dofía Isabel de Casti- 
lla, su madre, que está en el cielo, ni en los del se- 
ñor don Pedro Manrique, su hermano, que son mu-— 
chos, ¿qué persona principal hay en la ciudad de 
Toledo, en esta córte y áun en todo el reino, que 
no sepa cuán verdadera y entrañable hija de nues- 
tra Compañía es vuestra merced? Su amor, su de- 
vocion, su favor y aquel afecto más que de madre 
con que se emplea continuamente en cualquier cosa, 
por pequeña que sea, que de mil leguas le toque. 
Pues esta deuda comun quiero yo pagar, en mi 
nombre y en el de todos mis hermanos, y juntar la 
mía particular, que nace de la merced que vuestra 
merced entodo me hace, y especialmente en gustar 
de leer esas obrillas mias, y más las Meditaciones, 
Soliloquios y Manual, que yo traduje, del mismo san 
Agustin, en las cuales se entretiene, regala y en- 
ciende tanto su espiritu, que me he tenido por obli- 
gado á servirla con esta nueva traducion, para añadir 
nuevo encendimiento de amor celestial al amor, y 
fuego al fuego divino que arde en el pecho de 
vuestra merced, y darle nuevas ocasiones de levan - 
tar su entendimiento y afecto al Señor que la crió 
y la tomó por esposa, y dotó su alma de tan extre- 
mada belleza, y la atavió y enriqueció con las jo- 
yas de tan ricas y tan preciosas virtudes. Pues es- 
tos bienes sou dones del Señor, y no le debe vues- 
tra merced por ellos ménos alabanza que por ha- 
berle perdonado (como yo confio) los pecados quo 
son propios suyos. Lo uno y lo otro nos enseña á 
hacer en estas Confesiones el bicnaventurado san 
Agustin, y que lloremos lo que es nuestro y agra- 
dezcamos lo que es del Señor, el cual se muestra 
clemente en lo uno y liberal en lo otro, y en todo 
padre misericordiosísimo y benignísimo. Vuestra 
merced se confunda cn sí y se goce en Dios, y con 
la lecion destas Confesiones procure avivar y des- 
pertar más su espíritu, y andar cada dia con más 
largos pasos en el camino de la virtud, y suplicar 
en sus oraciones al Señor por este siervo inútil y 
desaprovechado, para que, regando los campos aje- 
nos con aguas tan saludables, no quede yermo y 
seco el de mi corazon. Deste colegio de nuestra 
Compañía, de Madrid, á veinte y uno de Setiembre 
de mil y quinientos y noventa y seis. — PEDRO DE 
RIBADENEIRA. 
CARTA XV. 
Madrid, 1.* de Marzo de 1604. 
Á doña Ana Manrique, condesa de Puñonrostro. 
Dedicándola el Manual de Oraciones :2). 


Envio á vuestra señoría esc Munual de oraciones 
como un ramillete de várias y suaves flores, para 
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que 86 rocree con él; y si por la flaqueza humana 
alguna vez le faltáre la devocion interior, despier- 
te su alma y avive su espfritu con sus palabras. Al 
principio le escribí para algun alivio de mi cansa- 
da vejez, y para pedir el favor del Sefior por in- 
tercesion de sus santos ,y ocuparme con gusto mio 
en cosa de que les pueda resultar algun servicio. 
Despues me ha parecido comunicarle á otros é im- 
primirle, por las razones que diré en la prefacion 
al letor; y habiendo de salir á luz, he querido que 
salga en nombre de vuestra señoría, así por la ca- 
lidad de su persona, como por cumplir yo con mis 
obligaciones ; porque, demas de la sangre tan ¡lus- 
tre, y de los muchos y grandes señores quo vuestra 
señoría tiene por deudos, y de las gracias naturales 
de que nuestro Señor la ha dotado, que son muchas 
y raras, y las que el mundo precia y estima, lo 
principal, y de que yo hago más caso, es el conoci- 
miento, desengaño y menosprecio que Dios ha dado 
á vuestra señoría de la vanidad que hay enel mis- 
mo mundo, el cual con su falso resplandor ciega 
los ojos flacos de los que se van tras él, y con ver 
al ojo cada hora su engaño, nunca se acaban de 
desengañar. Mas vuestra señoría, como quien ha 
vivido tantos años en los palacios de los reyes, y 
gozado de sus favores y privanzas, y tocado con 
sus manos que lo más lucido que hay en ellos no 
tiene tomo, y al mejor tiempo desaparece como hu- 
mo, alumbrada con la luz del cielo, huella y tiene 
debajo de sus piés las grandezas y favores que los 
otros, abobados, apetecen y procuran con tantas án- 
sias, y las más veces no pueden alcanzar. Y en su 
recogimiento vaca á Dios y inira por sí, y enseña 
con su ejemplo á las demas señoras que desprecien 
los bienes que el mundo promete y no puede dar; 
y aunque los diese, son bienes aparentes, momen- 
táneos y robadores de la paz y quietud, y muchas 
veces de la salud oterna del alma. Esto es lo que yo 
más estimo y reverencio en vuestra señoría, como 
singularísimo dón de Dios y prendas de su gracia 
y de su bicnaventuranza; que lo demas en un punto 
se acaba y no hay que hacer caso dello. Y para po- 
dor decir esto, y dar ocasion á las demas señoras para 
que imiten á vuestra señoría, lie querido yo dedi- 
carle este Manual, y con él testificar lo que siento 
de su cristiandad, desengaño y prudencia; y jun- 
tamente para declarar el reconocimiento que tene- 
mos los desta mínima Compañía de Jesus de la 
merced que vuestra señoría nos hace, y correspon- 
der en alguna pequeña parte al amor y devocion 
con que mira nuestras cosas, No quiero hablar de 
lo que á mí particularmente toca, que es otra deu- 
da por sí, y tan grande, que ella sola basta para obli- 
garme á acudir con todas mis fuerzas al servicio de 
vuestra señoría, y manifestar con palabras y obras 
que deseo no ser ingrato ni desconocido. Bien veo 
que no puedo pagar lo que debo; pero pagarlo ha 
el Señor, por quien vuestra señoría lo hace, y á mí 
me quedará el cuidado de suplicarle en mis pobres 
Oraciones (como continuamente lo hago) que su 
divina Majestad sea el premio de lo que por su 
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bondad El misimo es el autor, y que guarile á vues- 
tra señoría muchos años, y la haga tan grando 
sierva suya, que la puedan tomar por espejo de sus 
vidas los que ahora viven, y por dechado y modelo 
de santidad todos los que en adelante fueren )ijos 
de su santa Ivlesia católica. Deste nuestro colegio 
de la Compañía de Jesus de Madrid, primero do 
Marzo de mil y seiscientos y cuatro años. — PEDRO 
DE RIBADENEIRA. 


CARTA XVI (1). 
Sin fecha. 
Para el padre (seneral. 


Dictámen acerca de la congregacion del año 1603 (9). 


T 


En duda he estado si deuia escriuir esta u V. P. 
para decirle lo que siento acerca desta nuestra 
congregacion general, porque por una parte me 
parecia dcuia en una causa comun dezir lo que so 
me ofrece, y por otra que todo lo que yo puedo de- 
zires tan sabido, y lo dizen tantos que no conue- 
nia cansar en tiempo tan ocupado a V. P., pero 
despues de auerlo pensado y encumendado a nues- 
tro Señor me he resuelto de dexar muchas cosas, y 
solamente dezir las que aquí diré sujetándolas al 
mejor juicio de V. P. y de toda la congregacion. 

La primera y más principal cosa es, que no se 
toque en cosa sustancial de nuestro instituto, pues 
Dios le dió a nuestro beato Padre Ignacio y con él 
auemos binido estos 67 años, y el Señor por medio 
dél ha hecho tanto fruto y tantas marauillas en el 
mundo, y huuiera hecho más, si nosotros le guar- 
daramos mas perfetamente, y las razones que algu- 
nos traen para hazer mudanga son deuancos e ima- 
ginaciones de hombres que, o no han leydo, o no 
entienden, o no estiman nuestro instituto, ni pe- 
netran la gracia que Dios ha encerrado en él; pero 
particularmente me parece que V. P. deuria pro- 
curar que se anullase el decreto de genere (3) que 
se hizo en la Congregacion general passada, y se 
guardasse lo que ordenan nuestras constituciones; 
pues aquel decreto se hizo de la manera que Y. P. 
sabe, y ha parecido mal á los hombres christianos, 
cuerdos y amigos do la Compañía, y á los de den- 
tro destas prouincias de España ha sidop y es odio— 
80, como se uee por la instancia que ha hecho para 
que se mude, y es causa de desunion, murmura- 
ciones, infamias y seminario de discordias, y, do 
lo que yo hago mas caso, es muy contrario al espí- 
ritu y sentimiento de nuestro beneralble padre cuyo 
espiritu pretendemos conservar en esta Congrega- 
cion; porque no se yo cosa mas repunante y con- 
traria al espiritu de nuestro santo Padre que esta; 
porque se que muchas uezes le propuso el padre 


(1) Real Academia de la Historia. — Papeles procedentes de la 
Direccion de Instruccion pública. — Legajo rotulado: «Jesuitas. 
—Indiferentes —930. » 

(2) Este epígrafe tiene al fin de la carta, y de dislinta letra. 

(3) Informacion de limpieza de sangre para que no entrasen en 
la Compañía los conversos ó cristianos nuevos ni sus descen- 
dientes. 
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Araoz que apretasse mas este negocio en las cos- 
tituciones y la mano en recebir gente con nota, y 
nunca lo quiso hazer, antes siempre le respondió, 
que en esto no hauia que tratar, juzgando que bas- 
taua que ninguno que fuesse ¿ue infame se admi- 
tiesse en la Compañia. Bien creo que los padres de 
Portugal por justos respetos ballarou dificultad en 
deshazer el decreto; porque quigá á su prouincia 
conuiene guardarle, mas yo juzgo que se puedo 
guardar si conuiene, sin decreto, por prouidencia 
y órden del general, el cual mirando lo que está 
bien á cada prouincia de España puede estrechar o 
alargar mas o ménos la mano en el recebir, y quan- 
do no pareciesse quitar de todo el decreto se po- 
dria moderar con christiana prudencia, como han 
hecho algunas iglesias principales de España, pues 
no es justo que pidamos nosotros á nuestros reli- 
giosos que professan imitar a Christo y hazerse es- 
tropajos del mundo mas calidades que piden las 
iglesias á sus prebendados y canonigos para res- 
plandecer en él. 

V. P. lo mire y procure que quando Dios le lla- 
mare para sí quede la Compañía en esta parte tan 
unida y gouernada por el espiritu de nuestro beato 
padre como quando Dios se la encomendó, el padre 
le reconozca por uerdadero hijo, y zeloso conserua- 
dor de su espiritu, que por saber yo tanto de lo que 
sentia en esto, y tenerlo notado y escrito mas ha 
de 44 años, y creer que su santa alma lo dessea mas 
que su canonizacion,lo digo desta manera, y no me 
alargo mas, por auer escrito algunas veces sobre 
esta materia á V. P. El Duque de Feria. D. Gomez, 
me ha dicho que su padre le dixo, que no hiauia he- 
cho la Compañía peor cosa que el decreto, y que los 
padres de Italia, con quien él auia hablado, decian 
que por lo que ellos toca bien se podrá deshacer, 
mas que no sabian si los padres españoles uendrian 
en ello. Hec ¿lle. Ellos uendran si V. P. trata que 
se quite o ¿n totum o in parte moderen el decreto, 
porque todas las congregaciones provinciales de 
España claman por uer los inconuenientes gran- 
des, y creo que los padres de Portugal por ser sier- 
uos de Dios y amigos del spiritu de nuestro beato 
padre y tan prudentes, gustarán que se haga esto, 
con que en su prouincia por prouidencia y orden 
de V. P. se guarde la parte ó el todo del decreto 
quo juzgaren ser menester, 

Con esto se podrá mas facilmente cerrar la puerta 
a las noucdades y disparates de algunos contra el 
instituto de la Compañia, confirmando la congre- 
gacion general todas las cosas sustanciales del, y 
declarando que lo que discrepare es contrario al 
spíritu de nuestro bendito padre y como tal se deue 
desechar y condenar, y tener por miembros conta- 
minados á los que tuuicren tales opiniones, que 
cierto ueo algunos tan engañados que me parece 
se deue hazer alguna demostracion e reprension, 
con decreto particular, para que ellos se reporten y 
entiendan que nuestro instituto no es inuencion de 
Ignacio, sino don ucnido del cielo, y que el Señor 
so le dió para nuestro bien y de toda su Iglesia, 


OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


Tras esto se sigue el dar órden que se execute lo 
que mandare la congregacion general y dar brago 
á los superiores (1), porque este no le hay, 6 por 
floxedad , o por uanos temores, o por politica, pru- 
dencia de los mismos superiores, ó por estar tan 
metidos en los negocios de fuera que no atienden 
a los de dentro, ni al bien, aprouechamiento y con- 
suelo de sus subditos. 

Creo que será necessario nombrar visitadores que 
en nombre de la congregacion general uayan por 
todas las prouincias, y executen lo que se huniere 
establecido, y que V. P. nombre por superiores los 
que tuuieren el mismo spiritu, y los mismos dicta— 
menes, para que lleuen adelante lo que bien se hu- 
ulere executado, porque sin esta execucion ope- 
ram ludis. 

Algunos casos graues y escandalosos auemos uis - 
to y llorado de poco tiempo acá en la Compañía, y 
no auemos uisto el castigo que merecen, o los que 
cayeron y la escandalizaron e infamaron, o los su- 
periores por cuya culpa, negligencia o coniuencia 
sucedieron. Esta conuiene remediar y castigar, y 
considerar si para semejantes casos es bien que 
aya pena tassada y carceles, porque aunque hasta 
agora no los ha auido, y parece que nuestro modo 
es mas de blandura y suauidad que no de rigor y 
fuerca, pero sino ay vis coercitiva, temo que á gran 
priessa nos yremos al fondo. 

Yo pregunté a nuestro bendito padre porque no 
ponia carceles en la Compañia, y me respondio, que 
por entunces no conuenia, dandome á entender que 
para adelante se pondrian, y lo mismo dixo al P. Po- 
lanco: V.P. y la congregación general ueran si ya 
es llegado esto tiempo que nos significó nuestro 
santo padre él qual en los principios de la Compa- 
fila, teniendo respeto no solamente a Dios nuestro 
Señor, sino tambien á los hombres por el mismo 
Dios (como el mismo padre me dixo), no puso car- 
celes en la Companta 

Ño quiero hablar de otras cosas particulares sino 
remitirlas á los Padres que uan á la cungregacion 
general, y alas congregaciones prouinciales, que 
embian sus pareceres y postulados; solamente quie- 
ro tocar yo, que estando las prouincias de España 
tan adeudadas, y con tanta necesidad, creo que 
contiene mucho acortar de gastos superflnos, o no 
precisos, y que acá se gasta mucho en ulaticos y 
caminos, no solamente por hazerlos á caballo, aun 
los hermanos que antes que entrassen en la Com- 
pañia andauan siempre a pie y biuian de su traba- 
jo, sino tambien por la comodidad y regalo con 
que los hazen, y tambien se gasta mucho en portes 
de cartas porque las que se eseriuen son innume- 
rables, y muchas dellas sin prouecho, y no siruen 
sino de gastar el tiempo, y escreuir nueuas (que 
muchas uczes seria mejor callar) y derramar por 
toda la prouincia lo que conuicne tener secreto, 
Estas dos cosas tienen necesidad de remedio en 
algunas destas prouincias: V. P. las considerará, 
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Dexo las cosas uniuersales por dezir (ya quo es- 
criuo) algunas principales deste collegio de Ma- 
drid, donde son mas los procuradores uenidos de 
fuera, que atienden á los negocios de la Compañia, 
a lo que dicen, que todos los de las mas religiones 
juntas, y la casa en que biuen, parece casa de con- 
tratacion. Todos estan ocupados en negocios tum- 
porales, todos salen quando quieren, y pueden ha- 


zor lo que quieren, y cansan a los ministros, pre- 


sidentes y consejeros del Rey, y escandalizan la 
Corte, por uer tantos de la Compañia ocupados en 
solicitar y procurar y pleytear, acordandose al- 
gunos de aquel dichoso tiempo, en que los nues- 
tros no tratauan sino de la salud de las almas, y 
siendo pocos trauajauan y hazian mas que agora 
hazen muchos: y lo peor es que no bastan estos 
procuradores, con ser tantos, para dar recaudo á los 
negocios de sus prouincias, sino que uienen otros 
muchos dellas para los negocios principales de sus 
casas, 0, lo que es intolerable, para los de sus pa- 
rientes, y ponen tanta obra y hazen tanto ruydo en 
ellos que es cosa de lastima ; mas en esto remitome 
á lo que dirán los padres que son ydos de esta pro- 
vincia, y V. P. crea, que, por mucho que digan, no 
diran tanto como ay y conuiene remediar. 
Tanbien conuiene poner orden en la desorden 
que ay en este collegio de los muchos procuradores 
para las cosas principales y domesticas dél, y en 
los gastos que hazen de mulas, carros y mo0qo0s, y 
mucho mas de las casas que tenemos en Arganda, y 
Torrejon, para hazer el uino que auemos de beuer, 
y de la ausencia que haze de aqui el procurador 
principal, estandose lo mas del tienpo en una al- 
dea, solo y libre, y con las ocasiones (por bueno 
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que sea) de perderse é infamar la Compañia. Las 
otras religiones todas no tienen estas grangerlas, y 
biuen, y compran el uino que han menester, y, a lo 
que se entiende, mas barato que los nuestros, y CON 
menos ofension del pueblo y menos peligro. Remi- 
tome al padre Porres, que yo no sé mas que lo que 
he oydo: el padro Juan García, que está en el ciclo, 
me dixo lamentandose, que en la casilla de Arganda 
se hauian gastado 700 ducados contra su uoluntad. 

V. P. ha nonbrado por prouincial desta prouin- 
cia al padre Francisco de Benauides, y él lo hará 
muy bien, porque es gran religioso, y uerdadero y 
fiel hijo de la Compañia : dos cosas le temo, la una 
la poca salud, la otra la ocupacion y correspon- 
dengia con sus deudos, que son muchos y principa- 
les, y trauan dél, y aqui le traian tan enbaragado, 
que muchas ueces no podia el buen padre respirar, 
y tratar con sus subditos de las cosas de sus cons- 
ciencias. Esto sirua á V. P. de auiso, y tanbien para 
que considere que el dicho padre provincial y el 
padre Lucero tienen muy corta salud, y quien ha 
de poner quando ellos falten en su lugar, porque 
yo ueo muy pocos en esta provincia que les puedan 
suceder, por auerse sacado tantos della para otras 
partes, y conuiene desde luego poner los ojos en 
los que hay, y yrlos haziendo, para que no sea ne- 
cessario leuantarlos de golpe y passarlos, nueuos 
y sin experiencia, de donde estan, ó poner personas, 
o no tan seguras, o no tan sujetas a las ordenes 
de V. P., de condiciones desabridas, estando en 
esta prouincia agora la Corte y pidiendo los tiem- 
pos que corren mayores partes en los que huuieren 
de gobernar la prouingia y este collegio. 
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